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Sura “Al-Baqara” (La Vaca) - Cont.- 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 







“Y recordad a Alláh en días señalados. El que se apresure 
haciéndolo en dos días, no comete falta. Y el que se retrase 
tampoco comete falta, siempre que tenga temor de Alláh. 
Temed a Alláh y sabed que seréis reunidos para volver a Él”. 
(203) 


“Y recordad a Alláh en días señalados”. No hay diferencias entre los ulemas en seña- 
lar que se refiere a los días de Miná, los días de tasriq, o los días de arrojar las piedras [contra 
saitárí\. Y eso ocurre durante los tres días, que el peregrino puede reducir a dos, después del 
Día del Sacrificio. 

En definitiva, Alláh ha ordenado a Sus siervos que Le recuerden en los días señala- 
dos, y que son los tres siguientes al Día del Sacrificio, y éste último no cuenta. Se transmitió de 
c Abderrahmán ad-Dilí que una gente de Nayd acudió al Mensajero de Alláh a estando en ’a ra- 
fa t y le preguntaron sobre dicha cuestión. Entonces, mandó a uno para que anunciara a todos 
diciendo: “La peregrinación es c arafat. Por tanto, quien alcance la noche en Muzdalifa antes 
del amanecer, habrá alcanzado los tres días de Miná. Si se apresura y los hace en dos días, no 
hay mal para él y si se retrasa tampoco”. Es decir, quien se apresure en hacer los días de Miná 
en dos solamente es como si su estancia fuera de tres días contando el Día del Sacrificio. Sien- 
do el número de piedras arrojadas en esos días un total de cuarenta y nueve piedras, sin con- 
tar el tercer día. Y quien saliera al final del tercer día, alcanzaría una estancia en Mina de cua- 
tro días. 

Los días de arrojar las piedras son contados, y los días de sacrificio conocidos. Relató 
Náfi c a, de Ibn c Umar, que entre los días contados {nía ’adüdáf) y los días conocidos ( ma c a - 
lümát ) suman cuatro días: el Día del Sacrificio y los tres días siguientes; el Día del Sacrificio es 
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conocido, pero no contado; y los dos días que le siguen son conocidos y contados. El cuarto día 
es contado y no conocido; y esa es la escuela de Málik y otros. 

Esto es así, porque el primero no es de los días específicos de Mina, como dice Alláh, 
glorificado sea: 

(2»3-^.@MPPÍpÍ 

“Y recordad a Alláh en días señalados”. (La Va- 
ca-2:203) 

Ni tampoco es de los que precisó el Profeta A en su dicho: “Los días de Mina son tres”. 
Pues, era un día conocido, porque Alláh, el Altísimo dijo: 



(26-j S| 


“Y recuerden el nombre de Alláh en días deter- 
minados sobre los animales de rebaño de que 
Él les ha proveído”. (La Peregrinación-22:26) 

El mandato de recordad a Alláh en los días señalados se dirige, sin lugar a dudas, al pe- 
regrino que dirá el takbir [de forma patente y manifiesta] al arrojar las piedras; al ser aprovi- 
sionado con los animales de rebaño en los días conocidos; y al término de los salawát, e inde- 
pendientemente del talbiya. Si ha olvidado decir el takbir a la finalización del salát, lo dirá en 
el momento en que se acuerde, si se encuentra cerca del lugar del salát, y si ya se ha marchado 
no deberá decir nada. En el Mudawana dijo Málik a propósito: “Si el imám ha olvidado decir 
el takbir y está cerca cuando se acuerda, se sentará y lo dirá, pero si ya se ha alejado no dirá 
nada. Y si el imám se ha marchado sin decirlo y la gente permanece aún sentada, dirán ellos el 
takbir’ . 

En cuanto al periodo de tiempo que abarca el takbir, según c Umar ibn al-Jattáb, c Ali 
ibn Abl Tálib e Ibn c Abbás é>- “Se hará el takbir & partir del salát de subh del día de c arafat, 
hasta el salát de c asr del último día de tasriq” . Málik dijo: “Se dice el takbir desde el salát de 
zuhrde\ Día del Sacrificio, hasta el salát de subh del último día de tasriq. 

La expresión del takbir, según la escuela máliki, que se dice inmediatamente después 
de cada salát durante el periodo de tiempo mencionado en el párrafo anterior, es decir tres 
veces “Alláhu Akbar” (Alláh es el más grande), y a continuación, “Lá iláha il-la Alláhu wa 
Alláhu Akbar wa lil-lahi al-hamd’ (No hay más divinidad que Alláh, y Alláh es el más grande y 
para Él es la alabanza). 

“El que se apresure haciéndolo en dos días, no comete falta” . La prisa aquí no sucede 
sino al final del día, así como en el tercer día. Porque el tiempo de apedreamiento en esos días 
es a partir de la declinación del sol. Las diferentes escuelas coinciden en que el Día del Sacrifi- 
cio no se arrojan piedras salvo las de Yamrat Al- c Aqaba, porque el Mensajero de Alláh A no 
apedreó el Día del Sacrificio nada más que la mencionada. Su tiempo es desde el amanecer 
hasta el mediodía. También coinciden en que el tiempo del apedreamiento en los días del 
tasriq es desde el mediodía hasta la puesta del sol. Dijeron Málik y Abü Hanífa, entre otros, 
que está permitido apedrear después del favry antes de la salida del sol. Y añadió Málik: “No 
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nos ha llegado noticia alguna de que el Mensajero de Alláh A haya autorizado a alguien para 
apedrear antes del fayr porque no está permitido. Ya que si apedreara antes del fayr tendría 
que volver a repetirlo”. En definitiva el argumento más válido para dicha afirmación es que el 
Mensajero de Alláh A apedreó el Yamrat después del amanecer y dijo: “¡Tomad de mí vues- 
tros rituales!” 

Hay otra opinión sobre el apedreamiento antes del fayr, apoyada en el hadit de Umm 
Salama, a la que mandó el Mensajero de Alláh A, estar en Meca por la mañana el Día del Sa- 
crificio. Lo que prueba que ella realizó el apedreamiento del Yamrat antes del fayr. En defini- 
tiva, dijo Málik: “Quien olvide hacer el apedreamiento hasta el atardecer, que lo haga a cual- 
quier hora de la noche o el día que lo recuerde, y así mismo que rece a cualquier hora que lo 
recuerde”. Deberá, así mismo, guardar el orden del apedreamiento como se guarda el orden 
de los rakaát del salát, según la opinión más generalizada. 

Si se deja de realizar el apedreamiento en los días específicos para ello, por el motivo 
que fuere, se deberá pagar una compensación en forma de sadaqa o sacrificio de un animal. 
Siendo la opinión más generalizada la que dice que por cada piedra que se haya dejado sin 
tirar, se dará un puñado ( müd) de comida [a un pobre]; si son dos piedras, dos puñados; y si 
son tres piedras, sacrificará un animal para darlo de sadaqa. 

No está permitido pasar la noche en Meca u otro sitio en lugar de Miná las noches de 
tasriq a nadie, excepto a los pastores de camellos que han de alejarse en busca de pasto para el 
ganado, y a los aguadores encargados de abastecer a los peregrinos, que son de la familia de 
Al- c Abbás. Dijo Málik: “Quien dejara de pernoctar alguna de las noches de Mina, aparte de los 
pastores y los aguadores, deberá sacrificar. En un relato de Al-Bujárl se transmitió de Ibn C U- 
mar que Al- c Abbás solicitó permiso al Profeta A, para pernoctar en Meca las noches de Miná 
por motivos de abastecimiento de agua, y se lo concedió. Así mismo, dijo Ibn c Abdelbar: “Al- 
c Abbás solía ocuparse del abastecimiento de agua a los peregrinos en los días del mausim, y 
por eso tenía permiso para pernoctar fuera de Miná, así como los pastores de camellos que 
cubrían las necesidades de buscarles los mejores y más abundantes pastos alejados de Miná”. 

Mina recibió dicho nombre, cuya raíz significa derramar sangre, por el sacrificio de 
corderos masivo que se realiza en el Día del c Id-al-Adhá, o del Sacrificio, en dicho lugar. Se- 
gún Ibn'Abbás tiene además otro significado que es el de deseo {tama uní), porque Yibril le 
dijo a Adán, sobre él la paz: “¡Desea algo! Contestó: ¡Deseo ( atamanna) el Jardín!” De ahí que 
recibiera el nombre de Mina. 

Se relató en el Muwatta de Málik que transmitió Ibn c Umar, de Náfi c a: “Dijo Timar 
[Ibn al-Jattáb]: Ningún peregrino pernoctará durante las noches de Mina más allá de los lími- 
tes de la última Yamra (Yamra al- c Aqaba) en la que apedrea la gente el Día del Sacrificio, y a 
cuyos límites le sigue Meca”. Y quien transgrediera la prohibición de c Umar tendría que pagar 
fídia (sacrificio de animal). De la misma forma que habría que sacrificar si no se pernoctó en 
Muzdalifa la noche del Día del Sacrificio. 

Dijo Ibn Al-Mawáz: “El que tenga prisa por marcharse utilizará en su apedreamiento 
veintiuna piedras en cada uno de los dos días: serán siete piedras para cada yamra-, siendo un 
total de cuarenta y nueve piedras las arrojadas, porque arrojó otras siete el Día del Sacrificio 
en el Yamra al- c Aqaba”. 
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Dije (Al-QurtubI): “El hadlt del Profeta ® dice que autorizó a los pastores de camellos 
el apedreamiento por la noche por ser más cómodo para ellos y con mayor seguridad para no 
perder sus camellos, ya que la noche es el tiempo en que los camellos no andan ni se dispersan 
mucho, siendo ese el momento más apropiado para ellos”. 

Se confirmó que el Mensajero de Alláh ® apedreó Yamra al- c Aqaba el Día del Sacrificio 
montado en su camello. Y recomendaron Málik y otros que el apedreamiento se hiciera mon- 
tado. Sin embargo, Ibn c Umar, Ibn az-Zubair y Sálim lo hicieron andando. Se arrojan en cada 
uno de los tres días veintiuna piedras, dando el takbir solamente al arrojar cada una de ellas, 
dirigiendo el rostro, en el momento del apedreamiento, hacia la Ka' ba. Deberá juntar sus pie- 
dras ordenadamente. Y empezará por la primera de las Yamarát, tirando siete piedras enérgi- 
camente de una en una. Una vez tirada la primera se detendrá largo tiempo con los brazos en 
alto haciendo invocaciones de las que más se acuerde y le resulten más fáciles. Y así sucesiva- 
mente hasta arrojar las siete piedras. Luego irá a la segunda de las Yamarát y hará lo mismo; y 
a continuación irá a Yamra al- c Aqaba dónde apedreará siete veces al tiempo que pronuncia el 
takbir en cada vez y después se marchará sin pararse para hacer du c á. 

Las piedras deberán ser puras, sin que hayan sido utilizadas anteriormente. Taus, a di- 
ferencia de todos los demás, añadió también que se lavaran. Se recomienda cogerlas en Muz- 
dalifa en su número justo, pues si sobrara alguna, se deberá enterrar y no tirarla. 

Por otra parte, y a pesar de que hay quienes dicen que se puede emplear, en el ape- 
dreamiento, el barro seco y duro, dijo Ibn al-Mundir: El apedreamiento no vale si no es con 
piedras, porque el Profeta ¡Ü, dijo: “Debéis apedrear con piedras pequeñas”. Y con piedras tiró 
el Mensajero de Alláh #. Es decir, y no con otra cosa. 

Dijo Málik: “Se puede apedrear en lugar del enfermo o el niño que se vean incapacita- 
dos para hacerlo. Procurará el enfermo, en el momento del apedreamiento, decir los siete tak- 
biráte n cada uno de los Yamarát y deberá sacrificar después”. Si se cura a tiempo, en los días 
del apedreamiento, deberá hacerlo por sí mismo, y según Málik, deberá sacrificar a pesar de 
todo. 

Se transmitió de Abü Sa c íd al-Judri que dijo: Preguntamos: ¿Mensajero de Alláh, estas 
piedras que arrojamos cada año nos parece que disminuyen en cantidad? Contestó: “Verdade- 
ramente, las que son aceptadas se elevan. Y si no fuera por eso, las verías [aumentar] como las 
montañas”. 

Dijo Ibn al-Mundir: “Aquel peregrino que quiera salir hacia su país directamente desde 
Miná en la primera expedición, sin ser residente en Meca, deberá hacerlo después del medio- 
día, si apedreó el día siguiente al del Sacrificio y antes del atardecer, porque Alláh, el Majes- 
tuoso, dijo: 

“El que se apresure haciéndolo en dos días, no 
comete falta”. (La Vaca-2:203) 

Pues, que salga el que quiera mientras quede algo de día. Y se ha relatado de Najal y 
Al-Hasan que dijeron: “Quien estuviera en Mina el tiempo de c asr del segundo día de tashríq, 
se tendrá que quedar hasta el día siguiente”. Dijo Ibn al-Mundir: “Esto lo dijeron como una 
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recomendación”. Sin embargo, el primer dicho es el que adoptamos según lo que trasciende 
del Libro y la Sunna. 

Dijo c Umar Ibn al-Jattáb 4»: “Quien quiera salir en la primera expedición que lo haga, 
excepto la familia de Al-Juzaima (es decir, la gente de Meca) que saldrán los últimos”. Mien- 
tras que Málik se refiere a la gente de Meca cuando dice: “Quien tenga excusa que se apresure 
y lo haga como todos, en dos días. Pero, si lo que quiere es descansar de los asuntos de la Pe- 
regrinación, entonces no. Porque la opinión sobre apresurarse es para los que tienen que via- 
jar lejos”. 

Dijeron Ibn'Abbás y otros: “Quien saliera al segundo de los días contados no pasaría 
nada. Y si se retrasara hasta el tercer día, tampoco pasaría nada, porque la aya significa que 
todo está permitido”. Y dijeron c Alí ibn Abi Tálib, Ibn c Abbás y otros: El sentido del que tiene 
prisa es que se le ha perdonado y el que se retrase, también se le ha perdonado, como lo prue- 
ba el hadít del Profeta ®: “Quien peregrine a esta Casa sin haber incurrido en indecencia u 
obscenidad, saldrá limpio de faltas como el día que le dio a luz su madre”. Significa, que no 
tendrá falta, si es temeroso de Alláh el resto de su vida. El autor de la Peregrinación es perdo- 
nado absolutamente. Es decir, desaparecen todas sus faltas mientras tema a Alláh el resto de 
su vida. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Hay hombres cuyas palabras te fascinan cuando hablan de 
la vida de este mundo y ponen a Alláh por testigo de lo que 
hay en sus corazones; y sin embargo son los más acérrimos 
porfiadores”. (204) 


“Hay hombres cuyas palabras te fascinan”. Cuando se menciona a aquellos a los que 
el mundo les despierta poco interés, y a los creyentes que piden lo mejor de las dos Casas 
( Duniñ y Ájirá ) ; también se menciona a los hipócritas, porque manifiestan su fe externamente 
y ocultan su incredulidad. Dijeron As-Sudi y otros exegetas del Corán que la aya se reveló a 
propósito de Ubai al-Ajnas. El apodo de Al-Ajnas (el rezagado) le viene porque se quedó atrás 
sin combatir junto al Mensajero de Alláh 8>, en el día de Badr, con trescientos hombres de sus 
aliados de la tribu de Zuhra, y según se aclara en el sura de Ál c Imrán. Era un hombre de as- 
pecto y hablar dulces que después de aquello acudió al Mensajero de Alláh ®, y le manifestó 
su Islam diciendo: Alláh sabe que yo soy veraz”. Sin embargo, después huyó y al pasar junto a 
un sembrado de los musulmanes y unos burros, quemó el sembrado y desjarretó a los burros. 
Dijo Al-Mahdí: Y por él se reveló: 

(10,11- ffi .(tffifettiak.&lliHSt) éÑpkrQ 
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“Pero no obedezcas a ningún vil jurador, difa- 
mador, que extiende la maledicencia”. (El Cá- 
lamo-68:iO,n) 

“¡Perdición para todo el que murmura y difa- 
ma!” (El Murmurador-ic>4:i) 

Dijo IbrDAtiya: “Nunca se confirmó que Al-Ajnas se hiciera musulmán”. Y dijo Ibn- 
c Abbás: “La aya se reveló por una gente de los hipócritas que se burlaron de los que murieron 
mártires en la batalla de Rayi'i. (Esta batalla ocurrió en el tercer año de la hégira, después que 
se presentaron al Mensajero de Alláh ® un grupo de hombres de la tribu de Adal y Al-Qarra le 
dijeron: Somos musulmanes y queremos que nos envíes a un grupo de tus compañeros para 
que nos enseñen la jurisprudencia islámica y el Corán. Así que les envió a Marzad ibn Marzad, 
Jálid ibn al-Bakír, c Asim ibn Tábit, Jubaib ibn Adi, Zaid ibn Duzna y c Abdulláh ibn Táreq. Al 
llegar el grupo comandado por Marzad al lugar llamado Rayi c i, en el que había pozos de agua 
propiedad de Hudail, fueron traicionados y engañados). De ellos c Asem ibn Tábit y Jubaib 
dijeron: “¡Qué les pasa a esta gente! Ni se quedaron sentados en sus casas ni tampoco cum- 
plieron con el mensaje encomendado por su profeta”. Entonces, se reveló esta áya con la des- 
cripción de los hipócritas. Después, recordó a los mártires de la mencionada batalla de Rayi c i, 
cuando dice Alláh: 

“Y hay hombres que se canjean buscando la 
complacencia de Alláh”. (La Vaca-2: 205) 

Dijeron Qatáda, Muyáhid y un grupo de ulemas que la áya se reveló a propósito de todo 
aquel que oculta su incredulidad, hipocresía, mentira y daño, mientras que manifiesta exter- 
namente con su lengua todo lo contrario. Y este significado es parecido a lo relatado por At- 
Tirmidí sobre un hadit qudsi. “Entre los siervos de Alláh hay gente cuyas lenguas son más 
dulces que la miel y cuyos corazones son más amargos que el acíbar, para la gente se visten 
con la piel suave de cordero, venden el din por duniá’ . Dice Alláh, el Altísimo: “¿A Mí me van 
a engañar y conmigo se van a envalentonar? ¡He jurado por Mí mismo mandarles una prueba 
tal que deje perplejo al más sereno de ellos!” “Y ponen a Alláh por testigo”. O sea, dicen: 
“Alláh sabe que digo la verdad”. 

Dijo c Umar ibn al-Jattáb 4®: “¡Hombres! La Revelación del Corán ha concluido y sola- 
mente os podemos tratar ahora por lo que se nos muestre de vuestras acciones. Así pues, 
quien nos mostrara el bien lo consideraríamos veraz y digno de confianza. Sin embargo, a no- 
sotros no nos incumbe nada de sus intenciones, porque Alláh hace la cuenta de ellos. Y quien 
nos mostrara un mal no confiaríamos en él ni le creeríamos, aunque dijera que su intención es 
buena”. 

“Y sin embargo son los más acérrimos porfiadores”. Es decir, el porfiador es el hom- 
bre de polémica contumaz: cuando te habla repetidamente ves en su hablar dulzura, y su in- 
terior es falso. Eso indica que no habrá discusión posible a menos que se correspondan su 
interior y exterior a un mismo nivel. En un hadit de Sahíh Muslim se transmitió de 'Á’isa, que 
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el Mensajero de Alláh ® dijo: “Ciertamente, el más odiado de los hombres para Alláh, es el 
porfiador contumaz”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


jí 4 t)í 3 ^ (jí— '¿13 




“Y cuando se alejan de ti se dedican a corromper las cosas 
en la tierra y a destruir las cosechas y todo animal engen- 
drado. Alláh no ama la corrupción”. (205) 


“Y cuando se alejan de ti se dedican a corromper las cosas en la tierra”. Es decir, se 
desvían sin aceptar la exhortación, enfadándose y enorgulleciéndose de sí mismos. En el 
hadit “Cuando la gente vea al tirano y no lo detenga con sus manos, esa gente estará a punto 
de ser, toda en general, castigada por Alláh”. 

“Ai-Harta” en la aya se refiere a la consecución y cosecha de la riqueza. Como dice el 
hadit “¡Trabaja para tu vida como si fueras a durar siempre en ella!” Y “An-Nasla” es todo 
hijo que sale de cualquier hembra. 

“Y Alláh no ama la corrupción”. La corrupción es la ruina. La referencia de la aya es 
general a toda la corrupción existente en tierra, riqueza o religión. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


4 n s ^-4 . . , ' r> 1-0 a-* ' ' 
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“Y si se le dice: ¡Teme a Alláh! La soberbia se apodera de él y 
le mueve a hacer el mal. Yahannam bastará para él. ¡Qué mal 
lecho!”. (206) 


Esta es la descripción del incrédulo y el hipócrita que se envanece de si mismo. Se de- 
testa en el creyente que caiga en alguna de estas situaciones incómodas y embarazosas. Dijo 
Abdellah a propósito: “Ya es bastante mal para una persona que su hermano le diga: ¡Teme a 
Alláh! Y que diga: ¡Ocúpate de ti mismo! ¿Tú me ordenas?” 

El envanecimiento de sí mismo ha hecho que se apodere de él la soberbia, haciéndole 
caer en el vicio. Otro ejemplo de ello en el Corán: 

(i-T ) 

“Sin embargo, los que se niegan a creer mues- 
tran soberbia y oposición”. (Sad-38:i) 

“La soberbia se apodera de él”. Es decir, en lugar de aceptar la exhortación, por el mal 
del rencor que hay en su corazón. Y esa es la hipocresía. 
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Se mencionó a propósito de la aya que un judío acudió con una petición ante Hárun ar- 
Rasld. Estuvo un año ante su puerta sin poder satisfacer su necesidad, hasta que un día, cuan- 
do se encontraba parado en la puerta, salió Hárün subido en su montura. Se puso delante de 
él, requiriéndole, y le dijo: “¡Teme a Alláh, emir de los creyentes!” Bajó al instante Hárün de 
su montura y se postró en el suelo. Al alzar su cabeza mandó satisfacer la petición del hombre 
y así se hizo. Al regresar, le dijeron: “Emir de los creyentes, ¿bajaste de tu montura por las 
palabras de un judío? Dijo: “¡No! Sino que, recordé las palabras de Alláh cuando dijo: 



(206-C^QSt 


“Y si se le dice: ¡Teme a Alláh ! La soberbia se 
apodera de él y le mueve a hacer el mal. Ya- 
harmam bastará para él. ¡Qué mal lecho!” (La 
Vaca-2:2o6) 

Y al Infierno de Yahannam se le llama lecho porque ese será la morada de los incrédu- 
los. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 



“Hay hombres que se entregan [lit. : se canjean a sí mismos] 
buscando la complacencia de Alláh. Y Alláh es Espléndido con 
los siervos”. (207) 


Después de hacer la descripción de los hipócritas, hace la de los creyentes. Se ha dicho 
que la áya se reveló a propósito de Suhaib (el bizantino) cuando emigraba para reunirse con el 
Mensajero de Alláh H, en Medina, y fue perseguido por un grupo de Qurais. Al ser alcanzado 
descendió de su montura y les hizo frente. Empuñó su arco y sacando las flechas de su carcaj 
se dispuso a dispararlas al tiempo que decía: “Sabéis que ninguno de vosotros me gana en el 
tiro y, por Alláh, que no llegaréis hasta mí sin haberos arrojado todas las flechas de mi carcaj, 
y después me liaría a golpes con mi espada”. Dijeron: No dejaremos que te vayas rico cuando 
viniste a nosotros hecho un pobre; pero si nos indicas dónde están tus pertenencias en Meca 
te dejaremos libre”. Y así lo pactaron. Al llegar junto al Mensajero de Alláh ® se reveló: 

“De entre la gente hay quien se canjea a sí 
mismo buscando la complacencia de Alláh”. 

Y le dijo el Mensajero de Alláh A: “¡El negocio ha dado beneficio Abü Yahiá!”. Y le reci- 
tó la áya. Lo dijo Sa c íd al-Musaiyib. Y dijeron los exegetas del Corán a su vez: “Cogieron los 
idólatras a Suhaib y lo castigaron. Suhaib les dijo: “Yo ya soy un anciano y no os va a perjudi- 
car que sea de vosotros o de otros. ¿Qué os parece, pues, si tomáis mis riquezas a cambio de 
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dejarme a mí con mi din [el Islam]?” Y así lo hicieron con la condición de que le dejaran la 
montura. De manera que se dirigió con ella hacia Medina, donde fue recibido por Abü Bakr, 
c Umar y otros hombres. Le dijo Abü Bakr: “Tu negocio ha sido rentable, Abü Yahiá”. Le res- 
pondió: “Y tus compras no tienen pérdida alguna, pero, ¿por qué lo dices?” Le dijo: “Alláh ha 
revelado esto ha propósito de ti”. Y le recitó la aya. 

Se ha dicho en otra interpretación que se ha revelado la aya por quien ordena lo lícito y 
prohíbe lo ilícito. Y en esta interpretación coinciden c Umar, C A1I e Ibn ‘ Abbás pues dijeron 
estos dos últimos: “Combaten dos hombres, y el consciente de Alláh le dice al corrupto: ¡Teme 
a Alláh! El corrupto rehúsa el consejo y se apodera de él la soberbia. Entonces, el temeroso se 
compra a sí mismo de Alláh y lo combate hasta morir”. Añadió Abü al-Jalil: “Escuchó c Umar 
ibn al-Jattáb a alguien recitarla aya y dijo: Inná lil-láhi wa inná ihúhi ráyi'ün (Verdaderamen- 
te, de Alláh venimos y a Él volveremos). Un hombre ha muerto por ordenar lo lícito y prohibir 
lo ilícito”. 

También se ha dicho que la aya se reveló a propósito de C A11 4¡¿ cuando lo dejó el Profe- 
ta S en su lecho la noche que salió hacia la cueva a ocultarse. Y también se ha dicho que es 
general, en alusión a todo muyáhid por la causa de Alláh que se canjea a sí mismo por dicha 
causa. Como dice Alláh en otra aya: 

(ni 

“Verdaderamente, Alláh ha comprado a los cre- 
yentes sus almas y sus riquezas a cambio del 
Paraíso”. (El Arrepentimiento-9:m) 

Aquí “comprar el alma” significa la entrega en cuerpo y alma a los mandatos de Alláh, 
buscando Su complacencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Creyentes! Entrad todos en el Islam (lit. : paz) y no sigáis 
los pasos de saitán: él es un claro enemigo para vosotros”. 
(208) 


Después de que Alláh ha diferenciado a la gente en creyentes, incrédulos e hipócritas, 
dijo: “¡Sed de una misma condición y unios firmemente en el Islam! Pues, en la aya la palabra 
“paz” se refiere al Islam”. Esto según lo dicho por Muyáhid y transmitido por Abü Málik, de 
Ibn c Abbás. En la aya hay una orden a los que han afirmado el Islam con sus bocas, para que 
entren en él también con sus corazones. Y según dijeron Taus y Muyáhid, significa: “¡Entrad 
en el asunto del dln\ En todo tipo de virtud”. 
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Dijo Hudaifa ibn al-Yamán a propósito de la aya: “El Islam tiene ocho flechas: El salát, 
el zakát, el ayuno; la peregrinación; la c umra ; el yihád, ordenar lo lícito, y prohibir lo ilícito. Y 
está perdido todo aquel que no tenga alguna flecha del Islam”. Dijo Ibn c Abbás: Aquellos que 
habéis creído en Moisés y Jesús, entrad todos en el Islam de Muhammad ® porque no hay 
nada que os lo impida”. 

En un relato de Sahih Muslim, se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de 
Alláh i®: “¡Por Aquel que tiene el alma de Muhammad de Su mano! Todo aquel que haya oído 
hablar de mí, de esta Umma, sea judío o cristiano, y después muere sin haber creído en aque- 
llo por lo que he sido enviado, será de la gente del Fuego”. 

“Y no sigáis los pasos de shaitán”. Esta es una prohibición expresa. Dijo Muqátil que 
c Abdulláh ibn Salám y sus compañeros pidieron permiso para recitar la Torá en el salát y 
practicar parte de ella. Entonces, se reveló: “Y no sigáis los pasos de shaitán”. Ya que seguir la 
Sunna es preferible después de haber sido enviado Muhammad ®. Así mismo, se dijo: “No 
sigáis el camino al que os llama saitán porque, verdaderamente, él es para vosotros un enemi- 
go declarado y de evidente enemistad hacia vosotros”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


- aIjÍoI I j-iítííc- -illJÍ jV-ésüí \ó- ú ‘ 


“Y si os apartáis después de haber recibido las pruebas cla- 
ras, sabed pues que Alláh es Todopoderoso y Sabio”. (209) 


Es decir, si os desviáis de la verdad, después que os hayan llegado las pruebas claras a 
través de las áyát del Corán. Esto, si se refiere a los creyentes musulmanes. Pero, si se refiere a 
la gente de la Torá y el Evangelio, las pruebas claras son aquellas que aparecen en sus leyes 
sobre el anuncio de Muhammad ® y su conocimiento de él. Y en la aya hay una clara indica- 
ción de que la reprobación al que sabe y no practica es mayor que la del ignorante. Pues, aquel 
al que no le ha llegado la llamada del Islam no se le considera “incrédulo” ( káñr ) por no prac- 
ticar la ley. Contó An-Naqqás que cuando se hizo musulmán Ka c ab al-Ahbar, solía aprender el 
Corán, y yo le recitaba lo que él solía aprender: 

( Fa c alamü anna Alláha gafürun rahlni). 

Dijo Ka c ab: “No creo que sea como tú lo recitas”. Pasó junto a ellos un hombre al que le 
preguntó Ka c ab: “¿Cómo recitas tú esta áyát” Dijo el hombre: 

(Fa c alamü anna Alláha c azlzun haklni). 

Y le contestó Ka c ab: “Así es como debe ser. Es Todopoderoso porque nada le impide lo 
que quiere hacer, y es Sabio en lo que hace”. 


18 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 




JJj < 4 ^' ¡*45^o' 


P4l)l 


“¿Es que están esperando que Alláh y los ángeles vengan ba- 
jo la sombra de las nubes y concluya el asunto? Y a Alláh se 
remiten los asuntos”. (210) 


Es decir, aquellos que dejen de entrar en el Islam por su negación contumaz de la ver- 
dad. Y aquí la partícula interrogativa “Ha/’ significa la negación pertinaz. Es decir, no espera- 
ran. ¿Van a esperar hasta el punto que los ángeles se lleven sus almas? O que llegue el Día del 
Juicio. En definitiva, que llegue el mandato de Alláh y Su veredicto. Y en el mismo sentido se 
expresan las siguientes áyát del Corán: 

“¿Qué esperan? ¿A que vengan a ellos los ánge- 
les?”. (Los Rebaños-6:i58) 

(22-dsÉi M Difrosáo^ 

“Y vengan tu Señor y los ángeles enfilas”. (El 
Amanecer-89:22) 

(2- A . (^jBN¿HpÉ tfifcsfctiíjfl j 

“Fies vino Alláh de dónde ni siquiera se habían 
imaginado”. (La Reunión-59:2) 

Es decir, derrotándolos. Y la venida de Alláh también puede significar la retribución 
adecuada por lo que hicieron. Y de la misma forma se llama a la amenaza del castigo de Alláh, 
“venida [de Alláh]”. Como dice el Corán acerca de la historia de Nemrod: 



(26 


“Y Alláh arremetió [ lit .: vino ] contra lo que 
habían edificado por los cimientos, y el techo 
les cayó encima”. (Las Abejas-i6:26) 

Y dijo Alláh, en la historia de Banü Nadir: 

(2 

“Y Alláh les llegó por donde no esperaban y 
arrojó el miedo en sus corazones”. (La Reunión- 
59 : 2 ) 

(47- QÍftS .(®¡ÍÍÜjÉÍ> &|IÉMP»Í % 
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“Y aunque sea del peso de un grano de mostaza, 
vendríamos con él”. (Los Profetas-2i:47) 

De manera que el “venir” abarca estos significados, y lingüísticamente en su origen 
significa el objetivo o la meta de algo. En ese sentido significa la aya: ¿Es que van a esperar 
hasta que Alláh manifieste un hecho con un carácter de Su naturaleza como objetivo sus ale- 
gorías y sentencie en el asunto final de ellos? 

Dijo Ibn'Abbás en un relato de Abü Sáleh acerca del concepto del “venir” de Alláh: 
“Eso pertenece a lo oculto que es inexplicable”. Por esto, casi todos los ulemas han callado 
sobre la interpretación del “ istiwá ’ o el “itiáif, aunque algunos lo han interpretado. En resu- 
men, a Alláh no se le pueden atribuir cualidades propias de los seres animados o seres inertes 
como la de trasladarse de un sitio a otro, el movimiento y la desaparición. ¡Ensalzado sea 
Alláh, el Grande, el Altísimo, dotado de Majestad y Honorabilidad, que está por encima de Su 
similitud con las cosas! 

“Y concluya el asunto”. Y el asunto sea decretado. Es decir, llegue la recompensa para 
quien la merezca y el castigo para la gente de desobediencia. Como dice Alláh en el Corán: 

“¿No conducen los asuntos a Alláh?”. (La Con- 
sulta-42:53) 

( 4 s-^.aÓOBífijÍ 

“A Alláh será vuestro retorno”. (La Mesa Servi- 
da-5:48) 

En definitiva, absolutamente todos los asuntos se remiten a Alláh antes o después. Y 
despierta la atención sobre la caducidad de los reyes en Duniá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Pregunta a los hijos de Israel, cuántos signos claros les 
dimos. Y aquel que cambie la gracia de Alláh, después de 
haberle llegado... Ciertamente, Alláh es duro castigando”. 
(211) 


Se refiere la áya: ¿Cuántos signos les llegaron a la tribu de Israel sobre el asunto de 
Muhammad ® para que lo reconociesen y tuviesen una indicación clara sobre él? Dijeron 
Muyáhid, Al-Hasan y otros: “Se refiere a los signos (áyáf) que trajo Moisés & sobre la separa- 
ción de las aguas del mar; el bastón; la mano y otros”. Y Alláh ordenó a Su Profeta que les pre- 
guntara, como una recriminación y reprimenda para ellos. 
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“Y aquel que cambie la gracia de Alláh después de haberle llegado”. Es una expresión 
general dirigida a todos, aunque sea una clara alusión a los hijos de Israel por haber cambiado 
sus libros e ignorado el asunto de Muhammad A. Así que la expresión es extensible a todo 
aquel que cambie la gracia de Alláh, el Altísimo, prescindiendo de ella. Y según At-Tabarí, 
aquí la gracia es el Islam. También entran aquí los incrédulos de Qurais. Ya que el Profeta A 
fue enviado como una gracia para ellos y cambiaron su aceptación y agradecimiento por la 
incredulidad. Y el castigo de Alláh por ello será inmediato y con dureza. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“A los incrédulos se les ha adornado la vida de este mundo. 
Y ellos se burlan de los que han creído. Pero, el Día de la 
Resurrección los temerosos de Alláh estarán por encima de 
ellos. Y Alláh provee a quien quiere, sin medida”. (212) 


Se refiere la aya a los principales y jefes de Qurais: Ellos mismos se han adornado la 
vida lujosamente, y también shaitán con su susurro y su seducción, inclinándose excesiva- 
mente hacia ella en detrimento de la Otra Vida. Y Alláh ha engalanado la tierra para probar a 
sus criaturas y ver quien de ellos se conduce mejor. Pues, los creyentes son aquellos que sien- 
do fieles a las normas de la sari 'a no se dejan seducir por esas galas. Mientras que los incrédu- 
los son dominados por ellas porque no creen en otra cosa. Dijo Abü Bakr as-Siddiq 4¡é cuando 
le llegó la riqueza: “¡Oh Alláh, no podemos hacer otra cosa más que alegrarnos por lo que se 
nos ha adornado!” 

“Y ellos se burlan de los que han creído”. Alusión a los incrédulos de Qurais. Pues, ellos 
solían magnificar su estado en el mundo de Duniá y regocijarse en él al tiempo que se mofa- 
ban de los seguidores de Muhammad A. Dijo Ibn Yuraiy: “Se burlan por su búsqueda de la 
Otra Vida”. O se ha dicho: “Por su extremada pobreza, como Bilál, Suhaib, Ibn Mas c üd y otros 
é" . Y Alláh precisó la degradación de los incrédulos por su fea acción diciendo: “Pero, el Día 
de la Resurrección los temerosos de Alláh estarán por encima de ellos”. Relató c Ali que el 
Profeta A dijo: “Quien humillara a un creyente o a una creyente, o lo despreciara por su po- 
breza o su poco poder, Alláh lo desacreditaría el Día del Juicio y después lo escandalizaría. Y 
quien difamara a un creyente o a una creyente, o dijera de él lo que no es, Alláh lo pondría en 
pie sobre una colina de fuego en el Día de la Resurrección hasta que le salga [e. d., el fuego] 
por donde lo dijo. Verdaderamente, los huesos del creyente son más inmensos ante Alláh y 
más honorables que un ángel allegado. Y no hay nada más querido para Alláh que un creyente 
arrepentido o una creyente arrepentida. Ciertamente, el hombre creyente es conocido en el 
cielo como conoce el hombre a su esposa y a su hijo”. 

Significa la aya que los creyentes estarán por encima de los incrédulos en grados, por- 
que ellos estarán en el Jardín y los incrédulos en el Fuego. Y porque el Jardín está elevado en 


21 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


el cielo y el Fuego en el más bajo de los estadios. Y en el diálogo de Jubbáb con Al- c Ás ibn 
Wáil, dijo el primero: “Al- c Ás ibn Wáil había contraído una deuda conmigo y fui a reclamárse- 
la y me dijo: No te saldaré la deuda mientras no niegues a Muhammad #>. Y le dije: No negaré 
a Muhammad hasta que mueras y después seas resucitado. Respondió: ¿Voy a ser resucitado 
después de la muerte? En ese caso te la pagaré entonces si vuelvo a tener riqueza e hijos. 

“Y Alláh provee a quien quiere sin medida”. Es una indicación de que provee en alto 
grado a los débiles. Haciendo hincapié la aya en la inmensa gracia volcada sobre ellos. “Sin 
medida”. Es decir, sin cuenta, siempre y sin interrupción alguna ni final, como una cualidad 
de la provisión de Alláh. Y así es todo el favor de Alláh, sin cuenta ni medida. Y de aquel que es 
en la medida de la acción que el siervo ha ofrecido, dijo Alláh a propósito: 

Ct6- m .(ü§ci#6tósáqz 

“Como recompensa de tu Señor: regalo idó- 
neo”. (La Noticia-78:36) 

Es decir, apropiado a la acción. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Los hombres [en un principio] formaban una sola comu- 
nidad [Umma] y Alláh envió a los profetas como anunciado- 
res [de buenas nuevas] y advertidores. E hizo descender con 
ellos el Libro conteniendo la verdad, para que juzgase entre 
los hombres sus divergencias. Pero no fue sino después de 
tener las pruebas claras, cuando aquellos que lo habían re- 
cibido, discreparon sobre él por agravios entre ellos. Pero 
Alláh guió a los creyentes a la verdad sobre la que, con Su 
permiso, discrepaban. Y Alláh guía a quien quiere al camino 
recto”. (213) 


“Los hombres formaban una sola comunidad [Umma]”. Es decir, con un solo din o 
método de vida. Dijeron Ubai ibn Ka c ab e Ibn Zaid: “La palabra “hombres” se refiere aquí a 
los hijos de Adán, cuando Alláh los sacó de la espalda de Adán insuflándoles el hálito vital e 
infundiendo en ellos la unidad de Alláh”. Dijeron Ibn c Abbás y Qatáda que con el término 
“hombres” se refiere a los siglos que transcurrieron entre Adán y Noé. Siendo diez siglos los 
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que permanecieron en la verdad y tras los cuales se produjeron las divergencias. Y Alláh envió 
a Noé y otros detrás de él. Dijo Ibn Abü Jaitama: “Desde que Alláh creó a Adán 3 SS hasta que 
envió a Muhammad ® transcurrieron cinco mil ochocientos años”. Se ha dicho que Adán vivió 
novecientos sesenta años y la gente de su tiempo constituía una sola comunidad aferrada a su 
din. 

“Y Alláh envió a los profetas como anunciadores [de buenas nuevas ] y advertidores” . 
La gente estaba en el din de la verdad y cuando empezaron a discrepar Alláh envió a los profe- 
tas, anunciadores de buenas nuevas para los temerosos y advertidores del castigo a los incré- 
dulos. Dijo el Profeta S, en alusión a la Umma en la aya: “Será reunido el Día del Juicio un 
solo pueblo”. 

“Y Alláh envió a los profetas”. Que son en general ciento veinticuatro mil; y de ellos los 
enviados son trescientos trece; los mencionados en el Corán con nombre propio son diecio- 
cho; el primero de los enviados fue Adán, según el hadlt de Abü Dar. Y se ha dicho que fue 
Noé, según el hadlt de la intercesión; pues la gente le decía: “¡Tú eres el primero de los envia- 
dos!” Y otros dicen que fue Idris. 

“E hizo descender con ellos el Libro conteniendo la verdad, para que juzgase entre los 
hombres”. Según At-Tabarí se refiere a la Torá, para que sea ese Libro el que dictamine [en 
sentido metafórico] entre los hombres. Como dice Alláh: 

“Éste es Nuestro Libro que habla con la verdad 
en contra vuestra”. (La Arrodillada-45:28) 

Se ha dicho que la áya se refiere a que cada profeta juzgue según su Libro. Pues, si juz- 
ga según el Libro es como si juzgara el propio Libro. 

“Pero no fue sino después de tener las pruebas claras, cuando aquellos que lo habían 
recibido, discreparon sobre él por agravios entre ellos ”. Es decir, no tuvieron divergencias 
sino por sus propias iniquidades y transgresiones enconadas. Hay en eso una llamada de aten- 
ción a la fealdad de la acción en la que incurrieron. 

“Y Alláh guió a los creyentes a la verdad sobre la que, con Su permiso, discrepaban” . 
La áya significa: Pues, Alláh guió a la Umma de Muhammad 8» hacia la verdad, aclarándoles 
las divergencias en las cuales habían incurrido sus predecesores. Y no discreparon en el Libro, 
excepto aquellos que lo recibieron. En cuanto a las divergencias, dijeron Ibn Zaid y Sa c Id ibn 
Aslam: “Porfiaron acerca de la quibla: los judíos hacia Jerusalén, y los cristianos hacia oriente. 
Y por el día del Yum 'a. Pues, el Profeta 8> dijo: “Éste es el día sobre el que discrepaban y Alláh 
nos guió a él. A los judíos mañana, y a los cristianos pasado mañana”. Añadió Ibn Zaid: “Dis- 
creparon por Jesús, pues los judíos lo consideraban hijo de adúltera y los cristianos Dios o 
hijo de Dios, es decir los extremos opuestos”. Y Alláh guió al pueblo de Muhammad # hacia la 
verdad, que es que Jesús es un siervo de Alláh y Su mensajero. 

“Con Su permiso”. Es decir con Su orden o mandato. Pues, si ha dado permiso para al- 
go es que lo ha ordenado hacer. Y Alláh ha guiado, a los que creyeron, a que es preciso contar 
con Él en todos los asuntos. Pues, cuando dice: 

(213- gü (t&hMü 
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“Y Alláh guía a quien quiere al camino recto”. 
(La Vaca-2:2i3) 


En ello hay una respuesta de rechazo a los Mu c atazila cuando dicen: “El siervo [e. d., el 
hombre] es dueño de su propia guía”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿O acaso contáis con entrar en el Jardín sin que os suceda 
algo similar a lo que les sucedió a vuestros predecesores? 
La desgracia y el daño les golpearon y ellos se estremecie- 
ron hasta el punto de que el enviado y quienes con él creían, 
llegaron a decir: ¿Cuándo vendrá el auxilio de Alláh? Pero, 
¿acaso la ayuda de Alláh no está cercana?”. (214) 


Es decir: ¿Acaso habéis pensado? Dijeron Qatáda, As-Sudi y la mayoría de los exegetas 
del Corán que esta aya se reveló a propósito de la batalla del Al-Jandaq (El Foso), cuando les 
aconteció a los musulmanes todo tipo de penalidades: calor, frío, mal vivir y dureza extrema. Y 
fue como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y los corazones alcanzaron las gargantas”. 

(Los Partidos-33:io) 

Se ha dicho que se reveló por la batalla de Uhud, y una aya semejante es cuando dice 

Alláh: 


( 142 -j #3 

“¿Acaso habéis pensado entrar en el Jardín sin 
que Alláh sepa quiénes de vosotros se han es- 
forzado?” (La Familia de c Imrán- 3:142) 

Dijo un grupo que la aya se reveló como un consuelo para los emigrantes cuando aban- 
donaron sus casas y todas sus pertenencias en manos de los paganos, prefiriendo la compla- 
cencia de Alláh y Su Mensajero sobre todo lo demás. Los judíos mostraron entonces su ene- 
mistad hacia el Mensajero de Alláh ®, y una gente de los ricos ocultaron su hipocresía. Y fue 
cuando Alláh reveló la aya como un alivio y consuelo para sus corazones. 
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“¿Sin que os suceda algo similar a lo que les sucedió a vuestros predecesores?”. Es de- 
cir: ¿Sin que seáis probados lo mismo que lo fueron vuestros antepasados y tengáis paciencia 
como la tuvieron ellos? Y como este aya dijo Alláh: 


“Alif, Lám, MIm. ¿Es que la gente piensa que se 
le va a dejar decir: ¡Creemos! Sin que sea pues- 
ta a prueba? Ya pusimos a prueba a los que les 
precedieron” . (La Araña-29:i-3) 

Así pues, Alláh, el Altísimo, los conminó a la paciencia y les prometió la ayuda, cuando 

dijo: 

fci 4 -cjqj(Hai#B^3¡ 

“Pero, ¿acaso la ayuda de Alláh no está cerca- 
na?”. (La Vaca-2:2i4) 

“Y ellos se estremecieron...” . Es decir, se asustaron y temblaron hasta tal punto que el 
enviado dijo... Dijo Al-Kalbí: “Se refiere a todo enviado a su pueblo que se se esforzó hasta la 
extenuación y decir: ¿Cuándo llegará la ayuda de Alláh?” El enviado y los creyentes se vieron 
asaltados por la prisa en la tardanza de la ayuda de Alláh y no porque dudaran de ella. De tal 
forma que llegaron a decir los creyentes: ¿Cuándo llegará la ayuda de Alláh? Y responde el 
enviado: ¿Es que, realmente, la ayuda de Alláh no está cerca? Se puede considerar, así mismo, 
como un anuncio de Alláh, el Altísimo, de que Su promesa de victoria está próxima. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


¿yu ¿y¿jJ jlta _/s¿- * ^sJüú\ Ls (JjjLájj IÍU —L-lijiLlji 

4jjí (jLi I ¿yj j I j 

“Te preguntan en qué deben gastar. Di: Lo que gastéis de 
bien que sea para vuestros padres y parientes; para los 
huérfanos, pobres y los viajeros. Y todo lo que hagáis de 
bien Alláh lo sabe”. (215) 


Esta áya se reveló a propósito de c Amr ibn al-Yamüh, cuando siendo un anciano dijo, 
dirigiéndose al Profeta Muhammad ®: “¡Mensajero de Alláh! Ciertamente, mi riqueza es 
abundante. ¿Qué debo dar de sadaqa de ella y en quién debo gastarla?” Y en ese momento se 
reveló la áya. 

Se ha dicho que los que preguntan son los creyentes para saber de qué forma y dónde 
deben depositar el gasto que están obligados a hacer. Dijo As-Sudi: “La áya se reveló antes que 
se hiciera obligatorio el Zakát, siendo abrogada por él”. Sin embargo, Ibn Yuraiy y otros dije- 
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ron que no, que la aya se refiere a un gasto recomendable y voluntario, independientemente 
del Zakát obligatorio. Por lo tanto, y según esto, no hay abrogación. Constituyendo la aya una 
aclaración de la sadaqa voluntaria. De manera que eso significa que el hombre rico está obli- 
gado a gastar en sus padres necesitados en la medida de su situación: ya sea con alimentos, 
vestidos u otros. Deberá gastar en la mujer de su padre, sea su madre o no. Así mismo, deberá 
dar el Zakát al-Fitr por él. Y una aya semejante a esta es cuando Alláh dice: 

(37 (qfiSa*fccaMl ’ÜPBíiíi 

“Da, pues, al pariente el derecho que le corres- 
ponde, así como al pobre y al viajero”. (Los Bi- 
zantinos-3o:37). 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


¿=s Aá 
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“Se os ha prescrito combatir, aunque os resulte odioso, pe- 
ro puede que os disguste algo y que sea un bien para voso- 
tros; y puede que améis algo que sea un mal para vosotros. 
Alláh sabe y vosotros no sabéis”. (216) 


Es decir, se os ha impuesto de forma obligatoria. Y se refiere a la obligatoriedad del 
yihád contra los enemigos incrédulos, como una prueba para los creyentes y un medio para 
llegar al Jardín. No se le concedió el permiso del combate al Profeta ® en el periodo de su es- 
tancia en Meca; pero, cuando emigró a Medina se le dio permiso para combatir a aquel que le 
combatiera de entre los incrédulos. Pues dice Alláh: 

“Se les ha dado permiso para combatir a quie- 
nes lo hagan por haber sido víctimas de alguna 
injusticia”. (La Peregrinación-22:39) 

Y después se le dio permiso para combatir a los idólatras en general. Y hay diferencias 
de forma en la interpretación de la obligatoriedad del combate. Unos dicen: “La aya va dirigi- 
da a los compañeros del Profeta ® en especial, pues el combate junto al Profeta ® les era obli- 
gatorio individualmente ( fardu c ain ); y cuando se afirmó la sharía se hizo (fardu kifayá) obli- 
gatorio para la comunidad. Esto según lo dicho por c Atá y Al-Auza c I. Sin embargo, dijo Ibn 
Yuraiy: “Dije a c Atá: ¿Se ha hecho obligatorio a la gente combatir en esta aya ? Contestó: ¡No! 
Sino que se les prescribió”. Y dijeron la mayoría de la Umma: Al principio fue obligatorio “ c a- 
lal-kifáyd’ (a todos en general y a nadie en particular), independientemente de que si el Profe- 
ta ® los convocaba a la lucha, estában obligados a movilizarse de forma individual por la obli- 
gatoriedad de obedecerle. Añadió Sa c Td al-Musaiyib: “Verdaderamente, el yihád se impuso de 
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forma obligatoria para cada musulmán en particular, siempre”. Dijo Ibn c Atiya: “Lo que afirma 
el consenso es que el yihád es obligatorio “ c alal-kifáyá’ para toda la Umma de Muhammad $>; 
de tal forma que, si lo lleva a cabo una parte de los musulmanes, eximen a la totalidad de 
ellos; excepto que se presente el enemigo ante los musulmanes dispuesto a combatirlos y en 
ese caso será obligatorio para cada uno en particular ( fardu c airí)” . 

“Aunque os resulte odioso”. Es decir, penoso y dificultoso. Pues, el yihád encierra mu- 
chas penalidades que hay que soportar, como: aporte económico, separación de la propia tie- 
rra y la familia, exposición del cuerpo a contusiones, heridas, amputaciones de miembros y 
hasta la pérdida de la propia vida. De ahí el rechazo y la animadversión del individuo al yihád, 
y no porque detesten la obligatoriedad impuesta por Alláh, el Altísimo. Dijo c Ikrima en ese 
sentido: “Ciertamente, ellos lo detestaron en un principio y después lo quisieron, y dijeron: 
¡Oímos y obedecemos! Eso es así, porque acatar el mandato llevan implícitas la penosidad y 
las calamidades. Pero, si se sabe la recompensa que ello encierra son más llevaderas las pena- 
lidades”. 

Dije (Al-Qurtubi): Su ejemplo en el mundo de Duniá es cuando el hombre ha de des- 
prenderse del cuerpo aquello que le duele o le produce un daño al resto como la amputación 
de un miembro, sacarse una muela, hacerse una sangría... Buscando con ello la salud más du- 
radera, porque no hay un bien más preciado que la vida y de ella nos sentimos responsables. 

“Pero, puede que os disguste algo y que sea un bien para vosotros, y puede que améis 
algo que sea un mal para vosotros”. Es decir, podréis detestar las penalidades que conlleva el 
yihád, pero habría un bien para vosotros si lográis vencer, obtener el botín, la recompensa, y 
el que muere, lo hace mártir por la causa de Alláh. Si por el contrario, lo que os gusta es eludir 
y abandonar el combate, habría un mal para vosotros porque seríais vencidos, humillados y se 
perdería vuestro asunto. 

Dije (Al-Qurtubi): Eso es correcto y está claro. Al igual que sucedió en Al-Andalus 
cuando abandonaron el yihád, apartándose del combate y escapando de él, permitiendo con 
ello la ocupación del país por parte del enemigo. ¡De Alláh venimos y a Él volveremos! Eso es 
lo que nuestras manos han ofrecido y se han ganado. Dijo Al-Hasan acerca del significado de 
la áya: “¡No detestéis las cosas dolorosas que han de suceder sin remedio. Pues, tal vez en un 
asunto que detestáis está vuestra salvación. Y tal vez, en un asunto que amáis está vuestra 
ruina y destrucción!” Y compuso Abü Sa c Td ad-Darlr: 


Tal vez un asunto del que te guardas arrastre a otro que te complace 
Oculto está lo apreciado y manifiesto lo indeseado 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Te preguntan acerca de combatir durante los meses invio- 
lables. Di: Hacerlo es grave, pero es aún más grave para 
Alláh, que se aparte a la gente de Su camino, que no se crea 
en Él, y que se impida el acceso a la Mezquita Sagrada. Y 
que se expulse a su gente de ella es más grave ante Alláh. 

La persecución [religiosa] es más grave que matar. No cesa- 
rían, si pudieran, de combatiros hasta haceros renegar de 
vuestra fe en el Islam. Y quien de vosotros renegara de su 
din y muera siendo infiel - esos habrán echado a perder sus 
acciones en esta vida y en la Otra, y serán los moradores del 
Fuego eternamente. (217) 

Ciertamente, los que han creído, han emigrado y han com- 
batido por la causa de Alláh, esperan la misericordia de Alláh. 
Alláh es Perdonador, Compasivo”. (218) 


De Ibn c Abbás se transmitió que dijo: “No he visto gente mejor que los compañeros de 
Muhammad 8 >; no le preguntaron más que sobre trece cuestiones, las cuales han sido inclui- 
das en el Corán: 


(222- 


“Te preguntan por los menstruos”. (La Vaca- 
2:222) 


(217- < 


“Te preguntan por los meses sagrados”. (La Va- 
ca-2:2i7) 

(220- cjÜÍ$ (?U(§N)OI#9X 


“Te preguntan por los huérfanos” . (La Vaca- 
2:220) 


No le preguntaban nada más que por lo que les beneficiaban. Añadió c Abdelbar: “En el 
hadit, de las trece cuestiones no hay nada más que tres”. 

Relató Abü Al-Yasár, de Yundab ibn c Abdulláh, que el Profeta S envió una expedición y 
puso al mando de ella a Abü c Ubaida ibn al-Hárit o a c Ubaida ibn al-Hárit. Cuando se dispuso 
a partir, lloró de amor ardiente hacia el Mensajero de Alláh S, y éste mandó en su lugar a c Ab- 
dulláh ibn Yahas al que le entregó un escrito con la condición de no leerlo hasta que llegaran a 
un lugar concreto. Y le aconsejó: “¡No coacciones a tus compañeros obligándoles a la marcha!” 
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Al llegar al lugar indicado leyó el escrito y apostilló resignado: ¡Inná lil-lñhi wa inná ilaihiráyi- 
c ün! (De Alláh venimos y a Él volveremos). A continuación añadió: “¡Oído y obediencia a Alláh 
y a Su Mensajero!” Dijo: Se volvieron entonces dos hombres, y continuaron la marcha el resto 
de ellos. Al encontrar en el camino a Ibn al-Hadrami, lo mataron sin saber que aquel día era 
de Rayab. Dijeron después los asociadores: “Habéis combatido en el mes sagrado”. En ese 
momento, reveló Alláh, el Altísimo: 

“Te preguntan por los meses sagrados”. (La Va- 

ca-2:2i7) 

Dijo Abü c Umar, que tras regresar de un viaje, permaneció el Profeta ® en Medina lo 
que restaba de Yumáda al-Ájira y Rayab. Siendo en este segundo mes en el que envió a c Ab- 
dulláh ibn Yahas ibn Ri °áb al-Asadl a una expedición al mando de ocho hombres de los emi- 
grantes ( muháyirln ): Abü Hudaifa ibn c Utba, Ukkása ibn Mihsan, c Utba ibn Gasuán, Suhail 
ibn Baidá al-Fihrl, Saad ibn Abü Waqqás, c Amir ibn Rabi c a, Wáqnid 'ibn c Abdelláh at-Tamimi 
y Jálid ibn Bukir al-Laiti. Le entregó a c Abdulláh ibn Yahas una carta para que la leyera des- 
pués de llevar dos días de camino e hiciera aquello que se le pidiera en ella. Sin coaccionar por 
ello a ninguno de sus compañeros, pues él era el emir de ellos. Así lo hizo c Abdulláh ibn 
Yahas, y al llegar el momento que se le había ordenado, abrió la carta y leyó: “Cuando leas mi 
escrito continúa la marcha hasta llegar a Najla, que se encuentra situado entre Meca y Táif. 
Allí acecha a los Qurais para que nos informes de ellos”. Al término de la lectura dijo: “¡Oído y 
obediencia!” A continuación, se lo notificó a sus compañeros y que no coaccionaría a ninguno 
de ellos a continuar la marcha. Él estaría dispuesto a seguir adelante a toda costa con quien le 
obedeciera. Y de no obedecerle nadie, seguiría él solo. ¡Pues, quien anhele el martirio que se 
lance en su búsqueda! Y quien deteste la muerte que regrese. Dijeron: “¡Todos nosotros de- 
seamos lo que tú deseas. Y nadie de nosotros quiere otra cosa que no sea oír y obedecer al 
Mensajero de Alláh 81 !” De manera que se pusieron en marcha hacia el Hiyáz, excepto Sa c ad 
ibn Abi Waqqás y c Utba ibn Gazwán que se les escapó el camello que usaban de montura por 
turnos. Así pues, siguió hacia delante con el resto de los hombres hasta acampar en Najla, 
dónde pasó junto a ellos una caravana de Qurais portando pasas y mercaderías en general. 
Con ellos iban c Amr al-Hadrami, de nombre c Abdulláh ibn al-Muguira, y su hermano Naufal 
ibn c Abdelláh ibn al-Muguira, ambos de la tribu de Majzüm, además de Al-Hakam ibn Kaisán, 
sirviente de Banü al-Muguira. Entonces, se reunieron en consejo los musulmanes y dijeron: 
“Estamos en el último día de Rayab, el mes sagrado. Si los combatimos habríamos transgredi- 
do la inviolabilidad de los meses sagrados; y si los dejamos marchar esta noche, entrarán en el 
Santuario [de Meca]”. Y finalmente acordaron ir a su encuentro. Wáquid at-Tamimi disparó 
sobre c Amr al-Hadrami y lo mató. Hicieron prisioneros a c Utzmán ibn c Abdelláh y Al-Hakam 
ibn Kaisán, mientras que Naufal ibn c Abdelláh se les escapó de las manos. A continuación se 
fueron con la caravana y los dos presos, y les dijo c Abdulláh ibn Yahas: “Apartad de nuestro 
botín un quinto para el Mensajero de Alláh ®”. Y así lo hicieron, siendo el primer quinto del 
Islam y acto seguido se reveló la aya del Corán aprobando el hecho: 
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“Y sabed, que del botín de guerra que obten- 
gáis, un quinto es para Alláh...”. (El Botín-8:4i) 

De esa forma, Alláh y Su Mensajero corroboraron el hecho de c Abdulláh, el cuál se 
complació y sirvió de ejemplo a seguir para la Umma hasta el Día del Juicio. Fue, a su vez, el 
primer botín obtenido en el Islam. c Abdulláh ibn Yahas fue el primer emir, y c Amr ibn al- 
HadramT el primero que cayó muerto de los infieles, hecho que recriminó el Mensajero de 
Alláh A por haber sido en el mes sagrado, y quedó en evidencia ante la gente. Y Alláh reveló: 



“Te preguntan por [sz se puede combatir du- 
rante ] los meses inviolables...” 

El Mensajero de Alláh A aceptó el rescate por la liberación de los dos presos que tení- 
an. En cuanto a c Utmán ibn c Abdelláh, murió en Meca siendo infiel. Mientras que Al-Hakam 
ibn Kisán se hizo musulmán y se estableció en Medina con el Mensajero de Alláh A hasta mo- 
rir mártir en el lugar conocido como el pozo de Ma c üna. Así mismo, Sa c ad y c Utba regresaron 
a Medina sanos y salvos. Y se dijo que la partida de Sa c ad ibn Abü Waqqás y c Utba en busca 
de su camello perdido fue con el permiso de Abdelláh ibnYahas. Por parte de los asociadores, 
Naufal ibn c Abdelláh, el que se escapó, espoleó a su caballo el día de la Coalición, para que 
cruzara el foso o la trinchera de los musulmanes, pero cayó en ella con su caballo y Alláh, el 
Altísimo, lo mató allí mismo. Los asociadores pidieron su cadáver a cambio de un precio, y 
dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Cogedlo, pues si malo es el cadáver también lo es su precio!” 

Hay diferencias entre los ulemas sobre la abrogación de la aya. La mayoría es de la opi- 
nión de que está abrogada, y que combatir a los incrédulos en los meses sagrados está permi- 
tido. También hay diferencias sobre la aya abrogante. Az-Zuhn dice que es cuando dice Alláh, 
el Altísimo: 


“¡Combatid a los idólatras totalmente!” (El 
Arrepentimiento-9:36) 

Se ha dicho: La aya fue abrogada por la expedición militar llevada a cabo por el Profeta 
Muhammad A contra la tribu de Taquif en el mes sagrado, así como contra Abü c Amir en el 
valle de Autás. Se dijo asimismo que fue abrogada esta aya por el Bayá de Ar-Ridwán con mo- 
tivo del combate en el mes de Dul-Qa c ada. Y ciertamente, cuando le llegó al Profeta A la noti- 
cia de la muerte de c Utmán en Meca y resolvieron entrar en guerra, fue entonces cuando los 
musulmanes determinaron defenderlos, pero no fueron ellos los que comenzaron la guerra, 
según lo mencionado por Al-BaihaquI de c Urwa ibn az-Zubair. Y se reveló la aya en cuestión. 
De forma que Alláh les habla en Su Libro diciendo que el combate en el mes inviolable está 
prohibido como lo era antes, y en cuanto a los casos que lo hacen lícito para los creyentes mu- 
sulmanes es cuando son perseguidos, torturados u obligados a emigrar de sus hogares, así 
como por su negación de la existencia de Alláh, o por impedirles el paso a la Mezquita Sagrada 
en el Hayy o la c Umra, expulsar a los habitantes musulmanes de la Mezquita Sagrada, o aco- 
sarles para que renieguen del din del Islam. 
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Nos llegó del Profeta S, que le fue entregado el precio de sangre a los herederos de Ibn 
al-Hadramí e hizo inviolable el mes sagrado como solía hacerlo, hasta que Alláh reveló la aya: 

“Alláh y Su Mensajero quedan exentos de res- 
ponsabilidad jrente a aquellos asociadores con 
los que hayáis hecho un pacto”. (El Arrepenti- 
miento-9:i) 

c Atá decía al respecto: “La aya es “ muhkama” y no se permite el combate en los meses 
inviolables”. Jura por eso, ya que la aya revelada después es general para todo tiempo mien- 
tras que esta es especial. Y la general no abroga a la especial, por consenso. 

“Combatir en él (mes sagrado)”. Dijo Az-Zayyáy que significa: “Te preguntan acerca 
del combate o la lucha en el mes sagrado”. Añade Al-Qutabi en el significado de la aya: ¿Está 
permitido el combate en el mes sagrado? 

“Di: El combate en él es grave”. Y por tanto es reprobable, porque la prohibición del 
combate en el mes sagrado era firme entonces, si lo iniciaban los musulmanes. De manera que 
no habría derramamiento de sangre en esos meses, ni algaradas. Y los meses sagrados son: 
“Ráyab, Dul-Qa c ada, Dul-Hiyya y Al-Muharram”. Tres van seguidos: Dul-Qa c ada, Dul-Hiyya y 
Al-Muharram; y uno aislado: Ráyab. Y hay más aclaración en el sura de La Mesa Servida, in- 
sá ’a Alláh. 

Y es más grave aún que el combate en el mes sagrado, es que se le impida a la gente se- 
guir el camino de Alláh, negar Su existencia, impedir el acceso a la Mezquita Sagrada para 
circunvalar la Ka c aba y expulsar a su gente de ella. 

La aya significa, según la opinión de la mayoría: Ciertamente, vosotros, los incrédulos 
de la tribu de Qurais, agraváis en demasía en contra nuestra el combate en el mes sagrado. Sin 
embargo, lo que vosotros hacéis impidiendo a los demás el camino de Alláh para el que quiera 
el Islam, vuestra negación de Alláh y la expulsión de la gente de la Mezquita, como habéis 
hecho con el Mensajero de Alláh ® y sus compañeros, es mayor delito aún ante Alláh. 

Dijeron Az-Zuhri, Muyáhid y otros: “La aya fue abrogada por la palabra de Alláh, cuan- 
do dijo: 

“Y combatid a los idólatras totalmente”. (El 
Arrepentimiento-9:36) 

Y por Su palabra, cuando dice el Altísimo: 

“¡Matad pues a los idólatras!” (El Arrepenti- 
miento-9:5) 

“Y la “fítna” es más grave que matar”. Dijeron Muyáhid y otros que la “ñtna” aquí se 
refiere a la incredulidad. Es decir, vuestra incredulidad es más grave que que matemos noso- 
tros a esos. Dijeron la mayoría: El significado aquí de “fitna” es el de acosar a los musulmanes 
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en su Din del Islam hasta hacerlos perecer, es decir, eso es un delito mayor que el de combatir 
en el mes sagrado. 

“Y no cesarían [si pudieran]”. Alláh, el Altísimo, informa y avisa a los creyentes del 
mal de los incrédulos de Qurais y su insistencia en hacerlos renegar de la fe. 

“Y quien de vosotros renegara”. Es decir, abandonara el Islam para volver a la incre- 
dulidad. “Esos habrán echado a perder sus acciones”. Es decir, se habrán echado a perder y 
habrán resultado inútiles y vanas, lo cuál supone una seria advertencia a los musulmanes para 
que se afirmen en el din del Islam. 

Sobre la aceptación del tauba del renegado hay diferencia de opiniones: unos dicen que 
se le acepta un mes, o tres meses, o cien veces; y otros que se le aplica la pena capital sin remi- 
sión. Acerca de ello, se relató que el Profeta SI, cuando envió a Abü Músa al Yemen, lo hizo 
seguir por Mu c ád ibn Yabal, y al llegar éste a su encuentro le dijo: ¡Siéntate y descansa! Y le 
arrojó una almohada para que se acomodara. En ese momento había con él un hombre atado. 
Preguntó: ¿Qué es esto? Le respondió: Este era judío y se hizo musulmán, y después volvió de 
nuevo a su din, haciéndose judío. Dijo: ¡No me sentaré hasta que no sea ejecutado! Ese es el 
veredicto de Alláh y Su Mensajero. Le dijo: ¡Siéntate! Dijo: No me sentaré hasta que sea ejecu- 
tado. Veredicto de Alláh y de Su Mensajero. (Lo dijo tres veces). Y ordenó que fuera ejecutado. 

Mencionó Abü Yüsuf, de Abü Hanifa, que al renegado se le da a elegir el Islam para que 
se haga musulmán y, si no lo acepta, es ejecutado inmediatamente, a menos que pida un apla- 
zamiento y en ese caso sería de tres días. El veredicto de As-Sáfi c T es que debe ser ejecutado, 
por el dicho del Profeta Si: “Quién cambie su din ejecutadlo”. Dijo Málik que el hadit se refiere 
a quien salga del Islam para ir al kufr, y no el que cambia de un kufr a otro kufr. 

Otro argumento a favor de la aplicación de la pena capital al renegado del Islam [sea 
hombre o mujer] es el hadit del Profeta ®: “No es lícita la sangre del musulmán, excepto en 
tres casos: incredulidad después de creencia...”. 

Dijo As-Sáfi c I: “Quien reniega del Islam y luego vuelve a él no echa a perder sus accio- 
nes, sólo si muere habiendo renegado del Islam”. Málik, sin embargo, discrepa y dice que sus 
acciones se echan a perder simplemente por haber renegado, aunque vuelva al Islam. Porque 
si el musulmán hace el Hayyy reniega, y después se hace musulmán de nuevo, deberá hacer el 
Hayy otra vez, porque el primero lo echó a perder al haber renegado”. Mientras que As-Sáfi c i 
dice que sus acciones permanecen. Nuestros ulemas se expresan en función de la palabra ma- 
nifiesta de Alláh: 

(6 3 -Á«Í(ÉÍ9UÍpÍ^DnÍ)p|j 

“Si asocias algo conmigo, se echaran a perder 
tus obras”. (Los Grupos-39:65) 

Dijeron: El interlocutor aquí es el Profeta ®, pero refiriéndose a su pueblo, ya que a él 
S le es imposible renegar por designio divino. Añadieron los compañeros de As-Sáfi c i: “Es 
una alocución al Profeta ®, como forma de advertencia grave para la Umma, y aclaración de 
que si el Profeta ®, a pesar de la altura de su categoría, asociara algo con Alláh echaría a per- 
der sus obras: ¿qué pasaría entonces con vosotros? Sin embargo, él no asocia, por la categoría 
de su grado ante Alláh. Como dijo: 
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"¡Oh mujeres del Profeta! La que de vosotras 
cometa algún acto evidente de indecencia, le 
será doblado el castigo”. (Los Partidos-33:3o) 


Eso es así por la nobleza de su grado. Ya que de no ser así no cabría en la imaginación 
que viniera por parte de ellas esa castidad para con su esposo honorable. 

Se desprende asimismo de la aya que toda palabra dirigida al Profeta Muhammad ® lo 
es también para su pueblo. Y toda violación de lo sagrado tiene su castigo. Eso va en detrimen- 
to gradual de quien transgrede en el mes sagrado, o en el territorio Sagrado, o en la Mezquita 
Sagrada, donde se duplica el castigo en función del número de violaciones de lo sagrado come- 
tidas. Y Alláh sabe más. 

Hay diferencia de opiniones en cuanto a la herencia del renegado: Unos dicen que su 
herencia va a los herederos musulmanes; otros que al-Bait-al-mál, otros que lo que haya cose- 
chado el renegado como tal sería considerado como botín, y lo que hubiera ganado en el Islam 
lo heredarían los musulmanes. Sin embargo, el dicho absoluto del Profeta #: “No hay heren- 
cia entre la gente de dos credos”, invalida las opiniones anteriores. Y existe el consenso gene- 
ral de que no se puede recibir herencia de los incrédulos. 

“Ciertamente, aquellos que han creído, han emigrado y han combatido por la causa 
de Alláh”. Dijeron Yundab ibn c Abdelláh, c Urwa ibn Zubair y otros, a propósito de la aya: 
Cuando Wáquid ibn c Abdelláh at-Tamimi mató a c Amr ibn al-Hadramí en el mes sagrado, el 
Mensajero de Alláh ¡Ü se detuvo antes de tomar un quinto del botín como había acordado 
otorgarle a él c Abdulláh ibn Yahs, y los musulmanes se mostraron bruscos con c Abdulláh ibn 
Yahs y sus compañeros hasta el punto de resulterles molesto. En ese momento, Alláh, Podero- 
so y Majestuoso, los armonizó con esta aya sobre el mes sagrado y los liberó de la carga infor- 
mándoles de la recompensa que tendrían quienes emigraran y combatieran”. Así pues, a los 
que creyeron y emigraron se refiere la aya. 

La emigración (hégira) significa trasladarse de un lugar a otro, de una tierra a otra, 
abandonando la primera. 

“Esperan la misericordia de Alláh”. La imploran, la ansian, la anhelan..., porque nadie 
en este mundo sabe a ciencia cierta si irá al Jardín, por muy alto grado de obediencia a Alláh 
que haya alcanzado. Eso es por dos motivos: uno, porque no sabe lo que le deparará finalmen- 
te el destino; y, dos, para que no se confíe y crea que es suficiente con lo que hace. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Te preguntan sobre el vino y el juego de azar. Di: En ambas 
cosas hay un gran daño para los hombres y [también] bene- 
ficios, pero el daño es mayor que el beneficio. Y te pregun- 
tan qué deben gastar. Di: El sobrante. Así os aclara Alláh los 
signos, tal vez reflexionéis”. (219) 


“Te preguntan...”. Los que preguntan son los creyentes. Y la palabra árabe “al-jamf 
(vino), está tomada de “já/nara”: cubrir. El “ jimá f de la mujer es una especie de pañuelo que 
sirve para cubrir su cabeza. De ahí el nombre, pues el vino cubre la mente y obstaculiza su 
función. El vino es el jugo de la uva prensada y fermentada. Y todo lo que cubra la mente en- 
trará en el mismo juicio. Lo mismo que todo tipo de juego de azar es harám por extensión, 
aunque se nombre sólo uno de ellos en el Corán, que es “ al-maisir . 

Dicen algunos exegetas del Corán que Alláh no ha dejado nada, ni virtud ni bien, que 
no se lo haya concedido a este pueblo. Entre ellos está el no haberles impuesto las leyes de una 
sola vez de forma tajante, si no de forma gradual. Así como la prohibición del vino. Pues, la 
primera aya revelada sobre el asunto del vino fue esta que hemos citado, y a continuación se 
reveló: 



“¡Vosotros que habéis creído! No os acerquéis al 
salát estando ebrios”. (Las Mujeres-4:43) 


Después se reveló: 



(91- m 


“Realmente, saitfm quiere desencadenar entre 
vosotros la enemistad y el odio, sirviéndose del 
vino y del juego de azar, y así apartaros del re- 
cuerdo de Alláh y de la oración. ¿No desistiréis, 
pues?” (La Mesa Servida-5:9i) 


Y a continuación se reveló: 


(90 ü 

“Ciertamente, el vino, el juego de azar, los sa- 
crificios idólatras y las flechas adivinatorias 
son una inmundicia procedente de la acción de 
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saitán. Apartaos, pues, de ello”. (La Mesa Servi- 
da-5:89,90) 

Y se aclarará con más detalle en el sura de La Mesa Servida, in si íi Alhih. 

Al-maisir era un juego de azar con flechas adivinatorias u otros propio de los árabes. 
Dijo Ibn c Abbás: “En el período de Yahiliya, un hombre se apostaba con otro su mujer y su 
dinero, y si acertaba o adivinaba su oponente el número de flechas ocultas, se quedaba con su 
dinero y su mujer, conforme a la apuesta que había hecho. Fue por dicho motivo el cuál se 
reveló la aya. 

Dijeron Muyáhid, Al-Hasan y muchos otros: “Todo aquello que encierre un juego de 
azar y ajedrez es al-maisir, y por tanto es harairí’ . En cambio, están permitidas las apuestas a 
los caballos y el sorteo de algo entre varios por medio de papelillos donde se escriben los 
nombres, por ejemplo. 

Asimismo, era considerado como un juego de azar de la gente de Yahiliya ( maisir ) el 
vender la carne por una oveja o dos. Y eso según Málik y la mayoría de sus compañeros es del 
mismo género. Por tanto, no está permitido vender al animal por carne. Ya que eso pertenece 
al capítulo de la venta del fruto en el árbol, el riesgo y el azar. Pues, no se sabe si en el animal 
hay la misma carne que la que ha obtenido a cambio, o más o menos. Y la venta de carne por 
carne no se permite. Siendo de la misma especie los camellos, las vacas, los corderos, las gace- 
las, las cabras monteses y demás animales salvajes. Y, en general, en todos aquellos animales 
de cuatro patas que se puedan comer y que sean de la misma especie, no se permite vender 
nada de estos animales por su equivalente en carne. Ya que sería igual que la venta de pasas 
por uvas, o la de aceite por aceitunas... Incidiendo en la cuestión, dijeron As-Sáfi c I y sus com- 
pañeros que no está permitido de ninguna de las maneras la venta de carne por el animal, ya 
sea de su misma especie o de otra diferente. 

Se relató de Ibn c Abbás: “Se sacrificó un camello en la época de Abü Bakr as-Siddiq y se 
hicieron de él diez partes. Un hombre dijo: Dadme una parte a cambio de una oveja. Dijo en- 
tonces Abü Bakr as-Siddiq: ¡Eso no es correcto! Y dijo As-Sáfi c i: Y no sabía que Abü Bakr tu- 
viera diferencias con los sahñba en eso”. 

“Di: en ellos dos”. Es decir, en el vino y el maisir. “Hay un gran daño”. El daño del vi- 
no es el que procede del bebedor cuando se emborracha, que pierde la razón y el control de sí 
mismo diciendo toda clase de improperios, insultos, obscenidades y falsedades, además de 
postergar la oración y obstaculizar el recuerdo de Alláh. Y otros muchos. 

Recogió An-NasáY, de c Utmán 4k, que dijo: “Alejaos del vino ya que es la madre de to- 
dos los males. Ciertamente hubo un hombre de vuestros antecesores consagrado a la adora- 
ción de Alláh y del que se fijó una mujer seductora. Ésta envió a su esclava para llamarlo y le 
dijo: Te invitamos a que acudas a dar testimonio. Así pues, partió con la esclava que al llegar 
al lugar empezó por cerrar tras de sí cada puerta que franqueaba hasta llegar a una mujer 
aseada junto a la que había un niño y una jarra de vino. Entonces, dijo la mujer: Ciertamente 
yo, por Alláh, no te he llamado para dar testimonio sino que te he llamado para que elijas en- 
tre hacerme el amor, o beber un vaso de este vino, o matar a este niño. Dijo: Dame de beber 
un vaso de este vino. Así que le echó un vaso. Después de beberlo le dijo: Dame más. Perma- 
neció así hasta que le hizo el amor a la mujer y mató al niño. De manera que alejaos del vino, 
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pues, verdaderamente, la fe y el vino juntos no pueden estar, a menos que sea para que uno de 
ellos trate de echar al otro”. 

Se relató que Al-A c asT, cuando se dirigía hacia Medina para hacerse musulmán, se en- 
contró con algunos idólatras en el camino y le dijeron: ¿Dónde vas? Y les informó que quería 
ver a Muhammad $>. Le dijeron: ¡No vayas a él! Pues, te mandará que hagas el salát. Dijo: 
Ciertamente, el servicio al Señor es obligatorio. Le dijeron de nuevo: Te mandará que des el 
dinero a los pobres. Dijo: Pues, hacer el bien es obligatorio. Dijeron: Te prohibirá la prostitu- 
ción. Dijo: Es una perversión y nocivo para la razón, además que me he hecho viejo y no me 
hace falta. Dijeron: Te prohibirá beber vino. Dijo: En cuanto a eso, no puedo pasar sin él. Y se 
volvió. Dijo: Beberé vino un año y después volveré a él. No terminó de llegar a su casa y se 
cayó del camello de tal forma que se partió el cuello y murió. 

“Pero el daño es mayor que el beneficio”. Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha hecho sa- 
ber que el perjuicio del vino es mayor que el beneficio, siendo un gran mal después de la 
prohibición y su repercusión negativa en el Ájira. Y los beneficios del vino se refieren a antes 
de la prohibición. 

El Profeta S maldijo el vino y con él a otros diez: el que lo vende, la tienda y el que lo 
compra; el que ha prensado el fruto para su obtención y la prensa; el que lo escancia, el que lo 
bebe, el que lo transporta y dónde lo transporta; así como el beneficiario económico. 

Dijeron unos que la prohibición del vino es por la siguiente aya: 

(33 

“Lo que en verdad ha prohibido mi Señor son 
las indecencias, tanto las manifiestas como las 
ocultas, y el vicio”. (Al-A c aráf-7:33) 

Dijeron que el vicio aquí se refiere al vino. Mientras que Qatáda dice que en esta aya se 
reprueba el vino, pero que su prohibición viene dada en la aya de La Mesa Servida. 

“Te preguntan sobre el vino y el juego de 
azar...” 

Y cuando dice Alláh, el Altísimo: 


(219- cjtiS 

“Y te preguntan qué deben gastar. Di: Lo so- 
brante. Así os aclara Alláh los signos, tal vez re- 
flexionéis. En este mundo y el Otro”. (La Vaca- 
2:219) 

“Di: Lo sobrante”. Es decir, lo que excede de las propias necesidades y de la familia y 
no supone contratiempo alguno gastarlo. Y así es como se recoge en el hadlt “La mejor sadaqa 
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es la que se da como sobrante de las propias necesidades”. Y es un gasto que se hace de forma 
voluntaria. 

Se ha dicho que esta aya está abrogada. Dijo Al-Kalbí, a propósito de eso: “Después de 
revelarse la aya en cuestión, el hombre que poseía alguna riqueza de oro, plata, cultivo u otra 
cosa, veía primero lo que bastaría para cubrir los gastos de su familia durante un año y lo de- 
más lo distribuía como sadaqa. Y si era un trabajo del que vivía cada día, pues apartaba lo que 
necesitara ese día para él y su familia, y el resto lo daba de sadaqa. Así hasta que se reveló la 
aya del zakát obligatorio y quedó abrogada esta”. 

“Así es como Al/áh os aclara los signos (áyñt)” . Es decir, sobre el mandato de la distri- 
bución del gasto. “Tal vez así reflexionéis en esta y en la Otra Vida”. Es decir, reservando la 
parte de vuestra riqueza que os sirva para vivir, y gastando el resto para que os beneficie en la 
Otra Vida. O también, tal vez reflexionéis en lo efímero y perecedero de este mundo, siendo 
austeros en él, para recibir con anhelo el Otro mundo y su eternidad. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“En esta Vida y en la Otra. Y te preguntan sobre los huérfa- 
nos. Di: Está bien que miréis por sus intereses; y si mezcláis 
(vuestros bienes) con los suyos... son vuestros hermanos. 
Alláh distingue al corrupto del bienhechor. Si Alláh quisiera 
os pondría en dificultad. Ciertamente, Alláh es Todopodero- 
so y Sabio”. (220) 


De Ibn c Abbás, en un relato recogido por Abü Daüd y An-Nasal: “Cuando Alláh reveló 
las áyát 



“Y no os acerquéis a la riqueza del huérfano si- 
no es para mejorarla”. (El Viaje Nocturno- 
17 : 34 ) 

(10- <é* 

“Ciertamente, aquellos que se comen injusta- 
mente la riqueza de los huérfanos...” . (Las Mu- 
jeres-4:io) 


Todos los que tenían algún huérfano en casa separaron su comida y su bebida de la de 
ellos. Y la que les sobraba se la guardaban hasta que se la comían o se echaba a perder. Aque- 
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lio les resultó embarazoso y se lo mencionaron al Mensajero de Alláh lya continuación se 
reveló la aya en cuestión: 

“Y te preguntan sobre los huérfanos. Di: Está 
bien que miréis por sus intereses”. 

Entonces mezclaron sus comidas y bebidas. Y la aya está relacionada con lo anterior, 
porque compara la mención de la riqueza con la orden de proteger los bienes del huérfano. Y 
en base a esta aya y otros numerosos relatos, se ha difundido la licitud de gestionar y explotar 
la riqueza del huérfano siempre que haya un bien en ello. 

“Alláh distingue al corrupto del bienhechor”. Aquí hay una advertencia, en cuanto al 
trato de uno y de otro con los bienes del huérfano, para que sepan que Alláh sabe quién es el 
corrupto con la riqueza de los huérfanos y quién es el que mira por el bien de sus intereses. Y 
de acuerdo con eso, cada uno recibirá su retribución. 

“Si Alláh quisiera, os pondría en dificultad”. Es decir, os pondría en duros aprietos 
hasta haceros perecer. Sin embargo Él os facilita las cosas y os alivia las penas. “Ciertamente, 
Alláh es Todopoderoso y Sabio”. Nada ni nadie Le impide comportarse como quiera en Su 
Reino. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No os caséis con las idólatras hasta que no crean. Una es- 
clava creyente es mejor que una mujer libre idólatra aun- 
que ésta os guste más. Y no caséis [a las mujeres] con los 
idólatras hasta que no crean. Un esclavo creyente es mejor 
que un idólatra libre aunque éste os guste más. Ellos [los 
idólatras] invitan al Fuego mientras que Alláh invita al Jar- 
dín y al perdón con Su permiso; y aclara Sus signos a los 
hombres. ¡Ojalá recapaciten!” (221) 


“No os caséis con las idólatras hasta que no crean. Una esclava creyente es mejor que 
una mujer libre idólatra aunque ésta os guste más”. Cuando Alláh, el Altísimo, dio permiso 
para mezclar los propios asuntos con los de los huérfanos así como los casamientos con ellos, 
aclaró que el casamiento con los idólatras no es correcto. 
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Dijo Muqátil que esta aya se reveló a propósito de Mirzad al-Ganawí, que fue enviado 
por el Mensajero de Alláh S a Meca en secreto para sacar de allí a uno de sus Compañeros. En 
Meca tenía una mujer a la que quería en la época de Yahilíya, llamada Anáq, y ésta acudió a él. 
Pero Mirzad le dijo: El Islam prohíbe lo que hubiera en Yahilíya. Dijo ella: ¡Despósame, pues! 
Dijo él: Nó, hasta que pida permiso al Mensajero de Alláh S. Así que acudió al Profeta ® a 
pedirle permiso, pero le prohibió casarse con ella porque él ya era musulmán y ella era idóla- 
tra. 

Hay diferencia entre los ulemas en la interpretación de esta aya. Unos dicen que Alláh 
prohibió el casamiento con las idólatras en el sura de La Vaca pero eso fue abrogado por el 
sura de La Mesa Servida donde se exceptúa a las mujeres de la gente del Libro (judías y cris- 
tianas). Otros consideran el sentido general de la prohibición a toda infiel. 

Mencionó Ibn al-Mundir, de c Umar ibn al-Jattáb, que está permitido el casamiento 
con las mujeres de la gente del Libro. Añadió al final de su dicho: “No es correcto decir que 
alguien de los primeros lo prohibiera”. Y dicen algunos ulemas: “En cuanto a las dos áyát 
mencionadas, se puede decir que no hay contradicción alguna entre ellas, pues en lo que con- 
cierne a lo manifiesto del sirk, o idolatría, no se contempla en la gente del Libro. Como dice 
Alláh, el Altísimo: 


(io 5 -c(ai(M9Ñ5ÍIÑ| 

“La gente del Libro que ha caído en increduli- 
dad y los idólatras, no desean que descienda 
sobre vosotros ningún bien procedente de vues- 
tro Señor”. (La Vaca-2:i05) 

O- m 

“La gente del Libro que había caído en incredu- 
lidad y los idólatras”. (La Prueba Clara-98:i) 

La diferencia está sólo en la expresión y la palabra ‘idolatría’ es general. 

Fue preguntado Ibn c Abbás acerca del casamiento con las mujeres de la gente del Libro 
y dijo: ¡No es lícito! Y a continuación recitó la aya que respaldaba su argumento: 

(29 

“Combatid contra aquellos, de los que recibie- 
ron el Libro, que no crean en Allñh ni en el Úl- 
timo Día”. (El Arrepentimiento-9:29) 

“Una esclava creyente es mejor que una mujer libre idólatra”. Esto es el anuncio de 
que la esclava creyente tiene mayor rango que la idólatra, aunque esta goce de alta alcurnia y 
gran belleza. “Aunque ésta os guste más”, por su hermosura y otras cualidades. 

La aya se reveló a propósito de .Jansá ’, una esclava negra que tenía Hudaifa ibn al- 
Yamán, y éste le dijo: “¡Jansá 3 ! Has sido recordada en la Asamblea Celestial a pesar de tu ne- 
grura y fealdad. Y Alláh, el Altísimo, ha hecho descender tu recuerdo en Su Libro”. Acto segui- 
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do la liberó Hudaifa y se casó con ella. Dijo As-Sudi en otra versión: “La ¿ya se reveló por c Ab- 
(lulláh ibn Rawáha, que tenía una esclava negra a la que abofeteó en una ocasión, preso de ira, 
y después se lamentó. Acudió al Profeta ®, y le informó de lo sucedido. Le dijo: ¿Cómo es ella, 
c Abdulláh? Respondió: Ayuna, reza, se esmera en la ablución y declara los dos testimonios de 
fe. El Mensajero de Alláh S dijo: ¡Es una creyente! Entonces, dijo Ibn Rawáha: La liberaré y 
me casaré con ella. Y así lo hizo. Lo recriminaron alguna gente de los musulmanes diciendo 
asombrados: ¡Se ha casado con una esclava! Porque ellos solían tener bien visto el casamiento 
con las idólatras por belleza y linaje. Por eso se reveló la aya y Alláh sabe más”. 

Hay diferencias de opinión entre los ulemas sobre el casamiento con las esclavas de la 
gente del Libro. Málik dice que no está permitido el casamiento con ellas. Dijo Ashab: “En el 
libro de Muhammad, en cuanto a aquel que se hace musulmán y dispone bajo su mando de 
una esclava de la gente del Libro: no hay distinción entre ambos”. Dicen, a su vez, Abü Hanífa 
y sus compañeros, que está permitido el casamiento con las esclavas que sean de la gente del 
Libro y su argumento es la ¿ya: “Una esclava creyente es mejor que una mujer libre idólatra”. 
La idea central de la prueba en la ¿ya es que Alláh, el Altísimo, ha preferido a la esclava cre- 
yente antes que la esclava idólatra. Porque, si no estuviera permitido el casamiento con la es- 
clava idólatra, Alláh no habría establecido preferencia entre ambas, ya que la preferencia se 
produce entre dos opciones válidas, no entre una válida y otra no, ni tampoco entre dos 
opuestas. Lo cierto es que la preferencia entre opuestos se permite lingüísticamente hablando 
y según el Corán, como dice Alláh: 

“Ese día, los compañeros del Jardín tendrán un 
lugar de permanencia mejor y un reposo más 
apacible”. (El Discernimiento-25:24) 

Dijo c Umar en su carta a Abü Müsá: “El retorno a la verdad es mejor que la persisten- 
cia contumaz en lo falso”. 

“Y no caséis [a las mujeres ] con los idólatras hasta que no crean. Un esclavo creyente 
es mejor que un idólatra libre aunque éste os guste más”. Es decir, no caséis a la musulmana 
con el idólatra. Y la Umma en general coincide en que al idólatra no se le entrega una creyente 
bajo ningún concepto por lo que ello supone de ofensa al Islam. 

En el texto de esta ¿ya hay una indicación de que no puede haber casamiento sin la 
presencia de un wallo tutor de la mujer. Dijo al respecto Muhammad ibn'Alí ibn al-Husain: 
“El casamiento con un walíe stá en el Libro de Alláh. Y después recitó la ¿ya: “Y no caséis [a 
las mujeres ] con los idólatras...”. 

Dijo Ibn al-Mundir: Se confirmó que el Mensajero de Alláh ® dijo: “No hay casamiento 
si no es con un i valí’. Y este hadlt fue transmitido por c Umar ibn al-Jattáb, C A 1 I ibn Abl Tálib, 
Ibn c Abbás y Abü Huraira Y esta es la opinión adoptada por Málik, Abü Taur y At-Tabari. 

La obligatoriedad de la figura del wali para el casamiento viene expresada y reforzada 
en el Libro de Alláh en la siguiente ¿ya: 

(232- ms&m M<sí 

“Pues no les impidáis que vuelvan a casarse con 
sus esposos anteriores”. (La Vaca-2: 232) 
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Esta aya fue revelada por Ma c aqal ibn Yasár que impidió a su hermana volver con su 
esposo. Dijo áyat-al-kursl que si él no tuviese derecho de pronunciarse como wall en el casa- 
miento no se le habría prohibido poner el impedimento (a su hermana). 

Otra referencia al na //en el Libro de Alláh es la de estas áyát 

(e 5 - ckm (drajmh^ó#j 

“Casaos pues, con ellas con el permiso de sus 
familias”. (Las Mujeres-4:25) 

“Y casad a vuestros solteros”. (La Luz-24: 32) 

Aquí Alláh, el Altísimo, no tiene como interlocutores a otros que no sean los hombres, 
y si se hubiese dirigido a las mujeres las habría mencionado. Como dijo también Alláh, por 
boca de Su c aib, en la historia de Moisés: 

(27-00$ 

“Quiero casarte con una de mis dos hijas”. (Las 
Historias-28:27) 

Y el tema se explicará con claridad en el sura de Las Historias. Y dijo Alláh, el Altísimo: 



“Los hombres están a cargo de las mujeres en 
virtud de la preferencia que Alláh ha dado a 
unos sobre otros”. (Las Mujeres-4: 34) 


De lo visto en el Libro y la sunna se desprende una correspondencia clara y refuerzo 
mutuo en el tema. 

Dijo At-Tabarí: “En el hadlt de Jansá ’, cuando enviudó y [su padre] c Umar se hizo car- 
go del contrato de su nuevo matrimonio y no ella, hay una respuesta contundente de rechazo a 
quien dice que la mujer madura es dueña de sí misma para casarse sin necesidad de wall 
Pues, si eso fuese así, el Mensajero de Alláh ® habría hecho la petición de matrimonio a la 
propia Jansá 3 , si ella tenía preferencia sobre su padre para resolver en este asunto, y no pedir- 
la a quien no tenía que ver en su asunto ni disponía el contrato”. Para los que apoyan esa ver- 
sión hay una aclaración cuando dice el Mensajero de Alláh A: “La viuda tiene más derecho 
sobre ella misma que su wall”. Sin embargo, eso quiere decir que ella tiene más derecho a ella 
misma en el sentido de que no se proceda si no es con su consentimiento, y no es que ella ten- 
ga más derecho sobre ella misma hasta el punto de celebrar su propio casamiento sin la nece- 
sidad del wall. 

Relató Ad-Daraqutní una transmisión de Abü Huraira en la que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “La mujer no casa a otra mujer ni la mujer se casa a sí misma, porque es la prostituta 
la que se casa a sí misma”. Dijo es un hadlt sahih. 
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Relató Abü Daüd, de un hadlt de Sufián, de Az-Zuhri, de c Urwa y éste de ‘Á ’isa, que 
dijo el Mensajero de Alláh 81: “Cualquier mujer que efectuara su casamiento sin el permiso de 
su wali, sería nulo”. Pero, si llegado el caso y se consuma el matrimonio, la dote le pertenece- 
ría a la mujer. Y si llegaran a una disputa, el sultán ocuparía el lugar del wali. 

Como resumen de todo lo expuesto en el tema, se relató de Suleimán ibn Músa, de Az- 
Zuhri, de c Urwa, y éste de 'Á ’isa, que el Mensajero de Alláh 81 dijo: “No hay casamiento sin 
wali y sin dos testigos justos. Y todo casamiento que se realice de otra manera sería nulo; y si 
hay disputa, el sultán es el que ocupa el lugar del ws/i para quien no lo tiene”. 

Difieren los ulemas en cuanto al orden de preferencia para ocupar el lugar del wally 
sus grados. Málik decía: “Primero son los hijos y los hijos de estos, después los padres, los 
hermanos de padre y madre, los hermanos de padre, los hijos de los hermanos de padre y ma- 
dre, los hijos de los hermanos de padre, los abuelos del padre, bisabuelos, y los que le sigan, 
después los tíos según el orden de los hermanos, sus hijos por el mismo orden, después el sul- 
tán o el qádí. 

Dije (Al-Qurtubl): Relataron los mediníes, de Málik, lo mismo que dijo As-Sáfifi: “El 
padre tiene preferencia en la tutoría sobre el hijo”. Y también según uno de los dichos de Abü 
Hanlfa, que relató Al-Báyí y de Al-Muguira que dijo: “El abuelo tiene preferencia sobre los 
hermanos”. 

Dijo Ahmed: “El que más derecho tiene para casar a la mujer es su padre, después el 
hijo, el hermano, el hijo del hermano, y el tío”. Dijo Isháq: “El hijo tiene preferencia sobre el 
padre como dijo Málik y por lo que se inclinó Ibn al-Mundir, ya que c Umar ibn Umm Sálama 
ejerció de tutor en el casamiento de su madre con el Mensajero de Alláh ® y naturalmente con 
el consentimiento de ella”. 

Dije (Al-Qurtubi): La prueba de ello la encontramos recopilada en los Siháh, que C U- 
mar ibn Abü Sálama dijo: De niño, estando en casa del Mensajero de Alláh ® y al ver que du- 
rante la comida mi mano iba de un lado a otro de la bandeja de alimentos me dijo: “¡Chico 
nombra a Alláh, come con tu mano derecha y de lo que tienes más cerca!” Dijo Abü c Umar, en 
el libro Al-Istiáb: “ c Umar ibn Abü Sálama era apodado Abü Hafs y nació en el segundo año de 
la hégira en la tierra de Abisinia. Se dijo que tenía nueve años cuando murió el Profeta Mu- 
hammad ®”. De manera que dije (Al-Qurtubi): “Con esta edad no se puede ejercer la tutoría”. 
Pero mencionó Abü c Umar que Abü Salama tenía otro hijo de Umm Salama, llamado Salama, 
y fue él quien ejerció de tutor en el casamiento de su madre con el Mensajero de Alláh ®. Y 
éste era mayor que su hermano c Umar ibn Abü Salama. 

Y según Málik, puede ejercer de wali en el casamiento de la mujer uno más lejano, 
aunque esté presente otro más cercano, si éste no tiene inconveniente. 

En cuanto a la presencia de los testigos en el casamiento, según Málik y sus compañe- 
ros, no la constituyen un pilar básico del casamiento, basta con anunciarlo y hacerlo público. 
Dijo Ibn al-Qásim, de Málik, que si se hiciera el casamiento con las pruebas y después se or- 
denara ocultarlo, no sería válido, ya que sería un casamiento secreto. Relató Ibn Wahb, de 
Málik, sobre un hombre que se casó con el testimonio de dos hombres a los que se les pidió 
ocultar su testimonio: en ese caso se separaría a los contrayentes con divorcio porque eso no 
está permitido. Ella se quedaría con la dote si se llegó a consumar el matrimonio y los dos 
testigos no serían castigados. 
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Dijeron Abü Hanífa, As-Sáfi c I y los compañeros de ambos: “Si una mujer se casa, con 
dos testigos, a quienes se les dice que oculten su testimonio: su casamiento es válido”. Dijo 
Abü c Umar: Esto es lo dicho por Yahiá ibn Yahiá al-Laití al-Andalusí: Todo casamiento que se 
hiciera en presencia de dos hombres como testigos, pasaría el límite de lo secreto a lo público. 
Y por el contrario: Todo casamiento que no fuera presenciado por dos hombres o más, sería 
nulo. Y se relató de Ibn c Abbás, que dijo a propósito: “No hay casamiento si no es con dos tes- 
tigos y un rva/fjusto, y no difieren en esto ninguno de los sahába, según he sabido”. Y se relató 
en un hadlt del Profeta ®, que dijo: “Anunciad el casamiento”. 

“Un esclavo creyente es mejor que un idólatra libre aunque éste os guste más”. Es de- 
cir, aunque el idólatra sea de noble alcurnia y poseedor de riqueza. Igual que la esclava cre- 
yente mencionada anteriormente. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Todos vuestros hombres son 
esclavos de Alláh y todas vuestras mujeres son esclavas de Alláh”. Y añadió: “¡No prohibid a 
las esclavas [e. d., las mujeres] de Alláh ir a las mezquitas de Alláh”. 

Dijo Alláh, el Altísimo: 

“¡Qué excelente el siervo! El se volvía frecuen- 
temente [a su Señor]”- (Sad-38:44) 


“Ellos [Zos idólatras ] invitan al Fuego”. Es decir a las acciones merecedoras del cas- 
tigo del Fuego. Así pues, su compañía puede inducir a ese peligro. “Mientras que Alláh invita 
al Jardín”. Es decir, a las acciones propias de la gente del Jardín. “Con Su permiso”. Es decir, 
con Su orden o mandato, según Az-Zayyay. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


\ £ LluJ I I jJj fS- li ¿ I j-A (Jií ¿ > c-<J I — L-b 
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(jo jijí 


“Y te preguntan sobre la menstruación. Di: Es una impure- 
za. Así pues, abstenéos de las mujeres en la menstruación y 
no vayáis a ellas hasta que no estén puras. Y una vez que se 
hayan purificado, id a ellas por donde Alláh os manda. Cier- 
tamente, Alláh ama a los que se arrepienten y a los que se 
purifican”. (222) 


“Y te preguntan sobre la menstruación”. Mencionó At-Tabarí, de Sudi, que el que pre- 
gunta era Tábit Ad-Duhdád, o como también se ha dicho: Usaiyid ibn Hudair y c Abád ibn 
Baslr siendo lo dicho por la mayoría. Y la causa de la pregunta, según lo dicho por Qatáda y 
otros, fue que los árabes en Medina y sus alrededores se dejaron llevar por la sunna de la tribu 
de Israel en evitar la comida con la menstruante y su vivienda. Entonces se reveló la aya. Dijo 
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Muyáhid: “Solían alejarse de las mujeres en la menstruación y durante ese periodo tenían 
contacto con ellas por detrás, y se reveló la aya”. En Sahlh Muslim, se relató de Anas que los 
judíos, cuando la mujer tenía el periodo, ni comían con ellas ni practicaban el coito en las ca- 
sas. Le preguntaron los compañeros al Profeta H, y entonces se reveló la aya . Después les dijo 
el Mensajero de Alláh S: “Haced de todo menos el uso del matrimonio”. Cuando eso llegó a 
los oídos de los judíos, dijeron: Este hombre no hace más que disentir de nuestros asuntos. 
Entonces llegaron: Usaiyid ibn Hudair y c Abád ibn Basír y preguntaron: “¡Mensajero de Alláh, 
los judíos dicen esto y aquello! ¿Es que no vamos a poder hacer el coito?” Cambió el rostro del 
Mensajero de Alláh i# de tal manera que pensamos que se había enojado con ellos dos. Enton- 
ces salieron y se dirigieron al encuentro del Mensajero de Alláh ® llevándole un regalo de le- 
che. Después mandó ir tras ellos y llevarles de beber y supieron que no estaba enfadado con 
ellos. 

Dicen nuestros ulemas que los judíos y los budistas evitan a la menstruante. 

La menstruación es una referencia al periodo de tiempo en el que transcurre, al lugar 
donde se produce y a la menstruación en sí misma. En el origen de la palabra tiene el signifi- 
cado de fluir y manar. De ahí que la menstruación se define como el flujo de la sangre en el 
órgano genital femenino y en unos periodos de tiempo determinados. En árabe la menstrua- 
ción tiene numerosas denominaciones o términos diferentes. 

Coinciden los ulemas en que la mujer tiene tres indicadores de forma manifiesta, que 
la sangre fluye de su órgano genital: la menstruación conocida, su sangre negra y espesa con 
una rojez ascendente, y dejará por su causa el saláty el ayuno. 

La menstruación puede ser continuada o intermitente. Si es continuada, su dictamen 
es claro. Pero si es intermitente, de forma que un día ve la sangre y otro día está pura; o dos 
días si y dos días no: en ese caso deberá dejar el salát e n los días que fluya la sangre, y tomar el 
gusl los días que no fluya y hacer el salát. 

Después, restablece y recupera los días de flujo de sangre y anula los días puros de los 
intérvalos. La menstruación es inherente a la naturaleza de las mujeres. 

Recoge Al-Bujárl, un relato de Abü Sa c Id al-Judri, que dijo: “Salió el Mensajero de 
Alláh ® hacia el lugar de la oración en el Día del c Id al-Adhá o el c Id al-Fitr y al pasar junto a 
las mujeres les dijo: ¡Oh mujeres! Dad sadaqa, porque he visto que sois mayoría entre la gente 
del Fuego. Dijeron: ¿Por qué Mensajero de Alláh? Dijo: Maldecís demasiado y negáis al mari- 
do. Y os he visto mermadas en razón y en el din, lejos del razonamiento ponderado del hom- 
bre resolutivo. Dijeron: ¿Y cuál es nuestra merma en la razón y en el din, Mensajero de Alláh? 
Dijo: ¿Acaso el testimonio de la mujer no equivale a la mitad del de un hombre? Contestaron: 
¡Claro! Dijo: Pues esa es la merma de su razón. ¿Acaso no deja de rezar y ayunar en la mens- 
truación? Dijeron: ¡Claro! Dijo: Pues, esa es la merma en el din”. 

Coinciden los ulemas en que la menstruante deberá cumplir los días de ajumo perdidos 
pero no recuperar los salát. Según el hadlt de Mu c ád, que dijo: “Pregunté a ‘A 'isa: ¿Cómo es 
que la menstruante recupera el ajumo y no recupera el salát de esos días? Contestó ' A ’isa: No 
seas agobiante. Dijo: No soy agobiante, sólo pregunto. Y dijo: Cuando nos acontecen esos días 
se nos ordena recuperar el ajumo y no se nos ha ordenado que recuperemos el salát’ . Y una 
vez que se ha cortado el flujo, su purificación de la menstruación viene dada por el gusl. 
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Difieren los ulemas en cuanto al tiempo de la menstruación. Los fuqahá de Medina di- 
jeron: “El periodo de la menstruación no soprepasa los quince días. Y pueden ser menos”. 
Pues, todo lo que sobrepase de los quince días no se considera menstruación sino istiháda o 
flujo de sangre de forma continuada, según la escuela máliki. Dijo Sáfi c i: “El mínimo tiempo 
de la regla es un día y una noche y el máximo son quince días”. Mientras que Abü Hanífa y sus 
compañeros dicen que el mínimo son tres días y el máximo diez. 

Si la mujer es virgen primeriza, nada más ver la sangre permanecerá quince días, según 
lo dicho por As-Sáfi c I, y después tomará el gusl y repetirá el salát de catorce días. Málik dijo: 
“No repite el saláty su esposo se abstendrá de ella”. Abü Hanífa y Abü Yüsuf dijeron: “Deja el 
salát diez días, después toma el gusl y reza veinte días, y después deja el salát otros diez días. Y 
así hasta ver interrumpido el flujo de sangre”. En cuanto a la que tiene unos días fijos de la 
regla y sigue viendo sangre pasados esos días, deberá añadir tres días más sin rezar. 

En cuanto a la sangre del parto en el nacimiento, también según los ulemas tiene un 
límite concreto en el que hay diferencias de opinión. Se ha dicho que son dos meses según 
Málik; y según Shafií que cuarenta días. Su purificación es cuando se ve interrumpida la san- 
gre, y que tomará el gusl como el de la impureza ritual. Dijo el Qádl Abü Muhammad c Abdel- 
Wahháb: “La sangre de la menstruación y el parto impiden hacer once cosas: El salát obligato- 
rio no recuperable, el ayuno que es recuperable, el coito ya sea por medio del aparato genital u 
otro medio, el periodo de c idda, el divorcio, el tawáf, tocar el mushaf, entrar en la mezquita y 
hacer i c tikáfy en cuanto recitar Corán hay dos relatos”. 

En cuanto a la sangre que no procede de la menstruación, sino que es procedente de 
una herida, la mujer deberá estar limpia de ella sin que ello le impida el salát ni el ajumo. En 
un hadft de ‘A'isa se transmitió que preguntó Fátima bint Abü Hubais: ¡Mensajero de Alláh! 
No estoy pura. ¿He de dejar el salát) Contestó: “Eso es solo una enfermedad y no la menstrua- 
ción, pues cuando te venga el periodo deja el salát, y cuando transcurra su tiempo como de 
costumbre lávate la sangre y reza”. 

“Di: Es una impureza”. En sentido literal es un daño porque el olor de la sangre es algo 
que daña a la mujer además de ser una suciedad. 

El argumento de aquellos que prohíben el coito durante la Istiháda, por su flujo de san- 
gre continuado, es que dicen: “Toda sangre que es dañina y una impureza que necesita ser 
lavada de la ropa y del cuerpo”. De manera que no hay diferencia en la piel entre la sangre de 
la regla y la istiháda porque las dos son impuras. En cuanto al salát, se considera una dispensa 
que aparece en la sunna, como se reza también por la incontinencia de orina. Y esa es la opi- 
nión de An-Nujal y otros. 

Dicen la mayoría de los ulemas que la “ mustaháda” ajama, reza, hace el tawáf, recita el 
Corán y puede practicar el coito con su esposo. Dijo Málik: Dijo el Mensajero de Alláh H: “Es 
sangre que no procede de la regla”. Y si no es de la regla, ¿que puede impedir hacer el coito si 
ella reza? Dijo Ibn c Abdulbar: “Cuando Alláh, el Altísimo, ha dictaminado sobre la sangre de la 
“mustaháda” que no le impide hacer el salát ni cualquier otro acto de adoración, no se le pue- 
de aplicar ninguno de los aspectos del caso de la menstruante, excepto aquello que todos han 
coincidido de que debe lavarse como cualquier otra sangre. 

“Así pues, absteneos de las mujeres en la menstruación”. Esta prohibición se refiere a 
dejar la práctica del coito durante el periodo naturalmente. Hay diferencia entre los ulemas 
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sobre la conveniencia de las caricias en el resto del cuerpo. Se relató de Ibn'Abbás y c Ubaida 
Salmáni: Es preciso que el hombre deje el lecho de su esposa en el periodo. Sin embargo, este 
dicho es raro y se aparta del dicho de los ulemas y, aunque la generalidad de la aya lo exija, la 
sunna firme discrepa. Se enfrentó a Ibn'Abbás su tía materna Maimüna, y le dijo: “¿Es que no 
aceptas la sunna del Mensajero de Alláh S?” Dijeron Málik, As-Sáfi c í, Al-Auza c I, Abü Hanifa, 
Abü Yüsuf y un grupo importante de ulemas: Él tiene el derecho sobre ella en todo lo que esté 
por encima de la cintura, según el dicho del Mensajero de Alláh ® cuando fue preguntado: 
“¿Qué me está permitido de mi mujer cuando tiene la regla? Dijo: Que ate su izar a la cintura y 
después es tu asunto en lo que esté por encima”. O cuando le dijo el Mensajero de Alláh S a 
‘ Á ’isa estando con la regla: “¡Átate el izar y después regresa a tu lecho!”. 

Dijeron At-Taurí, Muhammad ibn al-Hasan y algunos compañeros de Alláh: Se aparta- 
rá del lugar de la sangre, por el dicho del Mensajero de Alláh H: “Podéis hacer lo que queráis 
excepto el coito”. Y de Masrüq se transmitió que dijo: “Pregunté a 'Á ’isa: ¿Qué me es lícito de 
mi mujer estando ella con el periodo? Dijo: Todo menos los genitales”. 

Hay diferencias sobre si aquel que realiza el coito con su mujer durante el periodo de- 
berá hacer algo como expiación. Dijeron Málik, As-Sáfi c I y Abü Hanifa: “Pedirá el perdón a 
Alláh y no habrá nada en contra suya. De Ibn'Abbás se transmitió que dijo el Profeta iH: “De- 
berá dar un diñar o medio de sadaqa ”. 

“Y no vayáis a ellas hasta que no estén puras”. Es decir, lavadas. Significa que sería 
ilícito que el hombre se acercara a la mujer (para el coito) después de la interrupción del flujo 
sanguíneo, sin haberse purificado previamente. Y en cuanto a la purificación, consiste en la- 
varse con agua a modo de ablución según unos, o simplemente, lavarse el aparato genital de 
forma que le sea lícita a su esposo aunque no se dé el gusl de la menstruación. De manera que 
la purificación deberá hacerse necesariamente con agua, según Málik, As-Sáfi c í, At-TabarI y 
otros. Mientras que Yahiá ibn Baklr y Muhammad ibn Ka c ab al-Qurazi dicen que si la mens- 
truante se ha purificado y hace tavammun en ausencia del agua, sería lícita para su esposo 
aunque no haya tomado el gusl. Añaden más aún Muyáhid, c Ikrima y Táus cuando dicen: “La 
interrupción de la sangre la hace lícita a su esposo, pero si hace el wudü es mejor”. O como 
dicen Abü Hanifa y otros: “Si la interrupción del flujo sanguíneo se produce pasados diez días, 
la hacen lícita a su esposo antes del gusl. Pero, si la interrupción se produce antes de los diez 
días, no le estará permitida antes de tomar el gusl o que haya entrado para ella el tiempo del 
saláf. 

En definitiva y lo más generalizado es que no deberá realizar el coito hasta después de 
tomar el gusl, una vez comprobada la interrupción del flujo sanguíneo, y así quedará purifica- 
da. Como dijo Alláh, el Altísimo: 

“Allí hay hombres que aman purificarse y Alláh 
ama a los que se purifican”. (El Arrepentimien- 
to-9:io8) 

Hay diferencia entre nuestros ulemas sobre si la obligatoriedad del gusl alcanza tam- 
bién a las mujeres de la gente del Libro o no. Dijo Málik, en un relato de Abulqásem: “¡Sí! para 
que sea lícito el acto conyugal ha de tomar también el gusl’. Dice Alláh, el Altísimo: 
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(222- 

“Y no vayáis a ellas hasta que no estén puras. Y 
una vez que se hayan purificado”. (La Vaca- 
2:222) 

Con agua, y sin distinguir a la musulmana de la que no lo es. En cambio, relató Ashab, 
de Málik, que no está obligada a tomar el gusl por la regla porque no está comprometida a 
ello. Por el dicho de Alláh, el Altísimo: 



(228- 


“Y no es lícito que oculten lo que Alláh ha crea- 
do en sus vientres, si creen en Alláh y en el Ul- 
timo Día”. (La Vaca-2:228) 

Y se refiere a la menstruación y el embarazo; y Alláh se dirige a las creyentes y dice: 

(256- <$¡¡1 ((MBtpicCtj 

“No hay coacción en el din”. (La Vaca-2:25ó) 

El gusl de la menstruante tiene las mismas características que el que realiza por impu- 
reza ritual y no necesita deshacer su pelo para ello, por lo que relató Muslim, de Umm Salama, 
quien preguntó: ¡Mensajero de Alláh! Yo, normalmente, me ato las trenzas del pelo, ¿debo 
soltármelo para tomar el gusl de impureza ritual? Contestó: “¡No! Es suficiente con que te 
eches agua tres veces sobre la cabeza y después te laves el resto con el agua”. 

“Id a ellas por donde Alláh os manda”. Es decir, realizad el acto conyugal. Es un asun- 
to permitido. Hacedlo en la forma que Alláh os ordena, por delante y en los tiempos permiti- 
dos mientras que no sea durante el ayuno, o estando consagrados con el ihram para el Hayyo 
durante el retiro voluntario del i c tikaf. Dijeron Ibn c Abbás y Abü Razln: “Hacedlo en la purifi- 
cación y no en la menstruación”. Añadió Muhammad ibn al-Hanafia: “Significa, en la forma 
lícita y no en el adulterio”. 

“Ciertamente, Alláh ama a los que se arrepienten y a los que se purifican”. A los que 
se arrepienten de las faltas y la idolatría, y a los que se purifican con agua de la impureza ritual 
y demás impurezas. Se ha dicho: “Los que se purifican que no han cometido faltas”. Si se ar- 
gumenta que cómo es que se antepone la mención del pecador a la del que no lo es, se dijo: 
“Se antepone para que el arrepentido no desespere de la misericordia de Alláh, y para que el 
que se purifica no se vuelva engreído”. Como dice Alláh, el Altísimo, en otra áya: 

( 32 - fifi {§m¡s&k 

“Y entre ellos unos serán injustos consigo mis- 
mos, otros se mantendrán en el término medio 
y otros, con permiso de Alláh, se pondrán por 
delante en acciones de bien”. (El Originador- 
35 : 32 ) 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Vuestras mujeres son para vosotros un campo de siembra; 
id, pues, a vuestro sembrado según queráis. Y adelantad 
[buenas acciones] que os sirvan. Temed a Alláh y sabed con 
toda certeza que os encontraréis con Él. Y anuncia buenas 
nuevas a los creyentes”. (223) 


“Vuestras mujeres son para vosotros un campo de siembra”. Relataron los imames, y 
la versión es de Muslim, de Yábir ibn c Abdulláh, que dijo: “Los judíos solían decir: Cuando el 
hombre entraba a su mujer por detrás en el aparato genital el niño era bizco”. Entonces, se 
reveló la aya: 

“Vuestras mujeres son para vosotros un campo 
de siembra; id, pues, a vuestro sembrado según 
queráis”. 


Y añade, en el relato de Az-Zuhrl: “La postura para el coito si quiere puede ser dándose 
la vuelta: el caso es que sea en el mismo sitio donde se siembra la semilla”. Se transmitió de 
Náfia, en un relato de Ibn c Umar sobre la aya: “El coito se realiza por delante, en el aparato 
genital”. De Ibn c Abbás: “Había un clan de los ansár de origen idólatra que se fijaban en otro 
de los judíos, que, por ser de la gente de Libro, veían en ellos que poseían el favor del conoci- 
miento, por lo que seguían mucho de lo que ellos hacían. De entre los asuntos de la gente del 
Libro es que ellos entraban a sus mujeres de costado únicamente, y esta era la postura en la 
que la mujer estaba más cubierta. Por eso, este clan de los ansár adoptó esa costumbre. Mien- 
tras que el clan de Qurais solía acudir a la mujer estando esta totalmente extendida hacia arri- 
ba y disfrutaban con ellas por delante, por detrás y tumbadas. Cuando los emigrantes de Meca 
llegaron a Medina, se casó un hombre de ellos con una mujer de los ansar, e hizo el acto con 
ella en la forma acostumbrada por ellos, pero ella se extrañó y le recriminó, diciéndole que 
ellas lo hacen de lado y así debía ser. Y si no quería así, que la dejara. Llegó el asunto al Profe- 
ta * y Alláh, el Altísimo, reveló la aya en cuestión: “Id a vuestro sembrado según queráis”. Es 
decir, por delante, por detrás o tumbadas. O sea, por el lugar de donde sale el niño. 

Se transmitió de Ibn c Abbás que dijo: “Acudió c Umar al Mensajero de Alláh S y le dijo: 
¡Mensajero de Alláh, me he arruinado! Dijo: ¿Y qué te ha arruinado? Dijo: Anoche di la vuelta 
a mi montura. Refiriéndose a su mujer en sentido figurado y preocupado por ello. Dijo Ibn- 
c Abbás: No le respondió nada el Mensajero de Alláh ®. Y fue cuando se le reveló la aya: “Vues- 
tras mujeres son para vosotros un campo de siembra; id, pues, a vuestro sembrado según 
queráis”. ¡Por delante o por detrás, pero que no sea en el ano ni durante el periodo!” Dijo 
hadlt hasan sahíh. Para concretar más el tema, se transmitió de Juzaima ibn Tábit que oyó 
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decir al Mensajero de Alláh S: “¡Hombres! Ciertamente, Aliáh no se avergüenza de la verdad. 
¡No entréis a las mujeres por su trasero!” Y en otro hadit, se transmitió de Abü Huraira que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Alláh, el Altísimo, no mirará el Día de la Resurrección a aquel 
que entrara a la mujer por su trasero”. Asimismo fue despreciada aquella práctica del pueblo 
de Lot en palabras del Mensajero de Alláh ® y relatadas por Qatáda: “Esa era la [infamia] me- 
nor de la gente de Lot”. Es decir, el asunto del pueblo de Lot empezó acudiendo su gente a las 
mujeres y realizando el coito en sus traseros. 

En definitiva, estos hadices constituyen un texto canónico y son fuentes reveladoras 
sobre la permisión de las situaciones y las diferentes formas a adoptar en el coito siempre que 
sea en el lugar de la siembra. Y significa que está prohibido que se realice el coito en otro lugar 
que no sea el destinado para ello con el objetivo final de que la semilla fecunde. Pues, el apara- 
to genital femenino es como la tierra, el semen como la semilla y el niño es la planta. Y la sabi- 
duría en la creación de las parejas está en la propagación de la especie por medio de la repro- 
ducción. 

“Y adelantad a vosotros mismos [buenas acciones que os sirvan]”. Es decir, ofreced 
aquello que os beneficie el día de mañana. Queda implícito el objeto directo. Y se aclara cuan- 
do dice Alláh, el Altísimo, en la aya: 
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“Y el bien que adelantéis en vuestro favor lo en- 
contraréis junto a Alláh. Eso es mejor y de re- 
compensa más inmensa”. (El Envuelto en el 
manto-73:2o) 


El significado de lo que ofrezcáis a vosotros mismos es la obediencia y la acción justa. 
Se ha dicho que se refiere a la descendencia y el linaje porque los hijos constituyen lo mejor de 
este mundo y el Otro. O también, la unión honesta para que el niño sea recto y puro. O se re- 
fiere a los hijos fallecidos en edad temprana, como dijo el Profeta ® en un hadit “Aquel que 
adelantara tres de sus hijos y fallecieran antes de alcanzar la pubertad no le tocaría el Fuego, 
excepto a quien le ha llegado Su designio”. Dijeron c Abbás y c Atá sobre el significado de la 
aya: “Es decir, haced preceder el acto conyugal por el recuerdo de Alláh, como dijo el Profeta 
®: “Si alguno de vosotros, cuando acude a su mujer, dijera: ¡En el nombre de Alláh. Oh Alláh, 
aléjanos a saitán y aléjalo de lo que nos proveas [como fruto de esta unión]. Pues, si se decre- 
tara por la unión de ambos un hijo, jamás lo perjudicaría saitán”. 

“Temed a Alláh y sabed con toda certeza que os encontraréis con Él”. Es decir, preca- 
veos, porque Alláh os retribuirá adecuadamente tanto por la virtud como por el vicio. Relató 
c Uyaina de c Amr ibn Dinár, que dijo: Oí decir a Sa c íd ibn Yubair y éste a Ibn c Abbás, que dijo: 
Oí decir al Mensajero de Alláh ®, mientras pronunciaba el jutba: “Ciertamente, llegaréis al 
encuentro con Alláh descalzos, desnudos y sin circuncidar”. Y a continuación recitó la aya: 



“Temed a Alláh y sabed con toda certeza que os 
encontraréis con Él”. 
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“Y anuncia buenas nuevas a los creyentes”. Como un alivio y una tranquilidad para el 
virtuoso que busca el seguimiento de la guía de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No hagáis de Alláh, un foco de vuestros juramentos, que os 
impida que hagáis el bien; sino temedle y poned paz entre 
los hombres. Alláh es Quien oye y Quien sabe”. (224) 


Han dicho los ulemas que cuando Alláh, el Altísimo, ordenó la limosna y el trato bon- 
dadoso con los huérfanos y las mujeres, dijo: “No os abstengáis de dar algo generosamente 
porque hayáis jurado no darlo”. Dijo Sa c id ibn Yubair: “Se refiere a aquel que jura no ser vir- 
tuoso ni mantener los vínculos del parentesco ni reconciliar a la gente; y se le dice: ¡Sé virtuo- 
so! Y el dice: ¡Ya he jurado!” Dijeron algunos comentaristas: “Significa que no juréis por Alláh 
mintiendo si queríais la virtud, la obediencia o la concordia”. Se ha dicho: “No abuséis de los 
juramentos por Alláh, pues verdaderamente son de los asuntos más importantes para los co- 
razones”. Por eso dijo Alláh, el Altísimo: 

“Y tened cuidado con vuestros juramentos” . (La 
Mesa Servida-5:89) 


Y recrimina a quien abusa del juramento, diciendo: 

(10- (*§ 0Ñ|DL4) 

“Pero no obedezcas a ningún vil jurador”. (El 
Cálamo-68:io) 


“Que hagáis el bien”. Significa: ¡Minimizar vuestros juramentos por lo que tienen de 
virtud y piedad! Ya que si se hacen abundantes juramentos, estos conducen al perjurio y a la 
poca fidelidad con el derecho de Alláh, el Altísimo. Se ha dicho: “¡No hagáis del juramento una 
vulgaridad en cada verdad y falsedad! Al-QutabI: “Significa que si juráis no mantener relacio- 
nes de parentesco, ni dar sadaqa ni reconciliar entre la gente, u otras acciones parecidas en el 
bien, romped el juramento”. 

Se ha dicho que se reveló la aya por As-Siddiq, cuando juró no comer con los invitados. 
Y se ha dicho que se reveló por c Abdullah ibn Rawáha, cuando juró no hablar a Basir ibn an- 
Nu c amán... 

“Un foco de vuestros juramentos” . Es decir, una aspiración y un objetivo final. Signifi- 
ca pues: “No hagáis de vuestro juramento por Alláh un fortín para vuestro egoísmo y un equi- 
pamiento que sirva como pretexto para absteneos de la acción virtuosa”. 
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“Alláh es Quien oye y Quien sabe”. Es decir, oye lo que dicen los siervos y sabe sus in- 
tenciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh no os tomará en cuenta la frivolidad en vuestros ju- 
ramentos, pero sí lo que queda en vuestros corazones. Alláh 
es Perdonador e Indulgente”. (225) 


La frivolidad es aquello que se incluye en el habla que es del todo innecesario o que no 
aporta ningún bien. En el hadlt “Si dices a tu compañero, mientras el imám da el jutba del 
yumu % ‘calla’, habrás frivolizado”. 

En relación al juramento que se considera frívolo, dijo Ibn c Abbás: “Es aquel dicho del 
hombre en la dinámica y apresuramiento de su conversación: ¡No, por Alláh!, o ¡sí, por Alláh! 
Y sin que realmente quiera hacer el juramento”. 

Dijo Al-Maruzi: “Han coincido los ulemas en que la frivolidad del juramento se consi- 
dera como tal cuando un hombre dice: ¡No, por Alláh!, o ¡sí, por Alláh!, durante su conversa- 
ción, sin creer en el juramento ni pretenderlo realmente”. De Ibn Siháb se transmitió que 
c Urwa le dijo que 'Á’isa, esposa del Profeta ®, dijo: “Los juramentos frívolos son aquellos que 
se hacen en la discusión acalorada, en asuntos poco serios, en las bromas y en aquella conver- 
sación en la que no se empeña el corazón”. Se ha dicho también que el juramento frívolo es el 
que se hace en un supuesto y sin estar seguro, de tal forma que luego resulta otra cosa. Dijo 
Abü Huraira: “Cuando un hombre jura por una cosa y no piensa o supone que pueda ser otra 
cosa nada más que esa, y luego resulta que no es, eso es un juramento frívolo y no tiene expia- 
ción”. Casi en el mismo sentido se transmitió de Ibn c Abbás: “Estaba un grupo de gente practi- 
cando el tiro al blanco en presencia del Mensajero de Alláh S. Y uno de ellos juró diciendo: Yo 
he acertado y tú fulano has errado. Pero resultó ser al contrario y dijo un hombre: ¡Ha perju- 
rado, Mensajero de Alláh! Y dijo el Profeta iü: “Los juramentos de los tiradores son una frivo- 
lidad, no hay perjurio ni hay expiación”. 

Dijo Málik: “Lo más leve que he oído en cuanto a la frivolidad en el juramento es el de 
un hombre que jura sobre algo y piensa que está absolutamente cierto y después no es así. En 
ese caso no deberá pagar expiación ( kafára ). Y aquel que jura sobre algo a sabiendas de que 
incurre en el vicio de la mentira, para complacer con ello a alguien o por cualquier otro moti- 
vo, pues, eso es más fuerte aún que el juramento roto que implica expiación. Mientras que la 
expiación le corresponde a aquel que jura no hacer algo que le está permitido y después lo 
hace, o jura hacerlo y después no lo hace. Como jurar no vender su vestido por diez dirhams y 
después lo vende. 
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Se relató de Ibn'Abbás que dijo: “La frivolidad del juramento es que jures mientras es- 
tás enojado”. Como él mismo transmitió en el hadlt del Mensajero de Alláh ®: “No hay jura- 
mento en el enojo”. 

Dijo Sa c íd ibn Yubair: “Es hacer ilícito lo lícito diciendo: Mi dinero es ilícito para mí si 
hago tal, y lo lícito para mí es ilícito”. Dijeron Safid al-Musaiyib, Abü Bakr ibn c Abderrahmán, 
c Urwa y c Abdulláh ibn az-Zubair: “El juramento frívolo es el que se hace en la desobediencia. 
Como el que jura beber vino o cortar las relaciones familiares; y se libera de él no haciéndolo, 
y no debe pagar expiación”. El argumento de estos es el hadlt de c Amr ibn Su c aib, de su padre 
y de su abuelo, que el Mensajero de Alláh ®: “Quien hiciera un juramento sobre algo y viera 
después que es mejor no hacerlo, pues que no lo haga, pues el hecho de dejarlo es su expia- 
ción”. 

Dijo Zaid ibn Aslam: “La frivolidad del juramento es la invocación del hombre contra sí 
mismo diciendo: ¡Alláh ciegue sus ojos! ¡Alláh se lleve su riqueza! ¡Es judío! ¡Es idólatra!” 

Dijo Muyáhid: “La frivolidad en el juramento es cuando dos hombres intervienen en 
una compraventa y uno de ellos dice: ¡Por Alláh ( wal-láhi ) que no te lo vendo por tal cantidad! 
Y dice el otro: ¡Por Alláh que no te lo compraré por tal cantidad!” 

An-Nujal dice: “Es cuando el hombre hace el juramento de no hacer algo y luego lo ol- 
vida y lo hace”. Dijeron Ibn c Abbás y Ad-Dahhak: “La frivolidad del juramento es la kafara en 
sí misma. Es decir, cuando se ha expiado el juramento deja de serlo como tal y se convierte en 
una frivolidad”. 

Dijo Ibn al- c ArabI: “En cuanto a quien dice: El juramento sobre la desobediencia es fal- 
so, porque si para el que jura dejar la desobediencia su juramento se considera adoración, de 
la misma forma el que jura hacer la desobediencia, su juramento en sí es desobediencia. Y se 
le dice: ¡No lo hagas! y expía. Pues si se adelanta al hecho, peca adelantándose pero hizo bien 
en su juramento. Y en cuanto a la invocación del hombre contra sí mismo: Si no hace tal cosa 
que le ocurra tal, es frivolidad y tal vez es castigado por ello. Porque el Profeta ® dijo: “Que 
ninguno de vosotros invoque a Alláh contra sí mismo, pues tal vez tropiece con un momento 
en el que Alláh no deje petición alguna sin responder”. 

En definitiva, la frivolidad en el juramento no hace incurrir a su autor en falta punible 
ni le obliga a la expiación, ya que Alláh, el Altísimo, lo ha exonerado de todo castigo. 

“Pero sí lo que queda en vuestros corazones”. Es decir, cuando el hombre dice ser idó- 
latra si hace tal cosa, eso es la frivolidad. Excepto, que quede esa idolatría en su corazón y la 
adquiera. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos que juren no mantener relación sexual con sus 
mujeres (ilá), deberán guardar un plazo de cuatro meses. Y 
si se vuelven atrás... ciertamente, Alláh es Perdonador y 


52 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Compasivo. (226) Y si han decidido el divorcio, Alláh es 
Oyente y Conocedor”. (227) 

Dijo c Abdullah Ibn' Abbás: “En Yahiliya, juraban no mantener relaciones sexuales (ilá) 
durante un año o dos, y más de eso. Pretendían con ello perjudicar a la mujer ante su hostili- 
dad. Y se pasó a un tiempo de cuatro meses. Así pues, quien jurara no mantener dichas rela- 
ciones menos tiempo del mencionado, no sería ‘ilá’. 

El Profeta # hizo el juramento de ilá y a continuación divorcio, y la causa de ello fue 
que sus mujeres le pidieron gastar lo que no tenía. Recogido en Sahih Muslim. Y se ha dicho 
que fue porque Zainab le devolvió un regalo y se enojó de tal forma el Mensajero de Alláh 8> 
que hizo juramento de ilá. Lo mencionó Ibn Maya. 

Puede hacer juramento de ilá todo aquel que puede dar el divorcio. Pues el libre, el es- 
clavo, el embriagado y hasta el tonto mientras sean adultos y no estén locos, pueden hacerlo. 
Así mismo, el anciano mientras le quede algo de su plenitud, y el sordomudo si lo puede hacer 
por señas o por escrito. 

El juramento de ilá ha de hacerse por Alláh, el Altísimo, el Único. Por el dicho del Men- 
sajero de Alláh ®: “Quien se disponga a jurar que lo haga por Alláh o que se calle”. Dijo Ibn- 
c Abbás definiendo el juramento de ilá. “Todo juramento que se haga para impedir hacer el 
coito se considera ilá’. Dijo Ibn c Abdelbar: “Todo juramento por el que su autor no pueda 
hacer el coito con su mujer, excepto que se libere de él, se considera ‘müli’(o autor de ilá). Si 
su juramento es por más de cuatro meses, pues todo el que jure por Alláh o por Sus atributos 
diciendo: ¡Juro por Alláh, o pongo a Alláh por testigo, o Su pacto, o Su protección!, se hace 
merecedor de ilá’ . 

Si hace un juramento de no hacer el coito con su mujer diciendo: ¡Si te hago el coito 
ayunaré un mes o un año! En ese caso también se considera müli. Es extensible también a dar 
una sadaqa, hacer salát, o algo parecido. Pero si en el juramento de ilá se añade in-sa Alláh no 
se considera müli, porque en realidad deshace el juramento ya que con ello demuestra poca 
resolución a efectuarlo. 

Si el hombre jura por el Profeta, los ángeles o la Kaaba no tener relación sexual con su 
mujer, o dice ser judío, o cristiano, o comete adulterio si tiene relación sexual con ella, no se 
considera müli, según dicen Málik y otros. Dijo Al-Báyi: “En mi opinión, eso significa que no 
lo ha dicho con la expresión propia de ilá’. Pero, si lo ha dicho de esa manera pretendiendo 
ser müli, en ese caso y según aparece en el mabsüt “Ibn al-Qásem fue preguntado acerca de 
un hombre que dice a su mujer: ¡No eres bienvenida (la marhabarí)\ - pretendiendo con ello el 
ilá-, eso se considera müli. Pues, Málik dijo: Toda frase dicha con la intención del divorcio es 
divorcio. Y esto y el divorcio es lo mismo”. 

Hay diferencia entre los ulemas sobre el ilá mencionado en el Corán. Dijo Ibn c Abbás: 
“No se considera müli mientras el hombre no haya jurado no tocarla nunca”. Mientras que la 
mayoría de los ulemas (al- vumhür) dicen: “El ilá es que jure no tener relación sexual durante 
más de cuatro meses, porque si jura no tenerla cuatro meses o menos no se considera ilá sino 
un juramento normal entre ellos”. Dijeron At-Taurí y la gente de Kufa que el ilá es que el 
hombre jure por cuatro meses o más y añadieron: “Alláh ha hecho el plazo en el ilá de cuatro 
meses, como puso el plazo de luto por el difunto de cuatro meses y diez días y el periodo de- 
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c idda (en el divorcio) de tres reglas. Por lo tanto, ya no hay más plazo después”. Dijeron: “Es 
preciso, pues, que para que se anule el ilá desista de él y tenga una relación sexual dentro del 
plazo. Y el divorcio se produce después de extinguirse los cuatro meses. El argumento de 
Málik y As-Sáfi c í es que Alláh dió al nuil i un plazo de cuatro meses en los que ella le pertenece 
totalmente y no podrá oponerse a su esposo durante el mismo. De la misma forma que en la 
deuda aplazada el acreedor no podrá exigirla hasta después de cumplido el plazo. 

Según Málik y sus compañeros, se relató que una vez que ha vencido el plazo de los 
cuatro meses estipulados en el juramento de ili sin que la esposa haya solicitado al marido ni 
tampoco ella lo ha elevado al sultán, el müli está obligado al divorcio, a menos que el sultán lo 
requiera, por la exigencia de su esposa, para hacerle volver atrás y consienta la relación sexual 
con su mujer, y expíe su juramento u opte por el divorcio. 

Hay diferencias entre los ulemas sobre si el juramento del ilá se puede producir en un 
estado que no sea el de enojo. Dijo Ibn c Abbás: “No hay ilá sino se está enojado”. Se relató de 
c Alí ibn Abü Tálib 44 y con él están de acuerdo Al-Lait, As-Sa c abl, Al-Hasan y c Atá, en decir 
que el ilá no ocurre sino es en un estado de enojo y discusión enconada de no hacer el coito 
con ella como escarmiento. Y si no hay enojo de por medio, el ilá no existe. En cambio dijo Ibn 
Sirin: “Se produzca el juramento en situación de enojo o no, se considera ilá’. Y eso último es 
lo más correcto según dijeron a su vez, Ibn Mas c üd, At-Tauri, Málik y otros. 

Alláh, el Altísimo, ha dado al esposo el plazo de cuatro meses para educar a la mujer en 
el aislamiento, por el dicho de Alláh: 

fe 4 -ól M<gm¡SiG*jE® 

“¡Y dejadlas solas en los lechos!” (Las Mujeres- 
4 : 34 ) 

El Profeta ® hizo el juramento de ilá a sus esposas durante un mes como enseñanza 
para ellas. Se ha dicho: “El plazo de cuatro meses para la que tiene esposo es lo máximo que 
puede esperar”. Debido a ello, c Umar hizo que el tiempo de las expediciones guerreras de los 
hombres no excedieran de los cuatro meses y los hacía regresar para enviar a otros. Y Alláh 
sabe más. 

“Y si se vuelven atrás”. Es decir, si retroceden, o regresan, o vuelven sobre sus pasos. 
Como dice Alláh: 

“Hasta que regresen a la orden de Alláh”. (Las 
Habitaciones Privadas-49:9) 

Dijo Ibn al-Mundir: “El regreso o la vuelta atrás sobre su juramento lo puede llevar a 
cabo aquel que no encuentra excusa para ello o impedimento alguno. Si tiene excusa, como 
una enfermedad, prisión, u otra cosa parecida, su vuelta será correcta y ella es su mujer. Pero, 
si, una vez que desaparezca la excusa con su llegada de un viaje, o salida de una enfermedad, o 
liberación de la cárcel, se opone al acto sexual, hay separación entre ambos si el plazo ha ven- 
cido”. Añade c Abdelmálik: “Queda libre de él de forma irrevocable el mismo día que venció el 
plazo”. 
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Málik, As-Sáfi% Abü Hanifa y sus compañeros, y el consenso general de los ulemas, 
abogan por la expiación para el múli si se ha vuelto atrás y quiere hacer el acto sexual con su 
mujer; y su argumento es el hadlt del Profeta S: “Quien hiciera un juramento para hacer algo 
y después viera mejor no hacerlo, que no lo haga y pague la expiación”. Sin embargo, Al- 
Hasan y An-Nujal dicen que no está obligado a pagar expiación. Su argumento es que Alláh 
dice en el Corán: 

“Y si se vuelven atrás, Allah es Perdonador y 
Compasivo”. (La Vaca-2:22ó) 

Y en la aya no menciona la expiación. También argumentan tomando de la sunna el 
hadit del Profeta S: “Quien jurara hacer algo y después viera mejor no hacerlo, pues que lo 
deje; y dejar de hacerlo es su expiación”. 

“Y si han decidido el divorcio, Alláh es Oyente y Conocedor”. Es decir, si optan defini- 
tivamente; si resuelven o deciden el divorcio ( taláq ). La resolución definitiva, según Sámir, es 
aquello que te has comprometido a hacer. Y el divorcio, o taláq, significa literalmente, des- 
hacer el nudo del casamiento. 

“Y si han decidido el divorcio”. Aquí hay una prueba de que ella no queda divorciada 
por el mero hecho del transcurso del plazo de los cuatro meses; como dijo Málik: “Mientras no 
se produzca o se haga el divorcio correspondiente”. Y también cuando dice: “Oyente”. Y ‘oyen- 
te’ exige algo que se oiga después del plazo. Mientras que Abü Hanifa interpreta: “Oyente”, es 
decir, del juramento de ilá. “Conocedor” , de la determinación, que queda probada con el 
transcurso de los cuatro meses. Relató Suhail ibn Abü Sáleh, y éste de su padre, que dijo: 
“Pregunté a doce hombres de los compañeros del Mensajero de Alláh A, acerca del hombre 
que hace el juramento de ilá a su mujer, y todos ellos dijeron: No hay nada que deba hacer 
hasta que transcurran los cuatro meses y se detiene, o bien se vuelve atrás y si no, es divorcio”. 

Dije (Al-Qurtubi): La interpretación de Abü Hanifa y la gente de Kufa es más fuerte 
que la de Málik, teniendo en cuenta que todo ello se trata de un plazo que Alláh ha puesto, y 
su mera extinción produce el efecto inmediato del hecho en cuestión de forma clara. De mane- 
ra que una vez extinguido el plazo ya no hay posibilidad alguna para el esposo sin el permiso 
de ella. Y aunque hubiese olvidado volverse atrás y se hubiese extinguido el plazo, se habría 
producido el divorcio de forma automática. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Las divorciadas deberán esperar un periodo de tres mens- 
truaciones para estar en disposición de volverse a casar; y 
no es lícito que oculten lo que Alláh ha creado en sus vien- 
tres, si creen en Alláh y en el Último Día. 

Y sus esposos tienen más derecho a volver con ellas dentro 
de este plazo, si quieren rectificar. 

Pero los derechos de ellas sobre sus esposos son los mismos 
que los de éstos sobre ellas, según lo reconocido [como 
bueno], aunque los hombres tienen un grado sobre ellas. 

Alláh es Poderoso y Sabio”. (228) 

“Las divorciadas” . Una vez que Alláh ha mencionado el juramento de ilá y que el di- 
vorcio puede producirse en él, aclara el Altísimo la situación legal de la mujer después del di- 
vorcio. En el libro de Abü Dáüd y An-Nasál se relató de Ibn c Abbás, a propósito de la aya : “Las 
divorciadas deberán esperar un periodo de tres menstruaciones”. Eso es así porque el hom- 
bre, si ha divorciado a su mujer, es el que más derecho tiene sobre ella, pero si la divorcia tres 
veces, ese derecho desaparece. 

Tres menstruaciones equivalen a tres ciclos o cambios de estado de pureza al de impu- 
reza o viceversa. Y el tiempo de pureza es lo que se llama el periodo de c idda, y es en el cuál se 
divorcia a la mujer. Dijo Abü Bakr ibn c Abderrahmán: “Los fuqahá que conocemos coinciden 
en lo dicho por 'A’isa, Alláh esté complacido de ella, en el sentido de que si un hombre divor- 
cia en estado de pureza durante el cuál no ha tenido relación sexual con la mujer, el periodo 
de c idda empieza a contar aunque tan solo quede una hora o un momento, después espera la 
llegada de un segundo estado de pureza transcurrida una regla, después un tercer estado de 
pureza transcurrida una segunda regla, y cuando aparezca la sangre de la tercera regla habrá 
salido del periodo de c idda y quedará libre para casarse. 

Dije (Al-Qurtubi): “No es lícita la divorciada mientras que no entre en la cuarta mens- 
truación”. 

De manera que si el hombre divorcia a la mujer en estado de pureza sin haber realizado 
el acto sexual con ella, esperará la llegada de una regla, después otra, y después otra. Y una vez 
tomado el gusl de la tercera habrá salido ella del periodo de 'idda. Si la divorciada ha visto la 
primera gota de sangre de la tercera menstruación, eso la libera del vínculo conyugal. 

El divorcio según la sunna es el que permitió el Profeta ® que se hiciera en estado de 
pureza de la mujer y sin haber tenido relación sexual con ella, como se ha mencionado más 
arriba. 

“Y no es lícito que oculten lo que Alláh ha creado en sus vientres”. Es decir, la mens- 
truación o el embarazo. El significado de esta aya es que cuando transcurre el periodo de c idda 
en el asunto de la regla o la purificación, no se puede acceder a ello sino es a través de las mu- 
jeres. De manera que, lo que digan ellas eso es, determinando la extinción del plazo de Ldda o 
no. Y Alláh, el Altísimo, las ha hecho depositarías de esa amana (responsabilidad). 

Dijo Suleimán ibn Yasár: “No se nos mandó descubrir las mujeres y mirar su aparato 
genital, sino que les fue encomendado eso a ellas si son fieles depositarías de su responsabili- 
dad”. Era costumbre de las mujeres, en la época de Yáhillya, ocultar su embarazo, para des- 
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pués atribuir el hijo al nuevo marido, y por eso se reveló la áya. Y se narra que acudió un hom- 
bre de los Asya c i al Mensajero de Alláh ® y le dijo: “¡Mensajero de Alláh, he divorciado a mi 
mujer y está embarazada de mí, y temo que se case y mi hijo pase a ser de otro!” Y por eso 
Alláh reveló la áya\ y la mujer de Al-Asya c i regresó con él. 

Dijo Ibn al-Mundir: “Esto es todo lo que he memorizado de la gente de conocimiento 
sobre esto: Si la mujer dice en diez días: ‘He tenido la regla tres veces y mi periodo de i'dda ha 
concluido’, no se le creerá ni se le aceptará eso. Y hay alguna diferencia acerca del periodo de 
tiempo en el que se puede creer a la mujer. Pues, dijo Málik: ‘Si dice: He tenido tres reglas en 
un mes, se la creerá si la creen las mujeres’. Otro dijo: ‘No se le creerá menos de mes y medio’. 
Dijo Abü Taur: ‘Lo mínimo son cuarenta y siete días’. Dijeron An-Nuamán y As-Sáfi c í: ‘No se 
la creerá en menos de sesenta días’”. 

“Si creen en Alláh y en el Último Día”. Esta es una fuerte amenaza como refuerzo de la 
prohibición de la ocultación de los hechos por parte de la mujer. Pues, las creyentes que se 
precien no pueden ocultar la verdad. 

“Y sus esposos tienen más derecho a volver con ellas”. Hay consenso de los ulemas en 
el hecho de que si un hombre libre divorcia a su mujer libre una o dos veces, él tiene más de- 
recho para volver a ella, mientras no se haya extinguido su periodo de c idda, aunque la mujer 
lo deteste. Y si no vuelve definitivamente hasta extinguirse el periodo de c idda, ella es la que 
tiene más derecho sobre sí misma y pasa a ser como una extraña para él y no le és lícita, ex- 
cepto que se case ella a continuación con otro marido en presencia de testigos y el ua/í corres- 
pondiente. Pero, el que vuelva durante el periodo de c idda, lo único que tiene que hacer es 
traer los testigos y hacerles saber a ellos que ha vuelto con su mujer. Y ese es el consenso de 
los ulemas, por las palabras de Alláh, el Altísimo, cuando dice: 
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“Y cuando hayan alcanzado su periodo de espe- 
ra, o bien os quedáis con ellas como es debido u 
os separáis de ellas como es debido. Y que dos 
personas justas de entre vosotros sean testi- 
gos”. (El Divorcio-Ó5:2) 

Pues, ha mencionado los testigos en la vuelta y no los ha mencionado en el casamiento 
ni en el divorcio. 

Quien besara a su mujer mientras está en el periodo de c idda, o tuviera relación sexual 
con ella, poniendo la intención de volver con ella, se consideraría que ha vuelto. Y la sunna es 
que haga saber su vuelta a ella a los testigos antes de besarla, o de tener una relación sexual 
con ella. Según Abü Hanrfa y sus compañeros, es suficiente con tener contacto o hacerle cari- 
cias a la mujer con deseo, o tener relación sexual, para que se considere como una vuelta a 
ella. También es suficiente y sin diferencias, con la palabra para que la vuelta sea efectiva. 

Durante el periodo de c idda, según Málik, el hombre no se podrá quedar a solas con su 
mujer, ni entrar a verla sin su permiso, ni mirarla si no está vestida. Tampoco podrá ver su 
pelo. Sin embargo podrá comer con ella si hay otros con ellos. Y no podrá viajar con ella antes 
de volver. De Sa c Td ibn al-Musaiyib se transmitió, que dijo: “Si el hombre ha divorciado a su 
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mujer una vez, él le tendrá que pedir permiso a ella para verla. Podrá vestirse lo que quiera, 
así como ponerse las joyas que quiera. Si ellos dos no tienen más que una habitación, pondrán 
una cortina de separación. 

Cuando la aya dice: “Tiene más derecho”. Significa que el derecho del marido sobre su 
esposa durante el periodo de c idda es mayor que el derecho de su esposa para disponer de ella 
misma. Porque ella poseerá el derecho de ella misma después de extinguido el plazo o periodo 
de c idda. 

“Pero los derechos de ellas sobre sus esposos son los mismos que los de éstos sobre 
ellas”. Es decir, ellas disfrutarán de sus derechos matrimoniales sobre los hombres, lo mismo 
que ellos lo hacen sobre ellas. Por eso dice Ibn c Abbás: “Yo me adorno y me acicalo para mi 
mujer lo mismo que ella lo hace para mí. Y no me gusta tomar todos mis derechos sobre ella, 
mientras ella tenga que merecer los suyos sobre mí”. Y de él también: “Es decir, ellas tienen el 
derecho al buen trato en armonía y a la buena compañía de sus esposos, lo mismo que ellas se 
deben a la obediencia que les corresponda hacia sus esposos”. 

“Aunque los hombres tienen un grado sobre ellas”. Dijo Ibn al- c Arabí, a propósito del 
tafsTr de la aya: “¡Qué bueno cuando el siervo de Alláh se abstiene de aquello que no sabe, es- 
pecialmente tratándose del Libro de Alláh, el Altísimo! Sin embargo, no escapa a todo dotado 
de intelecto el favor del que gozan los hombres sobre las mujeres, aunque sea nada más que 
por el hecho de que la mujer fue creada a partir del hombre, luego él es su origen. Y la esposa 
no puede ayunar [un ayuno voluntario] sino es con el permiso del marido, ni puede hacer el 
Ilayyú no es con él”. De manera que aquí, el grado implica favor o preferencia. Por eso dijo el 
Profeta #: “Si tuviera que ordenar postrarse a alguien ante otro que no sea Alláh, habría orde- 
nado a la mujer postrarse ante su marido”. Añadió Ibn c Abbás: “El grado es una indicación de 
estímulo a los hombres en el buen comportamiento familiar, la esplendidez con las mujeres en 
cuanto a los bienes y el carácter”. Dijo Al-Mawridí: “Implica los derechos del casamiento, en el 
sentido de que él por sí mismo puede realizar el contrato matrimonial sin necesidad de ella. 
Ella debe acudir al lecho cuando él la requiere y no a la inversa”. 

Dije (Al-Qurtubí): Por esa razón dijo el Profeta ®: “Cualquier mujer que, requerida por 
su marido para que acuda a su lecho, se niega a ello, los ángeles la maldicen hasta que amane- 
ce”. 

“Alláh es Poderoso y Sabio”. Es decir, de autoridad soberana y conocedor de las reper- 
cusiones de lo que hace. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“El divorcio son dos veces. Y, o bien la vuelve a tomar según 
lo reconocido, o la deja ir en buenos términos. Y no os está 
permitido quedaros con nada de lo que hayáis dado. A me- 
nos que ambos teman no cumplir los límites de Alláh. Y si 
teméis no cumplir los límites de Alláh, no incurrirán en falta 
ninguno de los dos si ella ofrece alguna compensación. 

Estos son los límites de Alláh: no los traspaséis. Y quienes 
traspasen los límites de Alláh serán de los injustos”. (229) 

“El divorcio son dos veces. Y, o bien la vuelve a tomar según lo reconocido, o la deja ir 
en buenos términos”. En la época de Yáhilíya no tenían para el divorcio un número concreto 
de veces. Ellos tenían el periodo de c idda concreto y determinado que al principio del Islam era 
sólo un momento. Lo cuál, quedaba al capricho del hombre. Decía: Te divorcio y cuando se 
acerque el momento de terminar tu plazo vuelvo contigo. Entonces, se quejó la mujer a'Á ’isa 
y ésta se lo mencionó al Profeta ®. Y por eso Alláh reveló la áya para aclarar el número de ve- 
ces del divorcio que tiene cada uno para volver sin tener que renovar ni la dote ni el tutor. Y 
fue abrogado lo que tenían por costumbre antes. Dijeron Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás, Muyáhid y 
otros: “Esta áya describe la sunna del divorcio. Es decir, quien haya hecho el divorcio dos ve- 
ces, que tema a Alláh en la tercera vez, y o bien la deja, pero no de forma injusta ni en contra 
de sus derechos, o bien se queda con ella de forma cordial y en armonía. Y la áya contiene es- 
tos dos aspectos. 

El divorcio se define como deshacer el vínculo pactado entre las parejas por medio de 
una expresión específica. Y el divorcio se permite por esta áya y otras, y por el hadlt de Ibn 
c Umar, en el que dijo el Mensajero de Alláh 81: “Pues, si quiere la toma y si no, la divorcia”. Y 
el Mensajero de Alláh ®, divorció a Hafsa y después volvió a ella. Los ulemas coinciden en que 
aquel que divorcie a su mujer en estado de pureza, sin haberla tocado en dicho estado, sería 
un divorcio según la sunna, y por el plazo de tiempo que Alláh ha ordenado y él puede volver a 
ella antes de que se extinga. Pero, si se termina el plazo, pierde todos los derechos. De manera 
que por indicación expresa del Libro, la Sunna y el consenso de la Umma, el divorcio está 
permitido y no está prohibido. 

Se transmitió de Mu c ád ibn Yabal que dijo: Me dijo el Mensajero de Alláh 81: “¡Mu c ád, 
Alláh no ha creado sobre la faz de la tierra nada más querido para Él que la liberación [del 
esclavo], y no ha creado Alláh sobre la faz de la tierra nada más odioso para Él que el divorcio! 
Si el hombre le dice a su esclavo: ¡Estás libre, in-sá : a Alláhl, queda libre sin salvedad. Y si le 
dice a su mujer: ¡Estás divorciada, si Dios quiere [anti táliq in-sá 'a AIIáh)\, para él su salvedad 
y no hay divorcio”. 

En el significado de la áya : Y si la volvéis a tomar, estáis obligados a hacerlo según lo 
reconoció como justo y verdadero. Y el ‘ imsák’ (tomar o agarrar) es lo contrario de ‘taláq’( sol- 
tar). 

Se transmitió de Anas que un hombre preguntó: ¡Mensajero de Alláh! Alláh ha dicho: 
“El divorcio son dos veces”. ¿Por qué entonces tienen que ser tres? Dijo: “Porque la tercera es: 
tomarla justamente o dejarla buenamente”. Y en otra transmisión, la tercera vez va mencio- 
nada implícitamente en el contexto de la frase, cuando Alláh, el Altísimo, dice: 
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“Si vuelve a divorciarla, ella ya no será lícita 
para él hasta que ella se case con otro mari- 
do...”. (La Vaca-2:23o) 

La fórmula de divorcio puede adoptar dos formas: una clara y otra metafórica. La clara 
viene dada por expresiones como: ¡Estás divorciada!, ¡Te he divorciado!, o cualquier otra frase 
por el estilo. Esta forma de decirlo no necesita de intención, sino que con el mero hecho de 
pronunciarla se produce el divorcio. Mientras que la metafórica necesita de intención y son 
expresiones como: ‘harárrí (prohibida), ‘jalla’ (vacante), ‘baria ’ (libre), ‘ bá in ’ (irrevocable), o 
‘ya no me perteneces’, o ‘tu asunto es tuyo’, o ‘vete con tu familia’ u otras. Estas expresiones, a 
fuerza de ser usadas para el divorcio, han sido aceptadas para cumplir este propósito. 

“Y no os está permitido quedaros con nada de lo que hayáis dado”. Se dirige la aya a 
los esposos, prohibiendo coger nada del otro para perjudicarlo. Y especifica la mención de lo 
que hayan dado los esposos a sus mujeres. Porque, es conocido entre la gente, que ante la se- 
paración y la desavenencia, el hombre suele pedir a la mujer que le devuelva lo que le ha dado. 

Opinan la mayoría que está prohibido tomar lo que es de ella a menos que haya habido 
rebeldía y corrupción en la convivencia por parte de ella. 

“A menos que ambos teman no cumplir los límites de Alláh”. Alláh prohíbe en esta aya 
coger nada de lo que ha sido dado, excepto si se teme que no se establezcan los límites de 
Alláh. Y la prohibición es firme con la amenaza para quien los transgreda. Significa, que cada 
uno de los dos piensa que no va cumplir con el derecho del casamiento hacia su pareja con- 
forme a lo que está obligado en él, por algo que crea aborrecer. En ese caso, no hay inconve- 
niente en que la mujer tome su ofrenda y el hombre la suya. 

“Y si teméis no cumplir los límites de Alláh”. Es decir, en lo que es obligado para cada 
uno de los dos en cuanto a buena convivencia y armonía familiar. La aya aquí va dirigida al 
gobernante o a los justos. Y violar los límites de Alláh es que la mujer no sea fiel cumplidora 
con los derechos de su marido, aunque sea un acto de desobediencia a él, según Ibn c Abbás, 
Málik ibn Anas y la mayoría de los fuqahá. Y dijo Al-Hasan ibn Abülhasan: “Si la mujer dice: 
¡No te obedezco en un asunto, o no tomo el gusl de yanaba, o no lo hago porque tú lo hayas 
jurado!, puede separarse”. Dijo c Atá ibn Abü Rabbáh: “Es lícita la separación y coger lo que 
sea necesario si la mujer dice a su esposo: ¡Te detesto y no te quiero!” En ese caso es como 
dice la aya : “No incurrirán en falta ninguno de los dos si ella ofrece alguna compensación”. 

Relató Al-Bujári un hadlt de Tkrima, que Ibn c Abbás dijo: “La mujer de Tábit ibn Qais 
acudió al Profeta ® y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! A Tábit ibn Qais no le reprocho nada de su 
carácter ni del din, sin embargo, no lo soporto! Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Le devolverás 
su huerta de palmeras?”. Dijo: ¡Sí!” Y también de Ibn c Abbás: Acudió al Profeta Muhammad ® 
Yamila bint Salül y le dijo: “¡Por Alláh, que no veo defectos en el din ni en el carácter de Tábit, 
pero lo aborrezco como aborrezco la incredulidad en el Islam, y no lo soporto! Le dijo el Profe- 
ta ®: “¿Le devolverás su huerta de palmeras?”. Dijo: ¡Sí! Y el Mensajero de Alláh ® mandó 
que cogiera su huerta y nada más”. Se dijo que ella lo aborrecía profundamente y él la amaba 
profundamente. Entonces, el Mensajero de Alláh i® los separó por el método del repudio a 
instancias de ella, siendo el primer repudio que se produjo en el Islam. 
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Relató c Ikrima, de Ibn c Abbás, que dijo: La primera en ser repudiada en el Islam fue la 
hermana de 'Abdulláh ibn Ubai que acudió al Profeta H y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! Mi 
cabeza y su cabeza no se pueden juntar jamás. Levanté un lado de la cortina y lo vi venir: ja- 
más había visto nadie tan negro ni tan bajito ni tan feo. Dijo: “¿Le devolverás la huerta de 
palmeras?”. Dijo: ¡Sí, y si quiere le doy más! Y los separó. Y ese fue el origen del repudio a 
instancias de la mujer”. 

Dijo Málik: “El asunto en el cual todos coinciden es cuando el hombre no perjudique ni 
dañe a la mujer pero esta quiera separarse de él. Podrá hacerlo tomando de ella toda la ofren- 
da que sea necesaria. Como hizo el Profeta # con la mujer de Tábit ibn Qais. Y si la hostilidad 
es por parte de él, perjudicándola, deberá devolverle lo que hubiera tomado de ella”. Dijo c Uq- 
ba ibn Abü as-Suhabá: “Pregunté a Bakr ibn c Abdellah al-Muzanl, acerca del hombre cuya mu- 
jer quiere que la repudie, y dijo: No le es lícito tomar nada de ella. Dije: ¿Dónde quedan, pues, 
las palabras de Alláh, Poderoso y Majestuoso, cuando dice: “Y si teméis no cumplir los límites 
de Alláh, no resulta embarazoso para ninguno de los dos si ella ofrece alguna compensa- 
ción ”? Dijo: Ha sido abrogada. Pregunté: ¿En dónde? Dijo: En el sura de Las Mujeres: 





“Y si queréis cambiar de esposa y le habéis da- 
do una gran dote, no toméis nada de ello. ¿Lo 
váis a coger falsamente y cometiendo un delito 
evidente?”. (Las Mujeres-4:2o) 

Sin embargo, ese argumento es de poco peso y se aparta del consenso general. Porque 
esas dos áyát no son del mismo grado y no se puede aplicar la abrogación. Y la segunda aya 
mencionada es específica para los hombres y a ellos va dirigida solamente. 

En definitiva, la aya en cuestión es la prueba para quien ve la solicitud del divorcio por 
parte de la mujer, cuando está siendo perjudicada por algún motivo claro, como una solución 
al problema. Además se ve reforzada por el hadñ de ‘Á ’isa, relatado por Abü Dáüd: “Habíba, 
hija de Sahl, estaba con Tábit ibn Qais ibn Sammás, fue golpeada por éste de tal manera que le 
rompió un hueso del hombro. Después del fayr, la mujer fue a quejarse al Mensajero de Alláh 
®, y éste le dijo a Tábit: “Toma algo de lo que tenga y sepárate de ella”. Contestó: ¿Eso puede 
ser, Mensajero de Alláh? Dijo: “¡Sí!”. Dijo: Pues ella tiene dos huertos de palmeras que yo le 
di. Dijo el Profeta S: “Tómalos y sepárate”. Y así lo hizo”. 

Y el consenso general de los fuqahá es que la mujer puede solicitar el divorcio a su ma- 
rido sin que tenga la excusa de ser perjudicada, como lo prueba el hadit de Al-Bujári. 

“Estos son los límites de Alláh, no los traspaséis”. Una vez que Alláh, el Altísimo, acla- 
ró las leyes de la unión [en matrimonio] y la separación, dijo: “Estos son los límites de Alláh”, 
que Yo he ordenado su acatamiento; y de la misma forma ha aclarado las prohibiciones del 
ajumo en otra áya dónde dice: 

(i8 7 -c(ai(Á#KkP^§ái 

“ Estos son los límites de Alláh, no os acerquéis a 
ellos”. (La Vaca-2:i87) 
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Los límites los ha dividido en dos clases: Los límites del acatamiento y los límites de la 
prohibición. Y a continuación informa el Altísimo: “Y quienes traspasen los límites de Alláh 
serán de los injustos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Si la divorcia definitivamente, ella ya no será lícita para él 
hasta que, habiéndose casado con otro esposo, éste, a su 
vez, la divorcie; en cuyo caso no cometen ninguna falta si 
ambos vuelven [a casarse], siempre que crean poder cum- 
plir con los límites de Alláh. Y estos son los límites de Alláh, 
que Él aclara a la gente que sabe”. (230) 


“Si la divorcia definitivamente, ella ya no será lícita para él hasta que, habiéndose 
casado con otro esposo”. Es decir, la divorcia por tercera vez. En un hadit se transmitió de 
‘Á ’isa que dijo el Mensajero de Alláh #: “Cuando el hombre ha divorciado a su mujer por 
tercera vez, ella ya no será lícita para él hasta que no se case con otro esposo y hayan disfruta- 
do ambos de la dulzura de su cónyuge”. Es decir, que ambos sean perfectamente conscientes 
del disfrute en el coito. 

Relató An-Nasái, de c Abdulláh, que dijo: “Maldijo el Mensajero de Alláh ® a quien ta- 
túa y a quien se deja tatuar; a quien hace extensiones de pelo [o pelucas] y a quien se las pone; 
a quien come de la usura y a quien se deja comer; al muhaldily al muhal-lal lahií’ . Esto es 
cuando un hombre se casa con una mujer para que esta sea lícita de nuevo para el que la di- 
vorció tres veces. Este último y el que se presta a casarse para dicho fin son los maldecidos en 
el hadit. 

Dijo As-Sáfi c i: “Si dice un hombre: Me caso contigo para que seas lícita a tu primer ma- 
rido y después ya no hay casamiento entre nosotros. Eso es una especie de casamiento tempo- 
ral (mu c tá) el cual es corrupto y no se le da validez. Y aunque haya realizado el coito, con estas 
premisas no se produce tahlil’. De manera que el tahlil nunca puede poner eso como condi- 
ción en el casamiento. Según Málik no hay tahlil si el casamiento no se ha producido por un 
deseo de necesidad del hombre por la mujer y sin pretender el tahlil. Y que el coito haya sido 
realizado de forma permitida: sin estar ella ayunando ni consagrada para el Hayy, ni con la 
regla. Y naturalmente, el esposo deberá ser adulto y musulmán. 

“Y éste, a su vez, la divorcie; en cuyo caso no cometen ninguna falta si ambos vuelven 
[a casa?’se], siempre que crean poder cumplir con los límites de Alláh”. Es decir, la divorcie el 
segundo esposo. Y no hay impedimento en que la mujer y el primer esposo vuelvan a casarse. 
Pues, coincide la gente de conocimiento en que el hombre libre, si ha divorciado a su esposa 
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tres veces, y después de terminado el plazo de c ldda ella se casa con otro teniendo la debida 
relación conyugal, y después éste la divorcia y transcurre su plazo de c idda, podrá casarse de 
nuevo con ella. Con la condición: “Siempre que crean poder cumplir con los límites de Alláh”. 
Es decir, con los derechos y obligaciones que corresponden a cada uno de los contrayentes. 
Aquí entra también que cada uno de los dos deberá aclarar al otro cualquier defecto o enfer- 
medad que tenga y sea un impedimento para satisfacer cualquiera de los derechos que le co- 
rrespondan tanto al esposo como a la esposa. 

“Y estos son los límites de Alláh, que Él aclara a la gente que sabe”. Es decir, el que sa- 
be y conoce es el que preserva y se compromete. Por ese significado, esas palabras van dirigi- 
das a los que saben y no a los ignorantes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y si divorciáis a las mujeres y se acercan al final de su pe- 
riodo [de c idda], retenedlas honradamente, o dejadlas ir del 
mismo modo; pero no las retengáis a la fuerza transgre- 
diendo los límites. Pues, quien lo haga habrá sido injusto 
consigo mismo. 

No toméis a burla los signos de Alláh. Y recordad las gracias 
de Alláh sobre vosotros, y lo que os reveló del Libro y de la 
Sabiduría para exhortaros con ello. Temed a Alláh y sabed 
que Alláh tiene conocimiento de todas las cosas”. (231) 


“Y se acercan al final de su plazo de c idda”. Porque una vez que lleguen al final ya no 
hay elección posible. “Retenedlas honradamente ( ma c arüf)” . El “ nía c arüf quiere decir aten- 
diendo a todos los derechos de la esposa. Por eso, dijo un grupo de ulemas: “Una de las mane- 
ras de hacerlo es que si el esposo no tiene para mantener la esposa, es mejor que la divorcie. 
Ya que si no lo hace saldría del límite de lo que se conoce como “ma c arüf , y la autoridad o 
gobernante tendría que darle el divorcio para evitarle el perjuicio que le causaría de continuar 
con quien no dispone de los medios necesarios para su sustento. Pues, el hambre no sabe de 
paciencia. Y esa es la opinión de Málik, Sáfi c í y otros porque es la sunna, según se relató en un 
hadit del Profeta ®, transmitido por Abü Huraira. 

Sin embargo, dice un grupo y entre ellos Az-Zuhri: “No habrá separación y ella deberá 
tener paciencia”. Su argumento se basa en las palabras de Alláh: 

(280- cpfi§ % 


63 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


“Y si está en dificultad, concededle un plazo 
hasta un momento de desahogo”. (La Vaca- 
2:280) 

(32-^(Ki9bi#i#ai| 

“Y casad a vuestros solteros”. (La Luz-24:32) 

Pues, en la aya se recomienda el casamiento del pobre, y no debe ser la pobreza causa 
para la separación. De manera que si el casamiento entre la pareja es una celebración factible 
por consenso general, no puede haber separación entre ellos dos sino es asimismo por con- 
senso, o por la sunna del Mensajero de Alláh # que no entre en contradicción. 

“O dejadlas del mismo modo”. Es decir, divorciadlas debidamente. Relató Málik, de 
Taur ibn Zaid, que un hombre había divorciado a su mujer y acudía a ella sin necesidad y sin 
querer conservarla, sólo para que no se le haga largo el periodo de c idda y perjudicarla. Enton- 
ces se reveló la áya en cuestión. 

“Habrá sido injusto consigo mismo”. Quiere decir que se habrá expuesto a sí mismo al 
castigo de Alláh. Ya que aquel que transgreda lo prohibido por Alláh se expondrá a Su castigo. 

“No toméis a burla los signos de AlláH’ . Significa: No toméis las leyes de Alláh, el Altí- 
simo, a broma porque todas ellas son para tomarlas en serio. Pues, aquel que frivolizara con 
ellas, tomándolas a juego, le serían de obligado cumplimiento. Dijo Abü Dardá: “En Yáhillya, 
cuando un hombre divorciaba a su mujer, solía decir: La he divorciado pero estaba de broma. 

Y solía liberar un esclavo, o casarse, para después decir: Era sólo un juego. Por eso se reveló la 
áya, y dijo el Profeta ®>: “Quien se divorciara, o liberara, o se casara, o casara a alguien preten- 
diendo ser un juego, le sería obligado su cumplimiento en serio”. En el Muwatta de Málik, se 
recoge que un hombre le dijo a Ibn c Abbás: “He divorciado a mi mujer cien veces. ¿Qué debo 
hacer? Dijo Ibn c Abbás: Es como si la hubieses divorciado tres veces y con las noventa y siete 
restantes has tomado a burla los signos de Alláh”. 

Dicen nuestros ulemas que todos estos dichos entran en el significado de la áya, porque 
se dice de todo aquel que se burla de los signos de Alláh: “Los ha tomado a broma”. También 
se le dice a quien los niega, o a quien los ignora, no actuando conforme a ellos sino con otros. 

Y los signos de Alláh son Sus pruebas, Sus mandatos y Sus prohibiciones. 

Se relató de c Ali ibn Abü Tálib, Ibn Mas c üd, y Abü Dardá que dijeron: Hay tres cosas 
con las que no se puede jugar y quien lo hiciera serían vinculantes para él: El casamiento, el 
divorcio y la liberación del esclavo. Significa que no hay que hacer un juego de los asuntos de 
Alláh, ni tampoco minimizarlos. 

“Y recordad las gracias de Alláh sobre vosotros”. Es decir, el Islam y la aclaración de 
las leyes. “Y la sabiduría”. Es la Sunna clarificadora por boca del Mensajero de Alláh ® y 
completando lo que no ha sido recogido en el texto coránico. “Para exhortaros con ello”: es 
decir, para amonestaros. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y una vez que las mujeres que han sido divorciadas lleguen 
al final de su periodo [de c idda], no les impidáis que vuelvan 
a casarse con sus esposos anteriores, si es de mutuo acuer- 
do, honradamente. 

A esto se exhorta a aquellos de vosotros que crean en Alláh y 
en el Último Día. Y esto es más puro y más limpio para vo- 
sotros. Alláh sabe y vosotros no sabéis”. (232) 


“No les impidáis...”. Se relató que Ma c aquTl ibn Yasár tenía una hermana casada con 
Abü Dahdáh y éste la divorció dejándola hasta cumplir el periodo de c idda. Después se arre- 
pintió de haberla divorciado y la pidió para casarse de nuevo y ella estaba conforme, pero su 
hermano rehusó casarla y dijo: Jamás volveré a mirarte a la cara si te casas con él. Entonces se 
reveló la aya. Dijo Muqátil: Llamó el Mensajero de Alláh ® a Ma c aqull y le dijo: “Si realmente 
eres creyente no impidas que tu hermana se case con Abü Dahdáh”. Dijo: ¡Creo en Alláh! Y la 
casó con él. 

Relató Ad-Dáraqutní, de Al-Hasan, que dijo: “Me habló Ma c aquíl ibn Yasár diciendo: 
Tenía una hermana que me la pidieron en matrimonio y yo me opuse a casarla con la gente 
que me la pidió. Vino entonces mi primo a pedírmela y la casé con él. Estuvo conviviendo con 
ella el tiempo que Alláh quiso y después la divorció dejándola hasta que transcurrió su periodo 
de c idda. Y volvió a pedirla de nuevo para casarse otra vez con ella y le dije: Me negué a casarla 
con la gente que me la pidió y la casé contigo, después la divorciaste con la posibilidad de vol- 
ver a ella, pero dejaste que transcurriera el periodo de c idda y cuando la gente vino a pedírmela 
viniste tú con los demás a pedirla. ¡Jamás la casaré contigo! Entonces se reveló la aya de Alláh 
(mencionada más arriba), y la casé con él pagando la expiación correspondiente por mi jura- 
mento”. 

Si se confirma la causa de la revelación de la aya, encontramos en ella además el argu- 
mento que demuestra que no está permitido el casamiento sin el walio tutor correspondiente, 
porque la hermana de Ma c aqull era divorciada y si el asunto dependiera de ella se hubiese 
casado por sí misma y sin el consentimiento del hermano. Luego, las palabras de Alláh: “No 
les impidáis...”. Se refiere a los tutores. Y el asunto les corresponde a ellos con el consenti- 
miento de ellas. 

“Y esto es más puro y más limpio para vosotros. Y Alláh sabe”. Es decir, lo que hay de 
virtud en vosotros. “Y vosotros no sabéis”. Eso. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Las madres deberán amamantar a sus hijos durante dos 
años completos, si se desea completar la lactancia. Susten- 
tarlas y vestirlas es responsabilidad del progenitor, según lo 
que es reconocido. 

A nadie se le obliga sino en la medida de su capacidad. Nin- 
guna madre deberá ser perjudicada a causa de su hijo ni 
tampoco ningún padre. Y la misma obligación corresponde 
al heredero. 

No hay falta si ambos, de común acuerdo, desean destetar- 
lo. Y si queréis que alguien amamante a vuestros hijos, no 
hay falta en que paguéis por ello, según lo que es reconoci- 
do. Temed a Alláh y sabed que Alláh ve lo que hacéis”. (233) 


“Dos años completos”. Y cuando Alláh, el Altísimo, ha mencionado el casamiento y el 
divorcio, menciona al hijo. Porque los esposos se pueden separar pero hay un hijo. La aya 
pues, se refiere a las divorciadas que hayan tenido hijos con sus esposos. Y ellas tienen más 
derecho que las nuevas (esposas) a amamantar a sus hijos porque ellas son más tiernas y deli- 
cadas, y separar al hijo pequeño de su madre sería un perjuicio para él y para ella. Ello nos 
indica que el hijo, aunque sea destetado, tiene el derecho de que su madre, antes que nadie, 
sea la que lo críe por su ternura y cariño especial hacia él. Pero tiene este derecho mientras 
ella no se case, como veremos a continuación. Y a esto se refiere la aya cuando dice: “Susten- 
tarlas y vestirlas es responsabilidad del progenitor, según lo que es reconocido”. Porque la 
divorciada ya no tiene derecho a ser vestida si no es un divorcio con retorno, pero tiene dere- 
cho a una pensión de cortesía no menor a lo necesario para comer y vestirse. 

Se ha dicho también que la aya es general y abarca tanto a las divorciadas como a las 
esposas en general. Y lo más claro es que se refiera a las esposas que permanecen casadas 
porque a ellas les corresponde el derecho a ser vestidas y alimentadas, estén amamantando o 


En cuanto a la lactancia, se discute si realmente es un derecho de la madre o una obli- 
gación. Y se puede decir que es una obligación en su estado de casada lógicamente, excepto 
que sea de noble alcurnia y exista la costumbre de que lo amamante una nodriza. También es 
una obligación para ella en el caso de que el niño no acepte a otra que no sea ella. En el caso 
del fallecimiento del padre, si el niño no tiene riqueza alguna, según la escuela mñlikl, se dice 
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en el Mudawana que la lactancia le corresponde a la madre, pero el gasto corresponde al Teso- 
ro Público. 

Si la madre es divorciada, no está obligada, a menos que ella lo desee, y es la que más 
derecho tiene a recibir por ello un estipendio equivalente por parte del padre, si dispone de 
medios. Y según Málik, si el padre no tiene nada de dinero y el niño tampoco, se hará cargo de 
la lactancia su madre con su propio dinero si ella misma no pudiera amamantarlo por alguna 
razón. Sin embargo, según As-SáfiT, el gasto de la lactancia debe correr a cargo del padre, el 
abuelo o el bisabuelo, y así sucesivamente. 

El tiempo completo de la lactancia es de dos años como dice la aya expresamente. Asi- 
mismo, se transmitió de Ibn c Abbás, que dijo el Mensajero de Alláh S: “No hay más lactancia 
que la que se haga en los dos años”. Pero está permitido destetar a los niños antes de ese 
tiempo. Sólo que el tiempo límite son dos años y el esposo no estará obligado a pagar la lac- 
tancia más allá de eso. Y para el destete la madre deberá dar su conformidad si así lo quisiera 
el padre. De manera que deberá ser de mutuo acuerdo y siempre que no haya un perjuicio 
para el niño. 

El tiempo de lactancia de dos años es general para todos los niños, según han interpre- 
tado la mayoría de los exegetas. Sin embargo, se relató de Ibn c Abbás, que dijo: “Ese tiempo es 
para el niño que ha estado seis meses en el vientre de su madre; pero si ha estado siete la lac- 
tancia será de veintitrés meses; si han sido ocho, la lactancia será de veintidós; y si han sido 
nueve, la lactancia será de veintiuno. Por las palabras de Alláh, el Altísimo, cuando dice: 

“Su embarazo y su lactancia fue de treinta me- 
ses”. (Las Dunas-46:i5) 

Y según la aya se puede calcular el periodo del embarazo y el de la lactancia”. 

“Sustentarlas y vestirlas es responsabilidad del progenitor, según lo que es reconoci- 
do”. El sustento lo constituye el alimento necesario y suficiente. En la ¿iva hay una clara indi- 
cación de la obligatoriedad del gasto del padre en el hijo por la debilidad e incapacidad de 
éste. Y Alláh, el Altísimo, nombra a la madre porque el alimento le llega a través de la madre 
en la lactancia, como dijo Alláh: 

(6-áYd 

“Y si estuvieran embarazadas, ocuparos de sus- 
tentarlas hasta que den a luz”. (El Divorcio- 
65:6) 

Porque el alimento no les llega sino a través de ellas. 

Los ulemas han consensuado que es obligatorio, por tanto, para el hombre mantener a 
sus hijos siendo niños y si no tienen riqueza alguna. En un hadit del Profeta H, le dijo Hind, 
hija de c Utbah, quejándose de su marido: Abü Sufián es un hombre tacaño y no me da para mi 
sustento necesario y el de mis hijos, excepto lo que yo le cojo sin que lo sepa. ¿Hay alguna falta 
para mí por eso? Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Coge lo que sea preciso para tí y tus hijos!” 

Y vestirlas además según un término medio, sin defecto ni exceso. Y a continuación 
aclara el Altísimo que el gasto dependerá de la riqueza del esposo y de su condición social, sin 
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precisar una cantidad concreta, según indica Alláh a continuación en la aya: “A nadie se le 
obliga sino en la medida de su capacidad”. 

En esta aya hay un argumento para Málik que indica el derecho de la madre a la crian- 
za y cuidado de sus hijos: en el caso del varón hasta que alcance la pubertad y en el de la hem- 
bra hasta su casamiento. En cambio, para SáfiT cuando el niño cumple los ocho años que es la 
edad en la que ya sabe distinguir, se le da a elegir entre los dos con quien quiere estar, el padre 
o la madre. Ya que esa es la edad en la que se despierta su interés y necesidad del aprendizaje 
del Corán y los diversos actos de adoración. Y en eso son equiparables tanto el varón como la 
hembra. 

Se transmitió de Abü Huraira que una mujer acudió al Profeta & y le dijo: Mi esposo 
quiere marcharse con mi hijo. Le dijo el Profeta ® cogiendo al niño: “Este es tu padre y esta es 
tu madre escoge al que quieras de los dos”. Y se cogió de la mano de su madre. En otro hadit 
también de Abü Huraira: Llegó una mujer al Mensajero de Alláh H estando yo sentado con él 
y le dijo: ¡Mensajero de Alláh! Mi esposo quiere llevarse a mi hijo y éste me ayuda trayéndome 
el agua para beber, desde el pozo de Abü c Inaba. Y le dijo el Profeta ®: “Echadlo a suertes en- 
tre los dos”. Y como el esposo no quiso, le dijo: “Este es tu padre y esta es tu madre, cógete de 
la mano del que quieras de los dos”. Se cogió de la mano de su madre y se marchó. 

Nuestro argumento se basa en el relato de Abü Daüd, de Al-Aüzá c I, que dijo: “Me rela- 
tó c Amr ibn Su c aib, de su padre y de su abuelo c Abdullah ibn c Amr, que una mujer acudió al 
Profeta ® y le dijo: “¡Mensajero de Alláh! Este hijo mío ha tenido en mi vientre un contene- 
dor, en mi pecho una bebida, y en mi regazo un sitio para recogerse y plegarse. Y su padre me 
ha divorciado y lo quiere separar de mí. Entonces le dijo el Mensajero de Alláh ®: “Tú tienes 
más derecho sobre él mientras no te cases”. 

En definitiva, coincide la mayoría de los ulemas en que la mujer divorciada si no se ca- 
sa de nuevo, tiene más derecho sobre su hijo que su padre, mientras sea un niño pequeño que 
no sabe distinguir todavía, y si ella dispone de los medios necesarios para mantenerlo y cui- 
darlo, y que tampoco se le aprecie un comportamiento liviano o inmoralidad. 

En cuanto a la elección del hijo entre su padre y su madre, una vez que ya sabe razonar 
y quién de los dos es preferible para él, dijo Ibn al-Mundir: “Se confirmó que el Profeta otorgó 
la hija de Hamza a la tía materna sin elección. En un relato de Abü Daüd, se transmitió de 
c Alí, que dijo: Salió Zaid ibn Háriza hacia Meca y llegó con la hija de Hamza. Y dijo Ya c afar: 
Yo la tomaré porque tengo más derecho a ella, pues es la hija de mi tío y su tía está conmigo, y 
la tía es como una madre. Dijo C A1I: Yo tengo más derecho a ella: es la hija de mi tío y conmigo 
está la hija del Mensajero de Alláh ®. Añadió Zaid: Yo tengo más derecho sobre ella porque he 
ido a por ella y he viajado y la he traído. Entonces salió el Mensajero de Alláh ® y mencionó 
un hadit diciendo: “En cuanto a la niña se la otorgo a Ya c afar para que esté con su tía, porque 
la tía es como una madre”. 

Menciona Ibn Habíb, de Mutarrif e Ibn Al-MayTsün, de Málik, que la crianza del niño 
corresponde a la madre primero, y después, por este orden, a la abuela materna, la tía mater- 
na, la abuela paterna, la hermana del niño, la tía paterna del niño, la hija del hermano del niño 
y después el padre. Y tiene preferencia la abuela paterna sobre la hermana, y ésta sobre la tía 
paterna. Y de los hombres tienen preferencia los más allegados. 
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La crianza, mientras no se tema perjuicio alguno por el niño, debe durar hasta la pu- 
bertad en el caso del varón y hasta el casamiento en el caso de la hembra. 

Si la madre se casa de nuevo pierde su derecho sobre el niño, según Málik y Sáfi c i. Y 
existe la opinión de que si la madre sale del país en el que se encuentra su hijo y después re- 
gresa a él, tiene derecho sobre el hijo, según As-Sáfi c T, Abü Taur y la gente de opinión. Asi- 
mismo, si se casa y después se divorcia, o muere el esposo, vuelve a tener derecho sobre su 
hijo. Y en ningún caso hay diferencia en si la madre es musulmana o dimmla. 

“Ninguna madre deberá ser perjudicada a causa de su hijo ni tampoco ningún pa- 
dre”. Significa: La madre no podrá rehusar amamantar a su hijo para perjudicar al padre, o 
pedir más pensión de la debida. Ni tampoco el padre podrá impedir a la madre que lo ama- 
mante si ese es su deseo, según la mayoría de los exegetas. 

“Y la misma obligación corresponde al heredero”. Se refiere al heredero del niño en el 
caso de que muriese, ya se trate de hombres o mujeres, y a ellos les corresponde proporcionar- 
le la lactancia en la medida de su herencia. Abü Hanrfa añade que la lactancia y manutención 
del niño obliga a todo pariente ( mahram ). Se ha dicho que es a los parientes varones por parte 
del padre a quienes les corresponde la manutención del niño. Dijo Ad-Dahhák: Si muere el 
padre del niño se coge de su dinero para la lactancia si es que lo tiene. Si no lo tiene, entonces 
de los parientes varones del padre, y si no tampoco tienen estos, pues del dinero de la madre”. 

Dijeron Qablsa ibn Duaib y otros que el heredero al que se refiere la aya es el propio 
niño. Es decir que a él le corresponde, del dinero que ha heredado de su padre, hacerse cargo 
del coste de su propia lactancia. 

Dijo Sufián: “El heredero aquí es el que quede de los padres del niño, después de haber 
muerto uno de los dos. Si muere el padre, le corresponde a la madre hacerse cargo de la ma- 
nutención del niño si éste no tiene riqueza. Y los familiares del padre participarán con ella en 
los gastos de la lactancia del niño conforme a la parte de la herencia que hayan recibido”. 
Añadió Ibn Juwaiz Mandad: “Si el huérfano fuera pobre, sin riqueza alguna, el jefe de la co- 
munidad estaría obligado a afrontar los gastos del niño con el dinero del Tesoro Público. 

“No hay falta si ambos, de común acuerdo, desean destetarlo”. Es decir, quitarle el 
pecho al niño antes de los dos años y cambiarle el alimento de la leche de la madre por otro, 
sin que haya en ello perjuicio alguno para el niño. Y el destete significa originalmente separar 
al niño de la teta de la madre. Debe hacerse por acuerdo de los dos, el padre y la madre, y an- 
tes de los dos años. 

Dijo Qatáda: “La lactancia de dos años de duración era obligatoria y estaba prohibido 
el destete antes de ese tiempo. Después se redujo el tiempo y se permitió el destete antes de 
los dos años cuando se reveló la aya : “Si desean [Zos dos ] destetarlo”. 

“Y si queréis que alguien amamante a vuestros hijos, no hay falta en que paguéis por 
ello”. Es decir, a alguien que no sea la madre, siempre que la madre no perjudique al niño. 
Pues toda madre está obligada a amamantar a su hijo como Alláh les ha ordenado. Y esta obli- 
gación no ha cambiado, como lo venían haciendo siempre en el periodo pre-islámico de 
Yáhillya. Es decir, que era la madre la que se ocupaba de la lactancia de su hijo antes que na- 
die, y eran las nodrizas las que normalmente lo amamantaban en los casos de orfandad, no- 
bleza u otros que lo justificaran, tomando la compensación correspondiente. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


lili I youpj ’áju j I L> ¿r^fs-í Ojj-W) C&'y-t o¿Á^J }> 

üjLojú L«j 4jj lj L¡ I JiÁs L»_j bÍ3 o=^" ' Cr*^ 


i 



“Los que de vosotros fallezcan y dejen esposas, éstas debe- 
rán esperar cuatro meses y diez noches para poder dispo- 
ner de sí mismas. 

Una vez concluido este plazo, no tenéis responsabilidad en 
lo que hagan consigo mismas según lo que es reconocido. Y 
Alláh es conocedor de lo que hacéis”. (234) 


“Los que de vosotros fallezcan...” Cuando Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha menciona- 
do el periodo de c idda en el divorcio, y relacionándolo con ello ha mencionado la lactancia, 
también ha mencionado el periodo de espera en el fallecimiento, para que no se piense que 
dicho periodo es igual que el periodo del divorcio. Esta aya, por tanto, es para saber el periodo 
de espera de la mujer en el caso del fallecimiento de su marido. 

Algunos ulemas creen que la aya se refiere a las embarazadas y que después fue abro- 
gada por las palabras de Alláh cuando dice: 

u- áYd (tfR&tiÉQ ÜpfiMpig^ÉI 

“Y las que estén embarazadas, su periodo de 
espera será hasta que den a luz”. (El Divorcio- 

65:4) 


Pero, la mayoría de los ulemas piensa que esta aya queda abrogada cuando Alláh dice 
en el Corán: 

“Aquéllos de vosotros que mueran dejando es- 
posas, a ellas les corresponde un legado de un 
año de manutención sin que tengan que aban- 
donar la casa familiar” . (La Vaca-2:24o) 


Porque la gente permaneció un tiempo del Islam en el que cuando el hombre moría, y 
dejaba a su mujer embarazada, legaba su esposo a ésta, la manutención y el alojamiento de un 
año, siempre y cuando no abandonara la casa familiar para casarse de nuevo. Después fue 
abrogado por cuatro meses y diez días y la herencia correspondiente. 

El periodo de espera de la embarazada cuando fallece su marido es hasta que da a luz, 
según la mayoría de los ulemas. 


70 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Relataron C A1T ibn Abl Tálib e Ibn c Abbás que el periodo de espera más perfecto es el 
final de los plazos que marcan las dos áyát “Los que de vosotros fallezcan y dejen esposas, 
éstas deberán esperar cuatro meses y diez noches “Y las que estén embarazadas, su perio- 
do de espera será hasta que den a luz”. 

En definitiva, se puede decir que no hay diferencia entre los ulemas para afirmar que el 
plazo de espera de toda embarazada divorciada es hasta que dé a luz. Y si un hombre fallece 
dejando a su mujer embarazada y se cumplen los cuatro meses y diez días del primer plazo, 
deberá esperar a que dé a luz para su disponibilidad a nuevas nupcias, como indica el segundo 
plazo. 

En el Libro de Alláh no hay nada que haga referencia al luto de la mujer sino sólo que 
deberá esperar. Es la sunna la que aclara eso. Y los hadices del Profeta S se manifiestan cla- 
ramente en el sentido de que la espera en el fallecimiento implica el luto consistente en la abs- 
tención de adornarse con vestidos hermosos, o perfumarse, u otra cosa parecida. Y eso es se- 
gún lo dicho por la mayoría de los ulemas. Un ejemplo de ello lo tenemos en el hadlt del Profe- 
ta ®, cuando dijo a Furáya, hija de Málik ibn Sinán, al haber enviudado: “¡Permanece en tu 
casa hasta que se cumpla el plazo marcado en el Libro!” Dijo ella: “Cumplí en la casa el plazo 
de cuatro meses y diez días”. Relatado por Málik, de Sa c Id ibn Isháq. Asimismo, eso es lo di- 
cho por la yamáa de los ñuqahá en los territorios del Hiyáz, Sám, Iráq y Egipto (Misr). Y hay 
también quien difiere de ello. 

En relación a otras consideraciones, la esposa puede permanecer el periodo de espera y 
de luto en la vivienda, si esta era propiedad del marido. Y en ese caso, los herederos también 
podrían venderla. 

Se relató en Al-Bujári y Muslim, de Umm c Atíya, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No 
vestirá luto una mujer por un difunto más de tres días, excepto por su marido que será de cua- 
tro meses y diez días: durante ese periodo no llevará vestido teñido, excepto que vaya atado. 
No usará kohol ni se perfumará, excepto un poco cuando se purifique de la menstruación.” En 
el mismo sentido se expresa el hadlt de Umm Hablba. 

El luto consiste en que la mujer deje de embellecerse en relación al vestido, el perfume, 
las joyas, el kohol, y el tinte con henna mientras que esté dentro del plazo. Siendo así que el 
embellecimiento de la mujer atrae a los posibles esposos, de esa manera se evita esa posibili- 
dad y se proteje de incurrir en las prohibiciones de Alláh. Y en el luto entran todas las mujeres 
en general, ya sean jóvenes o mayores, libres o esclavas. Y la prueba de ello es el hadlt del Pro- 
feta ®, que fue preguntado por una mujer, la cual tenía una hija pequeña a la que se le había 
muerto su marido, si podía ponerse kohol en los ojos. Y le respondió que no, dos o tres veces, 
y sin preguntarle por su edad. 

Coinciden los ulemas por consenso en que aquel que divorcia a su esposa y muere an- 
tes de cumplirse el periodo de c idda, ella deberá cumplir el plazo de su luto por el fallecimiento 
del esposo y podrá heredar de él. Pero, si ha sido divorciada tres veces aunque fallezca no le 
podrá heredar porque ella ya no era su esposa antes de fallecer. 

Hay diferencia entre los ulemas en relación a la mujer que recibe la noticia del falleci- 
miento de su esposo o de su divorcio. Un grupo dice: “El plazo tanto en el divorcio como en el 
fallecimiento empieza desde el día en que la divorció o falleció”, según lo que dijeron Ibn c U- 
mar, Ibn Mas c üd e Ibn c Abbás. Y dicha opinión es la adoptada por Málik, As-Sáfi% Ahmed y 
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otros. Otro grupo dice que el plazo comienza desde el día que le llega la noticia. Este dicho se 
relató de c Alí y lo apoyaron Al-Hasan al-Basrí, Qatáda y otros. 

“Una vez concluido este plazo, no tenéis responsabilidad en lo que hagan consigo 
mismas según lo que es reconocido. Y Alláh es conocedor de lo que hacéis”. Es decir, una vez 
finalizado el periodo de espera. Se dirije la aya a continuación a toda la gente en general, en el 
sentido de que ellas ya pueden casarse cuando lo deseen y embellecerse para la ocasión. Y a 
ellas les corresponde, según lo que es reconocido por la sari c a, la elección del esposo y evaluar 
la dote, sólo que el acto del contrato corresponde al tutor, además de velar por el cumplimien- 
to del luto correspondiente. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y no hacéis mal si les insinuáis a las mujeres vuestra in- 
tención de pedirlas en matrimonio, ni tampoco si la ocul- 
táis: Alláh sabe que pensáis en ellas. Pero no os prometáis a 
ellas en secreto, sino habladles con palabras reconocidas. 
No decidáis el contrato de matrimonio hasta que el periodo 
de espera prescrito haya concluido. 

Sabed que Alláh conoce lo que hay en vuestras almas; así 
pues, temedle y sabed que Alláh es Perdonador e Indulgen- 
te”. (235) 


“Y no hacéis mal si les insinuáis a las mujeres vuestra intención de pedirlas en ma- 
trimonio...” Es decir, no cometéis pecado alguno. Y se refiere a aquel hombre que manifiesta 
su propósito de casamiento de forma indirecta durante el periodo de espera en el fallecimien- 
to del esposo. Pero, la insinuación de petición de matrimonio a la que está en periodo de espe- 
ra por divorcio no está permitida, por consenso, porque aún sela considera casada. 

Se ha relatado en la exégesis que la insinuación para el matrimonio tiene muchas ex- 
presiones que se pueden dividir en dos partes: La primera es que lo mencione a su tutor, di- 
ciéndole: “No la hagas preceder a nadie delante de mí”. Y la segunda es hacerle a ella la indi- 
cación correspondiente, directamente y sin intermediario, con las siguientes expresiones: 
“¡Quiero casarme contigo!, ¡tú eres hermosa!, ¡tú eres virtuosa!, ¡Alláh te va a conducir a un 
bien mejor! ¡yo te deseo!, ¡yo tengo necesidad de las mujeres y para quien Alláh ha decretado 
un asunto, sucede y es!” Y esa es la opinión de Málik e Ibn Siháb. 
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Está permitido asimismo que el hombre ensalce sus propias cualidades y menciones 
sus hechos relevantes con el fin de insinuarse en la petición de su matrimonio. Pues, así lo 
hizo Abü Ya c afar Muhammad ibn C A 1 I ibn Husein. Dijo Sahína, hija de Hanzala: Me pidió 
Muhammad ibn C A 1 I sin haber concluido mi periodo de espera de mi esposo Muhlik y me dijo. 
Ya conoces mi parentesco con el Mensajero de Alláh S, mi parentesco con C A 1 I y mi posición 
entre los árabes. Dijo ella: ¡Qué Alláh te perdone, Abü Ya c afar. Ciertamente, eres un hombre 
del que se aprende, pero me pides en mi periodo de espera! Dijo Abü Ya c afar: Sólo te informo 
de mi proximidad y parentesco con el Mensajero de Alláh ® y con c Alí”. 

Por su parte, el Mensajero de Alláh ® entró a ver a Umm Sálama, que había enviudado 
de Abü Salama, y le dijo: “Sabes que soy el enviado de Alláh y Su elegido y mi posición entre 
mi pueblo”. Y eso era una petición en matrimonio. Y el regalo durante el periodo de espera 
está permitido. Siendo ello parte de la insinuación en la petición. 

“Al-jitba” es la petición en matrimonio que realiza el “ játib ” con la sutileza adecuada y 
encaminada al fin en cuestión, sea de hecho o de palabra. Y el “jutba” se refiere a las palabras 
que se dicen en la celebración del matrimonio y en otros eventos. 

“Ni tampoco si la ocultáis”. Es decir que tampoco hacéis mal si ocultáis en vuestras 
conciencias el casaros con ellas después de concluir el periodo de espera. De manera que Alláh 
ha permitido la posibilidad, para aquel que quiera casarse con la que está en periodo de espe- 
ra, de la insinuación o de la ocultación de dicho propósito. Y sin embargo ha prohibido el en- 
cuentro formal y acordado previamente con la promesa hecha a tal efecto, durante el periodo 
de espera. 

“Alláh sabe que pensáis en ellas”. Es decir, secretamente, en vuestro interior, o mani- 
fiestamente, con vuestras lenguas. Por eso, Alláh os ha permitido que os insinuéis a ellas si 
queréis pedirlas en matrimonio. “Pero no os prometáis en secreto”. Es decir que el hombre no 
le diga a la mujer en periodo de espera: ¡cásate conmigo!, sino que le haga una insinuación y 
no le tome el compromiso secreto de no casarse con otro. Y esto es lo dicho por Ibn c Abbás, 
Ibn Yubair, Málik y otros. Dijo Ibn Zaid a propósito del significado de la aya : Si os casais con 
ellas no lo ocultéis, pues una vez que sean lícitas para vosotros, manifestad vuestro propósito 
abiertamente y visitadlas. “Hacedlo con palabras reconocidas”. Mencionó Ad-Dahhák que las 
palabras reconocidas se refieren a cuando diga el hombre a la que está en periodo de espera: 
“¡Guárdate para mí porque yo te deseo!” Y ella diga a su vez: “¡Y yo lo mismo!” 

“No decidáis el contrato de matrimonio hasta que el periodo de espera prescrito haya 
concluido”. Es decir, no resolváis el contrato de matrimonio en el tiempo de espera. 

En el Corán se menciona el periodo de espera prescrito con la palabra “ kitñb ” (libro) 
porque es un tiempo fijado e impuesto obligatoriamente en el Libro de Alláh. Un estilo utili- 
zado asimismo en otros pasajes del Corán, como: 

“Es una prescripción [ lit ., un libro ] de Alláh pa- 
ra vosotros”. (Las Mujeres-4:24) 

(103- 0 É£ (lüipfljt Ir 

“Ciertamente, el salát es para los creyentes un 
precepto [lit., un libro ] en tiempos determina- 
dos”. (Las Mujeres-4:i03) 
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El ‘libro’ aquí es el precepto, es la obligatoriedad, como cuando dice Alláh: 

“Se os ha impuesto obligatoriamente [ lit escri- 
to ] como lo fue a los que os precedieron”. (La 
Vaca-2:i83) 

Significa la aya: Hasta que la obligatoriedad del Libro alcance el plazo fijado. El Libro, 
según esta interpretación, significa El Corán. 

Alláh, el Altísimo, ha prohibido el casamiento en el periodo de espera, por las palabras 
del Corán cuando dice: “No decidáis el contrato de matrimonio hasta que el periodo de espe- 
ra prescrito haya concluido”. Y Alláh, el Altísimo, ha permitido la insinuación de pedirlas en 
matrimonio durante el periodo de espera, cuando dice: “Y no hacéis mal si les insinuáis a las 
mujeres vuestra intención de pedirlas en matrimonio...” 

En cuanto a quien transgrede a sabiendas la prohibición, casándose en el periodo de 
espera, ya sea por divorcio o por fallecimiento, relató Abulqasem que hay dos versiones: una 
es la que hacer incurrir al hombre en la prohibición para siempre y otra es que su transgresión 
lo hace adúltero y debe aplicársele la pena como tal. 

Se relató de Masrüq, que le llegó a c Umar ibn al-Jattáb la noticia de que una mujer de 
Quraish se había desposado con un hombre de Taquif en el periodo de espera, y entonces les 
envió un emisario que los separó y fueron castigados. Y dijo: ¡No la vuelvas a desposar nunca! 
Y puso el dinero de la dote en el “ hait-al-maí o Tesoro Público. La noticia se propagó entre la 
gente hasta llegar a c Alí ibn Abí Tálib que dijo: “¡Que Alláh tenga compasión con el emir de los 
creyentes! ¿Qué importa ya esa dote para el Tesoro Público? Han sido dos ignorantes que han 
incurrido en la prohibición y el emir debería volverlos a la sunna”. Preguntaron: “¿Y tú qué 
harías con los dos?” Dijo: “La dote es para ella por el disfrute concedido de sus partes íntimas; 
se separarán los dos sin que tengan que ser azotados; y comenzará el periodo de espera desde 
el principio”. Llegó esa opinión a c Umar y habló a la gente diciendo: “¡Devolved a los ignoran- 
tes a la sunna\ Y no hay diferencia entre los fuqahá que quien realizara el acta de matrimonio 
con una mujer en periodo de espera de otro, ese casamiento sería ilegal y por tanto sin validez. 
Coinciden c Umar y C A 1 I en que no se les aplica por eso la pena al ser una transgresión de lo 
prohibido por ignorancia. 

En el caso de actuar con el conocimiento debido, en un primer relato de Málik se dijo: 
“La mujer deberá completar su periodo de espera del primero, seguido de otro periodo de es- 
pera del segundo esposo. Y en un segundo relato, de Muhammad ibn al-Qásem e ibn Wahb de 
Málik se transmitió que dijeron: el periodo de espera por el segundo esposo le basta desde el 
día en que se separó a ambos cónyuges”. 

Se recogió de Málik, que se transmitió de Ibn Siháb, de Sa c Id ibn al-Musaiyib y de Su- 
leimán ibn Yasár, que Tulaiha al-Asadla estaba casada con Rasid at-Taqañ, y éste la divorció. 
Estando en el periodo de espera, la mujer se casó con otro hombre, y tanto a él como a ella les 
dió unos azotes con el látigo c Umar ibn al-Jattáb y los separó a continuación. Después dijo 
c Umar ibn al-Jattáb: “Cualquier mujer que se casara estando en su periodo de espera sería 
separada inmediatamente en el caso de no haber tenido relaciones conyugales en dicho ma- 
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trimonio, y a continuación cumpliría el resto de su plazo de espera del primer marido, y que- 
dando el segundo como uno de sus pretendientes. Y en el supuesto caso de haber tenido rela- 
ciones, serían separados y ella cumpliría el resto del plazo de espera del primero, y después 
cumpliría un segundo plazo de espera del segundo y nunca más se juntarían estos dos”. Aña- 
dió Málik, que dijo Sa c Id ibn al-Musaiyib: “La dote quedaría en poder de la mujer por el uso 
que hizo el marido de ella en la relación conyugal”. Dijo Abü c Umar que esta Tulaiha era hija 
de c Ubaidilláh y hermana de Talha ibn c Ubaidilláh at-Taimi. 

En cuanto a lo dicho en la transmisión: “Y tanto a él como a ella les dió unos azotes 
con el látigo c Umar ibn al-Jattáb”, significa, como castigo por haber incurrido en la prohibi- 
ción del casamiento estando en el periodo de espera. Dijo Az-Zuhrí: “No sé cuántos fueron 
esos azotes”. Fue preguntado Qubaisa ibn Duaib y dijo: “¡Como algo ligero, veinte azotes!” 

Dijo Ibn Habib con relación a aquel que se casa durante el periodo de espera y el hom- 
bre toca a la mujer, o la besa, o la acaricia, o la guiña, o la mira con el fin de obtener placer, los 
dos esposos, tanto él como ella son merecedores del castigo; así como para el waliy para los 
testigos, y para todo el que supiera que estaba en el periodo de espera. 

“Sabed que Alláh conoce lo que hay en vuestras almas, así pues, temedle”. Este es el 
final de la advertencia ante el hecho de incurrir en la prohibición. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No hacéis mal si divorciáis a las mujeres a las que no 
habéis tocado ni asignado dote, pero gratificadlas con algún 
bien de acuerdo a lo que es reconocido. 

El que viva con desahogo que lo haga de acuerdo a su capa- 
cidad, y el que viva con estrechez de acuerdo a la suya, como 
una gratificación reconocida. Esto es un deber para los 
bienhechores”. (236) 


“No hacéis mal si divorciáis a las mujeres... ”. Esto es sobre las leyes de las divorcia- 
das, y se refiere al hecho de exonerar de culpa al divorciado si el divorcio se ha producido an- 
tes de consumar el matrimonio con el acto sexual, haya fijado la dote o no. Y cuando prohibió 
el Mensajero de Alláh S el casamiento por el hecho del placer y satisfacer los apetitos y orde- 
nó el casamiento para ejercer la tutela y protección de la mujer, buscando la recompensa de 
Alláh por ello y la compañía constante, pensaron los creyentes musulmanes que quien divor- 
ciara a su mujer antes de consumarse el matrimonio habría incurrido en una acción detesta- 
ble. Entonces, se reveló la aya como una aclaración del hecho del divorcio el comienzo del 
matrimonio. 
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El divorcio puede ser de cuatro clases: La primera clase es aquel divorcio en el cuál se 
consuma el matrimonio, y hay una dote otorgada y sobre el Alláh ha mencionado sus normas 
anteriormente: no se devolverá nada de la dote y se cumplirá el periodo de espera de tres 
menstruaciones. 

La segunda clase es aquel divorcio que se produce antes de consumarse el matrimonio 
y que no tiene asignada la dote. Y esta es la clase de divorcio de la que se ocupa esta áya en 
cuestión. Al no tener asignada la dote, Alláh ha mandado que se las gratifique de alguna ma- 
nera, y aclara en el sura de Los Partidos que si no se ha llegado a consumar el matrimonio, no 
tendrá tampoco el correspondiente periodo de espera. 

La tercera clase es aquel divorcio que se produce antes de consumarse el matrimonio, 
pero sí se le ha otorgado una dote. Y se menciona después de esta áya, cuando dice Alláh: 



(237 


“Y si las divorciáis antes de haberlas tocado, 
pero cuando ya le haháis asignado una dote...”. 

(La Vaca-2:237) 

Y la cuarta clase de divorcio es el del matrimonio que se ha llegado a consumar, pero 
que no ha habido dote, y dice, sobre ello, Alláh en el Corán: 

“Y por aquello que gozáis de ellas dadles su do- 
te correspondiente”. (Las Mujeres-4:24) 

Alláh, el Altísimo, pues, ha mencionado en esta áya y en la que le sigue: el divorcio an- 
tes de producirse el goce y antes de asignar la dote, y el divorcio antes del goce y después de 
fijar la dote. En el primer caso, ha puesto una indemnización para la esposa, y en el segundo, 
la mitad de la dote como reparación por la ruptura del contrato matrimonial. 

Cuando Alláh, el Altísimo, divide a la divorciada en dos situaciones: a la que se le ha 
asignado una dote, y a la que no se le ha asignado, eso indica que se puede realizar el casa- 
miento sin mencionar la dote. Pero, se puede fijar después e incorporarla al contrato, de tal 
forma que si se produce el divorcio sin haberla fijado, no es obligatoria. 

En el supuesto de que el hombre que se haya casado muera sin haber fijado una dote a 
la mujer, mencionó At-Tirmidí, de Ibn Mas c üd que fue preguntado acerca de un hombre que 
se casó con una mujer y murió antes de haberle fijado una dote y antes de consumar su ma- 
trimonio, y dijo Ibn Mas c üd: “A ella le corresponde la mitad de una dote similar a la de las 
mujeres de su entorno, sin ser excesiva pero tampoco insignificante. Asimismo, deberá cum- 
plir el periodo de espera y le corresponde su parte de la herencia”. Se levantó Ma c aqull ibn 
Sinán al-Asya c í y dijo: “Ese veredicto es el mismo que dio el Mensajero de Alláh ® a Barwa 
bint Wásiqin, una mujer de nosotros”. Y se alegró de ello Ibn Mas c üd. 

Dijeron algunos hombres de conocimiento de entre los compañeros del Profeta té, co- 
mo C A 1 I ibn Abi Tálib, Zaid ibn Tábit, Ibn c Abbás e Ibn c Umar: “Si un hombre se casa con una 
mujer y muere sin haberle asignado una dote y sin consumar su matrimonio con ella, le co- 
rresponde a ella recibir la herencia pero no dote, y deberá cumplir el periodo de espera”. Esta 
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también es la opinión de Sáfifi, que dijo: “Si se confirmara el hadlt de Barwa bint Wásiqin 
sería la prueba de lo que se relató del Profeta ®. Y se relató de Sáfi c í que él regresó de Egipto 
después de esta opinión y se pronunció por el hadlt de Barwa bint Wasiqin. 

Un tercer dicho es que no hay herencia para la esposa si no ha habido asignación de 
dote, según Masrüq. 

Dijeron Ibn c Abbás, Ibn c Umar, Yábir y otros que la gratificación o indemnización para 
la divorciada antes de haberse consumado el matrimonio y sin habérsele fijado la dote es obli- 
gatoria. Y recomendable para otras que no estén en este caso. 

Dijeron Málik y sus compañeros que la indemnización es recomendable para toda di- 
vorciada, aunque no hubiera habido acto sexual, cuando se le hubiera asignado la dote. 

Dijo Málik: “Para la gratificación mencionada anteriormente no tenemos una cantidad 
determinada, ni como máximo ni como mínimo”. Y la gente difiere en esto. Dijo Ibn c Umar: 
“La cantidad mínima de la gratificación es de treinta dirhams aproximadamente”. Pero, Al- 
Hasan dijo: “Cada uno gratificará con la cantidad que esté más acorde con sus posibilidades, 
ya sea comprándole ropa, alimentos o dándole dinero. Asimismo dice Málik ibn Anas que hay 
que ajustarse a lo exigido en el Corán, porque Alláh, glorificado sea, no ha determinado nin- 
guna cantidad en concreto ni ha puesto límite alguno, sino que dijo: “El que viva con desaho- 
go que lo haga de acuerdo a su capacidad, y el que viva con estrechez de acuerdo a la suya". 
Al-Hasan ibn c Ali, por ejemplo, hizo una gratificación de veinte mil dirhams y un odre de miel, 
mientras que Suraih la hizo de quinientos dirhams. Y se ha dicho que la situación de la mujer 
y su estatus social también hay que tenerlos en cuenta a la hora de la gratificación. Dijeron: “Si 
sólo nos fijamos en la situación del hombre estará obligado a, en el caso de casarse con dos 
mujeres, una de noble alcurnia y la otra no, y después las divorcia sin haberlas tocado ni fijar- 
les dote, ser equitativo en la gratificación, es decir darle lo mismo a la noble que a la que no lo 
es, y eso difiere a cuando Alláh dice: “Como una gratificación reconocida”. Y es preciso que 
aquel que vive con gran desahogo y se casa con una mujer corriente, la gratificación ha de ser 
conforme a su propia condición, porque si la divorcia antes de consumar el matrimonio y de 
fijar la dote estará obligado a dar la gratificación de acuerdo a su situación, en cambio la dote 
sería conforme a la de ella. Y en ese caso la gratificación podría duplicar o triplicar la dote. 

At-Ta c alabl mencionó un hadlty dijo: “Se reveló la aya : No hacéis mal si divorciáis a 
las mujeres..., a propósito de un hombre de los auxiliares de Medina que se casó con una mu- 
jer de Banü Hanífa y la divorció antes de fijar la dote y antes de tocarla. Entonces se reveló la 
áyay dijo el Profeta S: ¡Gratifícala aunque sea con tu gorro!” 

Relató Ad-Dáraqutní, de Suid ibn Gafla, que dijo: “Estaba ‘Á ’isa al-Jazamia con Al- 
Hasan ibn c Alí ibn Abi Tálib cuando éste recibió el baya del califato a la muerte de su padre 
c Alí y le dijo ella: ¡Felicidades por el califato, oh Emir de los Creyentes! Y dijo él: i c Alí es ase- 
sinado y tú manifiestas alegría! ¡Véte, pues estás divorciada tres veces!” Dijo: Se cubrió con su 
yilába y se sentó a esperar que transcurriera su periodo de espera. El le envió con un emisario 
diez mil como gratificación, quedando lo que quedó de su dote. Y dijo: “Poca recompensa por 
la separación de un amado”. Cuando le llegaron a él estas palabras lloró y dijo: “Si no fuera 
porque oí decir a mi abuelo: Cualquier hombre que divorciara a su mujer tres veces no le sería 
lícita hasta que no se casara con otro, habría vuelto a ella”. En otro relato: Le informó el emi- 
sario y dijo: Si no fuera porque el divorcio ha sido definitivo habría vuelto a ella. Pues, yo oí 
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decir al Mensajero de Alláh A: “Cualquier hombre que divorciara a su mujer por tres veces, en 
cada estado de pureza ritual una vez, o al principio de cada mes una vez, o la divorcia por tres 
veces juntas en una sola, no le sería lícita para él hasta que ella no se casara con otro”. 

Según lo relatado por Ibn al-Mawás, de Ibn Al-Qásem: “Aquel que ignorara el pago de 
la gratificación hasta pasar años, se la tendría que pagar, aunque ella se casara de nuevo, y a 
sus herederos si ella se muriera”. Y dijo Asbag: “Si ella se muere no deberá nada, porque la 
gratificación sirve de consuelo para la esposa por el divorcio y ya no es el caso”. 

“El que viva con desahogo que lo haga de acuerdo a su capacidad, y el que viva con 
estrechez de acuerdo a la suya”. Esta es la prueba de que la gratificación es obligatoria de 
acuerdo a las posibilidades económicas de cada uno. “Como una gratificación reconocida”. Es 
decir, gratificadlas según la norma genérica de la comunidad. 

“Esto es un deber para los bienhechores”. Esto es una confirmación de la obligatorie- 
dad para los creyentes, ya que se consideran bienhechores y temerosos de los mandatos de 
Alláh. Y toda la gente en general está llamada a ser bienhechora y temerosa del Creador. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


j3 La ¿Lyó-) j o! o]3 ^ 
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“Y si las divorciáis antes de haberlas tocado, pero cuando ya 
le habéis asignado una dote... [Dadles] la mitad de lo que les 
asignasteis, a no ser que ellas renuncien o renuncie aquel 
en cuyo poder está el contrato de matrimonio. Y renunciar 
está más cerca del temor [de Alláh]. Y no olvidéis favorece- 
ros entre vosotros; ciertamente Alláh ve lo que hacéis”. (237) 


En relación a esta aya hay diversas opiniones. Málik y otros dijeron que se refiere a los 
pormenores de la gratificación a la divorciada después de habérsele fijado la dote. Dijo Ibn al- 
Musaiyib que esta aya la abroga la aya 49 del sura Los Partidos: 


J 



(49- á aRÉ|Í(E£>Z 

“¡Oh, creyentes! Si os casáis con las creyentes, y 
luego os divorciáis de ellas antes de haberlas 
tocado, no deberán ellas aguardar ningún pla- 
zo para volver a casarse, y divorciarlas en 
buenos términos”. (Los Partidos-33:49) 
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Porque comprende la gratificación de todo aquel que no llega a consumar el matrimo- 
nio; mientras que Qatáda dice que esta aya abroga a la anterior. 

Dijo Ibn al-Qásem en el Mudawana: “La gratificación es para toda divorciada, como di- 
ce Alláh: 

(241- C m 

“Y para las divorciadas una gratificación según 
lo reconocido y como un deber para los temero- 
sos”. (La Vaca-2:24i) 

“Y para aquella con la cuál no se ha consumado el matrimonio, según la aya del sura 
Los Partidos: 

“Y luego las divorciéis antes de haberlas toca- 
do”. (La Vaca-2:49) 

Y Alláh, el Altísimo, ha exceptuado a la que se le asignó la dote antes de la consuma- 
ción del matrimonio con esta aya en cuestión: “Y si las divorciáis antes de haberlas tocado, 
pero cuando ya le habéis asignado una dote...”. Confirmando, en ese caso la concesión de la 
mitad solamente de la dote fijada”. Dijeron un grupo de ulemas, entre ellos Abü Taur: “La 
gratificación será para toda divorciada, en general, y esta aya, sin embargo, aclara que aquella 
a la que se le fijó una dote percibirá la mitad de la cantidad fijada como dote, sin que ello sig- 
nifique detrimento de su gratificación, sino que le corresponderá la gratificación más la mitad 
de la dote fijada”. 

“[Dadles] la mitad de lo que les asignasteis” . Es decir, lo obligatorio es la mitad de la 
dote fijada. Por consenso general, la mitad corresponde a la esposa y la otra mitad al esposo. 

Dijo Málik: “En el caso de que la dote concedida a la esposa antes de tocarla y después 
de divorciarla haya aumentado de valor en el tiempo que ha estado en sus manos, ese aumen- 
to será para los dos a partes iguales al igual que si disminuye; y si se pierde por completo, la 
pérdida también será para ambos sin que la mujer deba pagar nada. Si la dote ha consistido en 
una cantidad de oro o plata con la que ha comprado un esclavo o una casa, o compró a él o a 
otro, perfumes o vestidos u otros artículos con los que cuidar su aspecto para permanecer con 
él, todo ello se consideraría dentro del capítulo de la dote concedida. Tanto el aumento produ- 
cido en los enseres como su disminución sería a repartir entre los dos”. 

No hay duda respecto a aquel que ha consumado su matrimonio y después muere 
habiendo fijado su dote, que le corresponderá toda la cantidad fijada, así como su parte en la 
herencia y deberá cumplir el periodo de espera. 

Hay diferencias en cuanto al hombre que se queda a solas con la mujer pero sin reali- 
zar el coito con ella hasta que la separa, y sobre esto dijeron los de Kufa y Málik: “Él deberá 
pagar la dote completa y ella cumplir el periodo de espera”. Pues, se transmitió de Ibn Mas c üd 
que dijo: “El veredicto de los califas rectamente guiados sobre aquel que cierra una puerta o 
corre una cortina [para quedarse a solas con una mujer], ella tendrá derecho a la herencia y 
deberá cumplir el periodo de espera. Sin embargo, As-Sáfi c T dice que no está obligado el hom- 
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bre a pagar la dote completa y no hay periodo de espera para ella porque no ha habido coito, 
según lo manifestado en el Corán”. 

Dijo Suraih: “No he oído que Alláh, el Altísimo, mencionara en Su Libro puerta o corti- 
na alguna. De manera que si él sostiene que no la ha tocado, a ella le corresponderá la mitad 
de la dote, según la escuela de Ibn c Abbás”. Y sobre esto veremos lo que dicen nuestros ulemas 
en el sura de Las Mujeres, in-sá J a Alláh, cuando dice en el Corán: 

“¿Y cómo podríais hacerlo después de haber te- 
nido intimidad el uno con el otro?” (La Mujeres- 
4:21) 

“A no ser que ellas renuncien o renuncie aquel en cuyo poder está el contrato de ma- 
trimonio”. Significa: excepto que ellas dejen o perdonen al esposo [voluntariamente] la mitad 
que les pertenece de forma obligatoria. En esta aya las que están en disposición de perdonar 
son aquellas mujeres con solvencia por sí mismas dada su madurez, juicio y rectitud e incluso 
la mujer virgen que no tiene wali. Pero, la que está en el seno familiar bajo la responsabilidad 
del padre o de un tutor, no le está permitido prescindir de la mitad de la dote por decisión 
propia. 

“O renuncie aquel en cuyo poder está el contrato de matrimonio”. Es decir, el mismo 
que la divorcia y en cualquier caso, ya sea antes o después del divorcio en cuyo poder está su 
contrato de matrimonio. Se transmitió de Yubair ibn Mutim que se casó con una mujer de 
Banü Nasr a la que divorció antes de consumar su matrimonio, y envió un emisario con la 
dote completa y dijo: yo tengo más derecho que ella para renunciar a la dote. Se transmitió de 
c Amr ibn Su c aib, de su padre, y éste de su abuelo, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El wali 
del contrato de matrimonio es el esposo”. Según esto todos los ulemas ven que lo correcto es 
que el wali no puede eximir al marido nada de la dote de la mujer, ya que el wali si eximiera al 
esposo de la dote antes del divorcio no sería éste válido completamente, no digamos después 
del divorcio. Y coinciden que al wali no le corresponde potestad alguna para donar nada del 
dinero de ella. Y la dote es dinero de ella por derecho. También coinciden todos en señalar que 
los primos y sobrinos, en el caso de ejercer la tutoría de la mujer, no tienen derecho alguno a 
condonar la dote. 

En definitiva al padre, como wali, le está permitido perdonar hasta la mitad de la dote 
de su hija virgen, cuando es divorciada, haya alcanzado ésta la mayoría de edad o no. Y la 
prueba de que se refiere al walie s cuando Alláh dice al comienzo de la aya : “Y si las divorciáis 
antes de haberlas tocado, pero cuando ya le habéis asignado una dote... [ Dadles ] la mitad de 
lo que les asignasteis” . Menciona a los esposos y se dirige a ellos de esta forma, y después di- 
ce: “A no ser que ellas renuncien”. Refiriéndose a las mujeres. “O renuncie aquel en cuyo po- 
der está el contrato de matrimonio”. Y el esposo es el tercero para determinar en el caso de 
que no se encuentren los demás casos mencionados de las mujeres o el walipor este orden. 

“Y renunciar está más cerca del temor [de AJI ñli\”. Se dirige a los hombres y a las mu- 
jeres pero a los primeros más. “Y no olvidéis favoreceros entre vosotros, ciertamente Alláh ve 
lo que hacéis”. Dijo Muyáhid: “El favor aquí se refiere a que el hombre complete su dote, o que 
la mujer renuncie a la mitad que le corresponde”. 


80 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 

¿ I yA ff'j Zjy Ji 5 Ij C-> I I i j. Já ¿ 1 ■>- # 

“¡Observad las oraciones y [especialmente] la oración de en 
medio! Y levantaos piadosos para Alláh”. (238) 

La de “en medio”, o central; y el centro de una cosa es lo mejor de ella y lo más justo y 
equilibrado. Como dice Alláh, en el Corán: 

“Y así mismo os hemos hecho una nación in- 
termedia”. (La Vaca-2:i43) 

Dijo un beduino, elogiando al Profeta S: “¡Oh, el más centrado de toda la gente y el 
más generoso de todos!” Menciona la oración de en medio en concreto habiendo entrado an- 
teriormente en el término general de “las oraciones” en honor a ella, como dice Alláh, el Altí- 
simo: 

(- á i 

“Y cuando tomamos de los profetas su com- 
promiso, de ti y de Noé”. (Los Partidos-33:7) 

“En él hay frutos, palmeras y granados” . (El 
Misericordioso-55 : 68) 

Según la recitación de Abü Ya c afar, significa: “¡Observad celosamente la oración de en 
medio!” 

En la precisión de la oración de en medio hay diferencias entre la gente: Unos dicen 
que es la del mediodía porque se sitúa en la mitad del día, partiendo de la base que el día co- 
mienza con el amanecer como se ha dicho anteriormente. Y hemos empezado por la oración 
del mediodía por ser la primera que se rezó en el Islam. De entre los que se inclinan en ser la 
oración del mediodía la de en medio están Zaid ibn Tábit, Abü Sa c íd al-Judri, c Abdulláh ibn 
c Umar y ‘Á’isa %. La prueba indicadora de que es la oración de en medio está en lo que dije- 
ron ‘Á ’isa y Hafsa cuando se les dictó que escribieran: ¡Observad las oraciones, la oración de 
en medio (y la oración de la tarde) ! 

Se relató que la oración del mediodía resulta la más penosa para los musulmanes por- 
que se produce cuando el calor es más acuciante y severo, y porque ellos están más fatigados 
por sus trabajos durante ese tiempo. 

Relató Abü Daüd, de Zaid, que dijo: “El Mensajero de Alláh S solía rezar la oración del 
mediodía cuando el calor era más fuerte. Y no había otra oración, aparte de ella, más dura y 
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severa para los compañeros del Profeta ®”. Y por eso se reveló la aya: “Observad las oracio- 
nes y la oración de en medio”. 

Una segunda opinión es la que se refiere a la oración de la tarde ( al-asr ), porque le pre- 
ceden dos oraciones de día y le siguen dos oraciones de noche. Dijo An-Nuhás: “Lo mejor en 
este argumento es que se ha dicho que se denomina ‘la oración de en medio’ porque se en- 
cuentra entre dos oraciones de las cuales una de ellas fue la primera en hacerse de forma obli- 
gatoria y la otra fue la segunda. De esta opinión son' AIT ibn Ahí Tálib, Ibn ‘Abbás, Ibn c Umar, 
Abü Huraira, Abü Sa c Id al-Judri y la de Abü Hanrfa y sus compañeros entre otros, así como 
de la mayoría de la gente. 

Como argumento de esta opinión están los hadices como el de Ibn Mas c üd que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “La oración de en medio es la del asr”. Lo relató At-Tirmidi y dijo: 
hadit hasan sahih. 

Abundando aún más en este asunto, encontramos en el Qabas sobre la explicación del 
Muwatta de Málik ibn Anas, una tercera opinión que se refiere a la oración del magríb, según 
lo dicho por Qablsa ibn Abi Duaib dentro de un grupo cuya argumento basan en que es una 
oración intermedia en cuanto al número de raka c át, es decir, ni pocas ni muchas y no se acorta 
en el viaje. Y el Mensajero de Alláh ® no retrasaba ni adelantaba su tiempo de ejecución. Va 
seguida de una oración en voz alta y va precedida de una oración en voz baja. Se relató en un 
hadit de ‘Á.fisa, Alláh esté complacido de ella, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “La oración 
preferida para Alláh es la oración del magríb, no altera su ejecución el viajero ni el residente. 
Con ella Alláh abre la oración de la noche y con ella sella la oración del día. Y quien rezara la 
oración del magríb seguida después de dos raka c át, Alláh construiría para él un palacio en el 
Jardín. Y si rezara después del magríb cuatro raka c át, Alláh le perdonaría las faltas de veinte 
años, o dijo cuarenta años”. 

Una cuarta opinión dice que la oración de en medio es la de la noche, porque se hace 
en medio de dos oraciones que no se acortan, y llega en el momento del sueño. Se recomienda 
que se retrase lo que se pueda lo cual supone una dificultad añadida y por tanto se reafirma su 
observación. 

Una quinta opinión es la que dice que la oración de en medio corresponde a la oración 
del amanecer, porque previamente se han hecho dos oraciones en voz alta y después se hacen 
otras dos oraciones en voz baja. Y porque su tiempo llega cuando la gente duerme. Levantarse 
en invierno para hacerla es duro debido al frío intenso, y en el verano por lo corto de la noche. 
Entre los que dicen que es la oración de en medio está c Alí ibn Abi Tálib y c Abdulláh Ibn 
c Abbás. El argumento de quienes dicen que la oración de en medio es la del amanecer está en 
el dicho de Alláh, el Altísimo, en el Corán: 

“Y levantaos piadosos (qánitin) para Alláh”. (La 
Vaca-2:238) 

Es decir, piadosos en ella [la oración del amanecer]. Y no hay otra oración prescrita en 
la que se diga el du c á al-qunüt, que no sea la del amanecer. Dijo Abü Rayá: “Hizo con nosotros 
de imam Ibn ‘Abbás el salát del amanecer en Bosra, e hizo el du c á al-qunüt antes del rukú 
alzando sus manos. Y al término dijo: Este es el salát de en medio el cuál nos ha ordenado 
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Alláh que nos levantemos a hacerlo piadosamente. Dijo Anas: El Mensajero de Alláh A, hizo el 
du c á al-qunüten la oración del amanecer después del rukii' . 

En una sexta opción, la oración de en medio se sitúa en la oración del Yum c a porque es 
especial por su mayor concentración de musulmanes y por el jutba que la precede además de 
conferir la festividad del día. Mencionó Ibn Hubaib y Mekkl, y relató Muslim de c Abdulláh 
que el Profeta Muhammad A dijo a unos que se hacían los remolones para ir al Yum c a: “He 
deseado ordenar a un hombre que rece de imam con la gente y entonces prender fuego a las 
casas de los hombres que se hacen los remolones para ir al Yum c a”. 

La séptima opinión es la que se refiere a la oración del amanecer y la tarde conjunta- 
mente, según lo dicho por Abü Bakr al-Abharl, y como argumento cita el hadit del Mensajero 
de Alláh A, cuando dice: “Subirán y bajarán sobre vosotros ángeles por la noche y ángeles por 
el día...”. Y en un relato de Yarír ibn Abdilláh se transmitió que dijo: Estábamos sentados con 
el Mensajero de Alláh A cuando una noche, dirigiendo su mirada a la luna llena, dijo: “Verda- 
deramente, vosotros veréis a vuestro Señor como veis esta luna... Así pues, si podéis, no os 
dejéis vencer por una oración antes de la salida del sol y otra antes de que se ponga (es decir, 
la de antes del amanecer y la de la tarde)”. Y a continuación recitó Yarír: 

(130- ai at^á^óáóióÉg 

“Glorifica y alaba a Alláh antes de que salga el 
sol y antes de que se ponga”. (7kYfa-2o:i3o) 

Se relató de Ammára que oyó decir al Mensajero de Alláh A: “No entrará en el Fuego 
nadie que haya rezado antes de que salga el sol y antes de que se ponga”. Es decir la oración 
del fayry la del asr. Y se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “Quien rece el bardain 
[el fayry el .asr] entrará en el Jardín”. 

En la octava opinión se ha dicho que son la oración de la noche y la de antes del ama- 
necer. Dijo a propósito Abü Dardá estando en la enfermedad que le produjo la muerte: 
“¡Escuchad y transmitid a los que vengan después de vosotros: Observad estas dos oraciones, 
es decir las de la noche y del amanecer en yamá % porque si supiérais lo que hay en ellas acu- 
diríais aunque fuese a rastras con los codos y las rodillas, según dijeron c Umar y c Utmán”. En 
otro hadit relataron los imames que dijo el Mensajero de Alláh A: “Y si supieran lo que hay en 
las oraciones de la noche ( al-átama ) y del amanecer, acudirían a ellas aunque fuese a gatas”. Y 
añadió que son las oraciones que más dificultad entrañan para los hipócritas. Hizo que la ora- 
ción del fayr hecha por el orante en yamá c a tuviera la equivalencia de una noche completa en 
oración, y la de al-átama equivaldría a media noche en oración, según lo mencionado por 
Málik. Y dijo el Profeta Muhammad A: “Quien presenciara la oración de c isá J en yamá c a ten- 
dría la recompensa de media noche en oración. Y quien rezara al- c isá ° y al- fayr en yamá c a 
tendría la recompensa de una noche en oración”. 

La novena opinión es la que se refiere a las cinco oraciones en su conjunto según lo di- 
cho por Muád ibn Yabal, porque el dicho de Alláh: “Observad las oraciones”, abarca las obli- 
gatorias y a las prerogativas, y después especifica las obligatorias mencionándolas. 

La décima opinión no precisa a cuál se refiere concretamente, según lo dicho por Náfi- 
c u, de Ibn c Umar, y por Ar-Rabi c u ibn al-Jaitam. Pues, Alláh la ha ocultado en las oraciones 
como ha ocultado la noche del Decreto en Ramadán, como también ha ocultado una hora (o 
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un espacio de tiempo) del día del Yum % y horas de la noche en las que son respondidas las 
peticiones para que se levante en las profundidades de la noche el conocedor del valor de 
aquello que encierran esos secretos. La indicación de lo correcto de la opinión es su falta de 
fijación en concreto. 

De Al-Bará ibn c Ázib se transmitió que dijo: “Esta aya se reveló como: “Observad las 
oraciones y la oración del fayf’. La recitamos lo que Alláh quiso y después Alláh la abrogó 
para revelar a continuación: “Observad las oraciones y la oración de en medio”. Dijo un 
hombre: Entonces es la oración del asr. Dijo, entonces Al-Bará: Te he informado cómo la re- 
veló Alláh, el Altísimo, y cómo la abrogó, y Él sabe más”. Eso implica que la oración, después 
de ser precisada, quedó abrogada dicha precisión. 

Dijeron más de uno de los ulemas que vinieron después y en definitiva eso sería lo co- 
rrecto, in-sá ’a Alláh, que se refiere a la observación de todas las oraciones cumpliéndolas es- 
trictamente en sus tiempos. 

En la aya: “Y la oración de en medio”, hay una indicación de que el witr no es obligato- 
rio, ya que los musulmanes acordaron el número de las oraciones obligatorias fijándolo en 
menos de siete pero más de tres, y entre el tres y el siete no hay más impar que el cinco, pues 
los pares no tienen medio. Confirmándose su número en cinco. 

“Y levantaos piadosos (qánitín) para Alláh”. Significa, sed obedientes en vuestras ora- 
ciones. 

Dijo Ad-Dahhák: “Toda mención de “qunüf en el Corán significa la obediencia, según 
lo transmitido por Abü Sa'Td del Profeta Y verdaderamente, hoy la gente de cada religión 
es desobediente en su comportamiento. Se ha dicho a este pueblo: ¡Levantaos en obediencia a 
Alláh! Dijo Muyáhid: “Qánitín significa ‘temerosos’. El “qunüf es alargar la inclinación en el 
salát ( rukú ); es el recogimiento; bajar la mirada; y plegar las alas (ser humilde)”. Dijo Ar- 
Rabí c u: El “qunüf es la prolongación del “quiyám” o posición de pie”. Asimismo, dijo Ibn 
c Umar y añadió: “¿Es que no es “qánif aquel que durante la noche se postra y permanece en 
pie? Dijo el Profeta Muhammad ®: “La mejor de las oraciones es aquella en la que se prolon- 
ga el qunut”. Se relató de Ibn c Abbás que los piadosos ( qánitín ) son los que invocan a su Señor. 
En el hadlt “Qánita” el Mensajero de Alláh S un mes contra las tribus de Rialin y Dakuán. Es 
decir, invocó a Alláh contra ellos por combatir y dar muerte a los recitadores. 

“Qánitín” también significa ‘callados’. La prueba de ello es que la áya se reveló en la 
prohibición de hablar en el salát, mientras que en los comienzos del Islam estaba permitido, 
según lo relatado por Muslim y otros, de c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo: “Saludábamos al 
Profeta H cuando hacía el salát y nos respondía. Pero, cuando regresamos de estar con el Ne- 
gus, le saludamos y no nos respondió. De manera que dijimos: ¡Mensajero de Alláh! Antes te 
saludábamos en el salát y nos respondías. Dijo: “Verdaderamente, en el salát hay ocupación 
(concentración)”. 

Relató Zaid ibn Arqam y dijo: “Antes hablábamos en el salát. Solía hablar un hombre a 
su compañero de al lado mientras éste rezaba, hasta que se reveló: “Y levantaos piadosos 
( qánitín ) para Alláh”. Así pues, se nos ordenó estar callados durante el salát y se nos prohibió 
hablar”. 
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El origen lingüístico de la palabra al-qunüt es la continuidad en las cosas. Y contribu- 
yen al “qunüf, en la oración, todos aquellos que la alargan estando de pie y recitando, así co- 
mo haciendo du 'á. 

Coinciden todos los musulmanes en la afirmación de que hablar a propósito en la ora- 
ción, cuando el orante es consciente de ello y no siendo para enmendar su oración, anula el 
salát, excepto lo relatado por Al-Auza c I que dijo: “Quien hablara en su oración para salvar la 
vida de alguien u otra cosa parecida de los asuntos transcendentes no la anularía”. Siendo éste 
un dicho de débil razonamiento. 

Dijo Ibn Mas c üd: Oí decir al Mensajero de Alláh S: “Verdaderamente, Alláh ha orde- 
nado que no habléis en la oración a menos que sea para algo de vital importancia”. 

No se invalida la oración de aquel que habla de forma involuntaria y sin apercibirse de 
ello, o para corregir algo de la oración a alguien, según la opinión de Rabia e Ibn al-Qásem. 
Relató Sahnün, de Ibn al-Qásem, y éste de Málik, que dijo: “Si un grupo con el que rezara su 
imam dos rakas y por olvido hiciera el saludo final sin completar el salát de forma que le di- 
cen: “subhána Alláli’ sin que lo entienda, hasta decirle un hombre tras él estando en el salát 
¡No has completado tu salát, complétalo pues! Entonces, el imám se gira hacia la gente y dice: 
¿Lleva éste razón en lo que dice? Contestaron: ¡Sí! Dijo: Reza pues, el imám con ellos lo que 
les queda del salát y ellos rezan con él, tanto el que haya hablado como el que no. Y no deben 
nada. Y así habrán hecho lo mismo que hizo el Profeta ® el día de Dul-Yadain 1 . Esto es lo di- 
cho por Ibn al-Qásem en su libro Al-Mudawana y su relato de Málik, que es el más conocido 
de la escuela málikl. 

Sin embargo, Abü Hanifa y sus compañeros, así como At-Taurí, opinan que el habla en 
el salát lo invalida en cualquiera de los casos, ya sea por olvido o a propósito. Y dicen que el 
hadit de Abü Huraira sobre la historia de Dul-Yadain está abrogado por el hadit de Ibn Mas- 
c üd y Zaid ibn Arqam. Mencionó c Alí ibn Ziyád: “Oí decir a Málik: Se recomienda que el hom- 
bre cuando habla en el salát lo repita”. Añadió: “Nos dijo Málik: Habló el Mensajero de Alláh 
® en el salát y hablaron con él sus compañeros un día porque pensaron que el salát se había 
acortado, y eso hoy a nadie le está permitido”. 

Dijeron As-Sáfi c I y sus compañeros: “Quien hablara a propósito, sabiendo que no ha 
completado aún el salát y que está en él, lo invalidaría. Pero, si hablara por olvido, o hablara 
pensando que no está en el salát, no lo invalidaría”. En esta cuestión difiere Ahmed, pues 
mencionó Al-Azram, de él, que dijo: “Lo que hablara el hombre en su salát para enmendarlo 
no invalidaría el mismo, pero si hablara por otra cosa sí”. Esto según lo más conocido dicho 
por Málik. 

“Aí-qunüf es equivalente a “al-quiyám” (estar de pie en oración), y es una de las partes 
en que lo ha dividido Abü Bakr al-Anbári. La Umma ha coincidido en señalar que “al-quiyám” 
en el salát prescrito es obligatorio para todo aquel que esté sano y en condiciones de hacerlo, 
rece solo o como imám. Pues, dijo el Mensajero de Alláh ®: “El imám fue puesto para seguirlo, 
si reza de pie, rezad de pie”. Y pueden rezar los orantes, estando sanos, sentados tras el imám 
si éste reza sentado, por el hadit “Y si reza [el imám ] sentado, rezad todos sentados”. Sin em- 


1 Dul Yadain, de nombre Al-Jarbáq, estaba rezando tras el Profeta & un salát de cuatro raka c át y éste lo 
concluyó con dos solamente. Le dijo Dul Yadain: ¿Has acortado el salát Mensajero de Alláh o es que se te 
ha olvidado?. ..etc. 
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bargo, hay un grupo de ulemas que permiten que se rece de pie detrás de un imam sentado 
que está enfermo, porque cada uno cumpliría con su obligación conforme a sus posibilidades. 
Como sucedió con el Mensajero de Alláh S cuando rezó, en la enfermedad que le causó la 
muerte, sentado, mientras que Abü Bakr lo hacía de pie estando a su lado, así como la demás 
gente tras él, sin que el Profeta II, les hiciera indicación alguna de que se sentasen. De manera 
que completó su salát con ellos sentado mientras que todos los demás lo hacían de pie. Y es 
conocido de todos que esto sucedió después de la caida de su caballo. 

Dije (Al-QurtubI): El salát de quien reza sentado tras el imam que está enfermo es co- 
rrecto. Pues, mencionó Abü Hátim Muhammad ibn Hibbán al-Busti en su Musnad Sahih de 
Ibn c Umar, que el Mensajero de Alláh S, estando con un grupo de sus compañeros, dijo: 
“¿Acaso no sabéis que yo soy el enviado de Alláh a vosotros?” Dijeron: ¡Claro! Damos testimo- 
nio de que tú eres el Mensajero de Alláh. Dijo: “¿No sabéis que quien me obedezca obedecerá 
a Alláh, y de la obediencia a Alláh está la obediencia a mí?” Dijeron: ¡Claro! Damos testimonio 
que quien te obedezca obedecerá a Alláh y de la obediencia a Alláh está la obediencia a ti. Dijo: 
“Pues, ciertamente, de la obediencia a Alláh está que me obedezcáis y de la obediencia a mí 
está que obedezcáis a vuestros emires; así pues, si ellos rezan sentados, rezad vosotros senta- 
dos”. En este hadit se ve claramente que el salát de los orantes sentados cuando su imam reza 
sentado es parte de la obediencia a Alláh, Poderoso y Majestuoso, que Él ha ordenado a Sus 
siervos. En definitiva, los sahába coinciden en señalar que el imam, cuando reza sentado, los 
orantes tras él deberán rezar asimismo sentados. 

Se transmitió de Yábir que dijo: “Estaba enfermo el Mensajero de Alláh ® y rezamos 
tras él estando sentado. Abü Bakr repetía el takbir para hacerse oír. Dijo: Se giró hacia noso- 
tros y al vernos de pie nos hizo señas para que nos sentáramos, de forma que rezamos senta- 
dos. Cuando hubo saludado, dijo: “Habéis estado a punto de hacer como los persas y romanos, 
que se ponían de pie ante sus reyes y ellos sentados. Pues, no lo hagáis y seguid los movimien- 
tos del imam: si el reza de pie, vosotros de pie, y si reza sentado, vosotros sentados”. De mane- 
ra que el Profeta ® ordenó a sus compañeros sentarse también en este salát como les ordenó 
hacerlo en la caída de su caballo. 

Dijo Abü Hátim: “En este hadit, explicado sobradamente hay una precisa aclaración en 
la cual el Profeta ®, cuando se sentó a la izquierda de Abü Bakr y éste se retrasó para seguir al 
imám. Entonces el Profeta ® después de dar el takbir para que la gente le oyera y le siguieran, 
les ordenó que se sentaran al verlos de pie. Al término de su salát, les volvió a ordenar que se 
sentaran siempre que el imám rezara sentado”. Yábir ibn c Abdelláh presenció el salát del Pro- 
feta ® cuando éste se cayó de su caballo y se desolló el costado derecho. Su caída ® ocurrió en 
el mes de Dul-Hiyya del quinto año de la hégira. Para este salát, salió el Profeta S entre dos 
hombres, siendo él el imám y rezó sentado, ordenando también a la gente que se sentara. Y en 
cuanto al salát que hizo al final de su vida, salió entre Barira y Zauba, y rezó sentado tras Abü 
Bakr con un solo ropaje ceñido a él. 

Relató Anas ibn Málik, que dijo: “Las últimas oraciones que rezó el Profeta ® con la 
gente, con un solo vestido ceñido a él y sentado tras Abü Bakr, fueron dos salát que hizo en 
yamá c a en la mezquita”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


86 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


y s ^ s s s 

p £ üs'áí i_jj¿=oíí ¿J ~\lú líii'j jí Sil >- J . 


j^Juxj I jj j5o 


“Pues, si teméis [al enemigo] hacedla andando o montados; 
y cuando estéis a salvo rezad a Alláh pues os ha enseñado lo 
que no sabíais”. (239) 


Es decir, si tenéis miedo equiparable a la angustia rezad andando o sobre las monturas. 

Alláh, el Altísimo, ha ordenado estar en pie para la oración en estado de “qunüt” co- 
rrespondiente a un estado grave de solemnidad, quietud ( salciña ) y serenidad. Con los miem- 
bros relajados enteramente. Y esto ha de ser en una situación de normalidad en cuanto a la 
seguridad y la tranquilidad. También ha mencionado la situación de miedo eventual en algu- 
nos casos. Y esta es una dispensa para aquellos que se hayen en dicha situación, de que pue- 
den rezar caminando o bien subidos sobre la montura, ya sea un caballo, un camello o cual- 
quier otra montura, haciendo indicaciones con la cabeza en la dirección que se vaya. Esto en 
relación a la oración individual, ya que el miedo lo ha puesto en un aprieto y teme por su vida 
en una situación de combate frente al enemigo, o por ser perseguido por un felino o huyendo 
de una riada. Y, en general, todo asunto del que tema o le produzca angustia le permitirá aco- 
gerse a lo contenido en la aya. 

Con respecto a cuando se considera el miedo suficiente como para poder realizar el 
salát andando o sobre una montura, dijo Abü c Umar: “La situación por la cual le está permiti- 
do al musulmán hacer el salát caminando o subido sobre la montura, esté en dirección a la 
quibla o no, es ante una situación de peligro inminente que provoca una angustia total. Sin 
embargo, el salát del miedo al que hacen referencia los hadices ( al-atár ) es otro diferente, y es 
el que se hace con el imám y la gente se divide en dos grupos”. Sus normas y leyes no están en 
esta áya sino que su aclaración vendrá en el sura de Las Mujeres, in- sá 'a Alláh. 

Málik diferencia entre el miedo al enemigo en combate y el miedo a las fieras y otros, 
como el camello que ataca cuando está en celo, o una riada, y en general cualquier otra situa- 
ción en la que se tema por la vida. De manera que se recomienda repetir el salát del miedo que 
no haya sido causado por el enemigo de combate, en el momento en que haya vuelto la calma. 

Dijo Abü Hanlfa: “El combate anula el saláf . Sin embargo, la áya es la prueba más fe- 
haciente para contravenir dicha opinión. Y vendrá aclarado, in- sá ’a Alláh en el sura de Las 
Mujeres. Dijo As-Sáfi c I: “Cuando Alláh, el Altísimo, ha dado dispensa para poder dejar algu- 
nas de las condiciones del salát en los casos mencionados, eso prueba que el combate durante 
el salát no lo invalida. Y Alláh sabe más. 

No hay rebaja en el número de raka 'át para el salát del miedo con respecto al salát de 
viaje según Málik, As-Sáfi c I y una yamá c a de ulemas. Dijeron Al-Hasan ibn Abü al-Hasan y 
Qatáda: “Reza un raká\ y relató Muslim de Bukair ibn al-Ajnas de Muyáhid y éste de Ibn 
c Abbás que dijo: Alláh, el Altísimo, ha hecho obligatorio por boca de su Mensajero ® para el 
salát del residente cuatro raka 'át, de viaje dos y del miedo uno. Añadió Ibn c Abdelbar: Bukair 
ibn al-Ajnas tiene dicha opinión en solitario, y no hay argumento para quien no tiene respal- 
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do, y el salát es algo que merece la máxima concentración, y quien rezara dos raka c á t en su 
miedo y en su viaje habrá salido de la discrepancia a la certeza”. 

“Y cuando estéis a salvo, rezad a Alláh, pues os ha enseñado lo que no sabíais’’. Es de- 
cir, cuando vuelva la calma a vosotros, volved a rezar como os ha sido ordenado de forma 
completa, con todos los requisitos. 

“Rezad a AlláH’. Literalmente significa recordad a Alláh; es decir, agradecedle esta 
gracia que os ha dado por enseñaros este salát a través del cuál podéis obtener Su recompen- 
sa. 

Dijeron nuestros ulemas, la misericordia de Alláh sea sobre ellos: “El origen del salát es 
el du % y la situación del miedo es la más idónea para hacerlo. Por esa misma razón no se 
exime del salát en dicha situación. Y si no se exime de él en una situación de miedo, con me- 
nos motivo se puede eximir en otra situación como la enfermedad u otra parecida. De manera 
que Alláh, el Altísimo, ha ordenado que se observen escrupulosamente y se preserven las ora- 
ciones en toda situación, de salud y de enfermedad, estando asentado o de viaje, con faculta- 
des o incapacidad, y miedo o seguridad”. En ninguno de los casos se exime del salát. Y no 
ofrece controversia alguna su obligatoriedad. La aclaración sobre el veredicto del enfermo 
vendrá al final del sura de La Familia de ‘luirán, in- sá 'a Alláh. El propósito de todo ello es 
que se haga el salát de cualquier forma posible, aunque sólo se pueda hacer con una leve indi- 
cación de los ojos. En eso se diferencia del resto de los actos de adoración. Por eso dijeron 
nuestros ulemas: “El salát es una cuestión inmensa: el que lo abandona lo paga con la pena 
capital. Y es como la fe (Imán) de la cuál no se exime bajo ningún concepto o excusa”. Dijeron 
a propósito: “Uno de los pilares del Islam no se permite delegarlo para que otro lo haga, ni 
tampoco por dinero. Su origen está en los dos testimonios”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos de vosotros que mueran dejando esposas, a ellas 
les corresponde el legado de un año de manutención sin que 
tengan que abandonar la casa familiar; aunque si ellas la 
abandonan, no sois responsables de lo que hagan consigo 
mismas dentro de lo que es reconocido. Alláh es Poderoso y 
Sabio”. (240) 


“Aquellos de vosotros que mueran dejando esposas”. Un grupo de exégetas interpretan 
de esta áya que aquella que se le haya muerto el marido podrá permanecer en la casa familiar 
durante un año, siendo mantenida de la riqueza que haya dejado su esposo, mientras que no 
abandone la casa. Pues, si sale de ella, los herederos no verían impedimento alguno para inte- 
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rrumpir la manutención. Más tarde, el periodo de un año fue abrogado por el de cuatro meses 
y diez días. Y según lo dicho por Ibn c Abbás, Qatáda, Ad-Dahhák, Ibn Zaid y Ar-Rabl c u, la 
compensación económica para la mujer quedó abrogada asimismo en un cuarto y en un octa- 
vo en el sura de Las Mujeres. A continuación, y según el mismo relato, Alláh les otorgó el de- 
recho a las mujeres de que sus esposos en caso de fallecimiento legaran para ellas una vivien- 
da por un periodo de siete meses y veinte noches. De manera que la mujer puede hacer uso de 
la vivienda si quiere y si no, sale de ella. Y eso es cuando Alláh dice: “Sin que tengan que 
abandonar la casa familiar, aunque si la abandonan, no sois responsables”. El “legado” 
quiere decir la obligación que Alláh impone a las mujeres después de la muerte del esposo de 
permanecer un año en sus casas, pero después fue abrogada. Y el periodo de tiempo después 
de la abrogación es de cuatro meses y diez días, que corresponde a la primera opinión, siendo 
la más correcta y generalizada. 

“Les corresponde el legado de un año de manutención sin que tengan que abandonar 
la casa familiar”. Significa que Alláh les ha legado una compensación. Es decir: ¡Compensad- 
las económicamente! Siendo la compensación, según la aya, de un año de manutención. Y los 
herederos de la casa del difunto no podrán echar a la mujer de la misma. Pero, si ellas salen 
por voluntad propia antes del año, no tenéis responsabilidad sobre ellas en su casamiento una 
vez transcurrido el plazo de espera. 

“ Alláh es Poderoso y Sabio”. El atributo de Alláh, Poderoso, supone aquí una adverten- 
cia a quien pretenda exceder el límite de la aya, echando a la mujer de la casa en contra de su 
voluntad. Y el de Sabio, se refiere a que Alláh posee dicho atributo en cuanto que es Sabio en 
escoger las decisiones que Él quiere para los asuntos de Sus siervos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y las divorciadas también tendrán [derecho a] manuten- 
ción en forma honorable: como un deber para los temero- 
sos de Alláh. (241) Así es como Alláh os aclara Sus signos. Tal 
vez, razonéis”. (242) 


“Y las divorciadas también tendrán [derecho a] manutención en forma honorable: 
como un deber para los temerosos de Alláh”. Dijo Abü Taur respecto a esta aya que es mu/y 
kama, es decir, que la manutención es un derecho para toda divorciada. Az-Zuhri añade que es 
un derecho también para la esclava. También es la opinión de Ibn Yubair. Málik dice que es el 
derecho de toda divorciada, excepto de aquella con la que no se ha llegado al coito y se le asig- 
nó una dote, correspondiéndole la mitad. Pues, de no haberle asignado dote tendría derecho a 
la compensación sin límite alguno. Dijo Ibn al-Qásem en el Mudawana: “Alláh, el Altísimo, 
con esta aya ha establecido el derecho a la manutención para toda divorciada. Después se ex- 
ceptúa con la otra aya, en la cuál se ha fijado la dote a la mujer con la que no ha habido rela- 
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ción sexual con lo que queda excluida de dicha manutención. Ibn Zaid opina que con esta aya 
queda abrogada la anterior. 

Dijo As-Sáfi c I: “No hay manutención excepto para la que ha sido divorciada antes de 
producirse el coito y sin que hubiese habido contacto ni se fijase dote alguna, porque cualquie- 
ra que tuviera derecho a algo de la dote no precisaría de la manutención”. Y el dicho de Alláh 
en el Corán respecto a las esposas del Profeta ®: 

fes- áágrá 

“¡Venid que os dé algún provecho!” (Los Parti- 
dos-33:28) 

Hace referencia a un hecho totalmente voluntario y no tiene ninguna obligación de 
hacerlo. Y en otra aya dijo Alláh, el Altísimo: 

“No tenéis que contar ningún periodo de espe- 
ra. Dadles algo de provecho”. (Los Partidos- 
33 : 49 ) 

En este caso tampoco es obligatoria la manutención. Dijo As-Sáfi c i: “El derecho de ella 
es a la dote al ser divorciada y que, al no producirse contacto, será de la mitad; mientras que si 
ha habido relación sexual, le corresponderá una compensación económica, ya que la dote vie- 
ne dada como equivalente a la relación conyugal, mientras que la compensación económica 
surge de la degradación del contrato”. 

“Así es como Alláh os aclara Sus signos. Tal vez razonéis”. Se refiere a las señales indi- 
cadoras y conductoras a la verdad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿Acaso no has visto a los que salieron por miles huyendo 
de sus hogares por temor a la muerte? Alláh les dijo: ¡Morid! 
Y después los devolvió a la vida. Ciertamente, Alláh posee fa- 
vor para los hombres, sin embargo, la mayoría de ellos no 
son agradecidos”. (243) 


“¿Acaso no has visto?”. Aquí se refiere a la visión del corazón, y significa: ¿acaso no sa- 
bes? 

La aya se refiere a una gente de la tribu de Israel que les acaeció una epidemia estando 
en una aldea llamada Dáwardán. De manera que salieron de ella huyendo y al llegar a un valle, 
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Alláh hizo que murieran todos. Dijo Ibn c Abbás: “Eran cuatro mil los que salieron escapando 
de la epidemia y dijeron: Iremos a una tierra en la que no haya muerte. Sin embargo, Alláh los 
hizo morir. Al pasar junto a ellos un profeta e invocar a Alláh, el Altísimo, los resucitó”. Se ha 
dicho: “Unos dijeron que murieron ocho días y otros que siete”. Y Alláh sabe más. 

Dijo Al-Hasan: “Alláh los hizo morir antes de su plazo, como castigo y después los de- 
volvió a la vida para el resto de su plazo”. Otros dijeron que sucedió como un milagro de uno 
de sus profetas llamado Sam c ün. An-Naqqás contó que habían huido de la peste. Y se dijo que 
huyeron del yihád porque, cuando Alláh les ordenó acudir a él por boca de su profeta Hizquíl 
(Ezequiel), sobre él la paz, tuvieron miedo de morir en el yihád y salieron huyendo de sus ca- 
sas. Así que Alláh los hizo morir para que supieran que nada los puede salvar de la muerte. 
Después los devolvió a la vida ordenándoles el yihád y diciendo: 

( 190-tpÉffe) 

“Y combatid por la causa de Alláh”. (La Vaca- 
2:190) 

Dijo Ad-Dahhak que dijo Ibn'Atiya: “Todos esos relatos son flojos en cuanto a su 
transmisión. Lo que obliga en la áya es que Alláh, el Altísimo, ha informado a Su Profeta Mu- 
hammad íü para hacer, a través de un pueblo en la historia de la Humanidad, una advertencia 
anunciando que salieron de sus casas huyendo de la muerte. Entonces, Alláh los hizo morir 
primero y después los resucitó para que los vieran. Y Alláh ha puesto esta áya como preceden- 
te de Su mandato a los creyentes ante la Umma de Muhammad hacia el yihád’. Y esta es la 
opinión de At-Tabari conforme a la descripción aparente de la áya. 

En la precisión de los miles que salieron huyendo hay varias opciones: Desde setecien- 
tos mil hasta bajar a tres o cuatro mil, pasando por ochenta mil, setenta mil, cuarenta mil, 
treinta mil y ocho mil. Pero lo correcto es decir que superaron los diez mil por las palabras de 
Alláh cuando dijo: “Y eran miles”. 

Dijo Muyáhid: “Cuando fueron resucitados regresaron a su gente sabiendo que habían 
estado muertos, sin embargo, el aspecto de la muerte seguía en sus rostros. Siempre que uno 
de ellos vestía una túnica se convertía en un sudario grasiento hasta que murieron al cumplir- 
se los plazos que estaban escritos para ellos. Añade Ibn Yuraiy, de Ibn c Abbás: “Permaneció el 
olor en esos clanes de la tribu de Israel hasta hoy”. Se relató que estuvieron en el centro de 
Iráq. Se dijo que fueron resucitados después de descomponerse y que ese hedor está presente 
en su descendencia hasta hoy. 

“Alláh les dijo: morid”. Se contó que dos ángeles les gritaron: ¡Morid! Y murieron. Sig- 
nifica que Alláh les dijo por medio de los dos ángeles, morid. 

En definitiva lo más claro y concreto es que esas gentes salieron huyendo de la epide- 
mia. Y relató SaTd ibn Yubair, de Ibn c Abbás, que dijo: “Salieron huyendo de la epidemia y 
murieron. Entonces, uno de los profetas invocó a Alláh para que los resucitara y Le adoraran. 
Y Alláh los resucitó”. 

Dijo c Amr ibn Dinár a propósito de esta áya: “Acaeció la epidemia en su aldea y unos 
salieron mientras que otros se quedaron. Los que salieron eran más que los que se quedaron”. 
Dijo: “Se salvaron los que salieron y murieron los que se quedaron. Cuando sucedió por se- 
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gunda vez, salieron todos excepto unos pocos y Alláh los hizo morir a ellos y a sus animales de 
carga. Después los resucitó y regresaron a su país sucediéndose su descendencia”. 

Dijo Al-Hasan: “Salieron huyendo de la epidemia y Alláh los hizo morir a ellos y a sus 
animales de carga en una sola hora. Siendo un total de cuarenta mil”. Y según esto se ordenan 
las leyes relativas a esta aya. Recogen los imames la expresión de Al-Bujári, del hadlt de c Ámir 
ibn Sa c ad ibn Abi Waqqás que oyó a Usama ibn Zaid decir a Sa c ad que el Mensajero de Alláh 
S mencionó la epidemia diciendo: “Es una inmundicia o un castigo con el que son azotados 
algunos pueblos. Quedan algunos. Se va una vez y viene otra. Quien oyera de una epidemia 
acaecida en una tierra, que no entre en ella. Y quien estuviera en la tierra de la epidemia que 
no salga huyendo de ella”. Abunda otro relato en que las gentes procedían de la tribu de Israel. 

Y conforme a estos hadices actuaron c Umar y los sahába ¡¡fe,. Se relató de 'A 'isa, Alláh 
esté complacido de ella, que dijo: “Huir de la epidemia es como huir del vihád. Así que el Pro- 
feta ¡Ü prohibió que se entrara en la tierra asolada por una epidemia, y que se saliera huyendo 
de ella después de producirse la epidemia”. Ese es el mismo significado que cuando dice el 
Profeta 8>: “¡No deseéis el encuentro con el enemigo, y pedid a Alláh la fuerza y el vigor. Y si 
llegáis a su encuentro, tened paciencia!” 

Dijo c Umar a Abü c Ubaida, en un alegato contra él respecto al hadlt mencionado ante- 
riormente, cuando éste le preguntó: “¿Hay huida del decreto de Alláh? Dijo c Umar: ¡Si otro lo 
hubiera preguntado, Abü c Ubaida! ¡Sí! Huimos del decreto de Alláh hacia el decreto de Alláh”. 
Significa que no hay escape posible para el hombre en lo que Alláh ha decretado, tanto en su 
favor como en su contra. Sin embargo, Alláh nos ha ordenado prevenirnos contra los peligros 
que nos atemoricen y nos puedan hacer perecer, y aumentar al máximo la protección contra 
todo lo que es makrüh, o indeseable. Después le dijo: “¿Qué dirías si tuvieras camellos que 
descienden a un valle con dos vertientes, una fértil y la otra estéril. Acaso si pastaran en la 
vertiente fértil no lo habrían hecho por el decreto de Alláh. Y si hubieran pastado en la estéril 
no lo habrían hecho por el decreto de Alláh?” 

En definitiva, el peligro hay que evitarlo a toda costa aunque los plazos que están de- 
cretados ni aumentan ni disminuyen. Y se dijo que se prohibió huir de la epidemia porque 
aquel que ha sido sorprendido en un lugar determinado, es porque tiene parte en ella como 
causante, junto a la gente del lugar, de la enfermedad general que ha provocado la epidemia. 
No sirve de nada, pues, escapar porque no hace sino aumentar las dificultades y penalidades 
del viaje emprendido. Basta al respecto mencionar la exhortación de Alláh, el Altísimo, cuan- 
do dice: “¿ Acaso no has visto a los que salieron por miles huyendo de sus hogares por temor 
a la muerte? Alláh les dijo: ¡Morid!”. 

En general, y por todo lo que se ha dicho, está prohibido huir de la epidemia. Y nadie 
podrá entrar en una tierra en la que se haya producido una epidemia. Naturalmente, en am- 
bos casos, con el fin de evitar el contagio y que el mal se extienda. Dijo Ibn Mas c üd: “La epi- 
demia es una prueba tanto para el que reside en la zona afectada como para el que huye de 
ella. Pues, este último dirá: Por mi huida me he salvado. Y el primero dirá: Me he quedado y 
he perecido”. 

Dijo el Profeta ® en relación a la epidemia: “Si oís de una epidemia en una tierra no 
vayáis a ella; y si acaece estando vosotros en ella, no salgáis huyendo de ella”. 
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Se relató de un hadlt de 'Á’isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo el Profeta II: “La 
aniquilación de mi pueblo (Umma) será por la guerra y la peste”. Dijo ‘Á ’isa: La guerra la 
conocemos, pero, ¿qué es la peste? Dijo: “Es un quiste como el del camello que sale en las axi- 
las”. 

Dicen los ulemas: Esta peste posiblemente Alláh la envía como una retribución y casti- 
go sobre quien quiere de Sus siervos desobedientes o incrédulos. O también como martirio y 
misericordia para los virtuosos. Como dijo Mu c ád en la epidemia de c Amwás: “Es como un 
martirio y una misericordia para vosotros”.Y la invocación de vuestro Profeta: “¡Oh Alláh, 
concede a Mu c ád y su familia la parte de Tu misericordia!”. Y se vió afectado en la palma de 
su mano. Dijo Abü Quilába: “Conozco lo que es el martirio y la misericordia, pero no sé cuál es 
la invocación de vuestro profeta. Pregunté por ella y dijeron: Invocó el Profeta, sobre él la paz, 
que la aniquilación de su pueblo fuese por la guerra y la peste, cuando le fue rechazada la in- 
vocación para que no pereciera su pueblo por las guerras entre ellos (es decir, los árabes)”. 

Se relató de un hadlt de Yábir y otros que dijo el Profeta S: “El que huye de la epidemia 
es como el que huye del yihád, y el que permanece paciente en ella es como el paciente en el 
yihád’. Se transmitió en Al-Bujárí de Yahiá ibn Ya c mar, que 'Á 'isa, Alláh esté complacido de 
ella, le informó que le preguntó al Profeta ® por la plaga incurable, y éste le contestó: “Era un 
castigo enviado por Alláh sobre quien Él quería y lo hizo una misericordia para los creyentes. 
Y cualquier siervo que se viera sorprendido por la epidemia y permaneciera en su país pacien- 
temente, sabiendo que no padecería nada más que aquello que Alláh había dispuesto para él, 
tendría la recompensa del mártir”. Y esa es la explicación ( tafslr ) de otro dicho del Profeta #: 
“La epidemia es un martirio ( saháda ) y el contagiado es un mártir ( sahid )”. Es decir, el pacien- 
te ante la desgracia buscando la recompensa de Alláh y que sabe, a ciencia cierta, que sólo le 
ocurrirá lo que Alláh haya dispuesto para él. Por eso Mu c ád deseaba morir en ella, sabiendo 
que quien muriera en una epidemia moriría mártir {sahid). Mientras que aquel que se angus- 
tia por la epidemia y huye de la misma no entra dentro del significado del hadlt. 

Dijo Abü c Umar: “No me ha llegado noticia alguna que huyera ningún sabio de la epi- 
demia, excepto lo que ha mencionado Ibn Al-Madáiní y es que c Alí ibn Zaid ibn Yud c án huyó 
de la epidemia llegando a As-Sayála cada viernes para asistir al yum 'a y volver después. 
Cuando asistía al yum c a le gritaban diciendo: ¡Ha huido de la epidemia! Y murió en As-Sayála. 

Mencionó Abü Hátim, de Al-Asma c í, que dijo: “Huyeron algunos hombres de Basora 
de la epidemia y uno de ellos montó en un burro que tenía y marchó con su familia a Safawán 
y oyó a uno salmodiar una melodía tras él: 

Un burro jamás se adelanta a Alláh ni nadie capacitado de volar 

Más bien viene la muerte en el momento predestinado y Alláh aparece 
frente al caminante 

Mencionó Al-Madáüní que acaeció una epidemia en Egipto, en la provincia de c Abdul- 
c azíz ibn Marwán y éste salió huyendo de ella de forma que llegó hasta una de las aldeas de 
As-SaTd, llamada Sükar. Acudió a él un emisario de c Abdulmalik ibn Marwán, a quien le pre- 
guntó c Abdul c azíz: ¿Cuál es tu nombre? Le contestó: Tálib ibn Mudrik. Dijo: ¡Lástima, no me 
veo regresando a Al-Fustát! Y murió en esa misma aldea. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


íjSji i j-®ÍpTj ¿ni ,j i jJcui 3 


“¡Combatid por la causa de Alláh y sabed que Allah es Todo 
oyente y Sabio!”. (244) 


Esta alocución va dirigida a la Umma de Muhammad S con el mandato del combate 
por la “causa” de Alláh, según el consenso de la mayoría. Y es aquello con cuya intención se 
pretende que prevalezca la palabra de Alláh. Y las “causas” de Alláh son muchas y la aya es 
general para todas ellas. Dice Alláh, el Altísimo: 

(108- < 0.(^1 J 

“Este es mi camino: llamo a Alláh por una clara 
visión”. (Yüsuf-i2:io8) 


Dijo Málik: “Los caminos de Alláh son numerosos, y no hay camino (causa) que que no 
se luche en él. Y el primero de ellos y el más inmenso de todos es el del din del Islam, en eso 
no hay divergencia alguna”. 

Hay una opinión de Ibn c Abbás y Ad-Dahhák que dice que el mandato para el combate 
se refiere a los que fueron resucitados de la tribu de Israel. 

Dijo An-Nuhás: ¡Combatid! Es un mandato de Alláh, el Altísimo, a los creyentes para 
que no huyan como lo hicieron aquellos. “Y sabed que Alláh es Todo oyente y Sabio”. Es decir, 
Alláh, el Altísimo, oye si lo que decís es igual que lo que dijeron aquellos y sabe a qué os refe- 
rís. Y dice At-Tabarl que no tiene sentido la opinión de los que dicen que la orden del combate 
es para los que fueron resucitados. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿Quien ofrecerá a Alláh un préstamo generoso para que Él 
se lo devuelva multiplicado muchas veces? Alláh da con es- 
trechez y largueza. Y a Él regresaréis”. (245) 


Alláh, el Altísimo, ordenó el vihád y el combate por la Verdad - y no hay nada en la 
sarl c a islámica por lo cuál esté permitido el combate que no sea por la consecución de la Ver- 
dad o para defenderla -. Y lo más inmenso de todo es el din del Islam. Como dijo Málik: “Es- 
timula a gastar en ello”. Aquí, en el significado de la áya, entra el combatiente por la causa de 
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Alláh, porque hace el préstamo de él mismo esperando la recompensa, como hizo c Utmán ¿fe 
con el Ejército de la Dificultad 2 . 

En el momento de ser revelada la aya corrió Abü Ad-Dahdáh a dar sadaqa de su rique- 
za buscando la recompensa de su Señor. Y transmitió 'Abdulláh ibn Mas c üd que Abü Ad- 
Dahdáh en ese mismo momento preguntó: ¡Mensajero de Alláh! ¿Realmente, es que Alláh 
quiere de nosotros el préstamo? Contestó: “¡Sí, Abü Ad-Dahdáh!” Dijo: ¡Enséñame tu mano! 
Le tendió algo y dijo: Pues, yo he prestado a Alláh un vallado con seiscientas palmeras. Des- 
pués acudió andando hasta el vallado, en el cuál estaba Umm Ad-Dahdáh y sus hijos, y la lla- 
mó: ¡Umm Ad-Dahdáh! Respondió: ¡Labbeik ! (¡A tu servicio!) Dijo: ¡Sal, que he prestado a mi 
Señor, Poderoso y Majestuoso, un vallado en el que hay seiscientas palmeras! Dijo Zaid ibn 
Aslam: “Cuando se reveló la aya: “¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo generoso?, dijo Abü 
Ad-Dahdáh: ¡Mi padre y mi madre son una ofrenda para ti, Mensajero de Alláh! ¿Ciertamente, 
Alláh nos pide algo para retribuirnos y Él es rico y no necesita nada de nosotros? Dijo: “¡Sí! Él 
quiere haceros entrar en el Jardín como retribución por lo que os pide”. Dijo: Entonces, ¿si yo 
negocio con Alláh un préstamo, Él me garantiza que los dos niños de mi mujer estarán conmi- 
go en el Jardín? Contestó: “¡Sí!”. Dijo Abü Ad-Dahdáh: ¡Dame tu mano! Entonces, le tendió la 
mano. Dijo: Tengo dos huertas: una está abajo y la otra arriba, y por Alláh que no poseo otras. 
Las dejo en préstamo para Alláh. Dijo entonces el Profeta Muhammad A: “Deja una para 
Alláh y la otra para tu medio de subsistencia”. Dijo Abü Ad-Dahdáh: Te pongo por testigo que 
he dejado la mejor de las dos para Alláh, el Altísimo: es un vallado que contiene seiscientas 
palmeras. Dijo el Profeta A: “Alláh te recompensará con el Jardín”. 

Se marchó Abü Ad-Dahdáh hasta llegar donde estaba su mujer con los niños dando 
vueltas por la huerta bajo las palmeras, y compuso esta poesía diciendo: 

¡Que mi Señor te guie a los caminos de la más 
justa medida y que te guie al camino recto del bien! 

¡Sepárate de la huerta entrañablemente, pues 
pasó un préstamo para el Día del Juicio Final! 

Le he prestado a Alláh, encomendándome a Él, 
voluntariamente, sin echarlo en cara y sin renegar, 
sino rogando el doble para el Día de la Resurrección. 

¡Múdate tú y los niños! 

¡Y la virtud, sin duda, es la mejor de las provi- 
siones que aporta el hombre para el Día Prometido! 

Dijo Umm Ad-Dahdáh: ¡Tu negocio ha sido rentable, y que Alláh lo bendiga! Después, 
le respondió Umm Ad-Dahdáh y compuso: 


2 El Ejército de la Dificultad se refiere a la campaña de Tabük que fue de una dificultad y dureza extremas 
en cuanto al calor ardiente y la sequía del país. El Mensajero de Alláh i# ordenó a la gente pertrecharse y a 
los ricos los estimuló a que gastaran en la causa de Alláh. Así, c Utmán 4 ¡* hizo un gasto enorme en ella. Ibn 
Hisám: “Me dijo alguien de confianza que c Utmán gastó mil dinares, aparte de los camellos, provisiones y 
pertrechos”. Y dijo el Profeta S a propósito de ello: “¡Oh Alláh, complácete deTJtmán porque yo lo estoy 
de él!”. 
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¡Que Alláh te anuncie la buena nueva del bien y 
la alegría de la misma forma que tú has cumplido con 
lo que tenías! 

Alláh ha hecho disfrutar a mi familia de Sus 
dones con prosperidad y la lozanía de la frescura de 
los dátiles. 

El siervo busca el sustento y obtiene aquello por 
lo que se esfuerza 

A lo largo de las noches; y el delito que cometa 
será en su contra. 

A continuación, Umm Ad-Dahdáh se dirigió hacia los niños y sacó lo que tenían en sus 
bocas y vació lo que tenían en sus mangas hasta llegar a la otra huerta, y dijo el Profeta ft: 
“¡Cuántas palmeras cargadas y casas perfumadas tiene Abü Ad-Dahdáh!”. 

Dijo Ibn al-'Arabí: Cuando escucharon esta iya, la creación se dividió en grupos según 
las leyes del Creador, Su sabiduría, Su poder, Su deseo y Su decreto. Se dividió en tres grupos: 
El primero fue el de los despreciables que dijeron: El Señor de Muhammad es pobre y nos 
necesita, mientras que nosotros somos ricos. Esta es una ignorancia que no escapa al dotado 
de intelecto. Alláh les responde cuando dice: 



(181 


“Y así fue como Alláh oyó la palabra de quienes 
dijeron: Alláh es pobre y nosotros somos ricos”. 

(La Familia de c Imrán-3:i8i) 

El segundo fueron los que escucharon la áya y se apoderó de ellos la avaricia y tacañe- 
ría, y antepusieron su deseo por el dinero sin que gastaran nada en la causa de Alláh, ni libera- 
ran preso alguno, ni ayudaran a nadie por negligencia y desidia en la obediencia a Alláh en su 
deseo por este mundo. Mientras que el tercer grupo lo forman aquellos que cuando oyeron las 
palabras de Alláh se apresuraron a su acatamiento, y la respuesta fue inmediata con el ofreci- 
miento de su dinero, como Abü Ad-Dahdáh y otros. 

“Un préstamo generoso”. El préstamo es un nombre que se aplica a todo aquello que 
conlleva una compensación o contraprestación. Se refiere a aquel que da algo para que le sea 
compensado. La connotación de la palabra préstamo en esta áya no es sino el ánimo y acer- 
camiento de la gente a aquello que entienden. Y Alláh es el Rico y el Digno de alabanza; sin 
embargo, Alláh, el Altísimo, compara la donación del creyente en este mundo porque desea su 
recompensa en la Otra Vida, con el “ qard ’ o préstamo. De la misma manera que compara el 
ofrecimiento de las almas y la riqueza, en pos de la consecución del Jardín, con la compraven- 
ta. 

En general, se ha dicho también que la áya se refiere al estímulo y la inducción a la sa- 
daqa y el gasto de la riqueza en los pobres y necesitados, así como aliviar sus dificultades; y 
que sea por la causa de Alláh a favor del din del Islam. Y Alláh, glorificado sea, hace uso alegó- 
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rico de Sí mismo, Su Majestad exenta de todas las necesidades, en lugar del pobre, lo mismo 
que en lugar del enfermo, el hambriento y el sediento. 

En el hadlt sahih Alláh, el Altísimo, dice: «¡Hijo de Adán! Enfermé y no me visitaste; te 
pedí de comer y no me alimentastes; te pedí de beber y no me diste. Dijo: ¡Oh Señor! ¿Cómo te 
voy a dar de beber, si Tú eres el Señor de los mundos? Dijo: Mi siervo fulano te pidió de beber 
y no le diste. Pues, ciertamente, si tú le hubieras dado de beber, eso lo hubieses encontrado en 
Mí». 


En otro orden, es obligatorio devolver el préstamo para aquel que lo pide, porque 
Alláh, el Altísimo, ha aclarado que todo aquel que gasta en la causa de Alláh no lo pierde ante 
Alláh, sino que Él devuelve absolutamente y con creces lo prestado en forma de recompensa. 
En otro hadlt, mencionado por Ibn Kafir en su tafslr. “El gasto en la causa de Alláh se ve mul- 
tiplicado hasta setecientas veces y más”. Y esto según se aclara en este mismo sura, cuando 
dice Alláh, el Altísimo: 


(261- cfÜBi 


“El ejemplo de los que gastan su riqueza en la 
causa de Alláh es como un grano que produce 
siete espigas...”. (La Vaca-2:2ói) 


Y aquí dice: “Para que Él se lo devuelva multiplicado muchas veces”. Es decir, sin final 
ni límite alguno. 

La recompensa del préstamo es inmensa, porque en él hay un alivio para el musulmán 
que lo necesita y una liberación para él. Recoge Ibn Máya una transmisión de Anas ibn Málik, 
que dijo el Mensajero de Alláh ®: “La noche que fui ascendido a los cielos vi escrito en la puer- 
ta del Jardín: La sadaqa es equivalente a diez como ella y el préstamo a dieciocho. Pregunté a 
Yibril: ¿Qué importancia tiene que el préstamo sea mejor que la sadaqa ? Dijo: Porque el pobre 
pide y tiene; y el que pide un préstamo para devolverlo no lo hace sino por una necesidad con- 
creta”. 

De Qais ibn Rümí se transmitió que dijo: “Suleimán ibn Udunán concedió un préstamo 
a c Alqama de mil dirhams hasta que éste cobrara su sueldo de él. Una vez que lo hubo cobrado 
le reclamó el préstamo con insistencia hasta que se lo devolvió. Esto hizo enojar a c Alqama 
que dejó transcurrir unos meses y después acudió de nuevo a él diciendo: ¡Préstame mil dir- 
hams hasta que cobre! Contestó Suleimán: ¡Sí, con mucho gusto! Y dirigiéndose a su mujer 
dijo: ¡Umm c Utba, traeme aquel envoltorio sellado que tienes! Se lo trajo y dijo él: ¡Por Alláh! 
Estos son tus dirhams que me devolviste sin que se haya movido de aquí uno solo. Dijo C A 1 - 
qama: ¿Qué te ha llevado a hacer esto conmigo? Le contestó: Lo que he oído de ti. Dijo: ¿Qué 
has oído de mí? Te oí recordar de Ibn Mas c üd que el Profeta ® dijo: “No hay musulmán que 
haga un préstamo a otro dos veces que no fuera como su sadaqa una vez”. Dijo: Así fue como 
me lo dijo Ibn Mas c üd. 

El préstamo personal se devuelve en la misma cantidad que se hizo y la gente de cono- 
cimiento ha consensuado que pedir en préstamo dinares, dirhams, trigo, cebada, dátiles, y 
todo aquello que tenga equivalente del resto de alimentos, está permitido. Y todos los musul- 
manes coinciden en afirmar de su Profeta S que se considera usura pedir aumento en la devo- 
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lución del préstamo, aunque sea un solo grano. Sin embargo, está permitido devolver más de 
lo recibido como préstamo, mientras no se haya estipulado como condición, como lo indica el 
hadit de Abü Huraira: “Ciertamente, los mejores de vosotros son aquellos que devuelven so- 
bradamente lo que deben”. No se permite, sin embargo, que haga un regalo el que pide un 
préstamo al que presta. Y no le es lícito al prestamista aceptarlo, excepto que sea una costum- 
bre entre ambos. De Yahiá ibn Abü Isháq Al-Hunál se transmitió que dijo: “Pregunté a Anas 
ibn Málik acerca de un hombre de nosotros que prestó a su hermano dinero y éste le hizo un 
regalo. Y dijo: Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Si alguno de vosotros hace un préstamo a su 
hermano y éste le hace un regalo o lo lleva en su montura que no lo acepte ni se suba en ella, a 
menos que eso sea una costumbre entre ambos de antes”. 

“Alláh da con estrechez y largueza”. El significado aquí es general para todo, ya que 
Alláh es Quien aprieta con estrecheces en la provisión a quien quiere, y también da con lar- 
gueza y sobradamente a quien quiere. “Y a Él regresaréis” . Como una amenaza de que a cada 
uno se le recompensará en función de sus acciones: si hizo el bien, con bien, y si hizo el mal, 
con mal. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿No has visto a aquellos nobles entre los hijos de Israel, 
después de Moisés, cuando dijeron a un profeta que tenían: 
Envíanos un rey para que luchemos por la causa de Alláh? 
Dijo: Pudiera ser que si se os manda combatir no lo hagáis. 
Contestaron: ¿Cómo podríamos dejar de combatir por la 
causa de Alláh cuando nos han expulsado de nuestros hoga- 
res junto con nuestros hijos? Sin embargo, cuando se les 
ordenó combatir, todos excepto unos pocos, se echaron 
atrás. Alláh conoce los injustos”. (246) 


Esta á 'ya representa el recuerdo de una historia de la tribu de Israel como un estímulo 
para el combate. 

“Después de Moisés”. Se refiere, después de su muerte. “Cuando dijeron a un profeta 
que tenían: ¡Envíanos un rey...” Se dijo que el profeta era Samuel ibn Bal ibn c Alqama conoci- 
do como Ibn al-' Ayüz (hijo de la anciana) porque su madre siendo una anciana le pidió a Alláh 
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un hijo cuando ya era mayor y estéril. Entonces Alláh le concedió ese don. También conocido 
como Sam c ün (oyente) de “sami c a” (oir), porque su madre hizo una invocación a Alláh para 
que la proveyera de un hijo y su petición fue escuchada de manera que nació un niño y le puso 
de nombre Sam c ün. Dijo Muqátil que es del linaje de Aarón, sobre él la paz. 

Esta J áya informa sobre un pueblo de la tribu de Israel que fue humillado y vencido por 
el enemigo. Pues, pidieron permiso para el yihád y les fue ordenado. Al serles ordenado, se 
acobardaron la mayoría de ellos, mientras que una minoría tuvo paciencia y Alláh les ayudó 
en la victoria. En el “ jabaf se dice que los mencionados son aquellos que se les hizo morir y 
después resucitar. 

“¿Cómo podríamos dejar de combatir por la causa de Alláh?”. Significa: ¿Qué motivo 
tendríamos para no luchar por la causa de Alláh, o qué nos lo impediría? 

“Sin embargo, cuando se les ordenó combatir, todos excepto unos pocos, se echaron 
atrás”. Alláh, el Altísimo, ha informado que cuando se les impuso el combate de forma obliga- 
toria, vieron que su realidad era un hecho y se hicieron la idea de la guerra en vivo y tal vez 
tuvieran que ir en cuerpo y alma, entonces sus intenciones empezaron a agitarse y se debilitó 
su firmeza. Y así es la dinámica de los pueblos acostumbrados a las comodidades que tienen la 
tendencia al deseo por la guerra en los momentos de altanería, pero cuando llega de verdad se 
acobardan y se dejan llevar por sus propios hábitos. Y en este sentido prohibió el Profeta ® 
diciendo: “¡No deseéis el encuentro con el enemigo y pedid a Alláh la salud y el bienestar, pero 
si os encontráis con ellos, sed firmes!” Después, Alláh, el Altísimo, informó que solo unos po- 
cos de ellos fueron firmes en su primera intención y mantuvieron esa firmeza en el combate 
por la causa de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Su profeta les dijo: Alláh os ha designado como rey a Tálüt 
[Saúl]. Dijeron: ¿Cómo puede a él corresponderle reinar 
sobre nosotros, si tenemos más derecho que él y ni siquiera 
le ha sido dada una gran riqueza? Dijo: La verdad es que 
Alláh lo ha elegido a él entre vosotros y le ha dado gran co- 
nocimiento y corpulencia. Alláh concede Su soberanía a 
quien quiere. Alláh es Espléndido y Conocedor”. (247) 


“Su profeta les dijo: Alláh os ha designado como rey a Tálüt (Saúl)”. Es decir, ha res- 
pondido a lo que pedísteis. Tálüt (Saúl) era aguador. Otros dicen que curtidor y otros que 
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arriero, tratante de acémilas. Era sabio y por esto, Alláh lo elevó de la siguiente manera: Era 
descendiente de Benjamín, uno de los hijos de Jacob, no descendiente de la rama profética ni 
de los reyes; la Profecía era de la tribu de Leví y el reinado era de la tribu de Judá, por eso lo 
rechazaron. Dijo Wahb Ibn Munabbih: Cuando los nobles dignatarios de la tribu de Israel 
pidieron al profeta Samuel que les enviara un rey para combatir por la causa de Alláh, él, a su 
vez, pidió a Alláh, el Altísimo, que les enviara un rey y que le guiara hasta él. Entonces, Alláh, 
el Altísimo, le inspiró diciéndole: ¡Fíjate en el recipiente de ungüento que hay en tu casa y 
cuando un hombre entre a verte y borbotee el ungüento que hay en el recipiente, ese será el 
rey de la tribu de Israel. Unta pues, su cabeza con el ungüento y hazlo rey de ellos! Dijo: Saúl 
era un curtidor que salió en busca de un animal de montar que había perdido. Y se dirigió a 
casa de Samuel para que pida por él en el asunto de la bestia o encuentre consuelo en él. Al 
entrar el hombre en casa de Samuel borboteó el ungüento. En ese preciso instante se levantó 
Samuel y lo tomó untando la cabeza de Saúl con el ungüento, al tiempo que le decía: ¡Tú eres 
el rey de la tribu de Israel, al que Alláh me ha ordenado que designe! A continuación, dijo a la 
tribu de Israel: 


“Alláh os ha designado como rey a Talut (Saúl)” 

Tálüt (Saúl) yYálüt (Goliat) son dos nombres extranjeros que han sido arabizados. Así 
comoDáud (David). 

“¿Cómo puede corresponderle a él reinar sobre nosotros?”. Es decir: ¿Cómo va a rein- 
ar sobre nosotros, si nosotros tenemos más derecho al reinado que él? Nosotros somos des- 
cendientes de la tribu de los reyes y él no, y además es pobre. Sin embargo, prevaleció el moti- 
vo más fuerte como es el decreto de Alláh y su veredicto con el que su profeta les rebatió di- 
ciendo: “Ciertamente, Alláh lo ha elegido a él”. Y ese es el argumento determinante. Pero, a 
pesar de ello, aclaró las razones de la elección del rey Saúl, otorgándole el conocimiento como 
un patrimonio del hombre; y el cuerpo robusto necesario para su disposición en la guerra. Y 
esas son las cualidades del imamato en relación al conocimiento, el Din y la fuerza y no el lina- 
je, puesto que aquellas se anteponen a éste. Pues, Alláh, el Altísimo, ha informado que Él lo 
eligió sobre ellos por su conocimiento y su fortaleza, aunque ellos fuesen más nobles de linaje. 

“Y Alláh concede Su soberanía a quien quiere”. Algunos comentaristas de la áya dicen 
que son palabras de Alláh, Poderoso y Majestuoso, referidas a Muhammad ®. Pero, se ha di- 
cho que se refiere a las palabras del profeta Samuel, y eso es lo más evidente. Les dijo eso 
cuando supo de su oposición y discusión, y así acallar las protestas de la tribu de Israel de 
forma categórica: “Y Alláh concede Su soberanía a quien quiere”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Su profeta les dijo: La señal de su soberanía será que os 
traerá el Arca, llevada por los ángeles, en la que hay sosiego 
procedente de vuestro Señor y también una reliquia de la 
familia de Moisés y Aarón. Realmente, ahí tenéis un signo si 
sois creyentes”. (248) 


“Su profeta les dijo: La señal de su soberanía, será que os traerá el Arca”. Es decir, la 
señal será la venida del Arca. Y el Arca, como se ha mencionado, Alláh lo hizo descender sobre 
Adán, la paz sea con él. Él lo tenía hasta que llegó a Jacob, sobre él la paz. De manera que se 
encontraba en manos de la tribu de Israel y vencían con ella a los que les combatían hasta que 
desobedecieron y fueron desposeídos del Arca al ser vencidos por los gigantes amalecitas Go- 
liat y sus compañeros. Esto según lo que dijo As-SudL 

Dije (Al-Qurtubí): Y esa es la mejor de las indicaciones de que la desobediencia es la 
causa de la derrota. 

Dijo An-Nuhás: “La señal del Arcas, según se ha relatado, era que salía de ella un ge- 
mido y cuando lo oían tenían que salir a la guerra. Y cuando se tranquilizaba el gemido no 
caminaban ni ellos ni el Arca”. Se ha dicho: “El Arca la ponían en pleno campo de batalla y 
siempre salían victoriosos hasta que incurrieron en la desobediencia y fueron vencidos, enton- 
ces, les fue arrebatada el Arca y fueron humillados”. 

Cuando vieron cuál fue la señal de su desarraigo y que desapareció su memoria, algu- 
nos se sintieron heridos en su orgullo y hablaron del asunto de manera que se reunieron los 
más nobles de entre ellos y dijeron al profeta de aquel tiempo: ¡Envíanos un rey! Y cuando les 
dijo: ¡Vuestro rey es Saúl!, lo discutieron entre ellos en la forma que Alláh nos ha descrito. Y 
cuando les expuso el argumento categórico de Su designación del rey, le pidieron que les pre- 
sentase una prueba evidente. En palabras de At-Tabarí: “Cuando inquirieron a su profeta so- 
bre lo que dijo: es decir, la señal de su soberanía es que vendrá a vosotros el Arca, éste invocó 
a su Señor y descendió sobre los [amalecitas] que cogieron el Arca una enfermedad por su 
causa, por las diferencias en ello”. Se dijo: “Pusieron el arca en un templo que tenían, en el que 
había ídolos y estos se volvieron del revés. Otra versión dice que la pusieron en la casa de sus 
ídolos, debajo del ídolo grande, pero el Arca se giró y se puso encima. Al ver esto, la cogieron y 
la ataron a los pies del ídolo. En ese instante ocurrió que las manos y los pies del ídolo se le 
cortaron y se arrojaron bajo el Arca. Entonces, la cogieron y la llevaron a una aldea cuyas gen- 
tes padecieron dolores en sus cuellos. Se ha dicho también que la pusieron en el retrete de un 
pueblo y sus gentes padecieron hemorroides. Cuando sus desgracias se intensificaron, dijeron: 
¡Esto no es más que debido a este Arca! Así que la devolveremos a la tribu de Israel. La pusie- 


3 Sobre el significado del Arca han hablado mucho los ulemas y lo más cercano a lo correcto es que se 
refiere a la caja o baúl, profusamente ornamentado, en el cual guardó Moisés, sobre él la paz, la Torá. 
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ron en una carreta tirada por dos bueyes y la enviaron hacia el país de la tribu de Israel. Alláh 
envió ángeles para que condujeran a los bueyes hasta la entrada de la tribu de Israel mientras 
estos andaban con el tema de Saúl y confiaron en la victoria. Y ese es el transporte del Arca 
por los ángeles en este relato. 

En cuanto al tamaño del Arca, refiere Wahb ibn Munabbih que tenía una dimensión de 
tres codos por dos. Y era de un material brillante como el carey con el que se hacen los peines. 
Añadió Ar-Rabl c u ibn Jaitam que la vieron llegar por el aire hasta que descendió entre ellos. 

“En la que hay sosiego procedente de vuestro Señor y también una reliquia”. Es decir, 
el Arca fue lo que trajo la tranquilidad a vuestros corazones tras la disputa desatada en torno 
al asunto de Saúl. Pues, dondequiera que se encontraran, la sakina descendía sobre ellos y no 
huían del Arca siempre que estuviera con ellos en la guerra. Dijo Wahb ibn Munabbih defi- 
niendo la sakina: Es el espíritu (nl/i) de Alláh que habla, de manera que cuando discrepaban 
en un asunto, el Arca pronunciaba sus palabras aclarando aquello que querían o deseaban, y si 
gritaba en la guerra, la victoria era para ellos”. Dijo C A1I ibn Abl Tálib refiriéndose a la sakina: 
“Es como un viento veloz que posee rostro como el del hombre”. Dijo Ibn c Atiya: “En el Arca 
quedaban restos y vestigios honorables de los profetas de tal manera que las almas se sosega- 
ban y se fortalecían con ello”. 

En Sahih Muslim, se relata de Al-Bará, que dijo: “Hubo un hombre que recitaba el sura 
de La Cueva y tenía un caballo atado con dos cuerdas. De pronto una nube lo cubrió y giró a su 
alrededor acercándose de tal forma que el caballo escapó de ella. Cuando amaneció acudió al 
Profeta S, y le mencionó lo sucedido, y él le dijo: “Esa es la sakina que ha descendido sobre el 
Corán”. En el hadit de Abü Sa c id al-Judrl se transmitió que Usaid ibn al-Hudair estaba una 
noche recitando el Corán... Dijo el Mensajero de Alláh ¡Ü: “Esos son los ángeles que te estaban 
escuchando...”. El Mensajero de Alláh S, nos informa de cómo desciende la sakina primero, 
luego cómo descienden los ángeles. Nos indica que la sakina se encontraba en aquella sombra, 
y siempre desciende con los ángeles. Aquí hay un argumento a favor de quien afirma que la 
sakina es un espíritu o algo que tiene espíritu, ya que escuchar el Corán no lo puede hacer sino 
quien razona. Y Alláh sabe más. 

“Y también una reliquia”. Hay diferencias en la precisión de la reliquia: Unos dicen 
que se refiere al bastón de Moisés y Aarón. Sin embargo, c Ikrima dice que es la Torá. Abü 
Sáleh: “Al-Baquiya” (la reliquia) lo constituye el bastón de Moisés y sus vestidos, y los vestidos 
de Aarón y dos tablas de la Torá. Otros que es el bastón y las sandalias. Eso significa lo que se 
relató de Moisés que, cuando llegó a su pueblo con las tablas, los encontó adorando el becerro 
y entonces las arrojó enojado y se partieron. Separó de ellas los trozos que servían y los intro- 
dujo en el Arca. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y habiendo salido Saúl de expedición con los ejércitos, di- 
jo: Alláh va a poneros a prueba con un río: el que beba de su 
agua no será de los míos y el que no la pruebe o tome sólo 
un poco con la mano será de los míos. Pero todos, a excep- 
ción de unos pocos, bebieron. Y cuando él y los que con él 
creían, hubieron atravesado el río, dijeron: Hoy no pode- 
mos hacer nada ante Goliat y sus ejércitos. Y dijeron los que 
tenían certeza del encuentro con Alláh: ¡Cuántos grupos pe- 
queños en número han vencido a ejércitos numerosos con 
el permiso de Alláh! Alláh está con los pacientes”. (249) 


“Y habiendo salido Saúl de expedición con los ejércitos”. Dijo Wahb ibn Munabbih: 
“Cuando salió Saúl de expedición le dijeron: las aguas no nos soportan, y que invocara a Alláh 
para que hiciera correr un río para nosotros”. 

Les dijo Saúl: “Alláh os probará con un río”. El número de soldados era de ochenta mil. 
Dijo Wahb que no se escabulló ninguno de los soldados a menos que tuviera una excusa como 
enfermedad u otra cosa parecida. El río con el que Alláh los probó está entre Jordania y Pales- 
tina. La prueba significa un examen para ellos, pues quien manifestara su obediencia dejando 
el agua se sabría quién es y de lo contrario también. Y a quien le pudo su deseo por el agua y 
desobedeció la orden dada por Alláh, habíá mermado su capacidad de obediencia en las duras 
pruebas. Se relató que ellos acudieron al río y les sobrevino la sed mientras que el agua estaba 
dulce y apetecible en extremo, por lo cual se dispensó a los obedientes para que tomaran un 
sorbo de agua y aliviarles en parte con ello el daño de la sed y templaran la agonía del alma en 
esta situación. Aclara que el sorbo de agua sirve para frenar el daño que pueda producir la sed 
por el sofoco de los pacientes ante la dureza de la vida, aquellos cuya preocupación está lejos 
del lujo y la opulencia. 

Dije (Al-Qurtubi): En relación a este significado está el hadlt del Profeta Muhammad 
iH: “A la persona le bastan unos bocados con los que pueda enderezar su espina dorsal”. 

Esta aya es un ejemplo que Alláh pone de este mundo, al que compara con un río y el 
que bebe de él: ese es el que se inclina hacia este mundo y pide de él abundantemente; en un 
segundo estado se sitúa el que no bebe de él: ese muestra un desapego total de este mundo y 
austeridad en él; y en un tercero está el que se provée con su mano de un sorbo de agua: ese es 
el que coge de este mundo de acuerdo a lo que necesita. 

“Quien bebiera de él no seria de los míos”. Aquí “bebiera” significa, bebiera un trago 
sin manos. No sería de los míos, es decir, de mis compañeros en esta guerra: Pero eso no le 
hace salir de la fe. As-Sudi dijo: “Eran ochenta mil y no cabe duda que entre ellos estaba el 
creyente y el hipócrita, el entusiasta y el holgazán. 


103 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


“Y quien no la probara, sería de los míos”. Aquí el Corán, sin embargo, emplea el tér- 
mino “probar” cuya explicación no ha escapado a nuestros ulemas cuando dicen: Porque si la 
prohibición va referida al hecho de probar el agua, con más motivo lo estará bebería. 

Esta ¿ya, por otro lado, nos indica que el agua es un alimento. Añade Al-Yauharí que 
hay que distinguir en la forma de beber el agua como lo hace el Corán y la Sunna: a morro es 
cuando se bebe el agua directamente con la boca en el lugar donde se encuentra. Y es diferente 
a cuando se bebe con la mano o en un recipiente. Se transmitió de Ibn c Umar que dijo: “Pa- 
samos junto a una alberca y bebimos a morro de ella. Dijo el Mensajero de Alláh ¡Ü: “¡No be- 
báis a morro! Sin embargo, lavaos las manos y después bebed con ellas, porque no hay otro 
recipiente más bueno que las manos”. Dijo C A1T 4»: “La palma de la mano es el más limpio de 
los recipientes”. 

Dije (Al-QurtubI): Quien quiera saber lo que es lícito y corriente en estos tiempos y sin 
ningún género de dudas, que beba con las manos el agua directamente de las fuentes, manan- 
tiales y ríos de agua corriente, de noche y de día, buscando con ello, obtener las hásanas de 
Alláh y dejando la responsabilidad en los imames virtuosos. Dijo, a propósito, el Mensajero de 
Alláh ®: “Quien beba con su mano pudiendo hacerlo en un recipiente, pretende con ello la 
modestia. Alláh registrará para él tantas hásanas como dedos tiene. Y ese era el recipiente de 
Jesús, hijo de María, sobre ellos dos la paz, que alejaba el vaso diciendo: ’uff, esto es de du- 
niá’. Y en un hadlt de Ibn c Umar se transmitió que dijo: “Prohibió el Mensajero de Alláh ® 
que bebiéramos sobre nuestras barrigas, bebiendo a morro, y nos prohibió que bebiéramos 
con una sola mano, y dijo: “No lamáis como lo hace el perro, y no bebáis con una sola mano 
como lo hacen aquellos con los que Alláh está enojado. Y que no beba nadie por la noche de un 
recipiente sin moverlo previamente, excepto que esté cubierto...” 

“Pero todos, a excepción de unos pocos, bebieron”. Dijo Ibn c Abbás: “Bebieron en el 
grado de certeza de cada uno: los incrédulos bebieron como lo hace el camello enfermo, que 
por mucho que beban no se hartan; luego los desobedientes un poco menos. De los que salie- 
ron, setenta y seis mil bebieron; quedaron algunos creyentes que no bebieron nada y otros 
cuantos sólo un puñado. Los que bebieron no se hartaron sino que aumentó su sed, y quienes 
dejaron el agua les mejoró su estado y fueron más fuertes que los que tomaron un sorbo. 

“Y cuando él y los que con él creían, hubieron atravesado el río”. Dijeron Ibn c Abbás y 
As-SudI: “Atravesaron el río con él cuatro mil hombres y entre ellos los que bebieron, y cuan- 
do vieron a Goliat y sus ejércitos, que eran cien mil entre todos y armados hasta los dientes, se 
volvieron para atrás tres mil setecientos ochenta y tantos. Y, según este relato, dijeron los cre- 
yentes que tenían la certeza de la Resurrección y el regreso a Alláh, y que sumaban como los 
de Badr: “¡Cuántos grupos pequeños en número vencieron a ejércitos numerosos con el per- 
miso de Alláh/” Y la mayoría de los exegetas afirman que atravesaron el río con él sólo aque- 
llos que no habían bebido, y dijeron algunos: ¿Cómo vamos a poder con el enemigo con lo 
numeroso que es? Dijeron los dotados de una firme resolución: “¡Cuántos grupos pequeños 
en número vencieron a ejércitos numerosos con el permiso de Alláh!” Dijo Al-Bará ibn c Azib: 
“El número de la gente de Badr era como el de la gente de Saúl: los que cruzaron con él el río 
eran trescientos y pico hombres o trescientos trece”. 

“Dijeron los que tenían certeza del encuentro con AllñH’. Es decir, dijeron los que se 
imaginaron que iban a morir con Saúl e iban al encuentro con Alláh como mártires ( suhadá ). 
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“¡Cuántos grupos pequeños...!”. Aquí hay un estímulo para la gente en el combate y un 
sentimiento de disposición a la paciencia, y al seguimiento de aquellos que dan veracidad a su 
Señor. 


Dice Alláh, el Altísimo, a propósito, en el Noble Corán: 


-j* 3 óüe 



(200 

“¡Vosotros que creéis! Sed pacientes y fuertes, 
manteneos firmes y temed a Alláh: tal vez así 
tengáis éxito”. (La Familia de c Imrán-3:200) 

tí- cfé 


“Y confiáos a Alláh, si es que sois creyentes”. 
(La Mesa Servida-5:23) 

(128- CH$ 

“Ciertamente, Alláh está con aquellos que Le 
temen y los bienhechores”. (Las Abejas-i6:i28) 


“Realmente, Alláh ayudará a quien Le ayude”. 
(La Peregrinación-22:4o) 





“¡Vosotros que creéis! Cuando lleguéis al en- 
frentamiento con una tropa, sed firmes y re- 
cordad mucho a Alláh: tal vez tengáis éxito”. 
(Los Botines de Guerra-8:45) 


Y ahí, en el Libro de Alláh, quedan expuestas las verdaderas causas para que llegue la 
ayuda, la victoria y el éxito en definitiva. Pues, de Alláh venimos y a Alláh volveremos, cuales- 
quiera que sean las desgracias y sucesos que nos acontezcan. De manera que no queda del 
Islam más que Su recuerdo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


HdjlSl \Jy l J wJlP lljj 1 1 r* 1 ijjjj 


“Cuando aparecieron [en el campo de batalla] ante Goliat y 
sus ejércitos, dijeron: ¡Señor nuestro, danos paciencia, 
afirma nuestros pasos y ayúdanos contra el pueblo incrédu- 
lo!”. (250) 
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Es decir, cuando se hicieron patentes en la explanada del campo de batalla y en toda su 
extensión. Era Goliat el jefe de los gigantes amalecitas, cuyos ejércitos lo componían trescien- 
tos mil jinetes, según se ha relatado. Dijo c Ikrima: “Eran noventa mil, y cuando los creyentes 
vieron tamaña multitud se volvieron a su Señor piadosamente”; como cuando dijo el Altísimo: 



(i47-játeóü( i f| i j ipF te 


“¡Cuántos profetas ha habido a cuyo lado mu- 
rieron multitud de seguidores!... Tan sólo dije- 
ron: ¡Señor nuestro, perdónanos nuestras fal- 
tas...!” (La Familia de c Imrán-3:i47) 

El Mensajero de Alláh 81 , cuando se enfrentaba al enemigo decía en el combate: “¡Allñ- 
humma.'Me refugio en Ti de sus males y Te pongo en sus gargantas!” E invocó, el día de Badr, 
de tal manera a su Señor, hasta caérsele de los hombros su manto pidiendo a Alláh que cum- 
pliera Su promesa de concederles la victoria. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 










í ji *ü)T 



“Y los derrotaron con el permiso de Alláh. David mató a Go- 
liat, y Alláh le concedió el reino y la sabiduría; y le enseñó lo 
que Él quiso. Y si no fuera porque Alláh hace que unos hom- 
bres impidan el mal a otros, la tierra se corrompería, pero 
Alláh es Poseedor del favor para todos los mundos”. (251) 


“Y los derrotaron con el permiso de Alláh”. Es decir, Alláh hizo descender la victoria 
sobre ellos. “Y David mató a Goliat”. Eso fue así porque el rey Saúl lo eligió a él entre su pue- 
blo para combatir a Goliat. David era un hombre joven de corta estatura y enfermizo, de tez 
pálida y de color oscuro. Mientras que Goliat era el más duro y fuerte de los hombres, caudillo 
de los gigantes amalecitas, él por sí sólo se bastaba para derrotar a los ejércitos. Y con todo 
ello murió a manos de David. 

Fue David ibn Zakariyá ibn Raswá de la tribu de Judá, hijo de Jacob, hijo de Abraham, 
sobre ellos la paz. Pertenecía a la gente de la Casa de Jerusalén. Se unió en él la Profecía y el 
reino, después de ser pastor de ovejas y siendo el más pequeño de sus hermanos. Estos eran 
siete, compañeros de Saúl. Cuando llegó el momento de la guerra, David se dijo a sí mismo: 
Iré al examen de esta guerra. Cuando se puso en camino pasó junto a una piedra que lo llamó 
diciendo: ¡David, tómame, pues conmigo matarás a Goliat! Después lo llamó otra piedra y 
luego otra. Así que las cogió, las puso en su morral y continuó caminando. Entretanto, salió 
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Goliat desafiando a uno para combatir y la gente se acobardó, hasta que dijo Saúl: ¿Quién se 
reta con él para matarlo? Pues, el que lo haga lo casaré con mi hija y lo haré gobernar mis ri- 
quezas. Entonces, llegó David, sobre él la paz, diciendo: ¡Yo lo retaré y lo mataré! Saúl, al ver 
su corta edad y estatura lo desdeñó y lo rechazó. Después, volvió a llamar por segunda y terce- 
ra vez, y volvió a salir David. Le dijo Saúl: ¿Tú has tenido alguna experiencia en estos casos? 
Contestó: ¡Sí! Le preguntó: ¿En qué? Dijo: Cayó un lobo sobre mi ganado y lo golpeé. Después 
cogí su cabeza y la corté separándola de su cuerpo. Dijo Saúl: El lobo es débil. ¿Has tenido 
alguna otra experiencia? Contestó: ¡Sí! Entró el león en mi rebaño y lo golpeé. Después lo cogí 
de sus mandíbulas y se las desgarré. ¿Tú ves este caso más duro que el del león? Dijo: ¡No! 
Sacó entonces Saúl una coraza ajustada sólo para el que matara a Goliat. Se la puso y dijo Sa- 
úl: ¡Sube a mi caballo y toma mis armas! Así lo hizo. Al caminar un poco, regresó y la gente 
murmuró: ¡El muchacho se ha acobardado! Dijo David: Si realmente Alláh no lo mata por mí 
y me ayuda contra él, de nada me servirá este caballo ni estas armas. Sin embargo, me gusta- 
ría combatirlo conforme a mi costumbre. Dijo: David era el que más puntería tenía de toda la 
gente con la honda. Así pues, David descendió del caballo, cogió su morral y se lo ciñó en ban- 
dolera. Después cogió su honda y salió al encuentro de Goliat que estaba perplejo ante su ar- 
ma y sobre su cabeza tenía un huevo de trescientos arreldes, según lo mencionado por Al- 
Mauridi y otros. Entonces le dijo Goliat: ¿Tú, muchacho, sales a mi encuentro? Contestó: ¡Sí! 
Dijo: ¿Así, como cuando sales al encuentro del perro? Dijo: ¡Sí! Y tú eres más villano. Dijo: 
¡Hoy daré de comer tu carne a los pájaros y las fieras! A continuación, se acercaron el uno al 
otro y Goliat hizo amago de coger a David con su mano sin darle importancia. En ese momen- 
to, David introdujo su mano en las piedras, y vio que se habían convertido en una sola piedra. 
La cogió pues, la puso en la honda y nombrando a Alláh la empezó a girar dándole vueltas y la 
tiró, de tal forma que acertó con ella en la cabeza de Goliat y lo mató. Cortó su cabeza y la puso 
en el morral. A continuación, se mezcló la gente en combate y se produjo la victoria de Saúl y 
sus compañeros. Se ha dicho que la piedra del disparo de David con la honda le entró a Goliat 
por el ojo y le salió por la nuca y también acertó a una multitud del ejército y los mató. 

“Y Alláh le concedió el reino y la sabiduría, y le enseñó lo que Él quiso”. Dijo As-Sudi: 
“Alláh concedió el reino a Saúl y la Profecía a Samuel. Lo que le enseñó fue la fabricación de 
armaduras, el lenguaje de los pájaros y otros de entre aquello que le enseñó al Profeta Dijo 
Ibn c Abbás: “Fue que Alláh le dio una cadena conectada con la Vía Láctea y el firmamento 
cuya cabeza estaba en la celda de David: todo cuanto sucedía en el aire hacía tintinear la cade- 
na y David sabía lo que había sucedido; cualquier invalido o enfermo que la tocara sanaba; la 
señal de la entrada de su pueblo en el din fue que la tocaran con sus manos y después frotaran 
sus pechos con sus palmas. Después de David solían recurrir a ella en sus pleitos hasta que 
cesó”. 

“Si no fuera porque Alláh hace que unos hombres impidan el mal a otros, la tierra se 
corrompería, pero Alláh es Poseedor del favor para todos los mundos”. Hay diferencias entre 
los ulemas sobre quienes son entre la gente los que impiden la corrupción. Se ha dicho de un 
lado son los abdál, y son cuarenta hombres, pues siempre que muere uno de ellos, Alláh lo 
reemplaza por otro. Y cuando sea el Día del Juicio morirán todos: veintidós de ellos en Sám y 
dieciocho en Iraq. Se relató de c Alí ¿fe que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Los abdál esta- 
rán en Sám, siendo cuarenta hombres, siempre que muera uno de ellos, Alláh reemplazará su 
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lugar por un hombre que les traiga la lluvia, les haga vencer sobre el enemigo, y aleje las des- 
gracias de la gente de la tierra”. De Abü Dardá se transmitió que dijo: “Los profetas fueron los 
pilares de la Tierra, pues cuando se interrumpió la Profecía, Alláh reemplazó su lugar por un 
pueblo de la Umma de Muhammad S, llamados “los abdáT\ no es que sean preferibles a los 
demás por ayunar o rezar mucho, sino por su buen carácter, veracidad y prudencia, sana in- 
tención y salud de los corazones; su consejo a los musulmanes buscando la complacencia de 
Alláh, con paciencia, ponderación, intelecto, y modestia pero sin humillarse. Pues ellos son los 
sucesores de los profetas. Alláh los eligió y los escogió para Sí mismo por su conocimiento. 
Son cuarenta hombres veraces, de ellos, hay treinta hombres con la misma certeza que 
Ibráhlm, el amigo íntimo (Jalll) del Misericordioso. A causa de ellos Alláh, el Altísimo, aparta 
de los hombres los males y desgracias, también por ellos son abastecidos del agua de la lluvia 
y de víveres. No muere uno de ellos sin que Alláh suscite a otro que le suceda”. Dijo Ibn- 
c Abbás: “Si Alláh no hubiese detenido al enemigo con los soldados musulmanes, habrían ven- 
cido los idólatras matando a los creyentes y sembrando la corrupción en los países y mezqui- 
tas”. 

En resumen, dijo MekkT, recogiendo la opinión de la mayoría de los mufassirün que el 
significado es: “Si no fuera porque Alláh ayuda al que no reza por el que reza y a quien no es 
temeroso por el que sí lo es, perecería la gente por sus faltas”. Abundando en este significado 
dijeron At-Ta c alabl y el resto de los exegetas del Corán: “Si no fuera por la defensa de Alláh de 
los creyentes virtuosos contra los depravados incrédulos, se corrompería la tierra, es decir, 
perecería”. Y mencionó un hadTte n el que dijo el Profeta A: “Ciertamente, Alláh aparta el cas- 
tigo por el que reza de mi Umma de quien no reza; por quien se purifica del que no se purifica; 
por quien ayuna de quien no ayuna; por quien peregrina de quien no peregrina; por quien 
combate de quien no combate; y si se juntaran para abandonar todas esas cosas, Alláh no los 
miraría ni un instante”. Y a continuación recitó el Mensajero de Alláh A la aya: “Si no fuera 
porque Alláh hace que unos hombres impidan el mal a otros, la tierra se corrompería”. 

Se transmitió del Profeta A que dijo: “Ciertamente, Alláh tiene ángeles que llaman ca- 
da día diciendo: Si no fuera por siervos que se prosternan, niños lactantes y animales que pa- 
cen a sus anchas, Alláh vertería el castigo sobre vosotros”. 

Relató Yábir que el Mensajero de Alláh A: “Verdaderamente, Alláh corrige y reforma 
con la bondad que lo hace el padre con su hijo, y el hijo de su hijo; así como la gente de su tie- 
rra y las de su alrededor, permaneciendo en la protección de Alláh mientras estén con ellos”. 
Dijo Qatáda: “Alláh pone a prueba al creyente por el incrédulo y dispensa al incrédulo por el 
creyente”. De Ibn c Umar, que dijo el Profeta A: “Ciertamente, Alláh aparta la desgracia, por 
cada creyente virtuoso, de cien personas de su casa y vecinos”. Después recitó Ibn c Umar la 
aya en cuestión: “Si no fuera porque Alláh hace que unos hombres impidan el mal a otros, la 
tierra se corrompería”. 

“Pero Alláh es Poseedor del favor para todos los mundos”. Alláh aclara que apartar el 
mal de los incrédulos por causa de los creyentes es un favor de Él y una gracia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


108 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


^ <íTT)i í ¿b[3 j^>sJÍj :£LÍ c- La jiij 4jjí cuiji i lLUj^> 

“Estos son los signos de Alláh que te recitamos con la ver- 
dad; pues tú eres, realmente, uno de los mensajeros”. (252) 

Alláh, el Altísimo, advierte a Su profeta i# que las áyát mencionadas no las conoce na- 
die más que un profeta enviado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


áil jiir ^ L y^-> (Ji- g -A « ; LL¿j J_*JJÍ ^ 

A J, J-*-* J¡ J. , ¿i s s s ^ ^ ^ ^ Jj ' , ,, 

^J-áJl ^JLH “dj-tjlj quiúiJI ¿j>l uilfj cuu-jJ 

CUÚ-JÍ J. ■ \r>- ú -L*J ¿Jiújl ^JlClil ú 4jjl cLL jJj 

4JjÍ ^jScJj IjücisT ú 4jjí cLÍ jJj ^ O" 4 ¡’-rr?- 3 íj ól; > -l 


4 f@í L* 

“Así son los mensajeros. Hemos favorecido a unos sobre 
otros: Hubo algunos a los que Alláh habló y a otros los elevó 
en grados. A Jesús, hijo de María, le dimos pruebas eviden- 
tes y lo reforzamos con el Espíritu Puro. Y si Alláh hubiera 
querido, sus seguidores no habrían luchado entre sí, des- 
pués de tener las pruebas evidentes; sin embargo, entraron 
en discordia. Una parte de ellos cree y otra no; y si Alláh qui- 
siera no lucharían entre sí: pero Alláh hace lo que quiere”. 
( 253 ) 


Sobre esto los hadices son firmes en el sentido que el Profeta ® dijo: “¡No elijáis entre 
los profetas!” Y “¡No hagáis preferencias entre los profetas de Alláh!” Es decir, no digáis: Fu- 
lano es mejor que fulano, y tampoco fulano es preferible a fulano. 

En la interpretación de este significado hay diferencia entre los ulemas. Dijeron unos: 
Esto sucedió antes de que se le revelara al Profeta Muhammad ® su preferencia sobre los 
demás. Y antes de que se le diera a conocer como el señor de los hijos de Adán. Y el Corán aquí 
abroga la prohibición de la preferencia de unos sobre otros. Dijo Ibn Qutaiba: Cuando dice: 
“¡Yo soy el señor de los hijos de Adán!”, se refiere al Día del Juicio, porque él será el intercesor 
ese Día y a él le corresponderá la bandera de la alabanza y el Estanque (Haud). Y cuando dice: 
“¡No me elijáis sobre Moisés!”, lo hace por modestia, como dijo Abü Bakr: “¡Me ha sido encar- 
gado gobernaros, pero no soy mejor que vosotros!” 

Y todo aquello que Alláh ha otorgado a nuestro Profeta Muhammad ® de favor y pre- 
ferencia el Día del Juicio Final sobre todos los profetas y enviados, no es por lo que haya 
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hecho sino por haberlo preferido Alláh a él especialmente. Y esta es la interpretación que hace 
Al-Muhallib. Y entre ellos hay quien dice: “Se ha prohibido la discusión sobre este asunto para 
no caer en la falta de respeto hacia ninguno de los profetas”. 

Dije (Al-Qurtubi): La mejor opinión es la de quien dice que la prohibición de la prefe- 
rencia viene dada por la Profecía, la cuál es una cualidad única sin diferencias en ella de prefe- 
rencia. Sin embargo, la preferencia está en el incremento de los estados espirituales, la espe- 
cialización, las gracias y milagros concedidos a cada uno. Ya que la profecía en sí misma no 
tiene preferencias, sino que las preferencias vienen dadas por otros asuntos añadidos a ella. 
Por eso, están los enviados dotados de firme resolución; quién fue elegido jalllu-rahmán (ínti- 
mo del Misericordioso); a quién le habló Alláh; y elevó a algunos de ellos en grados. Dijo el 
Altísimo: 

( 55 - Otee# fójB^iNt* KWBb 

“Hemos dado preferencia a unos profetas sobre 
otros. Y a David le dimos los Salmos” (El Viaje 
Nocturno-i7:55) 

(253- <m (r 

“Así son los mensajeros. Hemos favorecido a 
unos sobre otros” (La Vaca-2:253) 

Este es el mejor de los dichos porque reúne las áyáty los hadices tal cual y sin abroga- 
ción. De manera que lo dicho en cuanto a la preferencia de unos sobre otros, no es sino por los 
favores otorgados a cada uno es especial. Ibn c Abbás hace una indicación al respecto diciendo: 
“Verdaderamente, Alláh ha preferido a Muhammad sobre los profetas y sobre la gente del 
cielo. Preguntaron: ¡Ibn c Abbás! ¿En qué lo ha preferido sobre la gente del cielo? Contestó: 
Fue cuando dijo Alláh: 



(29- cífjp} {íífll& 


“Y quien de ellos diga: Yo soy un dios aparte de 
Él... A ese su pago será el Fuego del Infierno. Y 
así es como pagamos a los injustos”. (Los Profe- 
tas-2i:29) 


Y se le dijo a Muhammad S: 


( 



(1,2- Ó» 


“Te hemos concedido una clara victoria. Para 
que Alláh te perdonara tus faltas pasadas y las 
venideras”. (La Conquista-48:i,2) 


Preguntaron de nuevo: ¿Y cuál es su preferencia sobre los profetas? Contestó: Dijo 
Alláh, el Altísimo: 
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“No hemos enviado ningún mensajero que no 
hablara la lengua de su gente, para clarificar- 
les [el mensaje]”. (IbráhTm-i4: 4 ) 

Y dijo Alláh, Poderoso y Majestuoso, a Muhammad S: 

(28- m 

“Y no te hemos enviado sino como un anuricia- 
dor y advertidor para toda la gente”. (Saba- 
34:28) 

Entonces, lo envió Alláh a los genios y a los hombres, según mencionó Abü Muham- 
mad Ad-DaramI en su Musnad. Dijo Abü Huraira: Los mejores de los hijos de Adán fueron 
Noé, Ibráhlm, Moisés y Muhammad #. Fueron los enviados dotados de firme resolución. Y de 
todos es conocido que quien ha sido enviado es preferible al que no lo ha sido, porque ha sido 
favorecido con el mensaje, y han sido igualados entre ellos con la Profecía para afrontar cuan- 
ta oposición dogmática y bélica encuentren en sus pueblos. 

En definitiva, tanto en el Corán como en el hadit se contempla la preferencia en gene- 
ral, sin especificar sobre quién. Como dijo el Profeta ®: “Yo soy el más honorable de los hijos 
de Adán para mi Señor”. Y dijo también: “Yo soy el señor de los hijos de Adán”. Es decir, sin 
especificar a nadie. Y dijo S: “Nadie puede decir: ¡Yo soy mejor que Yünus ibn Matta!” Y dijo: 
“No me prefiráis sobre Moisés”. Dijo Ibn c Atiya: Aquí hay una prohibición expresa y rotunda 
de especificar el nombre del desfavorecido en la preferencia, porque Yunus, sobre él la paz, era 
tan joven que no podía con la carga de la profecía. Y si el Profeta $> se detenía ante esta parti- 
cularidad, con más motivo deberán hacerlo los demás. 

Cuando Alláh, el Altísimo, informa que Él ha otorgado preferencias a unos sobre otros, 
menciona algunos de los preferidos y aclara las situaciones y circunstancias por las cuales han 
sido preferidos, diciendo: 



(253- cfmfgm 

“Hubo algunos a los que Alláh habló y a otros 
los elevó en grados. A Jesús, hijo de María, le 
dimos pruebas evidentes”. (La Vaca-2:253) 

“Y a David le dimos los Salmos”. (El Viaje Noc- 
turno-i7:55) 

( 4 6-^(GÚÍ&Mt) 

“Y le dimos el Evangelio”. (La Mesa Servida- 
5:46) 

(48 
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“Y verdaderamente, a Moisés y Aarón les dimos 
el discernimiento, una iluminación y un re- 
cuerdo para los temerosos” . (Los Profetas- 
21:48) 

“A Daüd y Suleimán les dimos conocimiento”. 
(Las Hormigas-27:i5) 

( 7 - m k 

“Y cuando tomamos el compromiso de los pro- 
fetas, el tuyo y el de Noé...” (Los Partidos-33:7) 


Así pues, primero generaliza, luego especifica, empezando por Muhammad ®. 
También participaron de las preferencias y el favor de Alláh, los safaba 4» siendo elo- 
giados por su justicia y compromiso con su Profeta ®. Basta con citar: 

“Muhammad es el Mensajero de Alláh, los que 
están con él son enérgicos con los incrédulos”. 

(La Conquista-48:29) 

(26- óas 


“Y les infundió la palabra del temor de Alláh, de 
la que ellos eran más merecedores y más dig- 
nos”. (La Conquista-48:2ó) 



“No son iguales los que de vosotros gastaron 
[por la causa de Alláh ] antes de la Conquista y 
combatieron” . (El Hierro-57:io) 


(i8-G$|(g 


“Realmente, Alláh quedó complacido con los 
creyentes cuando te juraron fidelidad bajo el 
árbol”. (La Conquista-48:i8) 


“Hubo algunos a los que Alláh habló”. Se refiere a Moisés, sobre él la paz. Y el Mensa- 
jero de Alláh ®, fue preguntado si Adán fue un profeta enviado. Contestó: “¡Sí! Fue un profeta 
al que Alláh habló”. Dijo Ibn c Atiya: “Algunos interpretan que a Adán se le habló en el Paraí- 
so”. 

“Y a otros los elevó en grados”. Dijo An-Nuhás: Aquí la expresión “a otros” se refiere a 
Muhammad ®, según lo dicho por Ibn c Abbás, As-Saabi y Muyahid”. Dijo Muhammad ®: “He 
sido enviado al rojo y al negro; se me ha hecho la tierra pura y como mezquita; me ha sido 
dada la ayuda infundiendo el miedo al enemigo hasta una distancia de un mes [de viaje]; me 
han sido lícitos los botines; y me ha sido concedida la intercesión [mayor en el Día del Jui- 
cio]”. Y además: el Corán; la partición de la luna en dos; que le hablaran los árboles; multipli- 
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car la comida (como por ejemplo, unos dátiles) y alimentar con ella a una gran cantidad de 
gente; llenar de leche las ubres de la cabra de Umm Ma c abad después de estar secas... Fue el 
más inmenso de la gente de su pueblo y con él fue sellada la Profecía. Y con las “pruebas evi- 
dentes” o argumentos de Jesús se refiere a resucitar a los muertos, sanar a los ciegos y lepro- 
sos y crear a los pájaros de barro, como aparece textualmente en el Corán: 

(253- cpü (ÉfSf$AÉ¡HP 
“Y lo reforzamos con el Espíritu Puro [Sanio]”. 

(La Vaca-2:253) 

Es decir, Yibríl, sobre él la paz. 

“Y si Alláh hubiera querido, sus seguidores no habrían luchado entre sí...”. Es decir, 
los seguidores que vinieron después de los enviados o después de cada enviado. Hubo quienes 
creyeron y quienes no, todo ello por el decreto y la voluntad de Alláh, el Altísimo; y si hubiera 
querido otra cosa lo habría hecho, sin embargo, Él es quien conoce el secreto de la sabiduría 
de ese hecho, para el fin que ha querido. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


4-i y ^L> Jli ¿jA U_« \yl¿j\ Vy^tYf. ^ 

A. ¡ 1 -* O JjÁ&Jlj 4aLÍ¿ Sji- 


“¡Creyentes! Gastad de lo que os damos antes de que llegue 
un día en el que no haya comercio ni amistad y nadie pueda 
interceder por nadie. Y los incrédulos, esos verdaderamen- 
te son los injustos”. (254) 


Dijo Al-Hasan: “Se refiere al Zakát obligatorio. Añadieron Ibn Yuraiy y Sa c Id ibn 
Yubair: “Esta aya abarca tanto el Zakát obligatorio como el voluntario. 

Dije (Al-Qurtubi): Según esta interpretación, el gasto de la riqueza se produce unas ve- 
ces de forma obligatoria, mientras que otras veces lo es de forma voluntaria, según se fije para 
el yihád o no. Alláh, el Altísimo, ha ordenado a Sus siervos que gasten de Sus provisiones y de 
Sus gracias con las que los ha colmado. Así como les ha advertido contra la abstención en el 
gasto, hasta el punto que llegue un Día en el que ya no sea posible compraventa alguna, ni 
tampoco rectificar en el gasto, como dice el Altísimo: 



(10- j 


“Y entonces diga: ¡Oh Señor mío! Concédeme 
un poco más de tiempo para poder dar sadaqa 
y así ser de los justos”. (Los Hipócritas-63:io) 
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Alláh, el Altísimo, ha informado que no habrá amistad posible en el Ájira ni intercesión 
si no es con Su permiso. La verdadera realidad de dicha amistad es la misericordia de Alláh, el 
Altísimo, con la que ha honrado a quien ha dado permiso para poder interceder. 

Alabado sea Alláh que dijo: “Y los incrédulos, esos verdaderamente son los injustos”, 
en lugar de decir: Y los injustos son los incrédulos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


(j Ú jaJ 4_L*u fjÚjl 1 jJ>! Sil ÁJj ^ 4jjÍ ^ 

. -- Ay 

La ^Jl*J <í-4j31j jj (_£Á]I 13 [ -jA I ^ Laj j' ^ I 

Lo_J Sj ■» g ó L>- Laj ^ • J AJ 

?: ¿=e 

^ ^ JJ Jl 9 jj j| ^ ^ ^ V jj ^ ^ y 

Jy^xJ I Jjül J-Aj U_gjáj2_>- *^fj CtA j)' <v ,*d I ^ ^ 


i 


“Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Sustentador. Ni la 
somnolencia ni el sueño se apoderan de Él. Suyo es cuanto 
hay en los cielos y cuanto hay en la tierra. ¿Quién puede in- 
terceder ante Él si no es con Su permiso? Sabe lo que tienen 
tanto delante de ellos como detrás. Y no abarcan nada de Su 
conocimiento, a menos que Él quiera. 

El escabel de Su trono abarca los cielos y la tierra, y su man- 
tenimiento no le causa fatiga. Él es el Altísimo, el Inmenso”. 
( 255 ) 


“Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Sustentador”. La áya del Trono es la señora 
de las áyát del Corán y la más inmensa de todas. Fue revelada por la noche, y el Profeta ® lla- 
mó a Zaid para que la escribiera. Se relató que Muhammad ibn al-Hanafiya dijo: “Cuando se 
reveló la áya del Trono se cayeron todos los ídolos del mundo y todos los reyes del mundo, y 
también todas las coronas se cayeron de sus cabezas. Los diablos salieron huyendo atrope- 
llándose unos a otros para advertir de ello a Iblis. Entonces, les ordenó buscar las causas, y 
llegaron a Medina y supieron que la áya del Trono se había revelado. 

Se relató de c Ubai ibn Ka c ab que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Yá Abá al-Mundir! 
¿Sabes cuál es la áya más inmensa del Libro de Alláh?” Dijo: Dije: “Alláh, no hay dios sino Él, 
el Viviente, el Sustentador”. Y me golpeó el pecho diciéndome: “¡Felicidades por tu conoci- 
miento, Abü al-Mundir!” Añadió At-Tirmidí de Al-Haklm Abü c Abdulláh: “¡Pues, por Aquel 
que tiene mi alma en su mano!, que esta áya tiene una lengua y dos labios que santifican al 
Rey ante el tronco del Trono”. Dijo Abü c Abdulláh: “Ésta áya la reveló Alláh, el Altísimo, y 
puso la recompensa para quien la leyera o recitara en esta vida y en la Otra. Pues, en esta vida 
servirá, para el que la recite, de guardiana por los cuatro costados. c Abdurrahmán ibn c Auf, 
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cuando entraba en su casa, solía recitar la áya del Trono en las cuatro esquinas, pretendiendo 
que fuese guardiana por los cuatro lados de la casa y lo protegiera de saitán. Y se relató de 
c Umar que se batió con un genio y lo derribó, entonces le dijo el genio: Si me sueltas te ense- 
ñaré lo que os puede defender de nosotros. Lo soltó y le preguntó por lo que era y le dijo: 
¡Ciertamente, os protegeréis de nosotros con la áyat-al-kursi 

Sobre los méritos de la recitación de la áyat-al-kursi se transmitió de c Alí que dijo: Oí 

decir a vuestro Profeta ® estando sobre el minbar: “Quien recite la áyat-al-kursi después de 
cada salát, nada le impedirá entrar en el Jardín excepto la muerte; y no persevera en su recita- 
ción sino el veraz y el auténtico siervo. Y quien la recite al retirarse a su aposento, Alláh le dará 
seguridad, así como a su vecino y al vecino de su vecino, y demás casas de su alrededor”. En 
Al-Bujárí, se transmitió de Abü Huraira que dijo: “Me encargó el Mensajero de Alláh i# que 
guardase el Zakát de Ramadán..., y mencionó una historia en la que había un hombre que 
quiso robar del Zakát y lo sorprendió... Dije: ¡Mensajero de Alláh! Pretendía que si él me en- 
señaba unas palabras con las que Alláh me beneficiaría, yo lo soltase dejándolo libre. Pregun- 
tó: ¿Qué palabras eran? Me dijo: Cuando regreses a tu aposento, recita la áyat-al-kursi desde 
su principio hasta su final: “Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Sustentador...”, y me 
dijo: Y Alláh no cesará de protegerte ni saitán se acercará a ti hasta que te levantes. Le dijo, 
entonces, el Profeta #: “Verdaderamente, te ha dicho la verdad aunque es un mentiroso. ¿Tú 
sabes quién te ha estado hablando durante tres noches, Abü Bakr?” Dijo: ¡No! Dijo: Ese era un 
saitán. 

Dijo c Abdullah ibn Mas c üd: “Uno de los compañeros de Muhammad ® se encontró con 
un genio con el que se batió y al derribarlo le dijo: ¡Ciertamente, te veo endeble y famélico. 
Tus bracitos son como los de un perro! ¿Así sois vosotros los genios, o eres tú así de entre 
ellos? Contestó: ¡No, por Alláh! Yo soy de ellos robusto, sin embargo, prueba otra vez y si me 
derribas te enseñaré algo que te beneficiará. Dijo ¡Sí! Lo derribó pues y le dijo: Recita la áyat- 
al-kursi. “Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Sustentador...”, y de aquella casa en la que 
la recitaras saldría saitán ventoseando como lo hace el burro y no entrará hasta el amanecer”. 
Y de Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien recite el comienzo 
del sura “Gáfíf (Perdonador) hasta “a Él será el retorno”, y la áyat-al-kursi al amanecer, 
Alláh lo protege hasta que anochece. Y quien la recita al anochecer, Alláh lo protege hasta que 
amanece”. Y de Anas, que el Profeta $> dijo: “Alláh, inspiró a Moisés, sobre él la paz, que quién 
persistiera en la recitación de la áyat-al-kursi después de cada salát, le daría más de lo dado a 
los agradecidos, de lo recompensado a los profetas y por las acciones de los veraces. Le tende- 
ría Mi derecha con la misericordia y nada Me impediría admitirlo en el Jardín, excepto que 
viniera a él, el ángel de la muerte”. Dijo Moisés, sobre él la paz: ¡Oh, Señor! ¿Quién escuchara 
esto, no persistiría en ello? Dijo: Ciertamente, de Mis siervos le daría lo que le doy a un profe- 
ta, o un veraz, o a aquel hombre que Yo amo, o a aquel que quiero su muerte por Mi causa”. 
De Ubai ibnKa c ab se transmitió que dijo: “Dijo Alláh, el Altísimo: ¡Moisés! Quien recite la 
áyat-al-kursi después de cada salát, le daré la recompensa de los profetas”. 

La áyat-al-kursi comprende el tauhid y los altos atributos. Son cincuenta palabras y en 
cada una de ellas hay cincuenta bendiciones. Equivale a un tercio del Corán. Dijo Abü Dar en 
su largo hadit “Pregunté al Mensajero de Alláh $>: ¿Cuál es la más inmensa de las áyát del 
Corán que Alláh te ha revelado? Contestó: Alláh, no hay dios sino Él, el Viviente, el Sustenta- 
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dor...”. Y añadió Ibn‘ Abbás: “La más noble de las áyát del Corán es la ayat-al-kursT . Dijeron 
algunos de los ulemas: Porque en ella se repite el nombre de Alláh, el Altísimo, explícita e im- 
plícitamente dieciocho veces”. 

“Al-Haiyu, al-Qaiyüm (el Viviente, el Sustentador)”. Al-Haiyu es uno de los hermosos 
nombres de Alláh, y se ha dicho que es el más inmenso de todos. Y que Jesús, hijo de María, 
sobre él la paz, cuando quería resucitar a un muerto invocaba a Alláh con este du c á: ¡ Ya Hai- 
yu, ya Qaiyüm\ También se ha dicho: “Es el duá de los marineros que cuando temen perecer 
ahogados, invocan a Alláh con él”. Dijo Qatáda a propósito del nombre: “Al-Haiyu es el que no 
muere, y ese es el que permanece”. 

“Al-Qaiyüm” . Procede del verbo qáma (levantarse), es decir, el que está en pie susten- 
tando lo que ha creado. Dijo Al-Hasan: “Significa que sustenta a cada uno y recompensa por 
las acciones cosechadas, y Él es conocedor de ellas en cada caso sin que se le escape nada”. 
Según Ibn c Abbás, significa que ni cambia ni desaparece. Compuso Umaiya ibn Abi as-Salt: 

No se han creado el cielo y las estrellas 

y con el sol una luna que aparece 

Según la medida de un Custodio Sustentador 

Y la Reunión, el Jardin y la Delicia, 

Sino para algo que tiene inmensidad 

“Ni la somnolencia ni el sueño se apoderan de Él”. Es decir, Él es aquel que no duer- 
me. No le vencen la somnolencia ni el sueño con la cabeza, los ojos o el corazón. Significa la 
aya que a Alláh, el Altísimo, no le alcanza fisura o imperfección alguna, ni se apodera de Él 
cansancio en ninguna circunstancia. 

“Suyo es cuanto hay en los cielos y cuanto hay en la tierra”. Es decir, es el dueño y Se- 
ñor de todo. Dijo At-Tabarl: “Se reveló esta aya cuando dijeron los incrédulos: No adoramos 
ídolos excepto para que nos acerquen a Alláh”. 

“¿Quién puede interceder ante Él, si no es con Su permiso?”. En esta aya, se afirma por 
decreto que Alláh puede dar el permiso de la intercesión a quien quiera. Y esos son los profe- 
tas, los ulemas, los muyáhidün, los ángeles y a otros que Alláh haya otorgado ese noble honor. 
Finalmente, no pueden interceder sino aquellos con quienes Alláh esté complacido. Como dice 
en el Corán: 

(28- ÓRÜ 

“Sólo quien es aceptado puede interceder por 
ellos”. (Los Profetas-2i:28) 

Dijo Ibn c Atiya: “De ello se desprende que los ulemas y los justos de los hombres inter- 
ceden ante quien no llega al Fuego, pero está entre los dos niveles, o llega y sin embargo tiene 
acciones rectas. En un hadlt de Al-Bujárl: “Dirán los creyentes: ¡Señor nuestro! Nuestros 
hermanos rezaban con nosotros y ajumaban con nosotros”. Y eso es una intercesión por quie- 
nes se quiere acercamiento a Alláh. Y los profetas intercederán por aquellos de sus pueblos 
que han desobedecido, haciéndoles caer sus faltas en el Fuego, sin acciones ni conocimiento, 
sólo tenían la fe. Después, quedaba la intercesión del Más Misericordioso de los misericordio- 
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sos para aquellos con tantas faltas y por quienes no intercedían los profetas. En cuanto a la 
intercesión de Muhammad S para la rapidez en la Cuenta, esa es especial para él. 

Dije (Al-QurtubI): Muslim ha aclarado la intercesión de forma transparente. Los inter- 
cedidos pueden merecer el castigo de forma que entrarán en el Fuego y saldrán de él. Según 
esto hay dos intercesiones para los creyentes: una para aquellos que no irán al Fuego; y otra 
para los que entran en él. ¡Que Alláh nos proteja de eso! Mencionó el hadit de Abü Sa c Id al- 
Judrí: “Después, se pondrá el Puente sobre el Fuego del Infierno y en ese momento será válida 
la intercesión y dirán: ¡Alláhumma, sal-lim sal-lim! (¡Oh Alláh, líbranos, líbranos!). Se pre- 
guntó: Mensajero de Alláh, ¿y cómo es el Puente? Dijo: Será un lugar deslizante y escurridizo, 
sembrado de espinos en el que habrá arpones y garfios a los lados. Pasará el creyente por él 
como el pestañeo de un ojo, como el rayo, como el viento, como el pájaro o como un jinete en 
el mejor de los caballos y camellos. Unos se salvarán, otros serán heridos y otros caerán al 
fuego del Infierno hasta que los creyentes salgan de él. Y, por Aquel que tiene mi alma de Su 
mano, que ninguno de vosotros tiene más fuerza que los creyentes en Alláh en su conjura por 
Él en la búsqueda del derecho, el Día del Juicio Final, para vuestros hermanos que están en el 
Fuego. Dirán: ¡Señor nuestro! Ajumaban con nosotros, rezaban y peregrinaban. Se les dirá: 
¡Sacad a los que conocíais! Entonces, sus rostros no se verán afectados por el fuego, y serán 
sacados en grandes cantidades de ellos a los que el fuego les había alcanzado hasta la mitad de 
la pantorrilla y hasta la rodilla. Después dirán: ¡Señor nuestro! No ha quedado nadie en el 
Fuego de los que nos has ordenado. Dirá el Poderoso y Majestuoso: ¡Volved, y a aquel en cuyo 
corazón encontréis el equivalente de un diñar de bien, sacadlo! Y así sacaron gran cantidad de 
criaturas. Después dirán: ¡Señor nuestro, no hemos dejado a nadie de los que nos has ordena- 
do! Después dirá el Poderoso y Majestuoso: ¡Volved, y a aquel en cuyo corazón encontréis el 
equivalente de medio diñar de bien, sacadlo! Y así sacaron gran cantidad de criaturas. Des- 
pués dirán: ¡Señor nuestro, no hemos dejado a nadie de los que nos has ordenado! Después 
dirá el Poderoso y Majestuoso: ¡Volved, y a aquel en cuyo corazón encontréis una pizca de 
bien, sacadlo! Y así sacaron gran cantidad de criaturas. Después dirán: ¡Señor nuestro, no 
hemos dejado allí a nadie de bien!” Abü Sa'Td solía decir: Si no me creéis con este hadit, reci- 
tad si queréis: 



“Alláh no es injusto ni en el peso de una pizca, y 
cualquier buena acción la multiplicará por Su 
parte con una enorme recompensa” . (Las Muje- 
res-4:4o) 

Dirá Alláh, el Altísimo: “Han intercedido los ángeles, los profetas y los creyentes y no 
queda sino el Más Misericordioso de los misericordiosos”. Cogerá un puñado del Fuego sa- 
cando de él a una gente que jamás hizo bien alguno y se habían convertido en cenizas. Y men- 
cionó el hadit. Y mencionó de un hadit de Anas y éste del Profeta S: “Diré: ¡Oh Señor, dame 
permiso [para interceder] por quienes dijeron: no hay más divinidad que Alláh!” Dijo: Eso no 
te corresponde a ti. ¡Por Mi Alteza, Mi Grandeza, Mi Inmensidad y Mi Altanería, sacaré [del 
Fuego] a quien haya dicho: láiláha illa Alláh (no hay más divinidad que Alláh)! Y en un hadit 
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de Abü Huraira, que el Profeta ® dijo: “Hasta que Alláh concluya con Su veredicto entre los 
siervos y saque por Su misericordia a quien quiera de la gente del Fuego: ordenará a los ánge- 
les sacar del Fuego a todo aquel que no asociara a nada ni nadie con Alláh de entre quienes 
habiendo dicho: lii iláha illa Alláh, Alláh, el Altísimo, quisiera compadecerse. Se les conocerá 
en el Fuego por la huella de la postración. El Fuego come al hijo de Adán, excepto la huella de 
la postración que Alláh ha hecho inviolable”. 

Dije (Al-QurtubI): Todos estos hadices indican que la intercesión de los creyentes y 
otros se refiere a los que han entrado en el Fuego, y que Alláh nos proteja de él. Se transmitió 
de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh A: “El Día de la Resurrección los hombres 
serán puestos en filas - Ibn Namír dijo que se refiere a la gente del Jardín -, un hombre de la 
gente del Fuego pasará junto a otro hombre [de la gente del [Jardín] y le dirá: ¡Fulano! ¿No te 
acuerdas del día que pediste de beber y yo te di un sorbo? Dijo: Pues, intercederá por él. Pasa- 
rá el hombre junto a otro y le dirá: ¿No te acuerdas del día que te ofrecí alimento puro? E in- 
tercederá por él. Añadió Ibn Namír: Dirá: ¿No te acuerdas del día que me enviaste a por aque- 
llo que necesitabas y fui por ti? E intercederá por él”. En cuanto a la intercesión de nuestro 
profeta Muhammad A, es diferente, y se aclarará in- sá ’a Alláh. 

“Sabe lo que tienen tanto delante de ellos como detrás’’. Refiriéndose a todo ser dotado 
de razón. Dijo Muyáhid: “Lo que tienen delante se refiere a este mundo y lo que tienen tras 
ellos es la Otra Vida”. En el sentido literal, aquello que tiene entre sus manos es aquello que ha 
ofrecido, y lo que tiene tras él es lo que vendrá después de él. 

“Y no abarcan nada de Su conocimiento, a menos que Él quiera”. Se refiere a aquello 
que J Allah sabe. Como cuando dijo Al-Jidr a Moisés, sobre él la paz, cuando picoteó el pájaro 
en el mar: “Mi conocimiento y el tuyo no han hecho disminuir del conocimiento de Alláh ex- 
cepto lo que ha hecho disminuir este pájaro del agua de este mar”. Se refería a los conocimien- 
tos de Alláh, ya que el conocimiento de Alláh, glorificado y ensalzado sea, es atributo de Alláh 
en Su esencia, y no varía. La aya significa que no hay nada que sea conocido por alguien sin 
que Alláh haya querido que ese alguien lo sepa. 

“El escabel de Su Trono abarca los cielos y la tierra”. Se transmitió de c Ali 4k que dijo 
el Mensajero de Alláh A: “El Trono es una perla y el cálamo otra cuya longitud es de setecien- 
tos años, mientras que la longitud del Trono no la conoce más que Alláh”. De Ibn Mas c üd se 
transmitió que dijo: “Entre cada dos cielos hay una distancia de quinientos años. Y entre el 
séptimo cielo y el escabel del Trono hay quinientos años; y entre éste y el Trono hay otros qui- 
nientos años. El Trono está encima del agua y Alláh está encima del Trono sabiendo lo que 
vosotros tenéis entre manos, donde estáis y lo que hacéis”. 

Relató Israel, de As-SudI, y éste de Abü Málik en la interpretación de la aya, “El escabel 
de Su trono abarca los cielos y la tierra”: “La roca sobre la que está la séptima tierra y la ter- 
minación de la creación sobre sus paredes, tiene cuatro ángeles sobre ella con cuatro rostros 
cada uno: rostro de hombre, de león, de toro y de águila, y ellos de pie sobre ella abarcan 
completamente los cielos y las tierras. Sus cabezas están bajo el escabel y el escabel bajo el 
Trono, y Alláh puso Su escabel encima del Trono”. Dijo Al-BaihaquI: “Según esto hay una cla- 
ra indicación de la existencia de dos escabeles: uno bajo el Trono y otro encima de él. En el 
relato de Asbat, se transmitió de Ibn Mas c üd que unos compañeros del Mensajero de Alláh A 
dijeron sobre la aya: Los cielos y la tierra están en el interior del escabel, y éste ante el Trono”. 
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De Ibn Buraida, y éste de su padre, se transmitió que dijo: Cuando Ya c far llegó proce- 
dente de Abisinia le preguntó el Mensajero de Alláh Ü: “¿Qué es lo más sorprendente que 
hayas visto? Dijo: Vi a una mujer que llevaba sobre su cabeza un cestón de comida, y al pasar 
un jinete junto a ella se la tiró y desparramó toda, de manera que se sentó a recogerla al tiem- 
po que se giraba hacia él y decía: ¡Maldición para ti, el día que el Rey establezca Su Trono y 
quite al opresor lo que sea del oprimido! Y añadió el Mensajero de Alláh ® dando veracidad a 
lo dicho por la mujer: ¿Cómo se va a purificar un pueblo si el débil de ellos no toma su dere- 
cho del poderoso?” 

Dijo Al-Hasan ibn Abü al-Hasan: “El escabel es el Trono mismo”. Y según se desprende 
de los hadices, el escabel es creado ante el Trono y éste es más inmenso que aquel. Se transmi- 
tió de Abü Dar que dijo: Pregunté: ¡Mensajero de Alláh! ¿Qué es lo más inmenso de lo que te 
ha sido revelado? Contestó: “La áyat-al-kursT . A continuación añadió: “¡Abü Dar! Los siete 
cielos con respecto al escabel no son sino como un anillo arrojado en una tierra desierta. Y la 
superioridad del Trono sobre el escabel es como la de la tierra desierta sobre el anillo”. Dijo 
Muyáhid: “Los cielos y la tierra con respecto al escabel son como el anillo arrojado en la tierra 
desierta”. 

“No le causa fatiga”. Es decir, no le resulta pesado. “Él es el Altísimo, el Inmenso”. Es- 
tá por encima de Su creación por la altura de Su posición. De c Abdurrahmán ibn Qurt se 
transmitió que el Mensajero de Alláh ® oyó la noche que fue ascendido a los cielos una glorifi- 
cación en los cielos altísimos: ¡subhána Allihu Al- c AlIyu Al- A c alá. Subhánahu wa ta c álál 
(¡Gloria a Alláh, el Altísimo, el Más Alto. Glorificado y ensalzado sea!). “El Inmenso”. Es un 
atributo referido a Su poder y honorabilidad y no referido a la inmensidad de los cuerpos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No hay coacción en la religión: pues se ha distinguido la 
rectitud del extravío. Quien niegue a los ídolos y crea en 
Alláh, se habrá aferrado a lo más seguro que uno puede asir- 
se, aquello en lo que no cabe fisura alguna. Y Alláh es Oyente 
y Conocedor”. (256) 


Un primer dicho de los ulemas sobre la aya es que está abrogada, porque el Profeta ® 
coaccionó a los árabes y les combatió para imponerles el din del Islam, sin que le complaciera 
de ellos más que el Islam. Fue abrogada por la aya: 


( 9 -Cfcai(MD&Ei% 

“¡Profeta! Lucha contra los que se niegan a 
creer y contra los hipócritas, y sé duro con 
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ellos. Su morada será el Yahannam. ¡Y qué mal 
retorno!’’ (La Prohibición-66:9) 

En una segunda opinión se dice que no está abrogada y que ha sido revelada especial- 
mente para la gente del Libro, no siendo coaccionados a aceptar el Islam mientras paguen su 
yizia, o impuesto correspondiente. A los que sí se les impone es a los idólatras, sin que se les 
acepte más que el Islam. Y a ellos se refiere la aya mencionada anteriormente: “¡Profeta! Lu- 
cha contra los incrédulos y contra los hipócritas...” Siendo esta la opinión de As-Sa c abl, 
Qatáda, Al-Hasan y Ad-Dahhak. El argumento de ello es el relato de Zaid ibn Islam, y éste de 
su padre, que dijo: “Oí a c Umar ibn al-Jattáb que decía a una anciana cristiana: ¡Hazte mu- 
sulmana, oh anciana y te salvarás. Ciertamente, Alláh ha enviado a Muhammad con la verdad! 
Contestó la anciana: ¡Soy una anciana ya mayor y la muerte para mí está cerca! Dijo c Umar: 
\Alláhumma, sé testigo! Y a continuación recitó la ¿iva: No hay coacción en la religión...” 

La tercera opinión dice: En un relato de Abü Daüd se transmitió de Ibn c Abbás que di- 
jo: “La aya se reveló a propósito de los ansár, o auxiliares de Medina. Sucedía que en la época 
preislámica la mujer que daba a luz un hijo no le sobrevivía, y ella se prometía a sí misma que 
en el caso de que le sobreviviera lo haría judío. Cuando fueron expulsados los Banü Nadir 
había entre ellos muchos hijos de los ansár y dijeron: ¡No abandonaremos a nuestros hijos, 
dejándo que se vaóyan como judíos! Y Alláh reveló: No hay coacción en la religión, pues se ha 
distinguido la rectitud del extravío...” Dijo Abü Daüd en otro relato: “En cuanto a lo que 
hicimos, enviando a nuestros hijos a los judíos, fue porque pensábamos que su religión era 
mejor que lo que teníamos, pero, cuando llegó el Islam les reprochábamos que fuesen judíos y 
les coaccionábamos para que se volvieran musulmanes. Y se reveló: “No hay coacción en la 
religión...”: quien quiera que siga con ellos y quien quiera que entre en el Islam”. Esto según 
Sa c íd ibn Yubair, As-Sa c bí y Muyáhid, excepto que este último dijo: “La verdadera causa del 
asunto en Banü Nadir fue que en ellos había quien amamantaba a los niños”. 

La cuarta opinión dice que se reveló la aya por un hombre de los auxiliares de Medina 
llamado Abü Husain y que tenía dos hijos. Llegó a Medina una caravana de comercio proce- 
dente de Siria llevando aceite. Cuando se disponían a partir, acudieron a ellos dos hijos de Al- 
Husain que fueron llamados al cristianismo y se hicieron cristianos yendo con ellos a Siria 
(Sám). Entonces acudió el padre al Mensajero de Alláh S> quejándose del asunto de sus hijos y 
deseó que el Profeta S enviara a alguien que les hiciera volver. Entonces se reveló: “No hay 
coacción en la religión...”. Y no se ordenó ese día combatir a la gente del Libro. Y dijo: “Alláh 
los ha alejado. Ellos dos han sido los primeros en renegar”. Abü Husain se enfadó consigo 
mismo porque el Profeta no había enviado a nadie en su busca. Y Alláh, el Altísimo, reveló: 

(65- ¿i/* 

“Pero no, por tu Señor que no creerán hasta 
que no te acepten como árbitro en todo lo que 
sea motivo de litigio entre ellos”. (Las Mujeres- 
4 : 65 ) 

“Quien niegue a los ídolos \tágüt\ y crea en AlláH’. Dijo Al-Yauharl: “El tágüt puede ser 
el adivinador, el diablo y todo aquel que conduce al extravío”. “Se habrá aferrado a lo más 
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seguro que uno puede asirse”. Es la respuesta a la condición expresada en la frase anterior. 
“Al- c urwatu-l-utqá’ (a lo más seguro que uno puede asirse ), se refiere al Imán o la fe, según 
unos, o al Islam, según otros. Y dijeron Ibn c Abbás, Sa c Td ibn Yubair y Ad-Dahhak: “Se refiere 
al testimonio de láiláha illaAlláh ”. “Aquello en lo que no cabe fisura alguna”. Significa que si 
se aferra a la ley de Alláh, Él lo protegerá de la incredulidad y el extravío. Y cuando verdade- 
ramente se niega al tégüt y se tiene la fe en Alláh es cuando se pronuncia con la lengua y lo 
cree el corazón, de forma que “Alláh es Oyente” de lo que haya dicho con la lengua “y Conoce- 
dor” de lo que haya creído con el corazón. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh es Amigo (Wall) de los que creen: los saca de la oscuri- 
dad a la luz. Pero los incrédulos tienen como amigos a los 
tágüt que los sacan de la luz a la oscuridad. Esos son los 
compañeros del Fuego, donde estarán eternamente”. (257) 


Dijo Al-Jattábl: “El Wall es Aquel que ayuda y defiende a Sus siervos creyentes”. Dijo 
Alláh, Poderoso y Majestuoso: “Alláh es Amigo (Wall) de los que creen: los saca de la oscuri- 
dad a la luz”. Y dijo el Altísimo: 

-¿D ( 
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“Eso es porque Alláh es el Defensor de los que 
creen, mientras que los incrédulos no tienen 
quien les defienda”. ( Muhammad -47:11) 


Dijo Qatáda, en relación a la áya en cuestión: “La oscuridad es el extravío y la luz es la 
guía”. Dijeron Muyáhid y Abda ibn Abü Lubába: “ Alláh es Amigo (Wall) de los que creen..., se 
reveló por una gente que creyó en Jesús, y cuando vino Muhammad #, le negaron. Pues, eso 
es cuando los saca de la luz a la oscuridad”. Sin embargo, Ibn c Atiya dijo que la áya no es espe- 
cífica sino general referida a toda Umma, o nación, incrédula, de la que creyeron algunos, co- 
mo los árabes. Siendo así que quienes de ellos creyeron, Alláh fue su wally defensor, sacándo- 
les de la oscuridad de la incredulidad a la luz del Imán. Y quien negó después de la llegada del 
Profeta ift, el predicador enviado, saitán será su extravío. Como si lo sacara de la fe del Imán, 
haciéndole entrar en el Fuego por su incredulidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿No has visto a aquel que, porque Alláh le había dado el re- 
ino, desafió a Ibráhim discutiéndole a su Señor? 

Dijo Ibráhlm: Mi Señor da la vida y da la muerte. Dijo él: Yo 
doy la vida y doy la muerte. Dijo Ibráhím: Alláh trae el sol 
desde el oriente, tráelo tú desde occidente. Y quedó confun- 
dido el que se negaba a creer. Y Alláh no guía al pueblo injus- 
to”. (258) 


Se refiere a Nemrod ibn Küs ibn Kan c án ibn Sám ibn Nüh, rey de su tiempo, compañe- 
ro del fuego y de los mosquitos. Su perdición fue que cuando quiso la guerra con Alláh, el Altí- 
simo, Él le envió una plaga de mosquitos sobre ellos, cubriendo el ojo del sol, se comieron a 
sus ejércitos y no dejaron más que los huesos. Un solo mosquito entró en su cerebro y se lo 
comió hasta convertirse en una rata. 

Sobre Nemrod se ha dicho que fue el primer rey sobre la tierra y el primer engreído 
dueño de la torre de Babel. Según mencionan, su dinastía se prolongó durante mil años. Fue el 
primero que crucificó y el primero en cortar las manos y las piernas. Nemrod tuvo un hijo de 
su misma “calaña” llamado Küs o algo así. Y otro hijo llamado Nemrod el Pequeño, que reinó 
durante un solo año. Mientras que el reinado de Nemrod el Grande fue de cuatrocientos años. 
Se cuenta que un día salieron de fiesta y entonces Ibráhim entró donde estaban los ídolos y los 
rompió. A su regreso les preguntó: ¿Adoráis lo que esculpís? Contestaron: ¿Y a quién adoras 
tú? Contestó: Adoro a mi Señor, Aquel que da la vida y la muerte. Añadieron algunos en otro 
relato: Nemrod solía acaparar alimentos, de manera que cuando necesitaban comida la tenían 
que comprar de él. Al entrar se postraban ante él. Un día entró Ibráhím y no se postró. Le dijo 
entonces: ¿Qué te pasa que no te postras ante mí? Contestó: Yo no me postro ante nadie, ex- 
cepto ante mi Señor. Le preguntó Nemrod: ¿Quién es tu Señor? Contestó Ibráhim: Mi Señor 
es Aquel que da la vida y la muerte. 

Mencionó Zaid ibn Aslam que este Nemrod sentado, solía ordenar a la gente que se 
abasteciera de provisiones. Así, siempre que acudía un grupo, primero les preguntaba: ¿Quién 
es vuestro señor y vuestro dios? Decían: ¡Tú! Y entonces decía él: ¡Abastecedle! Acudió 
Ibráhím, sobre él la paz, un día para abastecerse y le preguntó: ¿Quién es tu señor y tu dios? 
Contestó Ibráhim: ¡Mi Señor es el que da la vida y la muerte! Cuando Nemrod hubo escucha- 
do la respuesta dijo: ¡Yo doy la vida y la muerte! Entonces, Ibráhim lo comparó con el asunto 
del sol, así que ha mentido aquel que ha negado. Es decir, se ha quedado sin argumentos sin 
que le sea posible decir que él trae el sol de oriente. Y dijo Nemrod: ¡No le abastezcáis! De 
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manera que regresó Ibráhim sin nada y al pasar junto a una duna de arena como la harina, 
dijo para sí mismo: si llenara mis dos sacos de esto, al entrar con ellos se alegrarían los niños 
al mirarlos. Así lo hizo y al llegar a su casa se alegraron los niños y se pusieron a jugar encima 
de los sacos mientras que él se durmió de cansancio. Dijo entonces su mujer: Si cocinara para 
él una comida la encontraría preparada al despertarse. Abrió uno de los sacos y encontró en él 
la harina más blanca y pura que había, y la amasó haciendo pan. Cuando se levantó se lo puso 
delante y dijo: ¿De dónde has sacado esto? Contestó la mujer: De la harina que has traído. 
Entonces, supo Ibráhim que Alláh, el Altísimo, les había facilitado eso. 

Dije (Al-Qurtubi): Mencionó Abü Bakú ibn Abü Saiba, de Abü Sáleh, que dijo: “Partió 
Ibráhim, el profeta, sobre él la paz, para abastecerse de provisiones y no pudo conseguir co- 
mida. A su regreso pasó junto a una arena roja y áspera de la cual cogió y volvió con ella a su 
familia. Le dijeron: ¿Esto qué es? Contestó Ibráhim: Es trigo rojo. Abrieron el saco y efectiva- 
mente encontraron que era trigo rojo. Dijo: Cuando sembraban algo de él sus espigas se llena- 
ban, apretadas de grano desde la base hasta arriba”. 

Dijeron At-Tarbi c u y otros sobre esta historia: “Cuando Nemrod decía: Yo doy la vida y 
la muerte, hacía traer a dos hombres y a uno lo mataba mientras que al otro lo dejaba mar- 
char, y decía: He dado la vida a éste y al otro la muerte; y cuando se le respondía con el asunto 
del sol, mentía sin que tuviera argumentos para decir: yo soy el que hace salir el sol de orien- 
te”. Se relató en el jabar: “Realmente, Alláh dijo: ¡Por Mi Poderío y Mi Majestad, no llegará la 
Hora mientras que el sol no venga del poniente y sepa que verdaderamente Yo soy el que pue- 
de hacer eso!” Después ordenó Nemrod que Ibráhim fuese arrojado al fuego. Y esa era la cos- 
tumbre de los soberbios tiranos, que cuando se les mostraba algo y se veían incapaces y sin 
argumentos, imponían sus castigos. Pero, Alláh lo salvó del fuego como se verá. 

Dijo As-Sudi: Cuando salió Ibráhim del fuego lo llevaron ante el rey y le preguntó: 
¿Quién es tu señor? Dijo: Mi Señor es el que da la vida y la muerte. Dijo Nemrod: Yo soy el 
que da la vida y la muerte. Cogeré a cuatro personas para introducirlas en una casa sin que se 
les dé nada de comer ni de beber, hasta que una vez que estén hambrientos los sacaré y daré 
de comer a dos que vivirán y dejaré a otros dos que morirán. Después, Ibráhim, sobre él la 
paz, le hizo la comparación del sol y quedó confuso sin poder aportar prueba alguna”. 

En esta aya hay una indicación de que se permite que el incrédulo posea el título de rey 
si Alláh le da el reino, el poder y la facultad de ser un alto dignatario en este mundo. También 
indica la confirmación del debate, la discusión y la aportación de los argumentos necesarios 
para rebatir. En el Corán y la Sunna hay muchos ejemplos para el que reflexiona en ello: 

(m- <m ((<#> 

“Di: Si es verdad lo que decís, traed la prueba 

que lo demuestre”. (La Vaca- 2 :m) 

(68-ÉqMÁ]£tttfi£jd 

“No tenéis ninguna prueba de lo que decís”. 

(Jonás-io:68) 

Es decir, no tenéis argumento alguno. Aquí Ibráhim, sobre él la paz, rebate a sus opo- 
nentes en la adoración de los ídolos, así como en el sura de Los Profetas y otros. Y en la histo- 
ria de Noé, sobre él la paz, dijo: 
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(32,35- á^t) 

“Dijeron: ¡Noé! Nos has refutado y has aumen- 
tado la disputa entre nosotros..., pero yo soy 
inocente del mal que vosotros hagáis”. (Hüd- 
n:32,35) 


Asimismo, la discusión de Moisés con el Faraón y otras. Siendo todo ello una enseñan- 
za de Alláh, Poderoso y Majestuoso, en la respuesta y el debate en el din, porque no prevalece 
la diferencia entre lo verdadero y lo falso, si no es con la aportación de la verdadera prueba y 
la refutación del falso argumento. El Mensajero de Alláh ® rebatió a la gente del Libro y, des- 
pués de reunirse con ellos aportándoles las pruebas, dijo, que Alláh maldiga al injusto de no- 
sotros. En otra ocasión también, los compañeros del Mensajero de Alláh © discutieron el día 
de saquifa : defendieron, resolvieron, debatieron el asunto hasta que se esclareció la verdad 
entre su gente. Debatieron, asimismo, después de dar el haya a Abü Bakr contra la gente de 
ar-ridda. 

En cuanto a la indicación de que la argumentación y refutación con conocimiento son 
totalmente legítimas y de uso común para todo aquel que reflexiona, dijo Alláh: 

(66- j 

“¿Por qué disputáis sobre aquello de lo que no 
tenéis conocimiento?” . (La Familia de c Imrán- 
3:66) 

Dijo Al-Muzani: “Lo correcto en el debate es que con él se pretenda complacer a Alláh, 
Poderoso y Majestuoso, y que se acepte de él lo que haya prevalecido y quedado demostrado. 
Por otra parte, no sería correcto el debate ni prevalecería la verdad si los componentes no es- 
tuviesen en igualdad de condiciones, o en un nivel próximo, y en un mismo grado en cuanto a 
razón, entendimiento y ponderación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“O como aquel que pasó por una ciudad vacía y en ruinas, y 
dijo: ¿Cómo devolvería Alláh la vida [a ésta] después de 
muerta? 

Entonces, Alláh le hizo morir [durante] cien años y después 
lo devolvió a la vida. Preguntó: ¿Cuánto has permanecido 
así? Contestó: He permanecido un día o parte de un día. Di- 
jo: ¡No! Has estado cien años, pero mira cómo tu comida y 
tu bebida no se han estropeado y mira tu asno. 

Todo ha sido para hacer de ti un signo para [que] la gente 
[pudiera ver]. Mira cómo componemos de nuevo los huesos 
y los revestimos de carne. Y cuando lo vio con claridad, dijo: 
Ahora sé que Alláh es Poderoso sobre todas las cosas”. (259) 


Dijo Al-Mubarrid que la aya significa: ¿Acaso, no has visto a aquel que desafió a 
Ibráhlm discutiendo sobre su Señor? ¡No sabes quién era; ni tampoco el que pasó por la ciu- 
dad! Ha elidido el nombre de la persona en el contexto del habla. 

Dijeron Suleimán ibn Buraida, Náyia ibn Ka c ab, Qatáda, Ibn c Abbás y otros: “El que 
pasó por la ciudad fue c Uzair (Esdras). Otros, en cambio dijeron que fue Irmaiyá (Jeremías) 
un profeta”. Otros, que un hombre de la tribu de Israel no conocido; otros, que un criado de 
Lot, sobre él la paz”. La ciudad mencionada es Jerusalén segúnWahb ibn Munabbih, Qatáda y 
otros. Dijo: “Venía procedente de Egipto (Misr), y su alimento y bebida lo componían: higos, 
uvas y un pequeño odre de vino o mosto”. Y se ha dicho que una vasija de agua era su bebida. 
Y el que había arrasado entonces Jerusalén era Nabucodonosor, gobernador de Al-Iráq, vasa- 
llo de Lahrásib y después de Yastásib ibn Lahrásib, padre de Isbindiád. 

Dijo Ibn c Abbás en un relato de Abü Sáleh: Nabucodonosor realizó una expedición mili- 
tar contra Banü Isráfil e hizo gran cantidad de prisioneros. Entre ellos se encontraba c Uzair 
ibn Sarjiyá, que era de los sabios de Banü Isráúl. Llegó con ellos a Babel. Un día salió, por una 
necesidad que tenía, hacia Dirhizqal, a orillas del Tigris. Montado en un burro, descendió has- 
ta llegar a una sombra que había bajo un árbol. Ató el burro bajo la sombra del árbol y des- 
pués fue a dar una vuelta por la ciudad sin que viera en ella habitante alguno, pues estaba to- 
talmente vacía y en ruinas. Dijo: “¿Cómo devolvería Alláh la vida [a ésta] después de muer- 
ta?” Se dijo: “Esa era la ciudad de la que salieron por miles huyendo de la muerte”, según dijo 
Ibn Zaid. También según él: “Fue el pueblo que salió de sus casas por miles, huyendo de la 
muerte, y a quienes les dijo Alláh: ‘¡Morid!’, por donde pasó el hombre y no halló sino huesos 
rotos y descompuestos, ante los que se detuvo mirando, al tiempo que decía: “¿Cómo devolve- 
ría Alláh la vida [a ésta ] después de muerta? Y Alláh lo hizo morir cien años”. 

Añadió Ibn c Atiya que esta afirmación de Ibn Zaid se contradice con las expresiones de 
la áya, porque en ella se habla de una ciudad completamente vacía sin ser humano alguno, y la 
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indicación “a ésta” se refiere a la ciudad. Y darle la vida sería a los edificios y la existencia de la 
construcción y los habitantes. 

Dijeron Wahb ibn Munabbih, Qatáda y otros: “La ciudad es Jerusalén cuando fue des- 
truida por Nabucodonosor, el babilonio. Y en el largo hadlt cuando acaecieron los sucesos de 
Banü IsráYl, se detuvo Irmiyá, o c Uzair, en la ciudad que era como una “inmensa colina” en 
medio de Bait-al-Maqdes, porque Nabucodonosor ordenó a sus soldados trasladar la tierra allí 
hasta hacerla como una montaña. Irmiyá vio que se habían caído los muros de las casas sobre 
sus techos, y dijo: “¿Cómo devolvería Allih la vida [a ésta] después de muerta?” 

“Vacía y en ruinas”. Dijo As-Sudi: “Los muros se cayeron sobre sus techos”, quiere de- 
cir que primero se desplomaron los techos y después los muros cayeron sobre ellos. 

“¿Cómo devolvería Allih la vida [a ésta] después de muerta?”. Significa: ¿De qué ma- 
nera y con qué motivo? De la expresión se deduce que devolverle la vida a la ciudad implica 
tanto a los edificios como a sus habitantes. Como ahora se dice en las ciudades destruidas que 
son de difícil reconstrucción y repoblación: ¿Cómo se va a reconstruir ésta después de haber 
sido destrozada? Como si fuera un lamento ponderado del que se detiene ante su ciudad en la 
que conoció y amó a su familia. Aquí el ejemplo que le pone en sí mismo implica que su pre- 
gunta es relativa a la resurrección de los muertos de los hijos de Adán. Es decir: ¿cómo va a 
resucitar Alláh a los muertos? Contó At-Tabari de alguien que dijo: “Esta pregunta supone una 
duda en la capacidad de Alláh, el Altísimo, para la resurrección; y por eso le puso como ejem- 
plo a él mismo”. 

“Entonces, Allih le hizo morir [ durante ] cien años”. Esta muerte en apariencia es sa- 
car el espíritu del cuerpo. Se relató en las historias sobre esta iya que Alláh, el Altísimo, envió 
a la ciudad a uno de los reyes para reconstruirla, precisándola para que su repoblación estu- 
viese completa al resucitar el hablante. Y se dijo que cuando llevaba muerto setenta años, 
Alláh envió a uno de los reyes de Persia, llamado “Küsak”, y la reconstruyó en treinta años. 

“Preguntó: ¿Cuánto has permanecido así?” Aquí hay algunas diferencias sobre quién 
es el que pregunta. Se ha dicho primero que es Alláh, Poderoso y Majestuoso, el que pregunta 
y sin que diga a continuación: ¡si es que eres veraz!, como le dijo a los ángeles, mencionado 
anteriormente. También se ha dicho: “Escuchó una voz procedente del cielo que le preguntaba 
eso”. Otras opiniones dicen que le hablaba Yibrll, o un profeta, o un hombre creyente de los 
que lo habían visto de su pueblo en el momento de morir, y vivió largo tiempo hasta que fue 
resucitado y le preguntó: ¿cuánto tiempo has permanecido así? 

Dije (Al-QurtubI): Lo más obvio es que el autor del dicho sea Alláh, el Altísimo, por lo 
que dice después: “Mira cómo componemos de nuevo los huesos y los revestimos de carne”. Y 
se ha dicho, por otro lado, que la pregunta se produce a través del ángel en el sentido de in- 
forme. 

“Contestó: He permanecido un día o parte de un día”. Contestó eso según su aprecia- 
ción, sin que por ello signifique mentira alguna en lo que ha informado. Hay otro ejemplo en 
los Compañeros de la cueva: 

“Contestaron: Hemos permanecido un día o 
parte de un día” (La Cueva-i8:i9) 
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Sin embargo, habían permanecido trescientos nueve años, y no habían incurrido en la 
mentira porque ellos se limitaron ha informar según su propia apreciación y cálculo. Otro 
ejemplo similar lo tenemos cuando dijo el Profeta A, sobre la historia del de dos manos: “Ni 
quito ni olvido”. 

Dijeron Ibn Yuraiy, Qatáda y Rablu sobre la ¿iva: “Alláh lo hizo morir en la mañana de 
un día, y después lo resucitó antes del magrib, de manera que pensó que había sido un solo 
día, y dijo: he permanecido un día. Después vio que quedaba sol y temió haber incurrido en 
mentira, y dijo inmediatamente: o parte de un día. Y se le dijo: Más bien has permanecido cien 
años, y vio que las construcciones de la ciudad y sus árboles inducían a ello”. 

“Pero mira cómo tu comida y tu bebida no se han estropeado”. Siendo su comida los 
higos que había recolectado de las higueras de la ciudad por las que había pasado. “No se han 
estropeado”. Literalmente, los años no los han alterado ni descompuesto. Es decir, el paso de 
los años ejerce un efecto de esterilidad y sequía en los seres animales o vegetales. Como dice 
Alláh: 

(130- a a* 3 

“Y castigamos a la familia del Faraón con los 
años [de sequía y esterilidad ]” (Al- 3 A c aráf- 
7:130) 

O como dice el Profeta A en una invocación contra los incrédulos de Qurais: “\A1M- 
humma, mándales años (de sequía y esterilidad) como los años de Yüsuf!” De manera que en 
definitiva el significado es que la sequía y esterilidad no ha hecho cambiar el estado de la co- 
mida, o no la han hecho cambiar los años que han pasado sobre ella, sino que ha permanecido 
fresca y con la misma fuerza. 

“Y mira tu asno”. Dijeron Wahb ibn Munabbih y otros: “Mira cómo junta sus huesos y 
les da vida, parte por parte, hasta compenetrarlos y después los recubre de carne hasta com- 
pletar el asno. A continuación, llega el ángel, le insufla el espíritu y se levanta el burro rebuz- 
nando. Y esto es según la mayoría de los mufassirün. 

Se relató de Ad-Dahhak, y también de Wahb ibn Munabbih, que dijeron: “Se le dijo: 
mira a tu asno de pie, cómo ha permanecido trabado sin pasarle nada durante cien años. Y los 
huesos a los que miró se refieren a los suyos propios después de haber resucitado Alláh de él 
sus ojos, su cabeza y el resto de su cuerpo muerto. Dijeron: “Alláh cegó los ojos de Irmiyá y su 
asno durante todo ese tiempo”. 

“Todo ha sido para hacer de ti uri signo para [que] la gente [pudiera ver]”. Dijo Al- 
A c amas: “El signo en esencia es que volvió joven, en el mismo estado en que murió, y se en- 
contró con sus hijos y nietos ya ancianos”. Según c Ikrima, el día que murió tenía cuarenta 
años. Y se relató de c Alí 4¿ que salió de su familia dejando a su mujer embarazada cuando él 
tenía cincuenta años. Entonces Alláh lo hizo morir durante cien años. Después lo resucitó y 
regresó a su familia teniendo los mismos cincuenta años. Tenía un hijo de cien años, que era 
cincuenta años mayor que él. Se relató de Ibn c Abbás que dijo: “Cuando Alláh resucitó a C U- 
zair, éste montó en su asno y no reconoció a la gente ni le reconocieron a él. Encontró en su 
casa a una anciana ciega que tenían de criada, y que cuando c Uzair se marchó de casa, ella era 
una joven de veinte años. Le preguntó al verla: ¿Es esta la casa de c Uzair? Contestó: ¡Sí! A 
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continuación rompió a llorar, diciendo: ¡Se ausentó de nosotros hace tantos y tantos años! 
Dijo: Pues, yo soy c Uzair. Dijo ella: A Usair lo perdimos hace cien años. Dijo: Alláh me hizo 
morir durante cien años y después me ha resucitado. Dijo la mujer: A c Uzair le era respondida 
su invocación para el enfermo y para el que tenía una desgracia, siendo ratificada. ¡Invoca 
pues, a Alláh para que me devuelva la vista! Así lo hizo al tiempo que frotaba sus ojos con su 
mano y la sanó de inmediato. Y dijo ella a continuación: ¡Puedo testimoniar que verdadera- 
mente tú eres c Uzair! Después partió ella hacia donde estaban los nobles de Banü IsráTl con 
los que había un hijo de c Uzair que era un anciano de ciento veintiocho años. Y los hijos de sus 
hijos eran ancianos. Dijo ella: ¡Hombres! ¡Por Alláh que éste es c Uzair! Entonces se acercó a él 
su hijo con la gente y le dijo: Mi padre tenía una señal negra como la luna nueva entre sus 
hombros. Miró y comprobó que efectivamente era c Uzair. 

“Mira cómo componemos de nuevo los huesos y los revestimos de carne”. Significa: 
mira los huesos, cómo los vamos elevando unos sobre otros montándolos para darles la vida. 
Pues, los huesos por sí solos no viven mientras no se superponen unos con otros y se enlazan 
formando el hombre, que es el que resucita. 

“Y cuando lo vio con claridad, dijo: He sabido que Alláh es Poderoso sobre todas las 
cosas”. Se relató que Alláh, el Altísimo, resucitó parte de él y después le hizo ver como resucitó 
el resto de su cuerpo. Dijo Qatáda: “Le hizo ver cómo unía unos huesos con otros, porque lo 
primero que Alláh creó de él fue su cabeza y se le dijo: ¡Mira! Y dijo él entonces: “He sabido”. 
El significado de: “Y cuando lo vio con claridad”, es que se dijo a sí mismo: ¡Ten el conoci- 
miento que anteriormente no tenías con certeza! Entonces, tuvo la certeza con la visión real y 
directa, afirmando que él sabe que Alláh es Poderoso sobre todas las cosas”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y cuando Ibráhim dijo: ¡Señor mío! Hazme ver cómo resuci- 
tas a los muertos. Dijo: ¿Acaso no crees? Dijo: Por supuesto 
que sí, pero es para que mi corazón se tranquilice. 

Dijo: Toma, entonces, cuatro pájaros distintos, córtalos en 
pedazos y, a continuación, pon un pedazo en cada monte y 
luego llámalos. Vendrán a ti en el acto. Y sabe que Alláh es 
Poderoso y Sabio”. (260) 


Hay diferencias entre la gente sobre si esta petición: “¡Señor mío! Hazme ver cómo re- 
sucitas a los muertos”, que hizo Ibráhim, albergaba duda o no. Dijeron la mayoría: “Jamás 
tuvo Ibráhim, sobre él la paz, duda alguna sobre la capacidad de Alláh, el Altísimo, para resu- 
citar a los muertos. Sino que, lo que pidió fue poder observarlo (ser testigo ocular). Y eso es 
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porque las almas tienen la noble aspiración de querer ver aquello de lo que se les ha informa- 
do”. Por eso dijo el Mensajero de Alláh ®: “La noticia no es lo mismo que la presencia ocular”. 
Añadió Al-Ajfas: “No se refiere a la visión del corazón sino a la visión del ojo”. Dijeron Al- 
Hasan, Qatáda y otros: “Ibráhim pidió ver una prueba para aumentar la certeza de su fe”. De 
Ibn c Abbás: “No hay en todo el Corán una áya más esperanzadora para mí que esa”. Y se men- 
cionó de c Atá ibn Abü Rabáh que dijo: “Entró en el corazón de Ibráhim parte de lo que entra 
en los corazones de la gente y dijo: ¡Señor, muéstrame cómo resucitas a los muertos! Es decir, 
el deseo de la visión ocular”. 

Se mencionó un hadlt de Abü Huraira en el que el Mensajero de Alláh S dijo: “Noso- 
tros estamos más expuestos a la duda que Ibráhim cuando dijo: ¡Señor, muéstrame cómo re- 
sucitas a los muertos! Dijo: ¿Acaso no crees? Dijo: Por supuesto que sí, pero es para que mi 
corazón se tranquilice”. Significa el hadlt, que si fuera duda lo que albergaba Ibráhim, noso- 
tros estamos más expuestos a dudar. Sin embargo, no dudamos e Ibráhim con más motivo 
todavía. De forma que aquí el hadlt es para rechazar y eliminar la duda de Ibráhim. 

Y se relató del Profeta H: “Es por la fe pura y exclusivamente”. En cuanto a la duda, es- 
ta consiste en detenerse ante dos asuntos sin que uno tenga ventaja sobre el otro. Y esto es lo 
que se niega que tuviese Ibráhim, sobre él la paz, el Amigo de Alláh. Y resucitar a los muertos, 
por otro lado, se confirma por el hecho de haberlo oído, cosa que Ibráhim, sobre él la paz, co- 
nocía. Eso viene indicado en el Corán, cuando dice Alláh: 

(258- G?Ü 

“Dijo Ibráhim: Mi Señor da la vida y la muerte” 

(La Vaca-2:258) 

De manera que la duda está lejos de quien tiene sus pies firmes en la fe exclusivamen- 
te, pues, más tratándose del grado de la Profecía y la intimidad (jalll) [con Alláh] que él tenía. 
Y los profetas están exentos tanto de las faltas graves como de las leves las cuales constituyen 
vicios por regla general. Y si reflexionaras, la petición de Ibráhim, sobre él la paz, y todas las 
expresiones de la áya, no te quedaría ninguna duda. Ya que la petición iniciada con el término 
“¡Cómo!”, es una petición o pregunta sobre una cosa de existencia establecida ante el que pre- 
gunta y el preguntado 4 ; como cuando se dice: ¿Cómo es el conocimiento de Zaid? O cuando 
dices: ¿Cómo es tu ropa? O, ¿cómo está Zaid? Se trata simplemente de una pregunta acerca de 
un estado. 

En definitiva ‘el cómo’ en esta áya es una interrogación sobre la forma de resucitar, 
porque la resurrección es aceptada. 

Dije (Al-Qurtubi): No se admite ninguna duda de este tipo en los profetas, sobre ellos 
la paz, ya que todos ellos coinciden en la creencia de la resurrección. Y Alláh, el Altísimo, ha 
informado que Sus profetas y Sus auliyá están a salvo de que los sayatln se acerquen a ellos, 
como dijo: 

^2- km < s m mm Épáffii 


4 Aquí Ibráhim, el amigo de Alláh, pregunta a su Señor por el “cómo”, y no pregunta por la posibilidad (si 
puede o no) teniendo su certeza de la capacidad divina; sin embargo, quiere ver con sus ojos aquello que 
cree, para percibirlo de forma emocional y que aumente el sosiego de su corazón. 
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“Realmente, no tienes ninguna autoridad sobre 
Mis siervos”. (Al-Hiyr-15:42) 

Ibrahlm, sobre él la paz, pidió a su Señor ver cómo reúne las partes de los muertos 
después de ser separadas y la conexión de los nervios y la piel después de ser hecha pedazos, 
de forma que quiso elevar su conocimiento con la certeza. 

“Dijo: Por supuesto que sí, pero es para que mi corazón se tranquilice”. Aparte de que 
llegue el sosiego y la tranquilidad a su corazón, se refiere, según Sa c Td ibn Yubair, para que 
aumente su certeza. Asimismo se dice que invocó a su Señor para que le enseñara cómo resu- 
cita a los muertos y saber si se responde su petición. Le dijo Alláh: ¿Acaso no crees que Yo 
responderé a tu petición? Dijo: ¡Claro que sí, pero es para que mi corazón se tranquilice de 
que Tú respondes a mi petición! 

“Dijo: Toma, entonces, cuatro pájaros distintos”. Se ha dicho que eran: el gallo, el pa- 
vo real, la paloma o el águila y el cuervo. Le ordenó que los degollara y los troceara en trozos 
pequeños; mezcló la carne de unos y otros con la sangre y las plumas. Puso una parte de toda 
esa mezcolanza sobre cada montaña. Él se situó en un lugar de forma que viera esas partes 
tomando las cabezas de los pájaros en su mano, y después dijo: ¡Venid, con el permiso de 
Alláh! Empezaron a volar los pedazos, la sangre hacia la sangre y las plumas hacia las plumas, 
hasta completarse lo mismo que estaba al principio, sólo que permanecían sin cabeza. Des- 
pués repitió la llamada y acudieron prestas. Y cuando Ibráhlm hacía una indicación a un pája- 
ro con la cabeza que no le correspondía, éste se alejaba; y si se la hacía al que le correspondía, 
se acercaba hasta encontrarse cada pájaro con su cabeza. Y volaron con el permiso de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“La parábola de los que gastan sus bienes por la causa de 
Alláh, es como un grano [de trigo] que produce siete espigas 
y cada una de las espigas lleva cien granos. Y Alláh multipli- 
ca a quien quiere; Alláh es Espléndido, Conocedor”. (261) 


Cuando Alláh, glorificado y ensalzado sea, ha aportado las pruebas determinantes, es- 
timula el yihid. Y aquel que se prestara al vihád después de la citada prueba, con la que no 
podía venir más que un profeta, tendría una inmensa recompensa. 

Se transmitió de Ibn c Umar que dijo: Cuando se reveló esta áya dijo el Mensajero de 
Alláh S: “¡Señor, incrementa a mi pueblo (Umma)!”. A continuación se reveló: 

JÜ|ja6iftBQÍÍ3«t 
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“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo generoso 
para que Él se lo devuelva multiplicado?”. (La 
Vaca-2:245) 

Dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Señor, incrementa a mi pueblo (Umma)!”. A continua- 
ción se reveló: 


“Ciertamente, a los pacientes se les pagará una 
recompensa ilimitada”. (Los Grupos-39:io) 

La expresión de la aya en cuestión clarifica la ejemplaridad y nobleza que encierra el 
gasto por la causa de Alláh, así como su hermosura. Además encierra un estímulo a hacerlo. A 
continuación menciona una parábola comparando el beneficio del que gasta por la causa de 
Alláh con el del agricultor que por cada grano de trigo que siembra crecen siete espigas y de 
cada una de ellas se obtienen cien granos. La sadaqa la compara con la semilla, y su autor ob- 
tiene de Alláh por cada una de ellas setecientas hásanas. Y Alláh dice a continuación: “Y Alláh 
multiplica a quien quiere”. Es decir, multiplica por setecientas veces; siendo el que da la sa- 
daqa como el agricultor en cuanto a la recompensa que recibe por su sinceridad y bien hacer 
en la acción. 

Se relató que la aya se reveló a propósito de c Utmán ibn c Affán y c Abdurrahmán ibn- 
c Auf, porque cuando el Mensajero de Alláh ® estimuló a la gente a dar sadaqa, cuando se dis- 
ponía a partir hacia la expedición militar (gazwa) de Tabük, acudió c Abdurrahmán con cuatro 
mil (dinares o dirhams) y dijo: “¡Mensajero de Alláh! Disponía de ocho mil y he guardado cua- 
tro mil para mis necesidades y las de mi familia; y con los otros cuatro mil he hecho un prés- 
tamo a mi Señor. Dijo el Mensajero de Alláh 8 >: “¡Que Alláh te bendiga en lo que has tomado y 
en lo que has dado!” Y dijo c Utmán: “¡Mensajero de Alláh! Yo costearé los pertrechos para la 
expedición de todo aquel que no tenga”. Entonces se reveló la aya por los dos. 

El Corán manifiesta que en todas las acciones virtuosas se ofrece la recompensa multi- 
plicada por diez, y esta aya en concreto refiere que el gasto en el yihád equivale a setecientas 
hásanas o más de eso. De C A 1 I ibn Abí Tálib, Abü Dardá y otros que transmitieron que el Men- 
sajero de Alláh # dijo: “Quien envíe a alguien haciéndose cargo de su coste por la causa de 
Alláh y satisfaga las necesidades de su causa, obtendrá, por cada dirham empleado, setecien- 
tos. Y quien participe en una expedición o gazwa por la causa de Alláh y gaste por Alláh, por 
cada dirham empleado obtendrá setecientos mil”. Y a continuación recitó la aya. 

En esta aya hay una indicación de que los oficios agrícolas son de los de más alta con- 
sideración a tener en cuenta por el hombre y en los que puede trabajar para adquirir su medio 
de vida. Por eso mismo, Alláh pone el ejemplo cuando dice: “La parábola de los que gastan 
sus bienes...”. Y en un relato de Muslim se transmitió del Profeta S que dijo: “Todo musulmán 
que plante o cultive algo de lo cual coma un pájaro, hombre o animal, equivaldrá a una sada- 
qa”. Se transmitió de 'Á.risa que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Buscad la provisión en las 
riquezas de la tierra!”. Es decir, en la agricultura. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


131 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


c£^l ^íj LLo IjJLÓjl La *)¡ jjj 4&I ^ O j ^ j - 2 1 ^ 

^ ^ s s J* ^ s $ s ^ ^ jl 9 f a 

4 C2í ^U>> 1 ji-* ^3 ' f-* 


“Aquellos que gastan sus bienes por la causa de Alláh y luego 
no lo echan en cara ni lo acompañan de ningún agravio, 
tendrán su recompensa junto a su Señor y no tendrán que 
temer ni se entristecerán”. (262) 


Se ha dicho que la aya fue revelada a propósito de c Utmán ibn c Affán 4¿, pues según di- 
jo c Abdurrahmán ibn Samura, acudió ‘Utmán con mil dinares para el ejército, poniéndolos en 
el regazo del Mensajero de Alláh ®, y vi como los removía diciendo: “¡No perjudicará a Ibn 
c Affán lo que haga a partir de hoy, oh Alláh, no olvides este día para c Utmán!”. Dijo Abü Sa c Id 
al-Judrl: Vi al Profeta # alzando sus manos y pidiendo por c Utmán: “¡Oh Señor de c Utmán, yo 
me he complacido de c Utmán, complácete de él!”. No cesó de hacer peticiones hasta llegar el 
amanecer y se reveló: “Aquellos que gastan sus bienes por la causa de Alláh y luego no lo 
echan en cara ni lo acompañan de ningún agravio...”. 

Y esos dos motivos mencionados en la aya son suficientes para anular y echar a perder 
la recompensa por la sadaqa ofrecida. Y el hombre deberá pretender la faz de Alláh, el Altísi- 
mo, y Su recompensa por el gasto de su riqueza en el necesitado, sin esperar absolutamente 
nada de él a cambio. Por eso, dice Alláh en el Corán: 

( 9 - j (á^ji4ábBin^i] 

“No buscamos en vosotros recompensa ni 
agradecimiento” . (El Hombre-7ó:9) 

Se transmitió de Ibn c Umar que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Hay tres clases de per- 
sonas a las que Alláh no mirará el Día del Juicio: el desobediente con sus padres, a la mujer 
“marimacho” que busca el parecido con los hombres, y aquel que no es celoso de su mujer (y 
no preserva a sus hijas); y tres no entrarán en el Jardín: el desobediente con sus padres, el 
borracho empedernido, y el que echa en cara lo que ha dado”. 

En definitiva, la recompensa de aquellos que gastan de su riqueza por la causa de Alláh 
el Jardín, mientras no echen en cara lo que han dado ni vaya seguido de agravio alguno, y los 
habrá librado del miedo después de la muerte ante lo que se encontrarán y de la tristeza por lo 
que han dejado en el mundo de Duniá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Una palabra conveniente y perdón, es mejor que una sadaqa 
acompañada de agravio. Alláh es Rico e Indulgente”. (263) 
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Refiriéndose la aya que se os ha ordenado en el du % o petición a Alláh, y el deseo por 
lo que Alláh tiene. Y eso es mejor que una sadaqa que en apariencia es eso una sadaqa, pero 
intrínsecamente no es nada, porque la mención de la palabra conveniente o adecuada tiene 
recompensa, pero ésta ( sadaqa ) en sí misma no la tiene. Dijo el Mensajero de Alláh iü: “La 
buena palabra es sadaqa-, y de lo reconocido como bueno y conveniente es que recibas a tu 
hermano con cara sonriente”. Y en un hadit de c Umar, dijo el Profeta ®: “Cuando alguien pide 
no le interrumpas hasta que termine de su cuestión, después respóndele blandamente y con 
aplomo; bien con generosidad o bien con una respuesta hermosa, pues tal vez acuda a ti quien 
no es ni hombre ni genio, y que solo quiere ver cómo actuáis con lo que Alláh, el Altísimo, os 
ha conferido”. 

La prueba de lo mencionado anteriormente la tenemos en el hadit del leproso, el tulli- 
do y el ciego. Fue que un rey se hizo pasar una vez por la figura de un tullido, otra por la de un 
leproso y otra por la de un ciego para examinar al que se le pregunta o se le pide. Dijo Bisr ibn 
al-Háriz: “Vi a c Alí en sueños y dije: ¡Oh, emir al-müminTnl Dime algo con lo que Alláh me 
beneficie. Dijo: ¡Qué buenos sentimientos de los ricos hacia los pobres, buscando con ello la 
recompensa de Alláh, el Altísimo. Y lo mejor de todo, el orgullo de los pobres sobre los ricos 
como una confianza ciega en la promesa de Alláh!” 

“Y perdón”. Significa que pasar por alto la insistencia del pedigüeño y su molestia es 
mejor que dar una sadaqa seguida de agravio. “Y Alláh es Rico e Indulgente” . Es decir, es Rico 
porque Alláh no necesita de la sadaqa de los siervos, sólo les ordenó darla para recompensar- 
los por ella; y es Indulgente porque no se apresurará en el castigo al que agravie después de 
dar sadaqa. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Creyentes! No hagáis que vuestras sadaqas pierdan su valor 
por echarlas en cara o herir [los sentimientos de los necesi- 
tados], como aquel que da de su riqueza por aparentar ante 
la gente, pero no cree en Alláh ni en el Último Día. 

Es como una roca sobre la que hay tierra y le cae un aguace- 
ro dejándola desnuda. No pueden beneficiarse de nada de lo 
que obtuvieron. Y Alláh no guía a la gente incrédula”. (264) 


Alláh, el Altísimo, ha expresado que no se aceptará la sadaqa que se eche en cara y que 
vaya acompañada de agravio, ni tendrá recompensa, quedando por tanto anulada e invalidada 


133 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


esa sadaqa pero no otra. Y se ha dicho que Alláh no la registrará como tal. Y los árabes aplican, 
al que echa en cara lo que da, la expresión de “mano negra”. Y cuando da sin más se dice “ma- 
no blanca”. 

Dicen algunos en su elocuencia: “Quien echa en cara lo que da, pierde su agradeci- 
miento; y quien se maravilla de su acción anula su premio”. 

Oyó Ibn Sirin a un hombre que decía a otro: “¡Te he hecho esto y esto otro! Y le contes- 
tó: ¡Calla, pues la generosidad no encierra ningún bien cuando se cuenta!” Se relató del Profe- 
ta S que dijo: “¡Os advierto de echar en cara el bien que hagáis. Pues ello anula su agradeci- 
miento y arruina la recompensa! Y después recitó: No hagáis que vuestras sadaqa s pierdan 
su valor por echarlas en cara o herir [Zos sentimientos de los necesitados ]”. 

Dicen nuestros ulemas: Por esta aya, Málik ha detestado que el hombre dé su sadaqa 
obligatoria a sus parientes, para que ellos no le tengan que dar por ella a cambio alabanzas y 
elogios, o recibir gratificación alguna, de tal manera que ya no sea por la faz de Alláh, el Altí- 
simo. Y eso es diferente de la sadaqa voluntaria y secreta. “Como aquel que da de su riqueza 
por aparentar ante la gente”. Alláh, el Altísimo, pone el ejemplo de aquel que echa en cara su 
sadaqa y causa agravios por ella, y lo compara con el que gasta su riqueza para que la gente lo 
vea y no por la faz de Alláh. Y con el incrédulo que gasta para que se diga lo bueno que es y se 
le elogie de todas las maneras posibles. A continuación, pone el ejemplo de este hombre y lo 
compara asimismo con una roca cubierta de tierra de la que se piensa que es una tierra plan- 
tada y buena, pero que cuando cae sobre ella un fuerte chaparrón de agua se queda totalmente 
descubierta y lisa. Pues, así es el que gasta para que lo vean, para echarlo en cara o causar 
agravios: se descubrirá su intención en la Otra Vida, echando a perder su sadaqa de la misma 
manera que el chaparrón de lluvia deja la roca lisa y al descubierto. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Los que gastan su riqueza buscando la complacencia de 
Alláh y por su propia certeza interior, su parábola es como 
un huerto frondoso y elevado sobre el que cae un aguacero 
y da cosecha doble; y si no le cae un aguacero, tiene el rocío. 
Alláh ve lo que hacéis”. (265) 


Una vez que Alláh, el Altísimo, ha precisado la cualidad de la sadaqa , diferenciando la 
que es sincera y correcta de la que no lo es, la describe ahora como una certeza del que la da 
en su firmeza en la obediencia a Alláh y convencido de Su recompensa. 

Dijo Al-Jalíl: “Ar-Rabwa, refiriéndose al “huerto frondoso y elevado”, es un trozo de 
tierra buena y ligeramente elevada”. Alláh, el Altísimo, la ha nombrado especialmente y por la 
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cuál no fluye el agua ni corren arroyos, como lo indica la aya en cuestión: “Sobre el que cae un 
aguacero...”. 

“Y da cosecha doble”. Es decir, verdean las hojas de los árboles del huerto y dan sus 
frutos por partida doble. Como cuando dice Alláh, el Altísimo: 

“Da su fruto comestible en cada época con 
permiso de su Señor”. (Ibráhlm-i4:25) 

Y el fruto comestible se refiere al bocado, como dice el hadit “Pues, si el alimento es 
poco, que ponga en su mano [la cantidad de] un bocado o dos”. 

“Y si no le cae el aguacero, tiene el rodo”. De ahí la generosidad y bondad de la tierra. 
Pues, si no le cae el chaparrón de lluvia, le basta con el rocío para ocupar el lugar del aguacero 
y de esa forma dar sus frutos por partida doble. 

Se relató en el Muwatta un hadit de Abü Huraira, que dijo el Profeta SI: “El dátil que da 
uno como sadaqa producto de su trabajo honrado, Alláh lo pone en su mano derecha y lo hace 
crecer de la misma forma que uno de vosotros hace crecer su potro, hasta ser como una mon- 
taña o más inmenso”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿Acaso le gustaría a uno de vosotros tener un huerto de 
palmeras y vides por el que corrieran arroyos y en el que 
hubiera toda clase de frutos, y que siendo ya viejo y con una 
descendencia aún débil, lo asolara un torbellino de fuego y 
lo quemara? Pues, así os aclara Alláh los signos, tal vez re- 
flexionéis”. (266) 


La aya es otro ejemplo del gasto que se hace buscando el lucimiento personal en las ac- 
ciones. De Ibn c Abbás se relató que dijo: “Este es un ejemplo que Alláh ha puesto para aquellos 
que actúan para que se les vea y se hable bien de ellos, pero cuyas acciones, cuanto más nece- 
sitados están de ellas, son arruinadas el Día del Juicio. Como el ejemplo de un hombre que 
tenía una huerta y unos hijos que no le beneficiaban; se hizo mayor y la huerta la asoló una 
tempestad de fuego y se quemó aquello que más necesitaba. Y esa es la comparación del esta- 
do del hipócrita, o el incrédulo, que cuando hace una acción piensa que ha hecho algo excelen- 
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te, sin embargo, cuando llega al momento de la necesidad no encuentra nada. Es decir, que ha 
actuado por otra causa que no es Alláh. 

Se transmitió de c Umar ibn Al-Jattáb, que preguntó un día a los compañeros del Men- 
sajero de Alláh A: “¿A propósito de qué veis que ha sido revelada esta aya?: “Acaso le gustaría 
a uno de vosotros tener un huerto de palmeras y vides...”. Respondieron: ¡Alláh y Su Mensa- 
jero saben! Se enojó c Umary dijo: Decid: ¡Sabemos, o no sabemos! Dijo Ibn c Abbás: ¡ Emir al- 
müminln, sé algo sobre la áya\ Dijo: ¡Sobrino, habla y no te subestimes! Dijo Ibn c Abbás: La 
aya es una parábola por una acción. Dijo c Umar: ¿Qué acción? Dijo Ibn c Abbás: Por la acción 
de un hombre rico que actúa en la obediencia a Alláh, y después Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
le envía a saitán para actuar en la desobediencia hasta quemar su acción. En otro relato con- 
cluye: Y cuando llegue al término de su edad y se acerca su plazo lo culmina con las malas ac- 
ciones. Y se complació c Umar en su respuesta”. 

Se relató de Ibn Ubai Mulika, que c Umar recitó esta aya y dijo: “Esto es una parábola 
del hombre que actúa rectamente hasta que cuando está al final de su vida y más necesitado 
está de su acción actúa en el mal”. 

“Lo asolara un torbellino de fuego y lo quemara”. Es decir, un viento huracanado que 
es cuando sopla con violencia levantando el polvo y elevándolo al cielo como una columna 
para provocar nubes provistas de truenos y relámpagos. 

Relataron Ibn c Abbás y otros: “Esto es una parábola que Alláh ha puesto por los hipó- 
critas y los incrédulos, en la que adoptan la forma de un hombre que tiene una plantación de 
abundantes frutos, y le sobreviene la vejez y sus hijos aún son débiles (niños y niñas peque- 
ños), y su mantenimiento depende de la plantación. Entonces Alláh, el Altísimo, le envía sobre 
ella un viento abrasador que la quema sin que le queden ya fuerzas al hombre viejo para plan- 
tarla de nuevo, ni en sus hijos hay bien alguno que devolver a su padre. Pues, así es el incrédu- 
lo y así es el hipócrita que cuando esté ante Alláh, en el Día del Juicio, no tendrá la oportuni- 
dad de ser resucitado de nuevo y devuelto a la vida por segunda vez, de la misma forma que 
ese hombre ya no tiene fuerza para replantar de nuevo su huerta, ni tiene a nadie que acuda a 
ayudarle en su avanzada edad y sin que sus hijos, aún débiles, puedan socorrerle”. 

“Pues, así os aclara Alláh los signos: tal vez reflexionéis”. Dijo Ibn c Abbás: “Tal vez re- 
flexionéis en lo efímero y perecedero de este mundo y la llegada de la Otra Vida duradera y 
eterna”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Vosotros que creéis! Dad de las cosas buenas que habéis 
obtenido y de lo que hemos hecho salir para vosotros de la 
tierra; y no escojáis intencionadamente lo que, de ello, sea 
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despreciable para darlo, cuando vosotros mismos no lo 
aceptaríais a no ser con los ojos cerrados. Y sabed que Alláh 
es Rico y Digno de alabanza”. (267) 

Estas palabras van dirigidas a la Umma de Muhammad *» en general. Dijeron C A1I ibn 
Abl Tálib y otros que el gasto aquí se refiere al Zakát obligatorio, y se prohibió a la gente el 
gasto de lo malo en lugar de lo bueno. Y Al-Bará ibn c Ázib y otros refieren que la aya va dirigi- 
da al gasto voluntario y por lo tanto se recomienda que sea de lo mejor. En definitiva la aya 
abarca los dos aspectos. “Que habéis obtenido”. Es decir, lícitamente. Y según esta aya, le está 
permitido al padre comer de lo que haya obtenido su hijo. Como dice el hadit del Profeta: 
“Vuestros hijos son parte de lo que habéis obtenido lícitamente: comed pues, tranquilamente 
de la riqueza de vuestros hijos”. 

“Y de lo que hemos hecho salir para vosotros de la tierra”. Es decir, las plantas, los 
minerales y los tesoros ocultos. Y estos son tres capítulos que comprende la aya. En cuanto a 
las plantas o vegetales, se transmitió de ‘Á ’isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo: “Según 
la sunna del Mensajero de Alláh S, todo lo que sea inferior a cinco ausuq no paga zakát”. Y el 
wasq equivale a sesenta sá c a (cuatro puñados). O sea que se necesitan trescientos sá c a de tri- 
go, cebada, dátiles o pasas, como mínimo, para extraer el zakát de ello. Y toda cosecha que aún 
esté verde no paga zakát. En cuanto a los minerales, se transmitió de Abü Huraira, que dijo el 
Mensajero de Alláh ¡Ü: “Las bestias que causen daño, el pozo o la mina están exentos del pre- 
cio de sangre. Y en los tesoros encontrados se aplicará una quinta parte para el Tesoro Públi- 
co”. Y los tesoros encontrados abarcan el oro, la plata y las joyas. Se transmitió de Abü Hurai- 
ra que fue preguntado el Mensajero de Alláh S acerca de los tesoros y dijo: “El oro es el que 
Alláh ha creado en la tierra el día que creó los cielos y la tierra”. Asimismo, los tesoros y rique- 
zas enterradas en la época de Yahillya también se consideran como tales tesoros a los que se 
les aplica la misma ley de la quinta parte para el Tesoro Público. Hay que diferenciar si el teso- 
ro es producto de un hallazgo en tierras del Islam, en ese caso el beneficiario es la propia co- 
munidad de ese país, mientras que si el tesoro lo ha encontrado uno en su propia tierra, el 
propietario es el beneficiario aplicándose un quinto para el Tesoro Público. 

Dijo Abü Hanifa con respecto al tesoro encontrado en una casa: Le corresponde al 
dueño de la casa y no al que lo encuentre y va incluido un quinto para el Tesoro Público”. Por 
el contrario, Abü Yüsuf dijo que le corresponde al que lo encuentra y no al propietario de la 
casa. Y ese es el dicho de At-Tauri, aunque lo encontrara en el campo y siempre que no fuese 
propiedad de alguien, y luego daría un quinto. 

En relación a lo que se encuentra o se extrae de las minas difiere totalmente. Pues, di- 
jeron Málik y sus compañeros: “Al oro y la plata obtenidos de lo que se ha extraído de las mi- 
nas no se le aplicará nada hasta alcanzar la cantidad de veinte mitqál de oro cinco awáq de 
plata. Y si alcanzaran esa proporción sería obligatorio el pago del zakát en ese caso, además de 
haberse cumplido el año de posesión. Como dice el hadit del Profeta ®: “Quien se viera bene- 
ficiado de una riqueza no deberá pagar su zakát mientras no transcurra un año”. Y otra prueba 
la encontramos en el hadit de Abü Sa c Id al-Judri, que el Profeta ® entregó a un grupo de nue- 
vos musulmanes (mu ’aklafát qulübuhuni) unos pedacitos de oro en bruto que había enviado 
c Alí 4b del Yemen. 
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“Y no escojáis intencionadamente lo que, de ello, sea despreciable para darlo”. De 
Abü Umama ibn Sahl ibn Hanrf se transmitió que dijo: La aya mencionada se refiere a dos 
tipos de dátiles de ínfima calidad: al-vu c rür y laun al-hubaiqy que el Profeta S prohibió ex- 
presamente que se dieran como sadaqa o como Zakát”. “Cuando vosotros mismos no lo acep- 
taríais a no ser con los ojos cerrados”. Es decir, por pura negligencia o descuido. No lo toma- 
ríais a vuestro favor o como derecho sobre la gente, excepto que condescendierais y renuncia- 
rais por ello a vuestro derecho despreciándolo. Así pues, no hagáis con Alláh algo que a voso- 
tros mismos no os complace. 

“Y sabed que Alláh es Rico y Digno de alabanza”. Alláh, el Altísimo, llama la atención 
sobre la verdadera cualidad de la riqueza o el provecho: es decir, Alláh no tiene necesidad al- 
guna de vuestra sadaqa. Y aquel que se quisiera acercar a Alláh, buscando Su recompensa que 
lo haga con la magnitud y consideración debida, porque realmente no es sino en su propio 
beneficio. Y Alláh no manda dar sadaqa a los indigentes, sin embargo, Él es el Digno de ala- 
banza por todas Sus gracias que nos ha otorgado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Saitán os infunde el temor con la miseria y os manda la ava- 
ricia, pero Alláh os promete de Su parte perdón y favor. Y 
Alláh es Espléndido y Sabio”. (268) 


Significa que el diablo os atemoriza con la pobreza para que no gastéis en buenas 
obras. Y ésta aya está relacionada con la anterior. Y saitán tiene medios para frustrar el deseo 
del hombre de gastar por la causa de Alláh. Y con todo ello ordena la avaricia y eso es la des- 
obediencia. 

En la áya hay una inducción negativa al mal por parte de saitán y otra positiva al bien 
por parte de Alláh. Se transmitió de c Abdulláh ibn Mas c üd, que dijo el Mensajero de Alláh 81 : 
“Ciertamente, saitán tiene una ocurrencia con el hijo de Adán y el ángel tiene otra. La ocu- 
rrencia de saitán es inducir al mal y distorsionar la verdad; mientras que la ocurrencia del 
ángel es inducir al bien y corroborar la verdad. Así pues, quien encontrara esto último que 
sepa que procede de Alláh; y quien encontrara lo otro que se refugie en Alláh contra saitán”. 
Después recitó: “saitán os infunde el temor a la pobreza y os manda la avaricia, pero Alláh 
os promete de Su parte perdón y favor”. Y el perdón de Alláh consiste en cubrir [los defectos 
y faltas] a Sus siervos en este mundo y el Otro. Y el favor de Alláh es la provisión en este mun- 
do y la delicia del Jardín en el Otro. Y todo eso Alláh, el Altísimo, lo ha prometido. 

Se relatado que dice la Torá: “¡Siervo mío, da de Mi provisión, que seré espléndido con- 
tigo favoreciéndote. Pues, Mi mano es espléndida con cada mano espléndida!” Y el Corán lo 
confirma cuando dice: 
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“Di: verdaderamente, mi Señor extiende [es- 
pléndidamente ] Su provisión a quien quiere de 
Sus siervos y [ también ] la restringe. Y cual- 
quier cosa que gastéis, Él os dará algo a cam- 
bio, y Él es el mejor de los proveedores”. (Saba- 
34 : 39 ) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Da la sabiduría a quien quiere, y a quien se le da la sabidu- 
ría se le ha dado mucho bien. Y sólo recapacitan los dotados 
de intelecto”. (269) 


Es decir, se la da a quien quiere de Sus siervos. Y en cuanto al concepto de sabiduría 
hay diferencia entre los ulemas: As-Sudi: “es la Profecía”; Ibn' Abbás: “es el conocimiento de 
las ciencias del Corán, como su legislación y jurisprudencia, abrogantes y abrogadas...”; Qatá- 
da y Muyáhid: “la sabiduría es la jurisprudencia en el Corán (fiqh )”; Málik ibn Anas: la sabi- 
duría ( hikma ) es el conocimiento del din de Alláh (Islam), la jurisprudencia {fiqh ) y su segui- 
miento”; Ibn al-Qásem: “la sabiduría consiste en la reflexión sobre el mandato de Alláh y se- 
guirlo”. Y añade: “ya que es la obediencia a Alláh y la jurisprudencia del din y su práctica”. 

Dije (Al-Qurtubi): Todas las versiones y aclaraciones sobre el concepto de sabiduría 
son parecidas y a veces complementarias. En definitiva todas son válidas porque todo lo que 
se ha mencionado sobre ella es una clase de sabiduría. Pues, el Libro de Alláh es sabiduría, la 
sunna de Su Profeta es sabiduría, y ambas constituyen las fuentes del din del Islam. En áyat- 
al-kurslse relató: “A quien Alláh quiere hacer un bien, le hace instruirse en el din”. 

“Y a quien se le da la sabiduría”. Aquí repite de nuevo la mención de la palabra sabi- 
duría como una llamada de atención especial hacia ella por el favor y la nobleza de la que goza. 
Mencionó Ad-Dárami Abü Muhammad en su Musnad: De Tábit ibn c Ayalan al-Ansárí que 
dijo: “Se decía: Ciertamente, cuando Alláh quería el castigo para una gente de la tierra y oía al 
maestro enseñar a los niños la sabiduría, lo apartaba de ellos”. Dijo Marwán: “La sabiduría se 
refiere al Corán”. “Y sólo recapacitan los dotados de intelecto”. Se dice sobre el significado de 
ello: A quien se le ha dado la sabiduría y el Corán, se le ha dado lo mejor que se puede dar de 
todo el conocimiento de los libros de los primeros (antiguos), en cuanto a hojas y otros; ya que 
Alláh, el Altísimo, les dijo a aquellos: 
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“Y te preguntarán acerca del espíritu. Di: El 
espíritu procede de la orden de mi Señor y no se 
os ha dado nada más que un poco de conoci- 
miento”. (El Viaje Nocturno-17: 85) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Cualquier gasto que hagáis o cualquier promesa que os 
impongáis, Alláh lo conoce. Y los injustos no tendrán auxi- 
liares”. (270) 


La promesa es algo que formaba parte de la vida de los árabes. Alláh, el Altísimo, men- 
ciona dos tipos: una es aquella que hace el hombre de forma espontánea; y la otra es una vez 
que se lo ha propuesto a sí mismo. En la áya está la promesa y la amenaza. Es decir, quien sea 
de intención sincera será recompensado, mientras que quien gaste para que se le vea o para 
echarlo en cara y causar agravio, habrá sido injusto y su acción quedará anulada, sin que por 
ella encuentre nada que le sirva de ayuda. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Si dais sadaqas públicamente es bueno, pero si las ocultáis 
y se las dais a los necesitados, será mejor para vosotros; y 
expiarán vuestras malas acciones. Y Alláh está informado de 
lo que hacéis”. (271) 


La mayoría de los exegetas coinciden en que esta áya se refiere a la sadaqa voluntaria, 
porque ocultarla es preferible a darla manifiestamente. Asimismo ocurre con el resto de los 
actos de adoración, porque cuando se hace en secreto se evita que se produzca el hecho de 
presumir. Pero no es así en lo obligatorio. Dijo Al-Hasan: “Manifestar públicamente el pago 
del Zakáte s mejor, mientras que se prefiere ocultar lo que es voluntario porque es la indica- 
ción más clara de que con ello se pretende la complacencia de Alláh solamente”. Dijo Ibn- 
c Abbás: “Alláh hizo la sadaqa oculta en lo voluntario con preferencia sobre la pública, multi- 
plicada siete veces; e hizo la obligatoria pública preferible sobre la oculta veinticinco veces 
más”. Añadió: “Y eso mismo ocurre con lo que es obligatorio y voluntario en todas las cosas”. 
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En un hadit del Profeta ®: “El sa/afvoluntario (na fila) es el salát preferido para rezarlo 
en casa, exceptuando la oración obligatoria”. Se transmitió de c Uqba ibn c Amir, que el Mensa- 
jero de Alláh # dijo: “Quien recita el Corán de forma manifiesta [en voz alta] es como el que 
da sadaqa de forma manifiesta, y el que recita el Corán secretamente [en silencio] es como el 
que da la sadaqa secretamente”. En otro hadit “La sadaqa secreta apaga el enojo del Señor”. 

Dijo Ibn Juwáiz Mandad: Puede que la aya se refiera al Zakát obligatorio y al volunta- 
rio, porque la aya elogia cuando se da tanto secreta como públicamente”. Y dijo An-Naqqás: 
Esta aya fue abrogada por: 


(274- 



“ Aquellos que gastan su riqueza noche y día, en 
secreto y en público” (La Vaca-2:274) 


Dijo Al- c Abbás ibn c Abdelmuttalib: “No es completa la acción reconocida como buena 
(ma c arüf) si no se dan tres características: rapidez en su ejecución; minimizarla; y ocultarla. 
Pues, si la hiciste con rapidez te tranquilizó; si la minimizaste la hiciste inmensa; y si la ocul- 
taste la completaste”. 

“Y Alláh está informado de lo que hacéis”. Aquí hay una promesa y una amenaza al 
mismo tiempo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No te corresponde a ti guiarlos, sino que Alláh guía a quien 
quiere. Lo que gastéis de bien es para vosotros mismos. Y 
no lo gastáis sino buscando la faz de Alláh. Y lo que gastéis 
de bien se os devolverá y no se os tratará injustamente”. 
(272) 


“No te corresponde a ti guiarlos”. Estas palabras están conectadas con las sadaqas. Re- 
lató Sa c id ibn Yubair, del Profeta S> en la causa de la revelación de esta aya que los musulma- 
nes solían dar sadaqa a los pobres de los dimmi, y cuando aumentaron los pobres musulma- 
nes dijo el Mensajero de Alláh S: “Dar vuestra sadaqa a la gente de vuestro dm”. Entonces, se 
reveló la aya permitiendo la sadaqa a los que no sean del din del Islam. Asimismo, mencionó 
An-Naqqás que el Profeta S recibió unas sadaqas y vino a él un judío a pedirle, contestándole 
el Profeta s§>: “No hay nada para ti de la sadaqa de los musulmanes”. No se había alejado mu- 
cho el judío cuando se reveló la aya y lo llamó el Mensajero de Alláh A para darle algo. Des- 
pués, Alláh abrogó eso con la aya de las sadaqas. 
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Algunos mufassirin relataron que Asma, hija de Abü Bakr as-Siddiq, quiso contactar 
con su abuelo Abü Quháfa, pero después se abstuvo porque era infiel. Entonces, se reveló la 
áya. Y At-Tabarí contó que el propósito del Profeta S al abstenerse de dar sadaqa a los infieles 
no era sino para que entraran en el din del Islam haciéndose musulmanes. Es decir, como un 
estímulo para poder optar a la sadaqa. Y dijo Alláh, el Altísimo, a propósito: “No te corres- 
ponde a ti guiarlos”. 

Dicen nuestros ulemas: “Esta sadaqa permitida para ellos según el contenido de la áya, 
es la sadaqa voluntaria”. En cuanto a la obligatoria, no es tenida en cuenta, es decir, no se re- 
compensa, si se da al infiel. Como lo prueba el hadit “Me ha sido ordenado tomar las sadaqas 
de los ricos de entre vosotros y devolverlas a vuestros pobres”. Y dijo Ibn al-Mundir: “Re- 
uniendo todo lo que sé de la gente de conocimiento se puede decir que al di ni mi no se le da 
nada del Zakátpov la riqueza. 

Dijo Alláh, el Altísimo, en el Corán al-Karim: 

(x-j 

“Y daban de comer, a pesar de su apego a ello, 
al pobre, al huérfano y al prisionero” (El Hom- 
bre-76:8) 

Y el prisionero en el Islam no es sino un idólatra. 





“Alláh no os prohíbe que tratéis bien y con jus- 
ticia a los que no os hayan combatido a causa 
de vuestra creencia ni os hayan hecho abando- 
nar vuestros hogares” (La Examinada-6o:8) 

De estas áyát se desprende en su significado externo la permisividad de la sadaqa a 
ellos, en sentido general. Excepto la especificación del Zakát obligatorio a los musulmanes, 
como lo prueba el hadit del Profeta ¡Ü, que dijo a Mu c ád: “¡Coge la sadaqa de sus ricos y de- 
vuélvela a sus pobres!” 

“Lo que gastéis de bien es para vosotros mismos, si lo gastáis buscando sólo la faz de 
Alláh”. El “bien” en esta áya es la riqueza. Después, el Altísimo aclara que el gasto de la rique- 
za que se hace y la cual se promete que la aceptada es aquella que se hace sinceramente por 
Alláh. Es decir, que esa sería la condición indispensable. Dijo el Mensajero de Alláh S a Sa c ad 
ibn Abí Waqqás: “Lo que gastaras buscando con ello la faz de Alláh, te sería recompensado, 
hasta lo que pusieras en la boca de tu mujer”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Para los necesitados que se encuentran impedidos en el 
camino de Alláh sin poder desenvolverse en la tierra. El ig- 
norante los toma por ricos porque se abstienen [de mendi- 
gar]. 

Los conocerás por sus señales: no piden a la gente importu- 
nándoles. Y lo que gastéis de bien, Alláh lo conoce”. (273) 


“Para los necesitados”. Es decir, lo que gastéis de bien ( sadaqa ) es para los necesita- 
dos. Y esos necesitados o pobres a los que hace referencia la aya son los emigrantes de Qurais 
y otros. Y después la aya comprende todo aquel que entra bajo la cualidad de necesitado en el 
transcurso de los tiempos. Sin embargo, menciona especialmente a los emigrantes de Meca 
porque en aquel tiempo no había otros, y se refiere a ahlus-suffa, que eran unos cuatrocientos 
hombres. Eran esos pobres los preferidos por el Mensajero de Alláh ® los cuales no tenían 
familia ni riqueza alguna. Fue por lo que se les construyó unos asientos ( suffa ) para su aco- 
modo en la mezquita del Profeta H. Dijo Abü Dar: Yo era de la gente de suffa y cuando se nos 
hacía de noche nos arrimábamos a la puerta del Mensajero de Alláh §> y él ordenaba a cada 
hombre que pasaba de los muháyirin o al-ansár que se dejara acompañar por otro hombre de 
la gente de suffa para comer con él. Quedaban unos diez o menos y cuando le traían la cena al 
Profeta ® cenábamos con él y una vez que hubiésemos terminado nos decía: “¡Dormid en la 
mezquita!” 

De Al-Bará ibn c Azib se transmitió que cuando se reveló: “Y no escojáis intencionada- 
mente lo que, de ello, sea despreciable para darlo”, dijo: “Se reveló por nosotros, los ansár, 
que éramos dueños de palmerales. Pues, solía traer cada hombre, según la cantidad que tuvie- 
ra, algunos racimos de dátiles y los colgaba en la mezquita, de manera que cuando la gente de 
suffa tenían hambre y no disponían de comida acudían a los racimos colgados y los golpeaban 
con el bastón y comían de los dátiles que caían. Había gente que no gustaban de hacer el bien 
y traían los racimos de mala calidad y que no servían prácticamente, o que se hubiesen parti- 
do, y los colgaban en la mezquita. Y fue por eso que Alláh reveló: ¡Vosotros que creéis! Dad de 
las cosas buenas que habéis obtenido y de lo que hemos hecho salir para vosotros de la tie- 
rra; y no escojáis intencionadamente lo que, de ello, sea despreciable para darlo, cuando 
vosotros mismos no lo aceptaríais a no ser con los ojos cerrados”. Dijo: “Y si a alguno de vo- 
sotros le regalaran lo mismo que él ha dado, no lo cogería, a menos que cerrara los ojos o por 
vergüenza”. Añadió: “Y después de eso, solía venir cada uno de nosotros con lo mejor que te- 
nía”. 

“Que se encuentran impedidos en la causa de Alláh, sin poder desenvolverse en la tie- 
rra”. Es decir, sin poder buscar su sustento por temor al enemigo, porque al comienzo del 
Islam todo el país era incrédulo. Pues, la censura de los incrédulos y la persecución a la que se 
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veían sometidos por haberse hecho musulmanes les impedían ganarse la vida con el comercio 
y permanecieron pobres en un principio y en situación excepcional hasta que crecieron en 
número [los musulmanes] y se hicieron fuertes. 

“El ignorante los toma por ricos porque se abstienen [de mendigar]” ■ Es decir, su res- 
tricción, dejar de pedir y su confianza ciega en Alláh, hacían que el ignorante pensara que eran 
ricos. En ello hay una indicación de que el nombre de pobre es legítimo adjudicarlo incluso al 
que viste con ropas de valor sin que eso le impida tener parte del Zakát. Y Alláh, el Altísimo, 
ordenó que se le diera a esa gente, que eran los muháyirm, aquellos que combatieron con el 
Mensajero de Alláh ® sin estar enfermos ni ser ciegos. 

“Los conocerás por sus señales”. Las señales pueden ser según los ulemas: la modestia 
y humildad; la huella de necesidad extrema en sus rostros; ropajes andrajosos o desarrapados. 
Añade Ibn c Atiya: “Es la huella de la postración en la frente por su dedicación exclusiva sin que 
nada los distrajera del salát. 

Dije (Al-Qurtubí): Esta señal de la huella de la postración era común a todos los sahába 
por el anuncio hecho por Alláh, el Altísimo, al final del sura “La Conquista”: 

t; 9 - <m 

“Sus señales están en sus rostros de la huella de 
la postración” (La Conquista-48:29) 

Así que no hay diferencia entre ellos y los demás. Y no queda más de las señales sino 
que sean huellas específicas y de necesidad. 

“Ellos no piden a la gente importunándoles”. En un relato de Muslim, se transmitió 
de Abü Huraira que el Mensajero de Alláh ® dijo: “El pobre no es aquel que cuando pide le 
das un dátil o dos, o uno o dos bocados, sino que el pobre es el que es honesto. Recitad, si que- 
réis: Ellos no piden a la gente importunándoles” . Es decir, que su cualidad es la continencia, 
la honestidad y el pudor. Y en el Muwatta se transmitió de Zaid ibn Aslam, y éste de c Atá ibn 
Yasár, que un hombre de Banü Asad dijo: “Bajé con mi mujer al valle de BaquYu al-Garqad y 
me dijo ella: Ve al Mensajero de Alláh y pídele algo de comer para nosotros. Fui entonces y 
vi que un hombre le pedía y el Mensajero de Alláh 31 le decía: “¡No encuentro nada para dar- 
te!”. Se revolvió el hombre enojado y dijo: ¡Por mi vida, que tú no das más que a quien quie- 
res! Dijo el Mensajero de Alláh ¡Ü: “¡Se enoja conmigo porque no encuentro nada que darle! 
Quien de vosotros pida teniendo una uquia o su equivalente, habrá pedido con insistencia 
importuna”. Dijo Málik: “La uquia son cuarenta dirhams. Dijo el hombre: Me volví sin pedirle. 
Después le llegaron al Mensajero de Alláh ® con cebada y pasas y nos lo repartió. YAlláh nos 
enriqueció de esa manera. 

Se transmitió de Ahmed ibn Hanbal que fue preguntado acerca de cuando es lícito pe- 
dir. Dijo: “Cuando no tiene nada que lo alimente o con lo que pueda vivir”. Se le preguntó a 
Abü c Abdelláh: “¿Y si se ve forzado a pedir? En ese caso, puede hacerlo”. Se le preguntó: “¿Y si 
se contiene de pedir? Dijo: Eso es mejor para él. Después añadió: ¡No sé de nadie que muera 
de hambre! Alláh le da de Su provisión”. A continuación mencionó el hadit de Abü Safid al- 
Judrl: “Quien pidiera la continencia, Alláh se la daría”. Es decir, la virtud de no mendigar. 
Dijo Abü Bakr: Le oí preguntar por el hombre que no encuentra nada de comer: ¿si pide a la 
gente o come carne muerta? Y dijo: Comer carne muerta habiendo gente a quien pedir es re- 
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pugnante. Añadió: Le oí preguntar: ¿Puede pedir un hombre para otro? Dijo: ¡No! Sin embar- 
go, por alusiones, como dijo el Profeta ® cuando acudió a él una gente descalza y semidesnu- 
da: “¡Dad sadaqa\”. Y no les dijo: ¡Dadles! También dijo el Profeta ®: “Interceded y seréis re- 
compensados”. 

En un relato de Abü Daüd, An-Nasal y otros, Al-Farasi preguntó al Mensajero de Alláh 
#: ¿Pido, Mensajero de Alláh? Dijo: “Si no tienes más remedio que pedir, pide a los virtuosos 
(sálihíri)”. Según el hadlt se permite pedir en la necesidad. Dijo Ibráhim ibn Ádam: “Pedir lo 
que necesitas a la gente son velos entre tú y Alláh, el Altísimo. Lleva, pues, tu necesidad ante 
quien posee el perjuicio y el beneficio, y que tu refugio esté en Alláh, Él te bastará de lo demás 
y vivirás alegre”. 

En cuanto a aquello que le llegue a uno, deberá aceptarlo y no rechazarlo porque es la 
provisión que Alláh le da. Se transmitió de c Atá ibn Yasár que el Mensajero de Alláh ® envió a 
c Umar ibn al-Jattáb una donación y éste la rechazó. Le preguntó el Mensajero de Alláh ®: 
¿Por qué la has rechazado? Contestó c Umar: ¡Mensajero de Alláh! ¿No nos has informado que 
es mejor que no cojamos nada? Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Eso se refería a pedir, pero 
todo lo que sea sin pedir no es sino provisión que Alláh te ha dado”. Y dijo c Umar ibn al- 
Jattáb: “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su mano, no pediré nada a nadie, pero todo lo que 
me venga sin pedirlo lo cogeré!” Se transmitió de Ibn c Umar: “Oí a c Umar decir: Cuando el 
Profeta ® solía hacerme alguna donación, yo le decía que la hiciera a alguien más pobre que 
yo, hasta que una vez me dio un dinero y le dije: Dáselo a alguien más pobre que yo. Dijo el 
Mensajero de Alláh ®: ¡Cógelo, pues lo que te ha llegado de este dinero sin pretenderlo ni pe- 
dirlo tómalo, y lo que no, que tu alma no lo busque!”. Y en otro hadlt de c Umar: Me dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Si te es dado algo sin pedirlo, come de ello y da sadaqa 

En cuanto a la pretensión o ambición procedente de lo que la propia alma habla a cada 
uno en particular, y mientras no trascienda a través de la pronunciación con la lengua o por 
medio de la acción llevada a cabo por los miembros, es algo que Alláh, el Altísimo, ha pasado 
por alto a esta Umma. 

El pedir repetida e importunamente sin necesidad es haram. En un relato de Abü 
Huraira, dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien pidiera a la gente sus bienes para tener más es 
como si pidiera una brasa, ya lo considere poco o mucho”. Y de Ibn c Umar se transmitió que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “El pedir continuado de uno de vosotros hasta llegar al encuen- 
tro de su Señor no dejará en su rostro trocito de carne alguno”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos que gastan sus riquezas día y noche, en secreto y 
en público, tendrán su recompensa junto a su Señor, y no 
tendrán que temer ni se entristecerán”. (274) 


145 



2. Sura Al-Baqara (La Vaca) 


Se relató de Ibn' Abbás, Abü Dar, Abü Umáma, Abü Dardá y otros que la aya se reveló a 
propósito del pienso de los caballos reservados para la causa de Alláh. Dijo el Mensajero de 
Alláh H cuando fue preguntado por la áya\ “Son los dueños de los caballos”. Y añadió: “El que 
gasta en los caballos es como el que extiende su mano espléndidamente en la sadaqa sin en- 
cogerla; y su orín y excrementos [de los caballos] ante Alláh, el Día del Juicio, serán como la 
fragancia del almizcle”. 

Se relató de Ibn ‘Abbás que dijo: “La aya se reveló a propósito de C A 1 I ibn Abi Tálib 4® 
que disponía de cuatro dirhams: dio uno de sadaqa por la noche y otro por el día; uno en se- 
creto y otro en público”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Los que cogen [lit. comen] la usura no se levantarán [de 
sus tumbas el Día del Juicio] sino como se levanta en un 
ataque de locura el que ha sido poseído por saitán. Eso es 
porque dicen: La usura es como el comercio. Sin embargo, 
Alláh ha hecho lícito el comercio y ha prohibido la usura. Así 
pues, al que le llegue la exhortación de su Señor y desista, 
podrá quedarse con lo que esté ya consumado y su caso se 
remitirá a Alláh. Pero quien reincida... Esos serán los com- 
pañeros del Fuego en el que estarán eternamente. (275 Alláh 
hace inútil la usura pero incrementa las sadaqas; Alláh no 
ama al renegado malvado. (276) Quienes creen, practican 
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las acciones de bien, establecen el salát y entregan el Zakát, 
tendrán la recompensa que les corresponda junto a su Se- 
ñor y no tendrán que temer ni se entristecerán. (277) ¡Voso- 
tros que creéis! Temed a Alláh y renunciad a cualquier bene- 
ficio de usura que os quede, si sois creyentes. (278) Y si no 
lo hacéis, sabed que Alláh y Su Mensajero os han declarado 
la guerra. Pero, si renunciáis, conservaréis vuestro capital. 

No seréis injustos ni padeceréis injusticia”. (279) 

Estas iyát comprenden las leyes de la usura y la licitud de los contratos en la compra- 
venta, así como la amenaza a quienes hacen lícita la usura y persisten en su práctica. 

La mayoría de las ventas prohibidas se producen en el aumento de la cantidad inicial 
por el hecho de producirse un retraso en el pago u otra cosa parecida. Pero, hay otro tipo de 
ventas que son asimismo prohibidas, como por ejemplo la venta de dátiles antes de que madu- 
ren, o la venta en el tiempo en el que se ha dado la llamada a la oración del día del yum c a. 

Se transmitió de Abü SaTd al-Judri que dijo el Mensajero de Alláh S: “Oro por oro, 
plata por plata, trigo por trigo, cebada por cebada, dátiles por dátiles, sal por sal, igual por 
igual, mano por mano (en el acto), y quien añadiera o pidiera aumento habría incurrido en la 
usura (riba). Tanto el que la coge como el que la da son iguales”. Y en el hadit de c Ubáda ibn 
As-Sámit: “Y si varían estas especies, vended como queráis mientras sea en el acto”. En otro 
hadit del mismo se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “El oro por oro, ya sea en 
pepita o en metal; la plata por plata, ya sea en bruto o en metal; el trigo por trigo, mudi( me- 
dida de áridos) por mudi, la cebada por cebada, mudi por mudi, dátiles por dátiles, mudi por 
mudi, sal por sal, mudi por mudi, y quien añadiera más o pidiera aumento habría incurrido en 
la usura.” No hay inconveniente en vender oro por plata, incrementando ésta y mientras se 
haga la transacción en el acto y no se retrase la entrega de una de las dos partes. Asimismo, se 
puede vender trigo por cebada, aumentando ésta pero en el acto y sin retrasarse una de las dos 
partes. 

Se transmitió de c Alí á» que dijo el Mensajero de Alláh S: “El diñar por diñar y el dir- 
imía por dirham y no tiene que haber diferencia entre ambos. El que tenga necesidad de mo- 
neda que la cambie por oro, y el que tenga necesidad de oro que lo cambie por moneda produ- 
ciéndose la entrega al tiempo que se recibe”. 

No podemos considerar permitido, nada más que en caso de necesidad, lo que se ha re- 
latado de muchos compañeros de Málik y algunos de ellos del mismo Málik, en cuanto al co- 
merciante que le apremia el tiempo y tiene que salir de viaje a comprar a los mercados, de 
manera que se ve necesitado de dirhams y dinares acuñados. Entonces, acude a la Casa de la 
Moneda con plata y oro y le dice al acuñador: “Toma esta plata y este oro y coge lo que te co- 
rresponda por tu trabajo y después me pagas los dinares acuñados de mi oro y los dirhams 
acuñados de mi plata, porque me veo apremiado a salir y temo que se me escape aquel con el 
que quiero ir”. Y eso fue lo que hicieron algunos. 

Dijo Al-Jattábi: Prohibió el Mensajero de Alláh 8> que se vendiera un mizqiil de oro 
acuñado por un mizqál y algo [más] de oro en bruto sin acuñar. Y lo mismo con la plata. Eso 
es lo que significa cuando dijo: “El oro y la plata tanto en bruto como acuñados son lo mismo”. 
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Las cuestiones relativas a la usura son muchas y variadas pero hay algo que la delimita 
claramente y es en lo que se ha centrado Abü Hanlfa cuando dice: “Todo aquello que sea sus- 
ceptible de medirse o pesarse debe ser de la misma especie, es decir, que ha de comprarse o 
venderse igual por igual y en el acto. Y si es de distinta especie, pues como quieran, como dice 
el hadit Si varían estas especies, vended como queráis, siempre que sea en el acto”. 

“No se levantarán sino como se levanta en un ataque de locura el que ha sido poseído 
por saitán”. Es decir, no se levantarán de sus tumbas el Día del Juicio, según lo dicho por Ibn 
c Abbás, Muyáhid y otros. Y todos coinciden al decir: “Serán resucitados como si estuvieran 
locos o endemoniados, como castigo para ellos y algo repugnante para el resto de la gente de 
la Reunión”. Esta es una característica que Alláh ha puesto a los que comen la usura, llenán- 
doles sus barrigas y haciéndose pesados de tal forma que salen de sus tumbas levantándose de 
ellas y cayendo al suelo. Se ha dicho: “Serán resucitados el Día del Juicio con las barrigas hin- 
chadas como las preñadas, y siempre que quieran ponerse en pie se caerán y la gente camina- 
rá por encima de ellos”. 

El hecho de “comer” la usura es un término empleado en el Corán para designar el gra- 
do más alto de codicia por parte del hombre en la obtención de la riqueza. 

Y la posesión del hombre por parte de saitán se describe en la aya y es a lo que se expo- 
ne el hombre, como lo demuestra el hadit del Profeta Muhammad S> haciendo un du c i: “Allá- 
humma, me refugio en Ti de la caída y de perecer atrapado en un derrumbamiento; de morir 
ahogado o quemado; me refugio en Ti de ser poseído por saitán ante la muerte; me refugio en 
Ti de morir huyendo de Tu camino; y me refugio en Ti de morir de una picadura [de alacrán o 
serpiente]”. 

Se transmitió de Anas que el Profeta ® solía decir: “Alláhumma, me refugio en Ti de la 
locura (lit.: los genios), la tiña, la lepra y del mal de las enfermedades”. Y se relató en el hadit 
del Viaje Nocturno: “Partió Yibrll conmigo y pasé por donde había muchos hombres, cada uno 
de ellos tenía su estómago como una casa enorme yendo al paso de los caminantes de la fami- 
lia del Faraón, y serán sometidos al Fuego mañana y tarde al que acudirán como los camellos 
que cuando se ven afectados por una sed ardiente. Vagan errantes, tropezando con las piedras 
y los árboles, ni oyen ni piensan. Cuando la gente de esas barrigas se ve afectada, se levantan y 
sus grandes barrigas les hacen inclinarse, produciéndoles desvarios enloquecedores y dando 
tumbos de un lado para otro. Después, cuando uno de ellos se levanta, sufre de los mismos 
trastornos epilépticos continuamente..., hasta que llega la gente de Faraón que los cubren y 
los pisotean, pasando por encima de ellos. Y ese será su castigo en el Barzaj, el periodo que 
hay entre este mundo y el Otro. La gente de Faraón dirá: ¡Oh Alláh, no hagas llegar la Hora 
nunca! Pues, Alláh, el Altísimo, ha dicho: 

“Y el día que llegue la Hora [se dirá a los ánge- 
les ]: ¡Haced que la gente de faraón entre en el 
más duro de los castigos!”. (Perdonador - 
40:46) 
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Pregunté: ¿Yibril, quienes son esos? Dijo: “Esos son los que comen la usura, que no se 
levantarán [de sus tumbas el Día del Juicio] sino como se levanta en un ataque de locura el 
que ha sido poseído por saltan” . 

“Eso es porque dicen: La usura es como el comercio”. Se refiere, a los incrédulos, que 
dicen tal cosa, y según se dice no es aplicable al mümin desobediente, sino que su compraven- 
ta es anulada si incurre en la usura, y se rechaza su hecho aunque sea por ignorancia. Por eso 
dijo el Mensajero de AUáh 0 : “Quien haga algo que no sea de nuestro asunto será rechazado”. 
Cuando dice Alláh: “La usura es como el comercio”. Es decir, el aumento cuando se cumple el 
plazo final es como el precio [de la mercancía] al comienzo de efectuar la compraventa. Pues, 
los árabes no conocían otro aumento sino ese. Y cuando se cumplía el plazo de la deuda, le 
decían al deudor: O pagas la deuda o hay que añadir aumento. Y Alláh, el Altísimo, prohibió 
eso diciéndoles como respuesta: “Sin embargo, Alláh ha hecho lícito el comercio y ha prohi- 
bido la usura”. Aclarando que si se llega al término del plazo fijado en la deuda y no tiene para 
pagarla, deben dársele facilidades. 

Esa fue también la usura que suprimió el Profeta 0 cuando dijo el Día de c arafat “Que- 
da anulada toda usura y la primera usura que anulo es la nuestra, la usura de c Abbás ibn Ab- 
delmuttalib”. De manera que el Profeta 0 comenzó a aplicar la prohibición de la usura por su 
tío, siendo la sunna que el imam o cualquier dirigente aplique la justicia empezando por sí 
mismo para poder después imponerla a la gente. 

El contrato hecho con usura es nulo en cualquiera de sus modalidades y formas, por lo 
que han relatado los imames, de Abü Sa c Id al-Judri, que dijo: “Vino Bilál con dátiles del tipo 
barnl, que son de color rojo amarillento y muy dulces, y le preguntó el Mensajero de Alláh 0 : 
“¿De dónde es esto?”. Contestó Bilál: De unos dátiles malos que teníamos, y se han enviado 
dos medidas de si c a por un sá 'a para la mesa de la comunidad del Profeta 0 . Ante eso dijo el 
Mensajero de Alláh 0 : “Esa es la usura propiamente dicha y prohibida. ¡No lo hagas! Si quie- 
res comprar dátiles, primero vende lo que quieras por otra cosa, y después con eso los com- 
pras”. En otro relato: “Eso es usura; devolvedlos. Después vended nuestros dátiles para com- 
prar de estos para nosotros”. Y eso es lo expresado por la mayoría a excepción de Abü Hanrfa. 

Todo lo que sea claramente harám, y por lo tanto prohibido, su compra será nula y el 
comprador deberá devolver la mercancía, y si ya no dispone de ella por la causa que sea, de- 
volverá su valor. 

“Así pues, al que le llegue la exhortación de su Señor”. Dijo Ya c afar ibn Muhammad 
as-Sádiq, Alláh los tenga a los dos en su misericordia: “Alláh ha prohibido la usura para que la 
gente se preste mutuamente”. Y de Ibn Mas c üd se transmitió que dijo el Profeta 0 : “El prés- 
tamo dos veces equivale a la sadaqa una vez”. Señala alguna gente la usura como una causa de 
perdición de las riquezas y una situación peligrosa para la gente. 

Esta aya la recitó ‘Á'Isa cuando informó del hecho de Zaid ibn Arqam. Relató Dára- 
qutnl, de Al- c Alia hija de Anfaa c , que dijo: “Salí con Umm Muhibba hacia Meca y entramos en 
casa de 'A 'Isa, Alláh esté complacido de ella, y la saludamos. Nos preguntó: ¿De dónde sois? 
Le dijimos: De la gente de Küfa. Dijo: Noté como si nos esquivara, y le dijo Umm Muhibba: 
¡ Umm al-müminin\ Tenía yo una esclava y se la vendí a Zaid ibn Arqam al-Ansárl por ocho- 
cientos dirhams con pago aplazado; luego él quiso venderla y se la compré por seiscientos 
dirhams. Dijo: Entonces, ' A 'Isa se dirigió a nosotras y dijo: ¡Qué malas han sido tu venta y tu 
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compra! Dile a Zaid que ha hecho nulo su yihád con el Mensajero de Alláh *, a menos que 
[haga tawba ] y se arrepienta. Y ella le dijo a ‘Á ’isa: ¿Cómo ves tú si tomara sólo mi capital 
inicial? Y ella recitó la aya : “Así pues, al que le llegue la exhortación de su Señor y desista, 
podrá quedarse con lo que esté ya consumado...”. Este hadlt lo entresacó Málik de un relato 
de Ibn Wahb relativo a las ventas aplazadas. Pues, si en ellas hay algo que puede conducir a lo 
prohibido, es mejor abstenerse, aunque aparentemente sea una venta permitida. La mayoría 
de los fuqahá difieren de Málik que dicen: “Las leyes se ajustan a lo que es manifiesto y noto- 
rio, no sobre hipótesis”. Nuestro argumento se basa en la eliminación de los pretextos. 

En Sahlh Muslim se transmitió de An-Un c amán ibn Basir que oyó decir al Mensajero 
de Alláh #: “Ciertamente, lo lícito está claro y lo ilícito también. Y entre ambos hay asuntos 
dudosos que mucha gente no conoce. Quien se protege de ellos, pone a salvo su din y su 
honor. Y quien, por el contrario, cae en ellos, cae en lo ilícito. Como el pastor que pastorea su 
rebaño tan próximo a la linde que acaba traspasándola. Todo territorio perteneciente a un 
dueño tiene una linde, y la linde de Alláh no son sino sus prohibiciones”. El espíritu del argu- 
mento está en impedir el avance hacia la ambigüedad ( al-mutasábihái ) por temor a caer en lo 
prohibido ( al-muharamái ). Y eso es eliminar los pretextos. 

Dijo el Mensajero de Alláh S: “Verdaderamente, el insulto del hombre a sus padres es 
una de las faltas graves”. Preguntaron: ¿Y cómo puede insultar el hombre a sus padres? Con- 
testó: “Insulta al padre de un hombre y éste insulta a su padre; e insulta a la madre y éste a su 
madre”. De esta manera hace que el exponerse al insulto de los padres sea como insultarles 
realmente. E Ibn c Abbás prohibió que se compraran dirhams por dirhams habiendo por medio 
un incentivo. 

Relató Abü Daüd, de Ibn c Umar, que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Si practicáis 
la compraventa mediante el ‘ c iná 5; os agarráis de las colas de las vacas; os complacéis con la 
cosecha [de la tierra]; y dejáis el yihád, Alláh os impondría una humillación que no arrancaría 
de vosotros hasta que no regresarais a vuestro din”. Es decir, con un celo excesivo por la dedi- 
cación a la agricultura y la ganadería, o lo que es lo mismo por los bienes de éste mundo. 

“Y su caso se remitirá a Alláh”. Es decir, el asunto de la usura de aquel que ha desisti- 
do corresponde a Alláh, el Altísimo, si es que lo premia o lo castiga. “Pero quien reincida...” . 
Es decir, quien vuelva a caer en la usura hasta que muera, según lo dicho por Sufián. Y dijeron 
otros: “Quien vuelva y diga que la compraventa es como la usura, habrá negado la verdad”. 
“Alláh hace inútil la usura pero incrementa las sadaqas”. Es decir, sin baraka y sin premio en 
el más allá. Mientras que la sadaqa la hace aumentar en esta vida con la baraka y multiplica su 
premio en la Otra. En Sahlh Muslim: “Ciertamente, la sadaqa de uno de vosotros cae en las 
manos de Alláh y la mima como mima uno de vosotros su cría de camello destetada, hasta que 
llega el Día del Juicio y un bocado [de sadaqá\ será como la montaña de Uhud [de grande]”. 

“Y Alláh no ama al renegado malvado”. Es decir, al que niega repetida e insistente- 
mente. “Quienes creen, practican las acciones de bien, establecen el salát y entregan el 
Zakáf. Especifica aquí el dikr con el salát y el zakát por ser de lo más noble de las acciones 
realizadas por el ser humano, el salát es relativo a las acciones del cuerpo, y el zakat referente 
a las acciones relativas a la riqueza. 


5 El ‘ 'Imi es una forma de compraventa en la que uno vende a otro una mercancía por un precio fijado a 
un plazo concreto, y después le compra dicha mercancía por menos precio del que selo vendió. 
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“¡Vosotros que creéis! Temed a Alláh y renunciad a cualquier beneficio de usura que 
os quede, si sois creyentes”. De aquí se desprende de forma explícita que Alláh hizo nula toda 
compraventa con usura o aumento en su precio, el cuál aún no ha sido entregado, y aunque 
estuviese contratado o estipulado antes de la revelación de la aya de la prohibición de la usura. 
Y se ha dicho que la aya se reveló a causa de la tribu de Taquíf, quienes pactaron con el Profeta 
® que aquello de usura o incremento que la gente les debía era para ellos, pero que ellos no 
pagaban incremento a la gente. Cuando se cumplieron los plazos y llegó el momento de cobrar 
dicho incremento sobre el precio o usura, enviaron unos emisarios a Meca para hacer efecti- 
vos los cobros. Las deudas las habían contraído los Banü c Amr ibn c Umair y los Banü al- 
Muguíra, los cuales dijeron: No pagaremos nada de usura puesto que se ha prohibido. El 
asunto fue llevado a c Attáb ibn Asid, gobernador de la ciudad de Meca, el cuál escribió al Men- 
sajero de Alláh ®. En ese preciso momento llegó la revelación de la aya, de la cuál dio noticias 
el Profeta # a c Attáb, y la tribu de Taquíf se dio por enterada, absteniéndose de cobrar la usu- 
ra. Y esta fue en síntesis la causa de la revelación de la aya según lo relatado. Significando la 
misma: Haced entre vosotros y el castigo de Alláh una [valla de] protección con el abandono 
del beneficio que os haya quedado [por cobrar] de la usura. 

“Si sois creyentes [musulmanes]”. Es meramente una condición para la tribu de 
Taquíf, porque eso sucedió al principio de su entrada en el Islam. Si estimamos la aya en 
quien se ha constatado su fe, sería una condición virtual en un sentido exagerado. Como 
cuando se dice: Si eres hombre, haz esto. 

“Y si no lo hacéis, sabed que Alláh y Su Mensajero os han declarado la guerra”. Es 
una clara amenaza de ir al combate si no dejan la usura. Relató Ibn c Abbás que se le dirá el Día 
del Juicio al que come la usura: ¡Coge tu arma para la guerra! Dijo Qatáda: “Alláh ha amena- 
zado con el combate a la gente de la usura, permitiendo que sean atacados dondequiera que se 
encuentren”. 

Esta aya indica, sin discusión alguna, que el comer de la usura y practicarla es de las 
faltas graves, según lo que aclaramos en los hadices siguientes. Se relató del Profeta ® que 
dijo: “Vendrá un tiempo a los hombres en el que no quedará ni uno solo que no coma usura, 
porque quien no la coma le llegará su polvo”. Y en otro hadlt de c Abdulláh ibn Hanzala se 
transmitió que dijo el Profeta S: “Un solo dirham de usura es más fuerte ante Alláh, el Altísi- 
mo, que quien incurre en la falta de treinta y seis prostituciones”. Y también dijo el Profeta II: 
“La usura tiene noventa y nueve partes, y la menor de ellas es como el hombre que comete 
incesto con su madre”. Es decir, la fornicación con su madre. Dijo Ibn Mas c üd: “El que come 
la usura, el que se deja comer, el que la redacta y el testigo de la misma están maldecidos por 
boca de Muhammad Relató Al-Bujári, de Abü Yuhaifa, que dijo: “El Mensajero de Alláh ® 
prohibió comprar o vender la sangre y el perro; prostituirse en un prostíbulo como medio de 
vida; y maldijo tanto al que come de la usura como el que la paga; al que hace el tatuaje como 
al que se tatúa; y al que hace una imagen”. 

“Pero, si renunciáis, conservaréis vuestro capital inicial. No seréis injustos ni padece- 
réis injusticia”. Relató Abü Daüd de Suleimán ibn c Amr, y éste de su padre que oyó decir al 
Mensajero de Alláh ® en la peregrinación de Despedida: “¿Acaso toda usura de la usura de 
Yahilíya no es desechable? A vosotros os pertenece el capital de vuestra riqueza. No seréis 
injustos ni padeceréis injusticia”. 
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En la áya, Allah, el Altísimo, los remite con el tauba a su capital, y les dice: “No seréis 
injustos”, tomando usura; “ni padeceréis injusticia”, perdiendo algo de vuestro capital, ni su- 
friendo retrasos en el pago de las deudas por parte del rico, porque eso es injusticia. 

Dicen nuestros ulemas que el camino hacia el arrepentimiento y el tawba de quien tie- 
ne en sus manos dinero harám obtenido de la usura, es devolverlo a aquel del que lo ha obte- 
nido, buscándolo si no está presente. Y si no lo encuentra, tendrá que darlo de sadaqa. Y si lo 
cogió con injusticia, tiene que hacer lo mismo con aquel a quien trató injustamente. Si llega a 
producirse una confusión y no sabe realmente cuánto es lo harám y cuánto lo halál que tiene 
en sus manos, deberá evaluar la cantidad que le es obligado devolver. 

En cuanto a la amenaza que Alláh ha hecho de combatir a los autores de la usura. Otro 
tanto sobre la “mujábira” ha venido procedente del Profeta S en una transmisión de Yábir ibn 
c Abdelláh que le oyó decir: “Quien no deje la “mujábira” estará en guerra con Alláh y Su Men- 
sajero”. Y esa es la indicación clara de que la “mujábira” está prohibida; y esta consiste en to- 
mar la tierra (en arrendamiento) a cambio de la mitad de la producción, o la tercera parte o la 
cuarta. Esto es lo dicho por Málik y todos sus compañeros. Mientras que As-Sáfi c I y Abü Hani- 
fa dijeron que se permite el alquiler de la tierra por alimentos, si estos son en una cantidad 
fijada de antemano. Eso por el dicho del Profeta ®: “En cuanto si es [el alquiler de la tierra] 
por algo fijado y garantizado, no hay nada malo en ello”. Sin embargo, Málik y sus compañe- 
ros lo prohibieron según lo relatado por Muslim de Ráfi c u ibn Jadly que dijo: “En la época del 
Mensajero de Alláh S> solíamos arrendar la tierra en la época del Mensajero de Alláh ®, pues 
la alquilábamos a cambio de un tercio o un cuarto del fruto producido. Un día vino uno de mis 
tíos y dijo: El Mensajero de Alláh ® nos ha prohibido un asunto que era beneficioso para no- 
sotros, pero la obediencia a Alláh y a Su Mensajero es más beneficiosa aún para nosotros. Nos 
prohibió comerciar con la tierra arrendándola por un tercio o un cuarto del fruto. Y ordenó al 
dueño de la tierra que la cultivara o diera como favor la posibilidad a otro de cultivarla. Detes- 
tando que se alquilara”. De manera que no está permitido arrendar la tierra por comida ni por 
bebida en ningún caso. Ya que eso significaría la venta de comida por comida con pago apla- 
zado. Tampoco le está permitido a ellos (Málik y sus compañeros) el alquiler de la tierra por 
algo que salga de ella, aunque no sean alimentos de comer o de beber, como madera, cañas o 
leña simplemente. Mencionó Ibn al-Muguira: No habría impedimento si se alquila la tierra 
por alimentos que no salgan de esa tierra”. Dijo Málik en el Muwatta: “Aquel que da su tierra 
blanca (e.d.: sin nada) por un tercio o un cuarto de lo que salga de ella, le hace entrar en un 
riesgo que puede resultar engañoso, porque la cosecha unas veces es menor y otras es mayor. 
Y eso es como cuando un hombre que es comerciante va a salir de viaje y contrata a otro di- 
ciéndole: ¡Te daré diez como pago de los beneficios que obtenga en este viaje! Y eso ni es lícito 
ni se debe hacer”. Pues, dice Málik, que un hombre no puede alquilarse él mismo, ni su tierra, 
su barco o su animal, excepto a cambio de una cantidad fijada y que no fluctúe. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y si está en dificultad, concededle un plazo de espera hasta 
un momento de desahogo, aunque es mejor para vosotros 
que le deis sadaqa. Si supierais...”. (280) 


Cuando Alláh, el Altísimo, dictaminó para los señores de la usura que se limitaran a re- 
clamar a sus deudores sólo su capital inicial, también dictaminó que en el caso de aquel que 
pasara por momentos de dificultad, esperaran para reclamarle la deuda a que tuviera un esta- 
do económico satisfactorio. Eso ocurrió porque los de Taqulf cuando reclamaron su dinero a 
los Banü al-Muguira, éstos se quejaron diciendo: ¡No tenemos nada! Y solicitaron un aplaza- 
miento hasta el tiempo de la recolección de la cosecha. Y fue cuando se reveló la aya: “Y si está 
en dificultad...” . 

Esta aya y la anterior: “Pero, si renunciáis, conservaréis vuestro capital inicial”, indi- 
can que se le puede reclamar el dinero propio al deudor y si éste se resiste a satisfacer la deuda 
pudiendo hacerla efectiva, habrá incurrido en una injusticia. De manera que el deudor está 
obligado irremisiblemente a satisfacer la deuda. 

Dijeron Al-MahdawT y algunos ulemas: Esta aya abroga por lo que sucedía en YáhilTya 
de venderse aquel que se encontraba en dificultad y no podía satisfacer su deuda”. Dijo At- 
TaháwT: El que era libre solía venderse [como esclavo], a cambio de su deuda ya que no tenía 
dinero para pagarla, al comienzo del Islam, hasta que Alláh lo abrogó cuando dijo: “Y si está 
en dificultad, concededle un plazo de espera hasta un momento de desahogo”. Y argumentan 
con el hadlt relatado por DáraqutnT y transmitido por Ibn al-Bailamánl, de Surraq, que dijo: 
“Yo le debía un dinero a un hombre, y el me llevó ante el Mensajero de Alláh S, y al no obte- 
ner dinero de mí, me vendió a él”. 

Una yamá 'a de la gente de conocimiento dice que la aya se refiere a la generalidad de 
la gente. Es decir, que a todo aquel que esté en dificultades económicas y tenga deudas se le 
dará un respiro concediéndole un plazo de espera. Y esto es lo dicho también por Abü Hurai- 
ra, Al-Hasan y los fuqahá en general. En definitiva, se puede decir que es una aya abrogante 
en general, que descendió a propósito de la usura y después se convirtió en ley también para 
otra cosa. 

Se transmitió de Sa c id al-Judri, que dijo: “Un hombre que compró unos frutos en la 
época del Mensajero de Alláh ®, tuvo unas pérdidas importantes y contrajo muchas deudas. 
Entonces el Mensajero de Alláh ® dijo: “Dadle sadaqa”. La gente le ayudó pero sin que le al- 
canzara para pagar su deuda completamente. Dijo Mensajero de Alláh ®>: “¡Coged lo que ten- 
ga, porque para vosotros no hay más que eso!”. Y no ordenó el Mensajero de Alláh ® apresar o 
encarcelar al hombre por eso”. 

Según Málik no se apresa el hombre deudor mientras no sea acusado de ocultar su di- 
nero y, por el contrario, se constata que no tiene simplemente. 

“Aunque es mejor para vosotros que le deis sadaqa”. Es decir, Alláh estimula y reco- 
mienda la sadaqa al que está en dificultades económicas mejor que el plazo de espera. En el 
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hadjtde Buraida, dijo el Mensajero de Alláh S: “Quien concediera un plazo de espera al que 
está en dificultades económicas tendría una sadaqa por cada día concedido”. De Abü Mas c üd 
se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Se le hizo la Cuenta a un hombre de vuestros 
predecesores y no se le encontró nada de bien excepto que se mezclaba con la gente y era be- 
nevolente ordenando a sus sirvientes que se le concediese un plazo de espera a sus deudores o 
que se les condonase la deuda”. Y en otro hadlt “Quien se alegrara de que Alláh lo salvara de 
una de las penas del Día del Juicio, que dé un respiro a su deudor o que le condone la deuda”. 
Y también: “Quien concediera un plazo de espera a su deudor o le condonase la deuda, Alláh 
lo tendría en Su sombra”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y temed el Día en el que regreséis a Alláh. Entonces cada 
uno recibirá lo que se haya ganado y nadie padecerá injusti- 
cia”. (281) 


Se ha dicho que esta aya fue revelada nueve noches antes de la muerte del Mensajero 
de Alláh Ü, y después ya no se reveló nada más. Lo dijo Ibn Yuraiy, mientras que Ibn Yubair y 
Muqátil aseguran que fueron siete noches. Y se relató que la aya se reveló tres horas antes de 
su muerte, y dijo el Mensajero de Alláh S: “Ponedla entre la aya de la usura y la de la deuda”. 
Contó Mekkí que dijo el Profeta S: “Ha venido a mí Yibrll diciendo: ponía a la cabeza de dos- 
cientas ochenta áyáf. En sentido parecido relató Abü Sáleh, de Ibn c Abbás, que dijo: “Lo últi- 
mo que se reveló del Corán fue la aya: “Y temed el Día en el que regreséis a Alláh. Entonces 
cada uno recibirá lo que se haya ganado y nadie padecerá injusticia”, y dijo Yibrll al Profeta 
®: “¡Muhammad, ponía a la cabeza de doscientas ochenta áyát del sura de La Vaca!” 

Añade Ibn c Umar que es lo último que descendió del Corán y que el Mensajero de Alláh 
® vivió después veintiún días, como se aclarará en el final del sura de La Victoria, in-sá : a 
Alláh. 

La áya representa una exhortación para toda la gente y un mandato concreto a cada 
persona. El consenso de los ulemas coincide en que el día al que hace referencia la advertencia 
de Alláh, es el Día del Juicio y la Rendición de Cuentas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Vosotros que creéis! Cuando contraigáis una deuda entre 
vosotros con un plazo fijado [de devolución], ponedlo por 
escrito; y que esto lo haga con equidad un escribano de en- 
tre vosotros; y así como Alláh le ha agraciado con la escritu- 
ra, que no rehúse hacerlo. Que dicte el que contrae la deuda 
con temor a Alláh y sin omitir nada. En caso de que el deu- 
dor sea derrochador o incapaz ante la ley, o no pueda ex- 
presar su deuda, que lo haga en su lugar su apoderado con 
equidad. Y pedid el testimonio de dos hombres de vosotros; 
y si no contáis con dos hombres, recurrid a un hombre y dos 
mujeres, de quienes aceptéis su testimonio complacida- 
mente, de manera que si una de ellas se olvida [lit.: se pier- 
de] la otra se lo recuerda. Que los testigos que sean solicita- 
dos no rehúsen hacerlo y no dejéis de escribir toda deuda, 
pequeña o grande, detallando su vencimiento. Esto es lo 
más justo ante Alláh, la mejor prueba y el camino más segu- 
ro para evitar dudas. 

Queda fuera de esto cualquier transacción que hagáis en el 
acto [pagando al contado] entre vosotros, pues en ese caso, 
no hay objeción si no lo ponéis por escrito. 

Procuraos testigos en vuestras transacciones, y que no se 
presione a ningún escribano ni a ningún testigo, pues si lo 
hicierais, sería una desviación por vuestra parte. Temed a 
Alláh y Él os enseñará. Alláh es conocedor de todas las cosas”. 
(282) 
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“¡Vosotros que creéis! Cuando contraigáis una deuda entre vosotros”. Dijo Sa c íd ibn 
al-Musaiyib: “Me llegó la noticia de que lo más reciente del Corán en bajar al Trono fue la áya 
de la deuda”. Es decir, lo último que se reveló. Dijo Ibn c Abbás: Esta áya descendió especial- 
mente por el asunto de la adquisición por pago adelantado. Significa que la “adquisición por 
pago adelantado” a la gente de Medina fue la causa de la revelación de la áya. A continuación, 
la misma áya trata todos los aspectos de la deuda en su conjunto. Dijo de ella Ibn Juwaiz 
Mindád: “La áya comprende treinta leyes. Y algunos ulemas han tomado de ella el argumento 
en el que se basan para la licitud del plazo en los préstamos”. 

La “deuda” se puede definir como una transacción entre dos partes en la que una de 
ellas lo constituye un contravalor de dinero en metálico, y la otra parte es un contravalor a 
plazo en garantía. 

“Con un plazo fijado [de devolución ]”. Dijo Ibn al-Mundir: “La áya de Alláh indica que 
el pago de la deuda contraída no se puede dejar a un plazo desconocido o sin fijar”. Y la sunna 
del Mensajero de Alláh S indica lo mismo que el Libro de Alláh, el Altísimo. En ella se afirma 
que el Mensajero de Alláh ®, cuando llegó a Medina, vio que la gente allí realizaba préstamos 
a pagar con frutos al cabo de dos o tres años. Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien prestara 
dinero como anticipo hasta la recogida de los dátiles, que lo haga con un peso y una medida 
fijados a un plazo asimismo fijado”. Lo relató Ibn c Abbás. Añade Ibn c Umar que la gente de 
Yáhillya solía mercadear con la carne de la cría cuya madre estaba aún en el vientre de la ca- 
mella. Y eso se lo prohibió el Mensajero de Alláh S. 

En definitiva, coinciden los ulemas en señalar que la adquisición por pago adelantado 
permitida es la que se hace de un hombre por unos alimentos conocidos que, por su descrip- 
ción, son alimentos comunes de la tierra sin que pueda haber confusión con otros parecidos, 
con un peso o medida conocidos, a un plazo fijado, y por unos dinares o dirhams concretos 
que se entregan antes de separarse las dos partes del lugar en el que han realizado la transac- 
ción comercial. Y se nombrará el lugar y la época del año en que se recogerán los alimentos. 

Dije (Al-QurtubI): Está permitido que se haga la adquisición por pago adelantado hasta 
el momento que llegue el día de la cosecha, o hasta el primer día del año solar persa, o hasta el 
festival conmemorativo. 

Los ulemas han definido la “adquisición de un producto por pago adelantado” dicien- 
do: Es la venta de un producto concreto como deuda contraída y de características perfecta- 
mente delimitadas y descritas, que se hará efectivo en un plazo determinado sobre el producto 
en general. Y no como solía hacer la gente de Medina a la llegada del Mensajero de Alláh ®, al 
pedir el pago por adelantado de los dátiles de unas palmeras concretas a cosechar en su mo- 
mento. Y esto les fue prohibido por el riesgo que implica, debido a que podía sucederle algo a 
las palmeras designadas y no dar fruto alguno. El decir que se hará efectivo el producto en sí 
mismo es para evitar que se produzca una deuda nueva sobre la anterior. 

Tanto el pago por adelantado sobre el producto como el préstamo son dos expresiones 
de idéntico significado, aunque aquí se emplea el término “ as-salam” , o pago por adelantado, 
por tener diferencias respecto al préstamo en sí. Pues, el pago por adelantado sobre un pro- 
ducto, en realidad es una venta permitida por consenso, con la excepción hecha del Profeta 81, 
que prohibió vender aquello que no tengas, pero permitió el pago por adelantado sobre el 
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producto. Y en la compraventa del pago por adelantado, tanto el que compra como el que ven- 
de se beneficia, ya que el primero está necesitado de adquirir el fruto y el segundo está necesi- 
tado de su importe para acometer los gastos de la producción. 

Se pueden resumir las condiciones diciendo, primeramente, que con el pago adelanta- 
do sobre el producto se contrae una deuda que está a cargo de quien la contrae y de la cuál se 
hace responsable; que esté bien descrito el producto, en una cantidad concreta a un plazo de- 
terminado; el producto ha de estar listo en el momento fijado para su entrega que coincidirá 
con el de la cosecha. 

En cuanto a las condiciones del capital son: que se especifique el tipo de moneda a en- 
tregar y la cantidad en efectivo. 

La totalidad de las condiciones mencionadas son objeto de consenso excepto en la efec- 
tividad del pago. 

Este tipo de venta tiene la particularidad de ser una deuda que se contrae a pagar o de- 
volver en un plazo determinado y una cantidad concreta de un producto determinado. Esta 
afirmación está consensuada por todos los ulemas. Sin embargo, Málik pone dos condiciones: 
que la transacción se haga en un lugar seguro y estable políticamente, que no ponga en peligro 
la recepción del producto, y que se pueda ir cogiendo el producto de inmediato, como es el 
caso de la leche de una cabra lista para ordeñar o los dátiles de una palmera listos para reco- 
ger. 

En el caso de que no se pueda llevar a cabo la entrega del producto, según Málik, no se 
podrá pagar con otro producto que no sea el acordado para su entrega, y es preciso que se 
devuelva el capital adelantado en la misma forma que se hizo. 

“Ponedlo por escrito”. Es decir, escribid la deuda y el plazo de devolución. Se ha dicho 
que la orden es de escribirlo, sin embargo se refiere a escribirlo y testimoniarlo con la presen- 
cia de testigos, ya que la escritura sin testigos no constituye una prueba. Se transmitió de Ibn- 
c Abbás que dijo el Mensajero de Alláh ®, después de recitar la aya: “¡Vosotros que creéis! 
Cuando contraigáis una deuda entre vosotros, ponedlo por escrito...”: “El primero en des- 
mentir algo fue Adán, sobre él la paz, y Alláh le hizo ver a un hombre de su descendencia de 
luz resplandeciente y preguntó: ¡Señor! ¿Quién es éste? Dijo: Éste es tu hijo David. Dijo: ¡Se- 
ñor! ¿Y cuánto vivirá? Dijo: Sesenta años. Dijo: ¡Señor, añádele más a su edad! Dijo: ¡No, a 
menos que le añadas tú de tu edad! Preguntó: ¿Y cuánto viviré? Dijo: Mil años. Dijo Adán: Le 
doy cuarenta años. Dijo: Y Alláh hizo un escrito [con los datos] y puso a Sus ángeles como 
testigos. Cuando le llegó la muerte, acudieron a él los ángeles y les dijo: Aún me quedan cua- 
renta años de mi edad. Y le contestaron los ángeles: Realmente, tú le diste esos años a tu hijo 
David. Dijo Adán: ¡No he dado nada a nadie! Dijo: Entonces, sacó Alláh, el Altísimo, el escrito 
y Sus ángeles lo testimoniaron”. 

Algunos, como At-Tabari, han dicho que es obligatorio a los interesados escribir las 
deudas por prescripción de la aya, ya sea una compraventa o un préstamo. Añadió Ibn Yuraiy: 
“Quien reciba un préstamo, que lo escriba, y quien lo dé que lo haga testificar. Puede darse el 
caso que haya absoluta confianza en la persona que contrae la deuda y no sea necesario escri- 
birlo. 

“Y que esto lo haga con equidad, un escribano de entre vosotros”. Esta aya nos dice 
que es obligatorio para el que sabe escribir hacer el contrato con total justicia porque en un 
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principio la gente que sabía leer y escribir era escasa y al hacer el escrito adquiría por ello una 
responsabilidad mayor. Esto dio lugar a que se solicitaran escribanos para tal fin, que debían 
reunir ciertas condiciones, como la mayoría de edad, cordura y honestidad probada. Hay una 
opinión en contra que dice que no está obligado si no percibe por ello una compensación eco- 
nómica. El escribano ha de ser totalmente neutral e independiente, sin que se incline a favor 
de ninguna de las dos partes. 

“Que no rehúse hacerlo”. En lo que se refiere al escribano, estará obligado a realizar el 
escrito de la deuda que corresponda para no perjudicar al que concede el préstamo, pero 
siempre que esté disponible y no exista otro que lo pueda hacer también, recibiendo por ello 
una compensación económica. 

El significado literal del texto "como Alláh le ha enseñado" admite las siguientes expre- 
siones: una de ellas se refiere a que ha de escribir como Alláh le ha enseñado; y la otra signifi- 
ca que de la misma manera que Alláh le ha agraciado con el conocimiento de la escritura, él 
está obligado moralmente a favorecer o agraciar a los demás. 

“Que dicte el que contrae la deuda con temor a Alláh y sin omitir nada”. Es decir, que 
tiene que reconocer con sus palabras lo que debe, justamente y sin quitar ni añadir nada. 

“En caso que el deudor sea derrochador o incapaz ante la ley o no pueda expresar su 
deuda, que lo haga en su lugar su apoderado con equidad”. Es decir, cuando el deudor que 
no sea capaz de gestionar sus bienes de forma justa, ni esté en el ejercicio pleno de sus facul- 
tades mentales, o que por una dificultad en el habla no pueda dictar el contenido de la tran- 
sacción, entonces que tome en su lugar el apoderado o tutor con justicia y con la aprobación 
del deudor. En el caso de que una persona con dificultades físicas o psíquicas realizara una 
compraventa, se ha dicho en general que ésta sería nula. Al mismo tiempo, el acreedor deberá 
expresar su conformidad con el contenido del escrito. 

Cuando Alláh dice: “Que dicte el que contrae la deuda”. Es el beneficiario del préstamo 
quien tiene que ofrecer las garantías necesarias para su devolución, como la aportación de los 
testigos y el escribano, ya que en el caso de no encontrar a este último, por hallarse fuera del 
país por ejemplo, podrá tomar el acreedor, de conformidad con el deudor, un objeto de cierto 
valor de parte de éste, como prenda por la cantidad prestada. 

Cuando se realiza una transacción en la cual una de las partes empeña un objeto a 
cambio de una cantidad de dinero y hay discrepancia porque el que está en posesión del obje- 
to empeñado reclama una cantidad mayor que la reconocida por la otra parte, deberá hacer un 
juramento siempre y cuando la cantidad reclamada no sobrepase el valor real del objeto em- 
peñado. Y dijo el Profeta 8>: “Al acusador le corresponde aportar la prueba y al acusado el ju- 
ramento”. 

“Y pedid el testimonio de dos hombres de vosotros”. Sobre esta áya existe una opinión 
en la que el testimonio de los testigos es solamente recomendable, la cuál prevalece sobre la 
que dice que es obligatorio. El hecho de que se mencionen dos testigos es debido al respeto a 
la regla general del Islam que exige dos testigos en las causas penales y financieras, excepto en 
el caso de adulterio que son cuatro. La referencia que hace al referirse a dos hombres de voso- 
tros, es para excluir a las mujeres y niños, y a los no musulmanes. Cuando dice Alláh: “De dos 
hombres de vosotros”, indica que el ciego también puede testificar, si tiene la total certeza de 


158 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


lo atestiguado, según lo narrado por Ibn'Abbás: “Fue preguntado el Profeta ® por la testifica- 
ción y dijo: ¿Ves este sol? ¡Entonces, atestigua lo que te resulte igual de claro, o si no, déjalo!”. 

Dije (Al-Qurtubi): El testimonio del ciego es válido en el divorcio si ha escuchado los 
términos del mismo y ha reconocido al autor de la voz. Dijo Ibn al-Qásem que contó a Málik el 
caso de un hombre que oyó a su vecino divorciarse de su mujer, pero no lo podía ver por un 
muro que lo separaba. ¿Sería válido su testimonio si reconoce la voz? Málik contestó que sí era 
válido. Lo mismo dijeron c Alí ibn Abi Tálib, Qásem ibn Muhammad y otros. 

“Y si no contáis con dos hombres, recurrid a un hombre y dos mujeres”. Existe la opi- 
nión de que la mujer sólo puede testificar en caso de ausencia de hombres, pero esta opinión 
es débil. La más firme es que puede testificar incluso habiendo hombres, si así lo desea expre- 
samente el interesado. 

Según la opinión de Málik y Sáfi c í, el testimonio de los testigos es insuficiente como 
prueba si no va acompañado del juramento del acusador. Mientras que Abü Hanífa y otros son 
de la opinión de que con los testigos es suficiente. 

Dijo Al-MahdawT: “El testimonio de las mujeres en lo penal no está permitido, según la 
práctica totalidad de los ulemas, así como en los casamientos y divorcios”. Y eso es lo estable- 
cido dentro de la escuela málikly sáfi 'i. Y sólo podrán testificar en las transacciones financie- 
ras. En aquello que no les está permitido testificar, tampoco podrán transmitir el testimonio 
dado por otros, estén acompañadas por un hombre o no. Y no transmitirán el testimonio, sea 
de un hombre o una mujer, si no están acompañadas de un hombre. Será válido el testimonio 
de dos mujeres en los asuntos exclusivos de la mujer, como son el parto y el periodo de la 
menstruación. Todo eso según Málik, con la salvedad de la discrepancia en algunas cuestio- 
nes. 

“De quienes aceptéis su testimonio complacidamente”. Esto nos indica que se puede 
rechazar el testimonio de quien no se tiene la debida confianza y complacencia. Y la de aquel 
que si se tiene confianza, no basta con ser musulmán, sino que además tendrá que tener las 
cualidades que los ulemas han definido: que pueda evitar por completo las faltas graves, y no 
incurrir en las leves de forma frecuente; la caballerosidad; la responsabilidad aparente; y no 
pecar de ingenuidad. Por eso, al juez le corresponde el derecho a rechazar el testimonio de 
alguien, si reconoce en él cierta duda o ingenuidad. 

La integridad moral del testigo implica la aceptación de su testimonio, ya sea hombre 
del campo o de la ciudad, con tal de que haya complacencia en él por parte de los interesados 
es suficiente. Igual que si pertenece a otro país. Esto es lo aportado por Sáfi c á y otros. Como 
dice Alláh, el Altísimo: 

“Hacedlo ante dos testigos justos de entre voso- 
tros, y que atestigüen ante Alláh con equidad” 

(El Divorcio-65:2) 

Abü Hanífa, al contrario que el resto de los ulemas, dice que el matrimonio se puede 
hacer con el testimonio de dos musulmanes libertinos; pero el resto de los ulemas dicen que si 
Alláh ha puesto, como condición del testigo en lo relativo a los bienes, que sea justo y compla- 
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cíente, con más razón ha de serlo en el matrimonio por lo que eso conlleva de derechos, 
prohibiciones y linaje. 

Dije (Al-Qurtubí): La opinión de Abü Hanlfa en este asunto está poco respaldada, por- 
que Alláh ha puesto las condiciones de justicia y complacencia en el testimonio y esas dos cua- 
lidades no se adquieren por el hecho de ser musulmán. Como dice Alláh, el Altísimo, en el 
Corán: 
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“Y entre los hombres hay quienes te complacen 
cuando hablan de la vida mundanal y ponen a 
Alláh como testigo de lo que hay en sus corazo- 
nes... Y Alláh no ama la corrupción” (La Vaca- 
2:204) 
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“Cuando les observas su aspecto te agrada, y 
cuando hablan prestas oído a sus hermosas pa- 
labras, pero en realidad son como maderos 
apuntalados”. (Los Hipócritas-63:4) 


“De manera que si una de ellas se olvida [ lit .: se pierde] la otra se lo recuerde”. Dijo 
Abü c Ubaida: "Se pierde" significa aquí, se olvida. Ya que el significado de perderse implica 
que una parte del testimonio la recuerda y la otra no, de tal forma que el testigo se queda con- 
fuso y perdido. 

“Que los testigos que sean solicitados no rehúsen dar testimonio” . Dijo Al-Hasan: “Es- 
ta áya reúne dos cosas: no se rehusará la presencia requerida para un acto ni tampoco se po- 
drá rehusar dar el testimonio en un juicio”. Sin embargo, Muyáhid dijo: “La áya significa: no 
rehusar solamente si se le requiere para testificar, pero si le llaman sólo para presenciar un 
acto, puede libremente acudir o no”. Dijo Abü Maylis, c Atá y otros que no es obligatoria la 
presencia de los testigos en el lugar donde se encuentran las partes de la transacción, sino que 
son ellos los que están obligados a ir en busca de los testigos. Y si más adelante y en caso de 
litigio son requeridos por el juez para testificar, sí que están obligados a acudir”. 

En definitiva, se les recomienda a los musulmanes acudir en ayuda de sus hermanos 
aunque la ayuda no sea imprescindible porque haya otros que también lo pueden hacer, pero 
si la necesidad lo obliga porque se tema perder un derecho de uno de los contratantes, esta 
recomendación rozaría la obligatoriedad del testimonio. Si se tiene la certeza de que se perde- 
ría el derecho de una de las partes, entonces se convierte en obligatorio. 

Dije (Al-Qurtubí): Se desprende de esta áya que el gobernante puede designar unos 
funcionarios públicos que tienen como misión exclusiva dar fe y testificar, llegado el caso, en 
las transacciones comerciales, y que serán pagados como lo son los jueces y el resto de los fun- 
cionarios del Tesoro Público. 
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En caso de que un testigo conozca un detalle en beneficio de una de las partes sin que 
ésta lo sepa, hay dos versiones: una, la que dice que le es recomendable testificar el hecho que 
conoce porque la obligatoriedad está ligada con el requerimiento. Como dice el hadlt del Pro- 
feta ®: “El mejor de los testigos es el que testifica sin ser requerido”; y otra, dice que le es 
obligatorio testificar aunque no sea requerido, porque el no hacerlo conllevaría la pérdida de 
un derecho de una de las partes. Como dice Alláh, el Altísimo: 


“Y dad el testimonio por Allah”. (El Divorcio - 
65:2) 
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“[¡Oh incrédulos /] Aquellos que invocáis en vez 
de Alláh, no poseen la facultad de interceder 
por nadie, excepto [a los que Alláh se lo permi- 
ta ] quienes atestiguan la Verdad [ que no hay 
nada ni nadie con derecho a ser adorado salvo 
Alláh\ y tienen conocimiento”. (Los Ornamentos 
Dorados - 43:86) 

Y en el hadlt Sahlh: “Apoya a tu hermano, ya sea opresor u oprimido”. Porque si es 
oprimido se le ayuda para que le sea devuelto su derecho, y si es opresor para que rectifique. 

Si un testigo al que le obliga el requerimiento rehusara hacerlo sin una excusa de peso, 
le invalidaría su testimonio después suponiendo la pérdida de su credibilidad. Porque el hecho 
de no acudir supone una acción de libertinaje y éste anula su credibilidad para testificar. Pero, 
hay quien dice que si el derecho sólo afecta a lo personal, la invalidez afectaría a este caso so- 
lamente. Y la primera opinión es la más firme. 

No hay contradicción entre el hadlt “El mejor de los testigos es el que testifica sin ser 
requerido”, y el que se transmitió de c Imrán ibn Hasin que dijo el Profeta ü: “El mejor de vo- 
sotros son los de mi siglo y los que le siguen, y luego los que sigan a estos. Después vendrán 
unos que testifican sin ser requeridos; traicionan sin que se confíe en ellos; hacen promesas a 
Alláh y no cumplen; y en ellos aparece la obesidad”. Éste hadlt se refiere al falso testigo, es 
decir, el que testifica en algo que no conoce o al que su avidez le lleva a testificar antes de que 
sea requerido, lo que invalida su testimonio. En otro hadlt, se transmitió de c Umar ibn al- 
Jattáb 4é> dando un jutba en la puerta de Al-Yábia (casa de recaudación de impuestos) que 
dijo: el Mensajero de Alláh ® se levantó entre nosotros un día, estando como yo ahora con 
vosotros y dijo: “¡Hombres, temed a Alláh con el respeto debido a mis compañeros! Después, a 
los que les siguen y luego los que siguen a estos, y más tarde se extenderán la mentira y el fal- 
so testimonio”. 

“Y no dejéis de escribir toda deuda, sea pequeña o grande, detallando su vencimien- 
to”. Alláh, el Altísimo, puso pequeña antes que grande para darle mayor importancia e insis- 
tencia, porque a veces, con la frecuencia en las transacciones, se puede llegar al aburrimiento 
de tanto escribir, sobre todo si las cantidades son pequeñas, y la áya aquí nos indica todo lo 
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contrario; sin embargo si la cantidad es insignificante y no hay riesgo de ignorarla por parte 
del deudor, se puede dejar de escribir. 

“Esto es lo más justo ante Alláh, la mejor prueba y el camino más seguro para evitar 
dudas”. Es decir, lo más equitativo es escribir tanto lo poco como lo mucho para el testimonio; 
y es lo más correcto y seguro para desvanecer todas las dudas. Dijo Ibn Al-Mundir: “Lo más 
conocido entre los ulemas es que no se acepta el testimonio de quién reconoce su escritura 
pero no se acuerda de lo que pasó”. Sin embargo, Málik dijo que puede testificar sobre su es- 
critura partiendo de la aya en la que dice Alláh, el Altísimo: 

(81- 

“Sólo damos fe de lo que conocemos” (Yüsuf - 
12:81) 

Dicen algunos ulemas: “Como Alláh, el Altísimo, puso como condición para el escriba- 
no ser equitativo y justo, se le aceptará su testimonio sobre el reconocimiento de sus letras 
aunque no recuerde el hecho. 

“Queda fuera de esto cualquier transacción que hagáis en el acto [ pagando al conta- 
do ] entre vosotros, pues en ese caso, no hay objeción si no lo ponéis por escrito”. Es decir, 
cualquier transacción que suceda en ese momento. Y dijeron Mekkl y Abü C A1I al-Fárisi: 
“Cuando Alláh, el Altísimo, supo de la dificultad para escribir en este tipo de comercio en el 
acto, precisó que se prescindiera de su escritura. Y eso sólo en pequeñas cosas como la comida 
y otros, pero no en grandes cosas como las del tipo inmobiliario”. 

Cuando dice Alláh “que lo hagáis entre vosotros”, esto implica una transacción pre- 
sencial de las partes en las que uno entrega la mercancía y el otro la paga. No siendo este el 
caso de las ventas inmobiliarias y de algunos animales donde sí es precisa la escritura. 

“Procuraos testigos en vuestras transacciones y que no se presione a ningún escri- 
bano ni a ningún testigo, pues si lo hicierais, sería una desviación por vuestra parte”. Signi- 
fica que hay que contar con testigos para cualquier transacción por pequeña que sea. Y hay 
discrepancia entre los ulemas sobre si le es obligatorio a los comerciantes aportar los testigos 
o sólo es recomendable. Abü Musa al-Ash c arI, Ibn c Umar, Muyáhid y otros, abogaron por su 
obligatoriedad. El más estricto de ellos en este asunto es c Atá que dice: “Aporta testigos si 
compras o vendes, aunque sea por un dirham, medio dirham, un tercio, o menos incluso, por- 
que Alláh, el Altísimo, dijo: Procuraos testigos en vuestras transacciones...” . Y dijo Abü Mu- 
hammad ibn c Atiya que la obligatoriedad en las cosas importantes es casi unánime, pero no en 
las cosas pequeñas e insignificantes, que en ese caso, pasaría de ser obligatorio a solamente 
recomendable. 

Al-MahdawT, An-Nahás y Mekkl dijeron que unos ulemas afirmaron que la aya en cues- 
tión: “Procuraos testigos en vuestras transacciones...”, ha sido abrogada por la aya que le 
sigue: 

“En caso de que confiéis en el deudor [no le pi- 
dáis una garantía ] y que éste tema a Alláh su 
Señor y cumpla con su deuda” (La Vaca - 
2:283) 
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Narró An-Nuhñs que Abü Sa c Id al-Judrl recitó la ñya: 



“¡Vosotros que creéis! Cuando contraigáis una 
deuda entre vosotros...”. Hasta donde dice: “En 
caso de que confiéis en el deudor [no le pidáis 
una garantía ] y que éste tema a Allñh su Señor 
y cumpla con su deuda” (La Vaca - 2:282,283) 

De manera que esta última ñya abroga todo lo que le precede. 

Mientras que At-Tabarí, es de la opinión que esta última aya es sólo para quien no ha 
encontrado un escribano. Como dice Allñh, el Altísimo: (La Vaca, 283). 

Dijeron unos ulemas: "La aya: “En caso de que confiéis en el deudor [no le pidáis una 
garantía ] y que éste tema a Allñh su Señor y cumpla con su deuda”, no consta que haya des- 
cendido después de la ñya del testimonio, es decir, la anterior a esta, sino que han descendido 
juntas y no puede darse el caso de que tanto el abrogado como el abrogante vengan juntos en 
la misma situación”. Se narró de Ibn c Abbás que cuando se le comentó que la aya de la deuda 
es abrogada, dijo: “¡No, juro por Allñh! La ñya de la deuda sigue estando vigente y no tiene 
nada de abrogada: el testimonio sólo se ha hecho para tranquilidad nuestra, ya que Allñh, el 
Altísimo, puso tres métodos para documentar la deuda: la escritura, la fianza y el testimonio”. 
En lo referente a la garantía, hay consenso general de los ulemas en que es recomendable, y de 
eso se deduce que el testimonio es igualmente recomendable. Ya que toda la gente practica la 
venta de forma cotidiana, sin testigos, con el conocimiento de la gente sin que haya objeción 
alguna sobre ello por parte de los ulemas. Pues, si fuera obligatorio el testimonio, no hubiera 
pasado desapercibido el hecho de realizar una transacción sin testigos. 

Dije (Al-Qurtubí): Éste es un argumento de peso, y el que le da más todavía es el que 
procede de la Sunna del Profeta i# como se indica en el siguiente hadit De Tñreq ibn c Ab- 
dellñh al-Muhñribí que dijo: “Veníamos en una caravana procedente de Rabada y del sur de 
Rabada hasta llegar y asentarnos en un lugar cerca de Medina con nuestro ganado, y mientras 
estábamos sentados acudió un hombre con dos prendas blancas, nos saludó y nosotros a su 
vez le devolvimos el saludo. Nos preguntó: ¿De dónde venís? Dijimos: De Rabada y del sur de 
Rabada. Teníamos un camello rojo y nos pidió precio por él, a lo cuál le respondimos que por 
una cantidad determinada de dátiles. Dijo: ¡Me lo llevo! Y sin dejarnos nada a cambio, cogió al 
camello de las riendas y se fue perdiendo de vista hasta entrar en Medina. Después de eso se 
recriminaron: ¿Cómo hemos podido dar nuestro camello a alguien a quien ni siquiera cono- 
cemos? Dijo uno: No os preocupéis, que he visto en él el rostro de un hombre que no os va a 
engañar. Y nunca he visto un rostro tan parecido a la luna llena como el suyo. Después de caer 
la noche, vino un hombre y nos saludó diciendo: ¡Soy un enviado del Mensajero de Allñh S a 
vosotros! Os dice que comáis de esto hasta saciaros y luego que midáis hasta obtener vuestro 
derecho. De manera que comimos hasta saciarnos y medimos hasta completar nuestro dere- 
cho (el precio del camello)”. 
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Mencionó Az-Zuhrí que c Ammára ibn Juzaima dijo que su tío, compañero del Profeta 
®, narró que el Mensajero de Alláh ® compró un caballo a un campesino... Y mencionó el 
hadite n el cual sigue diciendo: “Gritó el campesino excitado: ¡Que venga un testigo para certi- 
ficar que te he vendido un caballo! Dijo Juzaima: Yo testifico que se lo has vendido. Entonces, 
se acercó el Profeta ® a Juzaima y le dijo: ¿Qué testificas? Dijo: Testifico tu conformidad (en 
la venta)”. El Profeta ® ha elevado con ello el testimonio de Juzaima al de dos hombres. 

“Y que no se presione a ningún escribano ni a ningún testigo”. En referencia al aya, 
implica que tanto por parte de los testigos como del escribano se respetarán los términos 
exactos acordados por las partes. En otra interpretación, se dice que no podrá rehusar el es- 
cribano la escritura ni los testigos su testimonio, si son llamados a hacerlo. En una tercera 
interpretación, se refiere a que no se moleste en forma alguna a los testigos que rehúsen acu- 
dir por cualquier excusa. 

“Pues si lo hicierais, sería una desviación por vuestra parte”. Es decir, un perjuicio, de 
tal forma que si el escribano y el testigo tergiversan los términos de la transacción sería una 
falta a la verdad que acarrea la pérdida de derechos a otros. Y asimismo, se produce el perjui- 
cio al escribano y al testigo que al no acudir alegando excusas, se les recrimina por ello. 

“Temed a Alláh y Él os enseñará. Alláh es conocedor de todas las cosas”. Alláh ha 
prometido la enseñanza a quien Le tema. Es decir, que ilumina su corazón de tal manera que 
aprenda todo lo que se le da. Y Alláh le puede dar el discernimiento para que con su corazón 
pueda distinguir entre lo verdadero y lo falso. Y en el mismo sentido dice Alláh en el Corán: 

(29-ófó(IÍÍÍI&Í^ 

“¡Vosotros que creéis! Si teméis a Alláh, Él os 
dará discernimiento” (Los Botines de Guerra - 
8:29) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y si estuvierais de viaje y no encontrarais un escribano, 
tomad entonces algo en garantía. En caso de que confiéis en 
el deudor [no le pidáis una garantía] y que éste tema a Alláh, 
su Señor, y cumpla con su deuda. No os neguéis a prestar 
testimonio cuando se os convoca, y quien oculte su testimo- 
nio será un pecador. Y Alláh sabe cuanto hacéis”. (283) 


Cuando Alláh, el Altísimo, ha mencionado la recomendación en el testimonio y la escri- 
tura con el fin de preservar la riqueza por un lado y el cumplimiento de los derechos y obliga- 
ciones por otro, como remate final recuerda la situación en la que se haya aquel que tiene una 


164 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


excusa que le impide cumplir el contrato, y para esa misma situación ha puesto la fianza como 
garantía. La excusa más común es cuando los comerciantes se encuentran de viaje, y se ex- 
tiende a cualquier otro tipo de excusa, como puede ser cuando aquel que no estando de viaje, 
está trabajando o es de noche. Eso implica que el temor por la pérdida de garantía del deudor, 
es una excusa que da lugar a la obligatoriedad en la petición de una fianza. Y como prueba de 
ello está el hecho de que el Profeta SI empeñó su armadura a un judío que le había pedido el 
pago de la cebada y decía: Muhammad lo que quiere es llevarse mi riqueza. Y dijo el Profeta 
iH: “¡Mentira! Yo soy fiel en la Tierra, fiel en el cielo y cumpliría con el depósito {amina) que 
se me hiciera. ¡Llevadle mi armadura!”. Murió el Mensajero de Alláh SI y su armadura estaba 
empeñada. 

Se transmitió de 'ÁPisa, Alláh esté complacido de ella, que el Mensajero de Alláh íH 
compró comida a un judío a pagar en un plazo determinado, y como fianza le entregó una ar- 
madura de hierro que tenía. Añade Ibn c Abbás: “Murió el Mensajero de Alláh sí estando em- 
peñada su armadura en casa de un judío por una medida de treinta si c a de cebada para su 
familia”. 

“Y no encontrarais un escribano”. Es decir, un hombre que escriba. Y por extensión la 
falta de los útiles necesarios para la escritura, como el cálamo y el papel. “Tomad entonces 
algo en garantía”. Es decir, tomad una prenda o fianza como garantía de pago. La “fianza” se 
define como una retención del valor de la mercancía como garantía de pago del derecho co- 
rrespondiente a dicho valor o al valor de sus beneficios, en caso de no poder cobrar del deu- 
dor. 

Según los fuqahi, la fianza pierde su condición de tal si sale de la mano de quien la re- 
cibe y vuelve a su dueño, por cualquier circunstancia. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto es lo que prevalece de manera que si la fianza vuelve a su dueño 
con el consentimiento del que la tenía, pierde su condición como tal. Sin embargo, Abü Hanrfa 
dijo que si se le devuelve prestada o para guardarla no queda invalidada. Sáfifi dice que si 
vuelve la fianza a la mano de su dueño, no siempre invalida dicha fianza. 

Sáfi c i y otros dicen: “Si se apalabra la entrega de una fianza, no tendrá validez mientras 
no se reciba, apoyándose en la iva: Tomad entonces algo en garantía”. Sin embargo, Málik 
dice que tiene validez por haber hecho el trato simplemente, y se le obligaría, llegado el caso, a 
entregarla. Todo eso apoyándose en la aya i del sura La Mesa Servida: 



“¡Vosotros que creéis! ¡Cumplid los contratos!” 

(La Mesa Servida-5:i) 

Y como dice el hadit del Profeta ®: “Los creyentes tienen que respetar sus tratos”. Y és- 
te es un trato. 

Hay consenso en la posibilidad de la recepción de la fianza por parte de un represen- 
tante o apoderado del deudor. Sin embargo, hay discrepancias en la validez de la recepción de 
una tercera persona de confianza. Sobre eso, dijeron Málik y la mayoría de los ulemas que en 
ese caso es válida. Porque si es persona de confianza puede representar al deudor automáti- 
camente. 
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En una segunda opinión dijeron Qatáda, Al-Hakam y ‘Ata: “La recepción de la fianza 
por parte de una tercera persona no es válida, porque sólo lo sería si está en manos del acree- 
dor. Porque puede darse el caso que si se pierde estando en manos de esta tercera persona, no 
se liaría responsable de ella”. 

La mayoría de los ulemas afirma la validez de la “fianza compartida” según se despren- 
de de la aya, excepto Abü Hanifa y sus compañeros que dicen que para ellos no se permite que 
se dé cómo fianza un tercio de una casa ni la mitad de un esclavo, ni tampoco una espada. 
Después dijeron: “Si un hombre debe dinero a otros dos hombres, estos son partícipes al 
mismo tiempo de dicho dinero. De tal manera que si se les entrega por ello una fianza estando 
los dos conformes, eso es válido siempre que la fianza obre en su poder”. Dijo Ibn al-Mundir: 
“Eso indica la validez de la “fianza compartida”, ya que a cada uno de los dos se le ha deposi- 
tado la fianza de media casa. Añade el mismo Ibn al-Mundir: “La “fianza compartida” es váli- 
da como lo es su venta”. 

En el caso de que la fianza la constituya un animal doméstico, se beneficiará de él 
quien se haga cargo de su mantenimiento durante el tiempo que esté en su poder, como dice el 
siguiente hadit En un relato de Al-Bujári se transmitió de Abü Huraira que el Profeta ® dijo: 
“La montura se utiliza si está empeñada con el mantenimiento incluido, así como la leche de la 
vaca, cabra o camella que se podrá ordeñar por parte de quien mantiene a los animales”. 

Dije (Al-Qurtubí): Los dos siguientes hadices vienen a aclarar el anterior. En el prime- 
ro relató Dáraqutní, de Abü Huraira, que el Profeta ® dijo: “La persona que recibe un animal 
como fianza está obligado a mantenerlo. Y se podrá beneficiar de su leche”. Y esto también es 
lo dicho por Ahmed e Isaac, es decir, que el depositario de la fianza se beneficiará de la misma 
y lo que se derive de ella, como la leche del animal y la montura, en proporción al coste del 
mantenimiento. Añade Abü Taur: “Si es el fiador el que se hace cargo del mantenimiento, en 
ese caso no se podrá beneficiar del animal el depositario de la fianza”. 

En el segundo hadit, se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh a*: 
“No pierde el derecho a la fianza su dueño: él le corresponde su beneficio y su mantenimien- 
to”. Y eso es lo dicho por Sáfi ‘T, Málik y sus compañeros. Y resume Sáfi c í: “El provecho de la 
fianza para el fiador, el coste a su cargo, y al depositario sólo le corresponde preservarla”. 

Utilizando como argumento el mismo hadit anterior, el fiador no pierde el derecho a su 
fianza ni se permite que el depositario de la misma ponga como condición hacerse con los 
derechos de la fianza si el fiador no acude en el plazo convenido. Pues, esa era una práctica de 
la época preislámica y fue abolida por el Profeta Muhammad W>. 

La rentabilidad de la propia fianza o su producción entra con ella, si no se diferencia 
como la gordura, o una cría producto del parto de un animal, o una producción, como el vás- 
tago de una palmera. Exceptuando eso, si se trata de la producción de una cosecha de cereales 
y frutos, leche, y lana, en ese caso no entra en la fianza, a menos que se haya estipulado así en 
las condiciones. 

“En caso de que confiéis en el deudor [no le pidáis una garantía ] y que éste tema a 
Alláh su Señor y cumpla con su deuda”. Esta es la condición que impone el cumplimiento sin 
demora a aquel que tiene esa obligación. Es decir, si es una persona de confianza para el 
acreedor, entonces que pague o cumpla con la confianza depositada en él. 
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“No os neguéis a prestar testimonio cuando se os convoque, y quien oculte su testi- 
monio será un pecador”. Es decir, que no se oculte nada de la verdad, ya que existe la prohibi- 
ción expresa al testigo de no perjudicar con la ocultación de su testimonio. Dijo Ibn'Abbás: 
“El testigo está obligado a testificar e informar en el cuando y donde se le pida”. 

En cuanto al mandato de Alláh, el Altísimo, de procurar el testimonio y la escritura en 
las transacciones, es con el fin de mantener la corrección y evitar la disputa que conduce irre- 
misiblemente a la corrupción; y para no dejar que saitán tiente al hombre a ignorar los dere- 
chos y excederse en los límites de la sari c a. De ahí que Alláh haya prohibido el maisir, el juego 
de cartas y beber vino cuando dice en el Noble Corán: 



(91-cnKflEtlL 

“Saitán sólo pretende sembrar entre vosotros la 
enemistad y el odio valiéndose de los embria- 
gantes y los juegos de apuestas”. (La Mesa Ser- 
vida-5:9i) 

Pues, quien se educara como Dios manda en cuanto a Sus mandatos y restricciones, 
poseería un buen estado en la vida de este mundo y en el din del Islam. Y dijo el Altísimo: 



(66 


“ Pero si hubieran cumplido con lo que se les ex- 
hortó, habría sido mejor para ellos y les habría 
fortalecido la fe”. (Las Mujeres-4:66) 

Relató Al-Bujári una transmisión de Abü Huraira, que dijo el Profeta S: “Quien tomara 
la riqueza de la gente pretendiendo el cumplimiento de su derecho, Alláh lo cumpliría por él, y 
quien la tomara pretendiendo arruinarla, Alláh lo arruinaría a él”. Relató An-Nasal, de Mai- 
müna, esposa del Profeta #>, que ésta contrajo una deuda y se le dijo: ¿Cómo es que contraes 
una deuda y no tienes para pagarla? Dijo: He oído decir al Mensajero de Alláh S: “Quien con- 
trae una deuda y quiere pagarla, Alláh le ayuda a hacerlo”. Se transmitió de c Uqba ibn c Amir 
que dijo el Mensajero de Alláh S: “¡No atemorizar a las personas después de asumir su res- 
ponsabilidad!” Preguntaron: ¿Y eso qué significa? Dijo: “La deuda”. Relató Alláh, de Anas, que 
el Profeta S mencionó la deuda en su du 'i: “¡Oh Alláh, me refugio en Ti de la pena y la triste- 
za; de la incapacidad, la holgazanería, la cobardía, la tacañería, de sucumbir en la deuda y de 
la dominación de los hombres!” Y dijo el Mensajero de Alláh ®: “La deuda es la deshonra del 
din”. Y dijo asimismo: “La deuda es aflicción por la noche y humillación por el día”. Dijeron 
nuestros ulemas a propósito: La deuda es una deshonra y una humillación porque hace que 
los corazones y las mentes estén ocupados en la manera de pagarla, y es una humillación ante 
el encuentro con el acreedor al solicitarle el aplazamiento constante de la deuda. Y tal vez 
prometa pagarla sin que pueda hacerlo, o le hable de las causas del retraso y mienta, o jure y 
no haga valer su juramento”. O también puede morir el deudor sin haber satisfecho la deuda y 
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queda empeñado por ella. Como dijo el Mensajero de Alláh ®: “El alma del creyente es reteni- 
da en su tumba por su deuda mientras no se satisfaga”. 

Cuando Alláh, el Altísimo, ha ordenado la escritura de las transacciones, la presencia 
de testigos y tomar fianzas, eso supone una determinación absoluta por la observación y cui- 
dado de la preservación de la riqueza y su producción. Pues, Alláh ha otorgado a la riqueza 
una inmensa magnitud y la ha ennoblecido, ordenando preservarla, como dijo Alláh, el Altí- 
simo: 



fe-áÉ*(Ú£c* 


“No confiéis a los incapaces los bienes cuya 
administración Alláh os ha confiado. Alimen- 
tadlos y vestidles con ellos”. (Las Mujeres-4:5) 

Y Alláh prohibió que se le entregue la riqueza a quien no sabe administrarla: 



“Cuando los consideréis [a los huérfanos ] ya 
capaces y maduros, entregadles sus bienes”. 

(Las Mujeres-4:6) 

Asimismo, el Profeta ® prohibió que se dilapidara la riqueza, cuando le dijo a Sa c ad: 
“¡Que dejes tu herencia a los ricos es mejor que si la dejas a los que piden limosna a la gente!” 
Y dijo en referencia al bien hacer de Abü Bakr con su riqueza: “¡Cuánto me benefició la rique- 
za perfecta de Abü Bakr!” O cuando dijo de c Amr ibn Al- c As: “¡Albricias por la riqueza virtuo- 
sa del hombre virtuoso!” O la petición que hizo para Anas: “¡Oh Alláh, aumenta su riqueza y 
sus hijos, y bendícele en ella!” 

Dije (Al-QurtubI): Una prueba contundente de la obligatoriedad de la protección de la 
riqueza es que se permite luchar para defenderla o recuperarla por derecho. Como dice el Pro- 
feta ®: “Quien muriera defendiendo su riqueza sería mártir”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. 
Todo lo que manifestéis u ocultéis Alláh os pedirá cuenta de 
ello; perdona a quien Él quiere y castiga a quien Él quiere. 
Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. (284) 
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“Todo lo que manifestéis u ocultéis Alláh os pedirá cuenta de ello”. Sobre esta aya hay 
varias opiniones: Una que dice que fue abrogada. Se relató en Sahih Muslim que Ibn c Abbás 
dijo: “Cuando se reveló la aya en cuestión, entró en sus corazones algo de la aya que no había 
entrado antes en sus corazones, y dijo el Profeta II: ¡Decid: Oímos y obedecemos, y nos hemos 
sometido!” Dijo: “Entonces, Alláh arrojó la fe en sus corazones y reveló: 

“Alláh no exige a nadie más de lo que puede so- 
portar. Según hayan sido sus obras, éstas re- 
sultarán en su favor o en su contra. ¡Señor 
nuestro! No nos castigues si nos olvidamos o 
nos equivocamos”. Dijo (Alláh, el Altísimo): “¡Y 
así lo hice!” 



“¡Señor nuestro! No nos impongas una carga 
como la que impusiste a los que nos precedie- 
ron”. Dijo (Alláh, el Altísimo): “Y así lo hice”. 





“¡Señor nuestro! No nos impongas algo supe- 
rior a nuestras fuerzas. Perdónanos, absuélve- 
nos y ten misericordia de nosotros. Tú eres 
nuestro protector: concédenos el triunfo sobre 
los incrédulos”. Dijo (Alláh, el Altísimo): “Y así 
lo hice”. 

En otro relato: Cuando hicieron eso (oír y obedecer), Alláh abrogó la aya y después re- 
veló: “Alláh no exige a nadie más de lo que puede soportar”. 

Otra opinión dice que no es abrogada sino que es muhkama específica, refiriéndose a la 
prohibición de ocultar el testimonio, y después anuncia en esta áya que aquel que ha ocultado 
su testimonio será juzgado por ello. 

Y una tercera opinión es la que dice que no es abrogada sino que es muhkama general, 
y Alláh juzgará a Sus criaturas conforme a lo que hicieron y a lo que dejaron de hacer y se 
quedó en su interior habiendo tomado conciencia de ello, con intención y deseo. Y según eso, 
Alláh perdona a los creyentes y castiga a los que niegan la verdad y a los hipócritas. 

Se relató de C A1I ibn Abi Talha, de Ibn c Abbás, que dijo: “No es abrogada, sin embargo, 
cuando Alláh reúna a las criaturas [el Día del Juicio] dirá: “¡Os informaré de lo que habéis 
ocultado en el interior de vosotros mismos!” En cuanto a los creyentes, les informará y des- 
pués les perdonará. Y en cuanto a la gente de la duda, les informará de las mentiras que ocul- 
taron. Y eso es cuando dice Alláh, el Altísimo: “ Alláh os pedirá cuenta de ello; perdona a 
quien Él quiere y castiga a quien Él quiere”. Y dice también: 
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“Sin embargo, os castigará por lo que haya en 
vuestros corazones”. (La Vaca-2:225) 

Es decir, de duda y de hipocresía. Y en el hadlt “Ciertamente, Alláh el Altísimo dirá el 
Día del Juicio: “¡Éste es un Día en el que los secretos quedarán al descubierto y lo que encie- 
rran las conciencias. Mis escribas no habrán escrito sino aquellas acciones que sean manifies- 
tas y Yo accederé a aquello que no haya trascendido ni se haya informado ni escrito, y os in- 
formaré de ello, os haré la Cuenta y perdonaré a quien Yo quiera, y castigaré a quien Yo quie- 
ra!” Perdonará a los creyentes y castigará a los incrédulos. Esto lo prueba el hadit de IbnTJ- 
mar que oyó decir al Mensajero de Alláh 31 : “Al creyente se le acercará a su Señor, Poderoso y 
Majestuoso, el Día del Juicio, se le cubrirá con su sudario y se le hará una declaración de sus 
faltas preguntándosele: ¿Las reconoces? Dirá: ¡Señor, las reconozco! Dijo: ¡Pues, Yo te las he 
cubierto en el mundo de Duniá y hoy Yo te las perdono! Y se le dará la hoja de sus hasanas o 
buenas acciones. En cuanto a los incrédulos e hipócritas: se llamará por encima de las cabezas 
de las criaturas a aquellos que desmintieron a Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“El Mensajero y sus seguidores creen en lo que le fue reve- 
lado por su Señor. Todos creen en Alláh, en Sus Ángeles, en 
Sus Libros y en Sus Mensajeros. No hacemos diferencia en- 
tre ninguno de Sus Mensajeros. Y dijeron: Oímos y obede- 
cemos. Perdónanos Señor nuestro, pues ciertamente a Ti 
volveremos. (285) 

Alláh no exige a nadie más de lo que puede soportar. Según 
hayan sido sus obras, éstas resultarán en su favor o en su 
contra. ¡Señor nuestro! No nos castigues si nos olvidamos o 
nos equivocamos. ¡Señor nuestro! No nos impongas una 
carga como la que impusiste a los que nos precedieron. ¡Se- 
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ñor nuestro! No nos impongas algo superior a nuestras 
fuerzas. Perdónanos, absuélvenos y ten misericordia de no- 
sotros. Tú eres nuestro protector: concédenos el triunfo so- 
bre los incrédulos”. (286) 

“El Mensajero y sus seguidores creen en lo que le fue revelado por su Señor”. Se relató 
de Al-Hasan, Muyáhid y Ad-Dahhák: “Esta ¿iva fue revelada por la historia del mi c aráyo as- 
censión a los cielos”. En algunos relatos se transmitió de Ibn‘ Abbás: “Descendió Yibril, sobre 
él la paz, con todo el Corán sobre Muhammad #, excepto ésta aya, que, verdaderamente, el 
Profeta ® la oyó la noche que ascendió a los cielos. Y al llegar a un lugar elevado estando con 
él Yibril y acercarse hasta el Loto del Límite, le dijo Yibril: Yo no traspasaré este lugar porque 
no se ha ordenado traspasarlo a nadie más que a ti. Así que lo traspasó el Profeta S hasta lle- 
gar al lugar que ’Allah quiso que llegara. Yibril le había indicado que saludara a su Señor, y 
dijo el Profeta S: At-tahivyátu lillahi was-saláwátu wat-taiyibát. Dijo Alláh, el Altísimo: As- 
salámu c aleika J ayuhan-nabi wa rahmatullahi wa barakátuh. Entonces, quiso el Profeta ® que 
su pueblo tuviera parte en el saludo y dijo: As-salámu aleiná wa c alá c ibádillahi as-Sálihm. 
Dijeron Yibril y la gente de todos los cielos: Ashadu D an la iláha illa Alláh wa J ashadu J anna 
Muhammadan c abduhu wa rasüluh. Dijo Alláh, el Altísimo: Ámana ar-rasul. Es decir, en se- 
ñal de agradecimiento, el Mensajero ha creído: “En lo que le fue revelado por su Señor”. Y el 
Profeta ® ha querido hacer partícipe a su Comunidad del honor ( karáma ) y el grado de alta 
consideración ( fadlla ) diciendo: “Todos [ los creyentes ] creen en Alláh, en Sus Ángeles, en Sus 
Libros y en Sus Mensajeros. No hacemos diferencia entre ninguno de Sus mensajeros” . Es 
decir, no negamos a ninguno de ellos ni hacemos distinciones entre ellos como hicieron judíos 
y cristianos. Pues, le dijo su Señor: ¿Cómo han aceptado la áya que he revelado?, refiriéndose 
a: “Si manifestáis lo que hay en vuestro interior o lo ocultáis...”. Dijo el Mensajero de Alláh 
®: “Y dijeron: Oímos y obedecemos. Perdónanos Señor nuestro, pues ciertamente a Ti volve- 
remos”. Es decir, a Ti será el retorno. En ese momento dijo Alláh, el Altísimo: “Alláh no exige 
a nadie más de lo que puede soportar. Según hayan sido sus obras, éstas resultarán en su 
favor o en su contra”. Es decir, si fueron buenas obrarán a su favor, y si fueron malas obrarán 
en su contra. Y dijo Yibril en ese momento: ¡Pide que se te conceda el favor! Dijo el Profeta ®: 
“¡Señor nuestro! No nos castigues si nos olvidamos o nos equivocamos”. Es decir, si olvida- 
mos por ignorancia o erramos a propósito. Le dijo Yibril: Eso te ha sido concedido, y se ha 
eximido a tu pueblo del error y el olvido. Pide pues, otra cosa. Dijo: “¡Señor nuestro! No nos 
impongas una carga como la que impusiste a los que nos precedieron”. Es decir, una carga 
tan pesada porque se les prohibió lo bueno por su injusticia, y cuando cometían falta por la 
noche, eso lo encontraban escrito en sus puertas. Sus rezos obligatorios eran cincuenta. Y 
Alláh, alivió a la Umma de Muhammad ® cuando le fue impuesta la obligación de las cincuen- 
ta oraciones. Después dijo: “¡Señor nuestro! No nos impongas algo superior a nuestra fuer- 
zas”. Es decir, algo tan pesado que no podamos hacer y nos castigues por ello. Se ha dicho: Es 
decir, algo que no podamos sobrellevar, porque si se les hubiese ordenado cincuenta oracio- 
nes, podrían hacerlas, pero les resultaría penoso la constancia en ello. “Perdónanos, absuél- 
venos y ten misericordia de nosotros”. Es decir, perdónanos librándonos de la deformación 
monstruosa, absuélvenos de desaparecer bajo tierra y ten misericordia de nosotros para no 
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caer en la difamación. Como les sucedió a los pueblos anteriores. Dijo: “Tú eres nuestro pro- 
tector: concédenos el triunfo sobre los incrédulos”. Y su petición fue aceptada”. 

Se relató del Profeta ® que dijo: “He sido ayudado con infundir la alarma e intimida- 
ción la distancia que se tarda en recorrer en un mes”. Se dijo que los expedicionarios cuando 
salían de sus casas con la intención pura, al golpear el tambor infundían el pánico y la grave- 
dad en los corazones de los incrédulos a la distancia de un mes de recorrido, supieran de su 
salida o no. Después, cuando volvió el Profeta ® Alláh le inspiró estas áyát, para que se las 
mostrara a su pueblo. 

Se ha dicho también que la causa de revelación de la aya en cuestión fue la aya que pre- 
cede a ésta, es decir: “A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Todo lo que 
manifestéis u ocultéis Alláh os pedirá cuenta de ello; perdona a quien Él quiere y castiga a 
quien Él quiere. Alláh tiene poder sobre todas las cosas”. Pues, cuando se reveló esto al Profe- 
ta ® resultó duro para sus compañeros que acudieron a él y le preguntaron: ¿Se nos va a hacer 
responsables de las acciones que no podemos hacer: el salát, el ajumo, el yihád o la sadaqa, y 
Alláh te ha revelado la áya que no podemos soportar? Dijo el Mensajero de Alláh S: “¿Queréis 
decir lo mismo que dijo la gente de los dos libros anteriores a vosotros, oímos y desobedece- 
mos? Decid: Oímos y obedecemos, perdónanos Señor nuestro, pues ciertamente a Ti volvere- 
mos.” Entonces, dijeron: “Oímos y obedecemos, perdónanos Señor nuestro, pues ciertamente 
a Ti volveremos”. Cuando la gente recitó la áya, sus lenguas quedaron humilladas por ella, y 
Alláh hizo descender tras ella: “El Mensajero y sus seguidores creen en lo que le fue revelado 
por su Señor. Todos creen en Alláh, en Sus Ángeles, en Sus Libros y en Sus Mensajeros. No 
hacemos diferencia entre ninguno de Sus Mensajeros. Y dijeron: Oímos y obedecemos. Per- 
dónanos Señor nuestro, pues ciertamente a Ti volveremos” . 

Y cuando cumplieron eso, Alláh les reveló: “Alláh no exige a nadie más de lo que puede 
soportar. Según hayan sido sus obras, éstas resultarán en su favor o en su contra. ¡Señor 
nuestro! No nos castigues si nos olvidamos o nos equivocamos. [Dijo: ¡Sí!] ¡Señor nuestro! 
No nos impongas una carga como la que impusiste a los que nos precedieron. [Dijo: ¡Sí!] 
¡Señor nuestro! No nos impongas algo superior a nuestras fuerzas. [Dijo: ¡Sí!] Perdónanos, 
absuélvenos y ten misericordia de nosotros. Tú eres nuestro protector, concédenos el triunfo 
sobre los incrédulos”. [Dijo: ¡Sí!]. Y quedando abrogada con esta, la anterior: “A Alláh perte- 
nece cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Todo lo que manifestéis u ocultéis Alláh os pedirá 
cuenta de ello...”. 

Lo relató Muslim de Abü Huraira. Y en el significado de la áya: Los creyentes musul- 
manes no son como los judíos y los cristianos porque esos creen en una parte y niegan otra. 

Se relató de Muád ibn Yabal que al finalizar la recitación de ésta áya, decía: Ámin. Y 
añadió C A1I ibn Abl Tálib: No creo que nadie sensato que alcanzara a conocer el Islam se fuera 
a dormir sin recitar estas dos áyát. 

Dije (Al-QurtubT): Se transmitió de Abü Mas c üd al-Ansári que dijo el Mensajero de 
Alláh II: “Quien recitara estas dos ayát del final del sura La Vaca en una noche, le bastarían”. 
Es decir, le bastarían del quiyyámu-l-lail u oración voluntaria de noche. Como el relato de 
Ibn c Umar que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “Alláh me ha revelado dos áyát de los teso- 
ros del Jardín para sellar con ellas el sura de La Vaca. Las escribió Ar-Rahmán (el Misericor- 
dioso) con Su mano mil años antes de hacer la Creación. Quien las recitara dos veces después 
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del salát de la noche, sería recompensado por ellas como quiyyámu-l-lail’ . Y se ha dicho: “Le 
bastarían para protegerlo del mal de saitán”. Se transmitió de Hudaifa ibn al-Yammán, que 
dijo el Mensajero de Alláh ®: “Alláh, Poderoso y Majestuoso hizo un escrito mil años antes de 
crear los cielos y la tierra, y reveló de él estas tres áyát con las que ha sellado el sura de La Va- 
ca. Quién las recitara en su casa, no se acercaría a ella saitán en tres noches”. Y se relató del 
Profeta S que dijo: “Me han sido dadas estas áyát del final del sura de La Vaca de un tesoro 
bajo el Trono. No le han sido dadas a ningún profeta antes que a mí”. 
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Y alhamdulillah que se ha completado el sura de La Vaca. ¡Alláh nos beneficie con su 
conocimiento. Ámín, oh, Señor de los mundos! 


***** 
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Sura Á1 c Imran (La Familia de c Imran) 

Medinense y consta de doscientas áyát 


Dice Allah, el Altísimo, en el Noble Corán: 

“Alif. Lám. MTm. (i) Allah, no hay otra divinidad salvo Él. El 
Viviente, el Autosubsistente”. (2) 

Relató Al-KisáY de c Umar ibn al-Jattáb que hizo la oración de 'isa y la abrió con el sura 
de Al c Imrán recitando en el primer rak c a cien áyát y en el segundo rak c a las cien restantes. 
Esto indica que se puede recitar una parte de un sura en un rak c a y la otra parte en otro, como 
hizo el Profeta ® con el sura de Al-A c aráf que lo separó en dos rakas de la oración del magrib. 

De los méritos de este sura han aparecido transmisiones y relatos diversos. Entre ellos, 
está uno en el que se dice que pone a salvo de las serpientes; otro que es un tesoro para el po- 
bre de solemnidad; otro que es una prueba a favor de quien la recite para la Otra vida; otra 
que se le registra a quien la recite el final en una noche como si hubiera hecho el quiyyámu-1- 
lail; y otros. Abü Salil dijo: A un hombre le salía sangre y fue a detenerse en el valle de Mayan- 
na, el cual no había uno que andara por él sin que le mordiera una serpiente; al borde del valle 
había dos monjes, y al anochecer dijo uno de ellos a su compañero: ¡Por Dios, este hombre 
perece! Dijo: Y recitó el sura de Á1 c Imrán. Dijeron los monjes: Recitó el sura Taiba (Al 
c Imrán), tal vez le salve. Dijo: Y así sucedió, amaneciendo sano y salvo. 

Se transmitió de Makhül que dijo: Quien recite el sura Á1 c Imrán en el día del yum % 
orarán por él los ángeles hasta la noche. De c Utmán ibn c Affán se transmitió que dijo: Quien 
recite el final del sura Ál c Imrán en una noche, se le registrará como quiyyámu-l-lail. De Nawás 
ibn Sim c án se transmitió que dijo: Oí decir al Mensajero de Alláh ®: “El Día del Juicio se trae- 
rá el Corán y la gente que lo haya practicado. A la cabeza irán el sura de La Vaca y Al c Imrán”. 
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Y puso para los dos suras el Mensajero de Alláh S tres ejemplos que no he olvidado: como si 
los dos suras fuesen dos nubes; o dos sombras negras separadas por una luz; o como si ambas 
fuesen dos bandadas de pájaros laneros que argumentan en favor de su dueño. 

De Abü Umáma al-Báhilí se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “¡Reci- 
tad el Corán, porque vendrá el Día del Juicio Final como intercesor de su dueño! ¡Recitad las 
dos esplendorosas: La Vaca y Al c Imrán, porque vendrán el Día del Juicio Final como si fueran 
dos nubes, o dos sombras, o dos bandadas de pájaros laneros que argumentan en favor de su 
dueño! ¡Recitad el sura de La Vaca. Tomarlo es baraka y dejarlo es una pérdida. Pues, la magia 
no puede con él!” Quiere decir que su lector estará bajo la sombra de su recompensa. Y que 
argumentan en su favor, quiere decir que Alláh dispondrá de los ángeles que discutan su re- 
compensa y la defiendan. Como se dice en el hadit. “Ciertamente quien recitara: sabida Alláhu 
annahu lá iláha illa Huwa (Alláh atestigua que no hay Dios sino Él), Alláh creará setenta ánge- 
les para que pidan perdón por él en el Día del Juicio Final”. 

Se ha llamado a estos dos suras, el de La Vaca y el de Al c Imrán, con el apelativo de los 
luminosos esplendorosos, porque participan los dos en su contenido del nombre inmenso de 
Alláh. Como han relatado Abü Dáüd y otros, que ha transmitido Asmá hija de Yazld que el 
Mensajero de Alláh i# dijo: “Verdaderamente, el nombre inmenso de Alláh está en estas dos 
áyát 

“Y vuestro Dios es un Dios Único. No hay Dios 
sino Él. El Compasivo, el Misericordioso” (La 
Vaca-2:ió3) 

(u- J át3 ÓÜ jg 

“Alláh, no hay Dios sino Él. El Viviente, el Auto- 
subsistente”. (La Familia de c Imrán-3:2) 

El comienzo de este sura se reveló a propósito de una comitiva procedente de Nayrán, 
según lo relatado por Muhammad ibn Isháq, compuesta por sesenta jinetes. Eran cristianos 
que acudían a Medina a ver al Mensajero de Alláh '§>. Había catorce nobles entre ellos, de los 
cuales tres estaban al mando: el señor y emir de la gente Abdulmaslh; el dueño y sostenedor 
de asuntos sociales Al-Aiham; y Abü Hárita ibn c Alqama, era el sabio de ellos. Así pues, entra- 
ron a ver al Mensajero de Alláh S después de la oración de c asr, vestidos con sus mejores y 
preciados mantos yemeníes. De tal modo que comentaron los compañeros del Profeta S: no 
hemos visto antes una comitiva tan hermosa y majestuosa. Cuando llegó la hora de su oración 
se levantaron y la hicieron en la mezquita del Profeta ® en dirección a Jerusalén. Dijo el Men- 
sajero de Alláh ®: “¡Dejadles!” Permanecieron en Medina varios días exponiendo sus teorías 
al Mensajero de Alláh SI, sosteniendo que Jesús es hijo de Dios y otros dichos poco convincen- 
tes, al mismo tiempo que el Mensajero de Alláh los rebatía con pruebas contundentes, pero 
ellos no las veían. Fue entonces cuando se reveló el comienzo de este sura hasta unas ochenta 
y tantas áyát. Hasta que el asunto que dilucidaban entre ellos llegó al punto en el que el Men- 
sajero de Alláh ® los llamó a que cayera la maldición de Alláh y la perdición sobre todo aquel 
que mintiera en sus afirmaciones y argumentos. Esto conforme a lo mencionado en la sira de 
Ibn Isháq y otros. 
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Dice Allah, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Él te reveló el Libro con la verdad, corroborando los libros 
anteriores; y reveló antes también la Torá y el Evangelio. (3) 
Es [el Corán] guía para los hombres, y fue revelado como un 
discernimiento. Ciertamente, quienes no crean en los sig- 
nos de Alláh tendrán un severo castigo. Alláh es Poderoso y se 
vengará”. (4) 


“Él te ha revelado el Libro con la verdad”. Es decir, te reveló el Corán con la prueba 
vencedora. Y el Corán descendió poco a poco. Por eso dice “ nazzalá ’, de “nazala” (descendió). 
Y el Corán también se llama “ TanzIT que significa la revelación continuada en partes, una tras 
otra. Mientras que la Torá y el Evangelio se revelaron de una sola vez. “Corroborando los li- 
bros anteriores”. Es decir, la Torá que significa luz, como dice Alláh en el Corán: 




(48 


“Y hemos dado el discernimiento (la Torá) a 
Moisés y a Aarón, como una luz y recuerdo pa- 
ra los temerosos” (Los Profetas-2i:48) 


Y el Evangelio es el origen para entresacar las ciencias y la sabiduría. Se ha dicho que la 
Torá y el Evangelio están en lengua siriaca. Y el Evangelio es el libro de Jesús, sobre él la paz. 

“Es [el Corán ] guia para los hombres”. Es decir, para los hombres que son temerosos, 
como dice al principio del sura de la Vaca: “En él [el Corán ] hay una guía para los temero- 
sos”. 


Dice Allah, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No hay nada en la Tierra ni en el cielo que pueda esconder- 
se de Allah. (g) Él es quien os da forma en el seno materno 
como Le place. No hay otra divinidad salvo Él, el Poderoso, 
el Sabio”. (6) 
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“No hay nada en la Tierra...”. Es decir, Alláh tiene un conocimiento detallado de todo. 
Y este tipo de información abunda en el Corán. Él es conocedor de lo que había, de lo que 
habrá, y de lo que no hay. ¿Cómo, pues, va a ser Jesús Dios o hijo de Dios, si no tiene el cono- 
cimiento de las cosas? “Él es quien os da forma”. Alláh informa sobre Su formación humana 
en los úteros de las madres. Literalmente dice: “arhanf de la raíz “ ráhim ” que viene de “ra li- 
ma” (compasión y misericordia), porque el feto es digno de compasión. En el contenido de la 
aya hay una respuesta a los argumentos de los cristianos de Nayrán. Pues, Jesús es de los for- 
mados en el seno materno. Y ese es un argumento que no puede negar intelecto alguno. Alláh, 
el Altísimo, indica la explicación de la formación humana en el sura de La Peregrinación y el 
sura de Los Creyentes. Y el Profeta ® lo ha explicado en el hadit de Ibn Mas c üd: “Ciertamente, 
Alláh ha creado los huesos y cartílagos del feto del líquido seminal del hombre, mientras que 
la grasa y la carne del líquido seminal de la mujer”. En ello está la indicación más clara de que 
el hijo resulta de la combinación de ambos líquidos, como queda claro en la aya del Corán: 

( 13 - gxm 

“¡Hombres! Os hemos creado de un varón y 
una hembra” (Las Habitaciones Privadas-49:i3) 

En el hadit de Taubán, dijo el judío al Profeta #: He venido a preguntarte por algo que 
nadie de la gente de La Tierra sabe, excepto un profeta, o un hombre, o dos hombres. Dijo: “Te 
será útil si te lo digo”. Dijo: Te escucharé con mis oídos. Dijo: He venido a preguntarte sobre el 
hijo. Dijo el Profeta ®: “El líquido del hombre es blanco y el de la mujer amarillo. Si se juntan 
los dos y el del hombre se sobrepone al de la mujer, será varón con el permiso de Alláh, mien- 
tras que si se sobrepone el de la mujer al del hombre, será hembra con el permiso de Alláh”. Y 
vendrá su aclaración en el sura de La Consulta (As-Süra) in-sá 'a Alláh. 

“Como Le place”. Es decir, de belleza, fealdad, blancura, negrura, más altos, más cor- 
tos, y otros aspectos como la felicidad y la desgracia. 

Se mencionó de Ibráhlm ibn Adham que los recitadores se reunieron junto a él para 
escucharle los hadices que tuviera. Les dijo: Me preocupan cuatro cosas. Le preguntaron: ¿Y 
qué es lo que te preocupa? Dijo: Una es que pienso que cuando llegue el Día decisivo y se diga: 
¡Esos al Jardín y esos al Fuego!, no sé en cuál de los dos grupos estaré en ese momento; la 
segunda es cuando se me ha dado forma en el seno materno y pregunte el ángel encargado: 
¿Señor, será desgraciado o feliz? Pues, no sé cuál será la respuesta en ese momento; la tercera 
es cuando el ángel de la muerte tome mi espíritu y diga: ¡Señor! ¿Con la fe o la negación? 
Pues, no sé qué respuesta saldrá; y la cuarta es cuando dice Alláh: 

C59- É 

“Pero los que hicisteis el mal alejaos hoy” 

(Yá.SIn-36:59) 

Pues, no sé en cuál de los dos grupos estaré. Y después dijo Alláh: “No hay Dios sino 
Él”. Es decir, no hay Creador ni Dador de forma como Él. Y esa es la indicación de Su Unidad. 
¿Cómo, pues, puede ser Jesús Dios, Dador de forma, si a él le ha sido dada forma? 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Él es quien te ha revelado el Libro. Contiene aleyas preci- 
sas que son la base del Libro, y otras ambiguas. Aquellos de 
corazón extraviado siguen sólo las ambiguas con el fin de 
sembrar la discordia e interpretarlas capciosamente, pero 
sólo Allah conoce su verdadera interpretación. 

Y los arraigados en el conocimiento, dicen: Creemos en él, 
todo procede de nuestro Señor; pero no recapacitan sino 
los dotados de intelecto”. (7) 


Se transmitió de ‘Á ’isa, Alláh esté complacido de ella, que dijo: Recitó el Mensajero de 
Allah ® la áya y dijo a continuación: “Si veis a aquellos que siguen las ambiguas o equívocas, 
esos son los que Alláh ha nombrado. ¡Sed precavidos con ellos!” Se transmitió de Abü Gálib: 
Iba caminando con Abü Umáma y él iba subido en un burro que tenía, hasta llegar a unas es- 
caleras de una mezquita de Damasco donde había unas cabezas cortadas y colocadas derechas 
y preguntó: ¿De quiénes son estas cabezas? Dijeron: Estas cabezas son de unos renegados que 
han traído de Iráq. Dijo Abü Umáma: ¡Perros del Fuego, perros del Fuego, perros del Fuego! 
Son lo peor de los muertos bajo la sombra del cielo: enhorabuena para quien los matara y para 
quien haya muerto combatiéndolos. Lo dijo tres veces. Después lloró y le pregunté: ¿Qué es lo 
que te hace llorar, Abü Umáma? Dijo: La compasión por ellos, porque eran de la gente del 
Islam y luego salieron de él. Después recitó la áya: “Él es quien te reveló el Libro...”. Y a conti- 
nuación recitó: 



(io5-J#3 


“Y no seáis como aquellos que se dividieron y 
cayeron en discordia, cuando ya les habían lle- 
gado las pruebas claras” (La Familia de c Imrán- 

3:105) 


Dije: ¿Son esos Abü Umáma? Dijo: ¡Sí! Dije: ¿Eso lo dices por una opinión tuya o por- 
que lo has oído del Mensajero de Alláh #? Dije: Lo he oído del Mensajero de Allah ® más de 
una vez y más de dos y más de tres y más de cuatro y más de cinco y más de seis y más de sie- 
te. Y puso sus dedos índices en sus oídos al tiempo que decía con insistencia tres veces: ¡Y si 
no que me quede sordo! Después dijo: Oí decir al Mensajero de Alláh ®: “Se dividió la tribu de 
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Israel en setenta y un grupos. Uno de ellos estará en el Jardín y el resto de ellos en el Fuego. 
Esta Umma los aumentará en uno (es decir que serán setenta y dos), uno estará en el Jardín y 
el resto de ellos en el Fuego”. 

Hay opiniones diversas sobre las áyát muhkamát o explícitas y las mutasábihát o im- 
plícitas. Yábir ibn c Abdelláh y otros dicen que las muhkamát son áyát del Corán cuyo significa- 
do, explicación e interpretación es conocido. Y las mutasábihát son aquellas que nadie tiene 
medio de saberlas, y cuyo significado Allah se ha reservado su conocimiento en exclusiva. Y 
esas son como la llegada de la Hora; o la salida de Gog y Magog; la llegada del Anticristo y 
Jesús; o como el significado de las letras aisladas en el comienzo de algunos suras. 

Dije (Al-QurtubI): Eso es lo mejor que se ha dicho sobre las mutasábih, y ya adelanta- 
mos en los comienzos del sura de La Vaca, de RabT c u ibn Jaitam, que Alláh, el Altísimo, reveló 
este Corán y se reservó de su conocimiento lo que quiso. 

Dijo Abü HJtmán: El muhkam es el Fátiha del Libro, el cual no es valida la oración sino 
es con él. Y dijo Muhammad ibn al-Fadl: Sura al-Ijlás porque no tiene más que el tawhid. Y 
también se ha dicho que todo el Corán es muhkam por el dicho de Alláh, el Altísimo: 

“Un Libro cuyos signos \áyát\ son precisos o 
explícitos [ uhkimat ]” (Hud-n:i) 

Es decir, en cuanto a orden, armonía, solidez y conjunción. Además de ser la Verdad 
procedente de Alláh. Y asimismo se ha dicho que todo el Corán es mutasábih: 

“Un Libro homogéneo y parecido entre sí 
[mutasábih]” (Los Grupos-39:23) 

Es decir, que unas partes complementan a otras, y unas corroboran a otras reafirmán- 
dolas. Añadió Ibn c Abbás: al-muhkamát son las abrogantes, las prohibiciones, las obligacio- 
nes, lo que se ha de creer y practicar; mientras que al-mutasábihát son las abrogadas. Dijeron 
Qatáda, Ar-RabEu y otros dijeron que al-mutasábihát son las que se prestan a interpretacio- 
nes, con las que Allah ha probado a Sus siervos. Mientras que al-muhkamát no admiten discu- 
sión ni interpretación posible. Dijo Ibn Jawaiz Mandád: en relación al-mutasábih, son las que 
hacen referencia a una ley y hay diferencia entre los ulemas sobre dos áyát y cuál de ellas 
abroga a la otra. También pertenecen a ese grupo las que presentan alguna contradicción con 
el hadit del Profeta. 

Relató Al-Bujárl, de Sa c id ibn Yubair, que un hombre dijo a Ibn c Abbás: Verdadera- 
mente, encuentro cosas en el Corán que las veo diferentes. Preguntó: ¿Cuáles son? Dijo: 

(101- j 3N$ 

“No habrá parentesco entre ellos ese Día ni se 
preguntarán entre ellos” (Los Creyentes- 
23:101). Y dijo: 

(27-g4(tÍ 04PM Ñ^ÚRMÉgl 
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“Y entonces comenzarán a preguntarse unos a 
otros” (Los Ordenados en Filas~37:27). Y dijo: 

(42-ál«(ÍÍJÜMPm 

“No podrán ocultar sus secretos a Alláh” (Las 
Mujeres-4:42). Y dijo: 

“¡Juramos por Alláh, nuestro Señor, que no Le 
asociábamos nada!” (Los Ganados-6:23). Y le 
habían ocultado en esa áya. 

Y en el sura An-Náziát menciona la creación del cielo antes que la tierra: 

(;o-27-gi^(/tijÉÍE^ 

“¿O el cielo que Él edificó?... Luego extendió la 
tierra” (Los Ángeles Arrancadores-79:27,3o). 
Después dijo: 


(u-<)-ro$(*áiij 

“Diles: ¿Cómo es que no creéis en Quien creó la 
Tierra en dos días?..., luego estableció el cielo, 
el cuál era humo [en un principio ], y les dijo al 
cielo y a la tierra: ¿Me obedeceréis de buen 
grado, o por la fuerza? Respondieron: Te obe- 
decemos con sumisión” (Expuestos con clari- 
dad-4i:9,n) 

Aquí mencionó la creación de la tierra antes que el cielo. 

Dijo Ibn c Abbás: En relación a la primera áya : “No habrá parentesco entre ellos ese 
Día”. Se refiere al primer soplo del cuerno, a continuación se soplará en el cuerno y caerán 
fulminados cuantos haya en los cielos y en la tierra, excepto los que Alláh quiera. Pues, no 
habrá parentesco posible entre ellos ante eso, y no se preguntarán; y después en el último so- 
plo acudirán unos a otros y se preguntarán. En cuanto: “No podrán ocultar sus secretos a 
Alláh”. Y: “¡Juramos por Alláh nuestro Señor, que no Le asociábamos nada!” Pues, verdade- 
ramente, Alláh perdona a la gente sincera sus faltas, y dijeron los asociadores: ¡Venid que no- 
sotros decimos: No éramos asociadores! Y Alláh selló sus bocas y fueron sus miembros los que 
hablaron sobre las acciones que hicieron; y fue ahí cuando se supo que Alláh no oculta ningún 
dicho. 

“Aquellos de corazón extraviado...”. En esta áya se refiere en general a todo grupo ya 
sea incrédulo, desviado, ignorante o innovador en el din, aunque en ese momento concreto se 
refiera a los cristianos de Nayrán. “Con el fin de sembrar la discordia e interpretarlas capcio- 
samente”. Es decir, buscando la duda y la confusión entre los creyentes y originar corrupción 
en ellos. “E interpretarlas capciosamente”. Quiere decir, que les pidieron que interpretaran 
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su resurrección. Y Allah, Poderoso y Majestuoso, les comunicó que la interpretación de eso y 
cuándo ocurrirá sólo lo sabe Alláh. Como lo prueba el Corán cuando dice Alláh: 

“¿Qué esperan sino averiguar sus consecuen- 
cias? El día que esto ocurra...” (Al-A c aráf-7:53) 

Es decir, ese Día verán realmente lo que se les había advertido de la Resurrección y el 
castigo. Sin embargo, nadie más que Alláh sabe cuándo será. 

“Pero sólo Alláh conoce su verdadera interpretación”. Se ha dicho a propósito de la 
explicación de la aya: Un grupo de judíos y entre ellos Ibn Jattáb entraron a ver al Mensajero 
de Allah ® y dijeron: Nos ha llegado la noticia de que se te ha revelado: “Alif. Lám. Mim”. 
Pues, si eres veraz en tu dicho, el rey de tu pueblo tiene setenta y un años, porque el alif en la 
numeración alfabética es uno, la lam treinta y la mim cuarenta. Y en ese momento se reveló: 
“Pero sólo Alláh conoce su verdadera interpretación”. Interpretación significa también expli- 
cación o aclaración. Y algunos fuqahá han definido la interpretación como la existencia de una 
probabilidad en la expresión deliberada con la aportación externa de la prueba concluyente. 

“Y los arraigados en el conocimiento dicen: Creemos en él, todo procede de nuestro 
Señor”. En la opinión de la mayoría, entre ellos Ibn c Umar, Ibn c Abbás, ‘Á' J isa, c Urwa ibn Zu- 
bair, c Umar ibn c Abdel c azIz y otros, se interpreta que esta parte de la aya es totalmente inde- 
pendiente de lo anterior y sin relación de continuidad. Y como una muestra más de que Alláh 
se ha reservado el conocimiento de cosas que no ha hecho partícipes a nadie más son las áyát 
siguientes: 

^§$|g3k$i*w^ij 

( 65 - 6404 * 


“Di: Nadie en los cielos ni en la tierra conoce lo 
oculto salvo Alláh. Y no saben cuándo serán re- 
sucitados” (Las Hormigas-27:65) 



(l87- 

“Te preguntan cuándo llegará la Hora. Diles: 
Sólo mi Señor lo sabe, y nadie salvo Él hará que 
ésta acontezca en el momento decretado”. (Al- 
A c aráf -7:187) 


( 88 - 00 ^ 040 * 4 ^ 

“Y no invoques nada ni nadie junto con Alláh; 
no hay más divinidad que Él. Todo ha de pere- 
cer excepto Su rostro. Suyo es el juicio y ante Él 
compareceréis”. (Los Relatos-28:88) 

“Y los arraigados en el conocimiento”. Esos son a los que Alláh, el Altísimo, les ha 
otorgado el favor de entender e interpretar los significados del Corán. Sin embargo, las aleyas 
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mutashabih, pueden ser de dos clases. Unas, las que no conoce absolutamente nadie más que 
Alláh, como los asuntos de la Hora, el espíritu, cuándo y dónde morirá cada uno... Eso perte- 
nece al mundo de lo oculto y está reservado al conocimiento de Alláh solamente. Y otras son 
las aleyas mutasábih que se refieren a las que son abrogadas, por ejemplo: esas pueden ser 
interpretadas por los arraigados en el conocimiento. Según la opinión de algunos. 

Fue preguntado el Mensajero de Alláh ® sobre los arraigados en el conocimiento y di- 
jo: “Son aquellos que juran la verdad, su lengua es veraz y su corazón recto”. 

Si se dijera: ¿Cómo es que en el Corán hay mutasábih, o equívocos, cuando Alláh dice?: 

( 44 - cm 

“Y a ti te revelamos el Corán para que expliques 
a los hombres sus preceptos” (Las Abejas-i6:44) 

¿Pues, cómo no lo ha puesto todo claro? Y se le respondió: La hikma o sabiduría está 
en eso precisamente, y Alláh sabe más. Y es que sobresalga el favor de los sabios sobre los de- 
más. Porque si todo estuviera perfectamente claro no sobresaldría el mérito de unos sobre 
otros. Y eso es lo que hace un compositor cuando escribe, una parte la pone clara y la otra la 
hace complicada. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Señor nuestro! No hagas que nuestros corazones se desví- 
en, después de habernos guiado. Concédenos Tu misericor- 
dia; Tú eres el Dadivoso”. (8) 

“¡Señor nuestro! No hagas que nuestros corazones se desvíen”. Significa: ¡Decid, oh 
arraigados en el conocimiento!; ¡Señor nuestro! O también entra dentro del significado: Di 
Muhammad: ¡Señor nuestro! “No hagas que nuestros corazones se desvíen”. Es decir: ¿Es 
que temían que Alláh los volviera a la corrupción después de haber sido guiados? La respues- 
ta: Pedían que ya que Alláh los había guiado que no los probara con algo que resultaría dema- 
siado pesado para ellos y se vieran incapacitados para hacerlo. Como cuando dijo: 





“Si les hubiéramos prescrito que se mataran o 
que abandonasen sus hogares, no lo habrían 
hecho, salvo algunos de ellos” (Las Mujeres- 
4:66) 

Dijo Ibn Kisán: Pidieron no desviarse y Alláh desvió sus corazones, como: 
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(Edsi^aML^ 

(5 

“Y cuando se alejaron [de la Verdad], Alláh 
desvió sus corazones [ alejándolos de la Guía]; y 
Alláh no guía al pueblo corrupto” (Las Filas- 

61:5) 

Es decir, pidieron: ¡Afírmanos en Tu guía si nos has guiado! Y que no nos alejemos de 
tal forma que nos merezcamos que desvíes nuestros corazones. 

En el Muwatta, se relató de Abü ‘Abdelláh as-Sinabihí que dijo: Llegué a Medina en 
tiempos del califato de Abü Bakr as-Siddíq y recé la oración del magrib tras él; en los dos pri- 
meros raka c át rezó el Fátiha y un sura de los cortos; después se levantó para el tercer rak c a y 
me acerqué a él tanto que mi ropa tocaba con la suya, pues le oí recitar el Fátiha y esta áya: 
“¡Señor nuestro! No hagas que nuestros corazones se desvíen”. Dicen los ulemas: La recita- 
ción de esta áya es una variedad del “qunüf y el du 'á que se hacía en los sucesos de la gente 
renegada. Y el qunüt está permitido hacerlo en la oración del magrib, según una y anida de la 
gente de conocimiento. Y también, en cada oración si existe una gran amenaza a los musul- 
manes que les atemoriza. 

Relató At-TirmidI de un hadit de Sahr ibn Hausab que preguntó a Umm Salama: 
i Umm al-müminln\ ¿En qué du 'á abundaba más el Mensajero de Alláh ® mientras estaba 
contigo? Contestó: El que más frecuentemente repetía era: “¡Yá muqal-liba al-qulüb tabbit 
qalbl c alá dínik! (¡Tú que das vuelta a los corazones, afirma mi corazón en Tu düil)”. Preguntó 
ella: ¡Mensajero de Alláh! ¿Y porqué es ese el du c á que más haces? Contestó: “¡Umm Salama! 
No hay humano cuyo corazón no esté entre dos de los dedos de Alláh. Pues, al que quiera lo 
hace recto y al que no, lo desvía”. Y Mu c ád recitó la áya: “¡Señor nuestro! No hagas que nues- 
tros corazones se desvíen después de habernos guiado”. 

“Concédenos Tu misericordia; Tú eres el Dadivoso”. Es decir, otórganos de Ti el favor 
y no por motivos nuestros. Y en esto hay una entrega total a Alláh e intercambio. Significa: 
Otórganos una gracia procedente de la misericordia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Señor nuestro! Tú eres Quien reunirá a los hombres el Día 
sobre el cual no hay duda. Alláh no falta jamás a Su prome- 
sa (9). Quienes no crean, ni sus bienes ni sus hijos les servi- 
rán de nada ante Allah. Éstos serán [por su incredulidad] el 
combustible para el Fuego”. (10) 
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“¡Señor nuestro! Tú eres Quien reunirá a los hombres el Día sobre el cual no hay du- 
da. Alláh no falta jamás a Su promesa”. Es decir, envíalos y resucítalos de nuevo. En esto hay 
una afirmación rotunda de que el Día de la Resurrección ( Al-Quiyáma ) es una realidad. Dijo 
Az-Zayyáy: Esta es la interpretación que conocen los arraigados en el conocimiento y en la que 
se reafirmaron. Y discreparon aquellos que siguieron lo que les quedaba confuso en el asunto 
de la Resurrección hasta negarlo. “Quienes no crean, ni sus bienes ni sus hijos les servirán de 
nada ante AlláH’ . Es decir, ni su riqueza ni su descendencia les librará un ápice del castigo de 
Alláh. “Éstos serán [ por su incredulidad ] el combustible para el Fuego”. Es decir, constitui- 
rán la madera encendida del fuego. Se transmitió de Al- c Abbás ibn c Abdelmuttalib que dijo el 
Mensajero de Alláh #: “Este Din prevalecerá hasta que los mares se desborden y se lancen a 
ellos los caballos por la causa de Alláh, glorificado y ensalzado sea. Después vendrán unos que 
recitarán el Corán y dirán después de haberlo recitado: ¿Quién es el que mejor de nosotros lo 
recita y lo sabe? Después se giró hacia sus compañeros y les preguntó: ¿Vosotros veis algún 
bien en ellos? Contestaron: ¡No! Dijo: Esos son de vosotros, son de esta Umma y son la made- 
ra del Fuego”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Así sucedió con la gente del Faraón y con quienes les pre- 
cedieron, desmintieron Nuestros signos y Alláh los castigó 
por sus faltas. Y Alláh es severo en el castigo”. (11) 


Es decir, esa era la costumbre y lo normal de ellos y de quienes les precedieron. Signifi- 
ca: Lo que hicieron los incrédulos contigo es lo mismo que hizo la gente del Faraón con Moi- 
sés. Dijo An-Nuhás en la explicación de la aya: Y Alláh los castigó severamente, de la misma 
forma que castigó a la gente de Faraón. Se ha dicho en otra interpretación que está relaciona- 
da con la aleya anterior: “Ni sus bienes ni sus hijos les servirán de nada ante Alláh”. Es decir, 
la riqueza no será excusa para ellos, como no lo fue la riqueza y los hijos para la gente de Fa- 
raón. Y esta también es la respuesta para quienes se excluyeron del yihád diciendo: ¡Estába- 
mos ocupados con nuestras riquezas y familias! Y es correcto que actúe en él un hecho implíci- 
tamente de la expresión “el combustible o la madera” siendo la comparación con mismo fue- 
go. Y eso lo confirma la aya: 



“Y la familia de Faraón fue azotada por un te- 
rrible castigo [pereciendo ahogados]. [Y en la 
tumba] el fuego les alcanzará a ellos mañana y 
tarde, y el Día que llegue la Flora [se dirá a los 
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ángeles]: ¡Introducid a la gente de Faraón en el 
más duro de los castigos!” (Perdonador- 
40 : 45 , 46 ) 

Sin embargo, la primera interpretación es la más verosímil. Dijo Ibn c Arafa en la inter- 
pretación de la aya: “Como la costumbre de la gente de Faraón”. Dice: Se habituaron los in- 
crédulos a la apostasía y a infligir sufrimiento al Profeta S como asimismo se habituaron los 
del Faraón a infligir sufrimiento a los profetas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di a los incrédulos: ¡Seréis vencidos y congregados en el 
Infierno! ¡Qué pésima morada! (12) Tuvisteis un signo claro 
en los dos grupos que se enfrentaron [en Badr]: uno comba- 
tía por la causa de Alláh y el otro era de incrédulos. El grupo 
de creyentes musulmanes creyó a simple vista que el grupo 
de incrédulos les doblaba en número. Alláh fortalece con Su 
auxilio a quien Él quiere. Por cierto que en ello hay una lec- 
ción para los sensatos”. (13) 


“Di a los incrédulos: ¡Seréis vencidos y congregados en el Infierno! ¡Qué pésima mo- 
rada!” Se refiere a los judíos. Dijo Muhammad ibn Isháq: Cuando el Mensajero de Alláh ® se 
vio amenazado por los Qurais en Badr, al llegar a Medina reunió a los judíos y les dijo: “¡Pue- 
blo judío, prevenios de Alláh lo mismo que ha caído sobre Qurais el día de Badr, antes de que 
caiga sobre vosotros lo que ha caído sobre ellos! ¡Sabéis que soy un profeta enviado; eso lo 
encontráis en vuestro Libro y Alláh os ha exigido Su compromiso!”. Dijeron ellos: ¡Muham- 
mad! ¡Que no te seduzca el hecho de haber combatido a una gente ignorante y sin conocimien- 
tos en el arte de la guerra, ni te aproveches de ello! ¡Por Alláh que si nos combates sabrás qué 
clase de gente somos! Y en ese momento se reveló la aya : “Di a los incrédulos: ¡Seréis venci- 
dos...”. Es decir, seréis derrotados ahora, “...y congregados en el Infierno!” En la Otra Vida. Y 
este es el relato deTkrima y Sa c Id ibn Yubair de Ibn c Abbás. Y en el relato de Abü Sáleh: Cuan- 
do los judíos se alegraron de los que les acaeció a los musulmanes en el día de Uhud, se reveló 
la aya. Refiriéndose en ese caso, “serán vencidos”, los Qurais, y “serán congregados”, los dos, 
los judíos y Qurais. 
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“¡Qué pésima morada!”. Es decir, pésimo fue lo que hicieron de tal modo que les con- 
dujo al Infierno. 

“Tuvisteis un signo claro en los dos grupos que se enfrentaron: uno combatía por la 
causa de Alláh y el otro era de incrédulos”. Es decir, los musulmanes y los idólatras en el día 
de Badr, creyentes e incrédulos. 

Está claro y sin discrepancias que los dos grupos se enfrentaron en el día de Badr, pero 
lo que no lo está tanto, en la opinión de los ulemas, es a quién se refiere primeramente en la 
interlocución, a los creyentes o a todos los incrédulos, o a los judíos de Medina. Si la referen- 
cia es a los creyentes musulmanes, el motivo era el de enardecerlos y afirmarlos en su fe y dar- 
les fuerza moral para enfrentarse a un ejército tres veces mayor en número como así sucedió. 

“El grupo de creyentes musulmanes creyó a simple vista que el grupo de incrédulos 
les doblaba en número. Alláh fortalece con Su auxilio a quien Él quiere. Por cierto que en ello 
hay una lección para los sensatos”. Es decir: ¡Vosotros creyentes musulmanes, veis que los 
asociadores os doblan en número!, cuando en realidad eran el triple. Pues, Alláh los minimizó 
y disminuyó a los ojos de los musulmanes y les hizo ver que solamente les doblaban en núme- 
ro para fortalecerlos espiritualmente. Pues, se les había anunciado ya que cien de ellos podían 
vencer a doscientos de los incrédulos. La prueba de que esta es la interpretación más acertada 
es cuando dice Alláh: 

“Alláh hizo que, en un sueño, vierais a los ene- 
migos como si fueran poco numerosos”. (Los 
Botines-8:43) 

(44- 

“Cuando estuvisteis frente a frente, Alláh hizo 
que a vosotros os parecieran poco numerosas 
[ las tropas de los idólatras ]”. (Los Botines- 
8:44) 

La áya en cuestión da a entender que los incrédulos doblaban a los musulmanes a sim- 
ple vista cuando en realidad eran tres veces más en número. Mekí dijo que esa visión la tenían 
los combatientes por la causa de Alláh. Es decir, veréis vosotros los que combatís por la causa 
de Alláh, al ejército de incrédulos asociadores el doble que los creyentes, cuando realmente 
eran el triple. Pues, Alláh los minimizó a los ojos de ellos, como ya se ha mencionado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“A los hombres les ha sido embellecido el amor a los place- 
res: las mujeres, los hijos, la acumulación de riquezas en 
oro y plata, los caballos paciendo, los rebaños y los campos 
de cultivo. Ese es el goce de la vida mundanal, pero Alláh tie- 
ne reservado el retorno más hermoso”. (14) 

“A los hombres les ha sido embellecido”. Sobre el autor del embellecimiento, dice C U- 
mar ibn al-Jattáb que según el significado explícito de la aya es Alláh, como dice en otra aya: 

“Hemos puesto lo que hay sobre la tierra como 
un adorno para ella”. (La Cueva-i8:7) 

Y cuando preguntó c Umar: ¿Ahora, Señor, es cuando la has adornado para nosotros?, 
se reveló a propósito: 

(i5-j^óO(WispacMj 

“Di: ¿Queréis saber algo mejor que eso?”. (La 
Familia de c Imrán-3:i5) 

Dijeron otros sobre la aya que el embellecedor es saitán. Sin embargo, el embelleci- 
miento de Alláh, el Altísimo, es posibilitar la existencia y disposición de todo para su uso y 
beneficio, así como la inclinación natural hacia estas cosas. Mientras que el embellecimiento 
de saitán es a través del susurro y el engaño para el uso indebido de las cosas. Y la aya admite 
los dos sentidos como una exhortación a toda la gente en general, además de contener una 
recriminación a los contemporáneos de Muhammad ® de entre los judíos y otros. 

En cuanto al seguimiento de los placeres y apetitos obstinada y ciegamente, esto con- 
duce a la perdición. En Sahih Muslim se transmitió de Anas que dijo el Profeta ®: “El Jardín 
lo rodean las mejores virtudes, y el Fuego lo rodean los placeres y vicios”. Es decir, que el Jar- 
dín no se obtiene sino con la práctica de las virtudes, mientras que la salvación del Fuego se 
obtiene con el abandono de los viles placeres y el desapego de ellos. En otro hadit “El camino 
del Jardín es áspero y montañoso, y el camino del Fuego es fácil y blando”. Es decir que el 
camino del Jardín es difícil por la tortuosidad del mismo, mientras que el camino del Fuego 
no entraña dificultad alguna, sino todo lo contrario. 

En la enumeración de los placeres en la aya ha empezado por las mujeres precisamente 
debido a la inclinación y tendencia de las personas hacia ellas, porque ellas son las cuerdas de 
saitán y la ñtna de los hombres. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “No he dejado detrás de mí, una 
Etna para los hombres mayor que la de las mujeres”. Es decir, que la prueba de la mujer es 
más dura para el hombre que todas las demás cosas. 

El hombre, especialmente en estos tiempos de impaciencia, ha de buscar la mujer pre- 
parada en el din. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S, en su conse- 
jo a los sahába: “¡Debes buscar la mujer instruida en los principios y la práctica del dín\” De 
c Abdulláh ibn c Umar se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh #: “¡No os caséis con las 
mujeres por su belleza porque tal vez esa misma belleza sea el motivo de su perdición, y no os 
caséis por su riqueza porque tal vez esa misma riqueza sea motivo de rebeldía para ellas. Sino 
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casaos con las que tengan el din como práctica y principios, pues una esclava negra de nariz 
cortada y orejas agujereadas pero que tiene din, es preferible”. 

En cuanto a los hijos, se refiere el Profeta Muhammad ® cuando pregunta a Al-As c at 
ibn Qais: “¿Tienes hijos de la hija de Hamza? Le contestó: ¡Sí! Tengo de ella un hijo y preferi- 
ría que si tuviera una escudilla de comida se la daría a los hijos de Yabala. Dijo el Profeta ®: Si 
dices eso es porque ellos son el fruto de los corazones y la frescura de los ojos, y ciertamente 
además son motivo de cobardía, de tacañería y tristeza”. Es decir, que los hijos hacen que sus 
padres se acobarden temiendo a la muerte y dejarlos huérfanos por desgracia; hace que sean 
tacaños por no gastar lo que es preciso en los demás y debido a la influencia de ellos en su 
riqueza; y hacen entristecerlos cuando les acontece la enfermedad y la desgracia. 

“La acumulación de riquezas en oro y plata”. Aquí literalmente se usa la palabra árabe 
“quintil 1 ’ (quintal) y su plural “ qanitif para designar una gran cantidad, y su precisión varía 
según las opiniones. En un relato de Ubai ibn Ka c ab se transmitió del Profeta Muhammad ® 
que dijo: “El quintar son mil doscientas uquíyas”. Añadió Ibn c Atiya: Esta es la opinión más 
acertada de todas, sin embargo el quintar varía por la diferencia de apreciación de la uquía en 
los diferentes países. Hay otro dicho del Mensajero de Alláh ® transmitido de Abü Huraira: 
“El quintar equivale a doce mil uquíyas, de la uquiya que es mejor de lo que hay entre el cielo y 
la tierra”. Y en otro ñac/ñ transmitido por Abü Sa c Td al-Judrí: “Quien recitara diez ayate n una 
noche se le contaría entre los recordadores de Allah (los que hacen dikr); quien recitara cien 
iyit se le contaría entre los piadosos; y quien recitara de quinientas iyit hasta mil tendría un 
quintar por recompensa”. En cuanto a la magnitud del quintar dijeron Ibn c Abbás, Ad- 
Dahhák y Al-Hasan: Equivale a mil doscientos mitqil de plata; otros dijeron que el quintar en 
África y Al-Andalus era de ocho mil mitqil de oro o plata. Y de Ibn c Abbás: Doce mil dirhams 
de plata, y de oro mil dinares, que es el precio de sangre (diyá) del hombre musulmán. En otro 
relato, según Qatáda: Cien arreldes de oro y ochenta mil dirhams de plata. Finalmente, Rabi c u 
ibn Anas dijo que el quintir e s una abundante cantidad de dinero sin precisar exactamente y 
eso es lo reconocido entre los árabes. Como dice la iya del Corán: 

(zo-dl«(ilpAapii« 

“Y habiendo dado a una de ellas una dote cuan- 
tiosa [ lit .: un quintir]”. (Las Mujeres-4:2o) 

Y en el hadit. “Safwán ibn Omeya “ yantara” en Yáhillya y “ qantará ’ su padre”. Es decir, 
que llegaron a tener un quintir de dinero. Y el quintir según Al-Hakem, es cuanto hay entre el 
cielo y la tierra. 

Y “ al-muqantara” de la misma raíz que al-quintir, significa según At-Tabañ y otros, 
multiplicado por muchas veces. Si quintir es uno, qanitir son tres, muqantara son nueve. En 
un hadit de c Abdulláh ibn c Umar se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Quien reci- 
tara diez iyit no se le contaría entre los negligentes, y quien recitara cien iyit se le contaría 
entre los piadosos ( qinitin ) y quien recitara mil iyit se le registraría de los muqantirin” . 

“Los caballos paciendo”. Se transmitió de c Ali que dijo el Profeta ®: “Ciertamente, 
Allah creó al caballo del viento y por eso lo ha hecho volar sin alas”. Y añade Wahb ibn Mu- 
nabbih: Lo creó del viento del sur. Y no hay tasbiha (¡ Subhina Allih\) ni takbira (¡Allihu Ak- 
barf) ni tahlila (¡Xa iliha illa Allih\) que diga su dueño que no oiga y repita lo mismo. Y en el 
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sura de Los Botines se mencionará a los caballos y se describirán ampliamente in-sá J a Alláh. 
En el jabar. “Ciertamente, Allah mostró a Adán todos los animales y se le dijo: ¡Elige a uno de 
entre ellos! Y eligió el caballo. Se le dijo: ¡Has elegido tu orgullo! Y según ese aspecto fue su 
mejor nombre”. 

El caballo árabe tiene unas connotaciones especiales, como dice el hadit del Profeta 
Muhammad $>: “No entrará saitán en una casa en la que haya un caballo de pura raza ( c atiq)”. 
Y en otro hadit dijo el Mensajero de Alláh ® en una descripción del caballo de raza: “El mejor 
de los caballos es el negro, con una pequeña mancha blanca en la frente sin ser un lucero, de 
nariz y labio superior blancos, y sin pelaje blanco en el pie derecho del caballo. Y de no ser 
negro, pues rojizo”. En el Musnad de Ad-DáramI se recopiló: Un hombre preguntó al Mensa- 
jero de Allah i®: Quiero comprar un caballo. ¿Cuál compraría? Dijo: “Compra el negro de 
mancha blanca en la cara y de pies blancos menos el derecho, o el rojizo”. 

Se transmitió de Anas que dijo: No había nada más querido para el Mensajero de Alláh 
® después de las mujeres, que los caballos. Y se tratarán las normas sobre los caballos en el 
sura Al-Anfál (Los Botines). 

“Paciendo”. Es decir, paciendo sueltos en las dehesas y extensas praderas. En el Sunan 
de Ibn Máya se transmitió de c Ali que dijo: Prohibió el Mensajero de Allah ® el pastoreo 
antes de la salida del sol y el sacrificio del ganado de leche. Es decir, por ser ese el momento 
preciso de recuerdo y adoración a Alláh, el Altísimo. Y dijo en el Corán: 



( 10-64 


“Él es Quien hace que caiga agua del cielo para 
vosotros, de ella tenéis de qué beber y arbustos 
en los que apacentáis”. (Las Abejas-i6:i9) 

Se relató de Ibn c Abbás que dijo referirse la aya a los caballos que tienen una marca o 

señal. 

Dije (Al-QurtubI): Los dos significados entran en la denominación, es decir, son los ca- 
ballos paciendo sueltos con un distintivo que los hacen diferenciarse de los demás. 

“Los rebaños”. Se refiere a los rebaños de camellos, vacas y corderos. En el Sunan de 
Ibn Máya, de c Urwa Al-Báriqui: “Los camellos son un orgullo para sus dueños, los rebaños de 
corderos son una bendición ( baraka ), y el bien está anudado en los flequillos de los caballos 
hasta el Día del Juicio”. De Ibn c Umar se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Las 
ovejas son de los animales del Jardín”. De Abü Huraira: Ordenó el Mensajero de Alláh ® a los 
ricos la dedicación a los rebaños y a los pobres la dedicación a las gallinas. De Umm Háni se 
transmitió que le dijo el Mensajero de Alláh S: “¡Dedícate a los rebaños porque en ellos hay 
baraka\”. 

“Y los campos de cultivo”. Es decir, la siembra de toda clase de cereales, frutales y hor- 
talizas. En el hadit “¡Siembra para tu mundo como si fueras a vivir siempre en él!” En el hadit 
de c Abdulláh: “¡Cultivad este Corán!” Es decir, investigadlo. En otro hadit “El más veraz de 
los nombres es el sembrador”. En Sahih Al-Bujári se transmitió de Umáma Al-Báhili que dijo 
al ver un arado y algún instrumento agrícola: He oído decir al Mensajero de Alláh ®: “No en- 
trará esto a la casa de una gente que no sea humilde”. Dijo Al-Mihlab: El significado de este 
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hadlt, y Alláh sabe más, es un estímulo hacia los altos estados y la búsqueda de la provisión 
por medio del más noble de los oficios; y eso fue algo que temió el Profeta A de su pueblo: que 
se ocuparan en demasía de las labores agrícolas en detrimento del ejercicio de la equitación y 
el yihád por la causa de Alláh. Ya que ellos, si se ocupaban de la agricultura, serían vencidos 
por aquellos pueblos tradicionalmente conocidos por la destreza en la montura a caballo y 
dedicación a él para su propio sustento. Dijo c Umar a propósito: ¡Fortaleceos en las monturas 
y saltad sobre los caballos, y que no os venzan los pastores de camellos! Pues, les ordenó el 
ejercicio de la equitación. 

De Anas ibn Málik se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh A: “No hay musulmán 
que haya sembrado una semilla o cultivado una planta de la que come un pájaro, un hombre o 
animal, sin que reciba por ello una sadaqa”. 

Dijeron los ulemas: Alláh, el Altísimo, ha mencionado cuatro clases de riqueza, y cada 
tipo de riqueza enriquece a una clase de gente. En cuanto al oro y la plata se enriquecen con 
ellos los comerciantes; los caballos de pura raza enriquecen a los reyes; los rebaños enrique- 
cen a los ganaderos; y los cultivos agrícolas a la gente de las aldeas. Cada una de esas clases 
constituye una prueba para el que se enriquece con ella. En cuanto a las mujeres y los hijos 
son una prueba para todos en general. 

“Ese es el goce de la vida mundanal”. Es decir, se disfruta de ello en la vida del mundo 
y después desaparece y no permanece. Esto implica una austeridad y un desapego del mundo 
efímero por un deseo ferviente de la Otra Vida. De c Abdulláh ibn c Umar se transmitió que dijo 
el Mensajero de Alláh A: “El mundo de Duniñ no es sino disfrute, pero no hay mayor disfrute 
en duniá que la mujer virtuosa”. En otro hadlt “¡Sé austero en este mundo y Alláh te amará!” 
Es decir, austeridad y renuncia al poder y la fama, y a la riqueza que exceda de lo necesario. 
Dijo el Profeta A: “El hijo de Adán no tiene derecho excepto a estas cosas: una casa en la que 
vivir, un vestido que cubra su desnudez, pan y agua”. 

“Pero Alláh tiene reservado el retorno más hermoso”. La aya significa la conformidad 
con poco de este mundo y el deseo anhelante del retorno a Alláh en la Otra Vida. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di: ¿Queréis que os informe sobre algo mejor que eso? 
Aquellos que teman a Alláh encontrarán junto a su Señor 
jardines por donde corren los ríos; allí vivirán eternamente 
con esposas purificadas y obtendrán la complacencia de 
Alláh. Alláh sabe bien lo que hacen los siervos”. (15) 
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Dijo Ibn c Atiya: Esta áya y la que le precede se asemejan, en cuanto al significado, a lo 
que dice el Mensajero de Alláh ®: “El casamiento con una mujer se hace por cuatro cosas: su 
riqueza, su familia o linaje, su belleza y su din. ¡Cásate mejor con la del din y te alegrarás!” 
Alláh menciona primero la distracción y diversión en el mundo y a continuación fortalece las 
almas de los que lo abandonan. 

La complacencia de Alláh viene expresada porque cuando la gente del Jardín entren en 
él les dirá Alláh, el Altísimo: “¿Queréis algo más que os añada? Contestarán: ¡Oh Señor nues- 
tro! ¿Es que hay algo mejor que esto? Dirá: Mi complacencia, porque después de ella no me 
indignaré jamás con vosotros”. Lo relató Muslim. Y en el dicho de Alláh: “Alláh sabe bien lo 
que hacen los siervos”, hay una promesa y una seria advertencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Los que dicen: ¡Señor nuestro! Creemos, perdónanos las 
faltas y presérvanos del castigo del Fuego (16). Son pacien- 
tes, sinceros, piadosos, caritativos y piden perdón por la 
noche hasta llegar el alba”. (17) 

En la áya hay una petición de perdón a Alláh y la liberación del Fuego. Recuerda a los 
que son pacientes y se refrenan de la desobediencia a Alláh y los placeres, a los que son since- 
ros de palabra y obra, a los obedientes virtuosos, a los que son generosos por la causa de Alláh. 

En cuanto a los que piden el perdón por la noche hasta que llega el alba, esos son los 
orantes en el último tercio de la noche. Dijo el Mensajero de Alláh ® en el tafslr de la áya 
cuando habla Jacob, sobre él la paz, a sus hijos: “¡Pediré el perdón para vosotros a mi Se- 
ñor 7”: Él retrasó la petición del perdón hasta la hora del alba. 

Preguntó el Profeta ® a Yibril: “¿Qué parte de la noche se deja oír más? Dijo: No sé 
más que el Trono vibra ante la salida del alba”. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Men- 
sajero de Alláh 81 : “Alláh, Poderoso y Majestuoso, desciende al cielo del mundo cada noche 
cuando transcurre el primer tercio y dice: ¡Yo soy el Rey, Yo soy el Rey! ¿Quién me invoca que 
Yo le responderé? ¿Quién me pide que Yo le dé? ¿Quién me pide perdón que Yo le perdonaré? 
Y no cesará de repetir hasta que apunte el alba”. En otra transmisión de Abü Huraira y Abü 
Sa c íd al-Judrí dijo el Mensajero de Alláh ®: “Verdaderamente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
es indulgente y concede un plazo hasta que transcurre la primera mitad de la noche, después 
ordena a uno que llame y pregunte: ¿Hay alguien que invoca para que se le responda? ¿Hay 
alguien que pida el perdón para que se le conceda? ¿Hay alguien que pida para que se le dé?”. 

Alláh, el Altísimo, ha elogiado a los que piden el perdón, en esta áya y en otra cuando 

dice: 


192 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


(i8-g^(MM0»LéMP% 

“Y en el tiempo que precede al alba piden el 
perdón’’. (Los que levantan un torbellino-5i:i8) 

Dijo Anas ibn Málik: Se nos mandó pedir el perdón antes del alba setenta veces (/.v- 
tigfñr). Se relató de Anas que oyó decir al Mensajero de Alláh S: “Ciertamente, Alláh dice: Yo 
decido el castigo de la gente de la Tierra, y si mirara a los que frecuentan Mis casas (mezqui- 
tas); a los que se aman por Mí; a los que rezan el tahayyud y piden el perdón en la noche hasta 
llegar el alba, apartaría el castigo de ellos”. Dijo Makhül: Si hubiera en un pueblo quince hom- 
bres que hicieran istigfár a Alláh veinticinco veces al día, Alláh no castigaría a ese pueblo de 
forma general. 

La expresión del “istigfáf o petición del perdón es como se ha relatado en Al-Bujárl de 
Saddád ibn Aus que dijo el Profeta Muhammad 8>: “En el istigfár lo mejor es que digas: Allá- 
humma, Tú eres mi Señor, no hay más divinidad que Tú; me creaste y yo soy tu siervo, me 
debo a Tu pacto y a Tu promesa todo lo que pueda. Me refugio en Ti del mal que yo haya 
hecho. Reconozco Tu gracia en mi y reconozco mi falta, perdóname pues, ya que nadie perdo- 
na las faltas sino Tú”. Dijo: “Quien lo dijera con certeza por el día y muriera en ese mismo día 
antes de llegar a la noche, sería de la gente del Jardín, y quien lo dijera por la noche con certe- 
za y muriera esa misma noche antes de que amaneciera, sería de la gente del Jardín”. De C A 1 I 
ibn Abl Tálib se transmitió que el Mensajero de Alláh SI lo cogió de la mano y después dijo: 
“¡Te enseñaré unas palabras que dirás aunque tus faltas sean tantas como un reguero de hor- 
migas, Alláh te las perdonaría porque Él es Perdonador tuyo!: \Alláhumma, no hay más divi- 
nidad que Tu, gloria a Ti, he hecho mal y he sido injusto conmigo mismo, perdóname pues, ya 
que nadie puede perdonar las faltas mas que Tú!”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh atestigua que no hay divinidad sino Él, así como los 
ángeles y los dotados de conocimiento, rigiendo [Su Crea- 
ción] con equidad. No hay divinidad sino Él, el Poderoso, el 
Sabio”. (18) 


Dijo SaTd ibn Yubair: Había alrededor de la Ka D ba trescientos sesenta ídolos y cuando 
se reveló esta aya, cayeron postrados. Y dijo Al-Kalbí: Cuando apareció el Mensajero de Alláh 
® en Medina se dirigieron a su encuentro dos sabios de la gente de Sám, y al llegar a Medina y 
reconocer la ciudad dijo uno de ellos a su compañero: ¡Qué parecido tiene esta ciudad con la 
fisonomía de la ciudad del profeta que saldrá al final de los tiempos! Y cuando entraron a ver 
al Profeta i®, lo reconocieron en la cualidad y la descripción, y le dijeron: ¿Tú eres Muham- 
mad? Dijo: ¡Sí! Dijeron: ¿Y tú eres Ahmed? Dijo: ¡Sí! Dijeron: Te preguntamos por el testimo- 
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nio, pues tú nos informaste de él, hemos creído en ti y sabemos que dices la verdad. Entonces, 
les dijo el Mensajero de Allah ®: “¡Preguntadme!” Preguntaron: ¡Infórmanos del más inmen- 
so testimonio en el Libro de Alláh! Y Allah, el Altísimo, reveló a Su Profeta S: 

“Allah atestigua que no hay divinidad sino Él, 
así como los ángeles y los dotados de conoci- 
miento, rigiendo [Su Creación] con equidad” 

Se hicieron musulmanes los dos hombres y creyeron en el Mensajero de Alláh i#. 

Sobre los dotados de conocimiento se ha dicho que se refiere a: Los profetas, sobre 
ellos la paz; los muháyirún y los ansár, los creyentes de la gente del Libro; los creyentes en 
general. Siendo la última referencia la que más prevalece. 

En esta aya hay una clara indicación al mérito y favor del que goza el conocimiento y la 
nobleza de los ulemas, pues si hubiera alguien más noble que los ulemas, Alláh los habría jun- 
tado con Su nombre y el de los ángeles como ha juntado el nombre de los ulemas. Como dijo 
Alláh, el Altísimo, en el sura TaHa, hablando a Su Profeta de la nobleza del conocimiento: 

“¡Y di: Señor aumenta mi conocimiento!” (Ta 
Ha-20:) 

Pues, si hubiera algo más noble que el conocimiento, habría ordenado Alláh a Su Pro- 
feta B que pidiera el aumento de ello, como ordenó que Le pidiera el aumento del conoci- 
miento. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Ciertamente, los ulemas son los herederos de los pro- 
fetas”. Y añadió: “Los ulemas son los fieles [depositarios de la confianza] de Alláh sobre Su 
creación”. Y eso es un honor inmenso para los ulemas. De Al-Bará se transmitió que dijo el 
Mensajero de Alláh B: “Los ulemas son los herederos de los profetas, los ama la gente del cie- 
lo y piden el perdón por ellos las ballenas en el mar cuando mueren, hasta el Día del Juicio”. 

Relató Gálib al-Qattán que dijo: Fui a Küfa de comercio y me hospedé cerca de Al- 
A c amas, y lo solía frecuentar. Cuando llegó la noche en la que quise dirigirme a Basora, se 
puso en pie para hacer la oración de tahayyud y recitó esta áya\ “Alláh atestigua que no hay 
divinidad sino Él...”. Dijo Al-A c amas: Y yo atestiguo lo mismo que Allah ha atestiguado. Y 
pido a Alláh que acepte este testimonio que es para mí ante Alláh una alianza. Y que el din 
ante Alláh es el Islam. Lo dijo repetidamente. Fui a despedirme de él y le dije: Te he oído reci- 
tar esta aya, ¿qué te ha llegado de conocimiento de ella? Estoy contigo desde hace un año y no 
me has hablado de ello. Dijo: ¡Por Allah, que no te hablaré de ello un año! Dijo: Me levanté y 
escribí sobre su puerta ese día, y cuando pasó un año dije: ¡Abü Muhammad, ha pasado un 
año! Dijo: Me contó Abü Wail de c Abdulláh ibn Mas c üd que dijo: Dijo el Mensajero de Alláh 
#: “Vendrá [la aya] con su dueño (quien la haya recitado) el Día del Juicio y dirá Allah, el Altí- 
simo: Mi siervo se ha aliado conmigo y Yo tengo más derecho con quien ha cumplido. ¡Admi- 
tid a Mi siervo en el Jardín!”. 

Se relató de un hadlt de Anas que dijo el Profeta Muhammad B: “Quien recitara: 
‘ sabida Alláhu ...’ (la aya ) al irse a dormir, Alláh creará para él setenta mil ángeles que pidan 
perdón por él hasta el Día del Juicio”. Y se dijo: Quien se reafirmara en este testimonio con 
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una fuerte vinculación de su corazón habrá actuado con justicia. De Sa c Id ibn Yubair se 
transmitió que dijo: Había alrededor de la Ka c ba trescientos sesenta ídolos, a cada vivo de los 
árabes le correspondía uno o dos ídolos. Y cuando se reveló ésta aya, cayeron todos los ídolos 
postrados a Alláh. 

En definitiva la aya es una clara indicación de Alláh al tawhldy ese es el Islam. Es de- 
cir, Alláh ha atestiguado que el din es el Islam. De Ubai se transmitió que el Profeta ® solía 
recitar o decir: “Verdaderamente, el din ante Alláh es el haniña, no el yahüdla (judío) ni el 
nasránla (cristiano) ni el mayüsla (zoroastriano)”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


ú j_*j rj-e Y J í I jjjI y . jj I í Ctj jLiLl'i/í 4jjí - j jjJl oi 



“Ciertamente, la religión (din) para Alláh es el Islam. Los que 
recibieron el Libro discreparon por soberbia después de 
haberles llegado el conocimiento. Quien no crea en los sig- 
nos de Alláh, sepa que Alláh es rápido en ajustar cuentas”. 
( 19 ) 


El din en esta aya es la creencia y el conjunto de obediencias a los mandatos de Alláh: 
es la milla. Es el Imán y el Islam juntos, como en el hadlt de Abdulqais, cuando les fue orde- 
nado creer en Alláh solamente y dijo: “¿Sabéis qué es el Islam?” Dijeron: Alláh y Su Mensajero 
saben más. Dijo: “El testimonio de que no hay más divinidad que Alláh y que Muhammad es 
el mensajero de Alláh; el establecimiento del salát, el pago del zakát, el ayuno de Ramadán; y 
la peregrinación a Meca para el que pueda”. Y sobre el Imán dijo el Profeta ®: “El Imán tiene 
setenta y tantas partes, la más inferior es apartar un obstáculo del camino, y la más elevada es 
decir: láiláha illáAlláH’. Y añade Muslim: “Y la vergüenza forma parte del Imán”. En la defini- 
ción del Imán dijo el Mensajero de Alláh ®: “El Imán es un conocimiento o una convicción 
(ma c arífa ) del corazón, un dicho con la lengua, y una práctica de los principios o fundamen- 
tos”. 

“Los que recibieron el Libro discreparon por soberbia”. Alláh, el Altísimo, ha infor- 
mado en la áya que entre la gente del Libro hay discrepancias: unos que tienen el conocimien- 
to de las verdades auténticas, y otros son transgresores en pos de este mundo como meta. 
“Después de haberles llegado el conocimiento”. Es decir, la aclaración de la Profecía de Mu- 
hammad ® en Sus libros. Se ha dicho: Significa que discreparon los que recibieron el Evange- 
lio en el asunto de Jesús distorsionando la verdad, hasta llegarles el conocimiento de que 
Alláh es el Único Dios y que Jesús es siervo de Alláh y Su mensajero. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Si te refutan [¡Oh, Muhammad!], diles: Yo y quienes me si- 
guen nos entregamos sinceramente a Alláh. Diles a los que 
recibieron el Libro y a los analfabetos: ¿No os someteréis? 
Si se someten habrán sido guiados, pero si se apartan... La 
verdad es que a ti sólo te incumbe la transmisión. Alláh ve a 
los siervos [y sabe como actúan]”. (20) 


Es decir, si te discuten con falsos dichos y patrañas, remite tu asunto a aquello de lo 
que se te ha responsabilizado en cuanto a la creencia y la transmisión del mensaje con la ayu- 
da de Alláh. Los que recibieron el Libro son los judíos y cristianos, y los analfabetos ignorantes 
son los idólatras árabes. “¿No os someteréis?” . Es una amenaza al mismo tiempo que una or- 
den. “La verdad es que a ti sólo te incumbe la transmisión”. Es decir, de lo que se te ha reve- 
lado, en cuanto al combate y demás asuntos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Realmente los que niegan los signos de Alláh y matan a los 
profetas sin derecho alguno, y matan a quienes ordenan la 
equidad entre los hombres... Anúnciales un castigo doloro- 
so. (21) Esos son aquellos cuyas acciones serán inútiles en 
esta vida y en la Última; y no tendrán quien les auxilie”. (22) 


“Realmente los que niegan los signos de Alláh y matan a los profetas”. Dijo Abü al- 
c Abbás al-Mubarrid: Había una gente de la tribu de Israel a los que se dirigieron los profetas 
para llamarles a Alláh, Poderoso y Majestuoso, y los asesinaron. Y se levantaron en contra 
unos creyentes que vinieron después de ellos ordenándoles el Islam y los mataron. Pues, por 
ellos se reveló la aya. 

Se relató de Ibn Mas c üd que dijo el Profeta S: “¡Qué perversidad la de aquel pueblo 
cuyas gentes matan a los que ordenan la equidad! ¡Qué perversidad la de aquel pueblo cuyas 
gentes no mandan lo que es lícito ni prohíben lo ilícito! ¡Qué perversidad la de aquel pueblo 
entre cuyas gentes tiene que andar el creyente a escondidas!” Y se relató de Abü c Ubaida ibn 
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al-Yarráh que dijo el Profeta 81: “La tribu de Israel mató hasta cuarenta y tres profetas al co- 
mienzo del día en una sola hora. Se levantaron ciento doce hombres de entre los siervos de 
Banu Israel ordenándoles lo lícito y prohibiéndoles lo ilícito. Y todos fueron asesinados al final 
de ese mismo día, siendo los que Alláh ha mencionado en esta aya”. Y aquellos que se compla- 
cieron de su muerte se colocan en el mismo grado que ellos. Pues, fueron ellos los que comba- 
tieron al Profeta Sya sus compañeros y quisieron matarlos. Dijo Alláh, el Altísimo: 


Í30- 



“Y cuando los que se niegan a creer urdieron 
contra ti para capturarte, matarte o expulsar- 
te”. (Los Botines-8:3o) 


Esta aya es una clara indicación a la obligatoriedad del mandato de lo lícito y la prohi- 
bición de lo ilícito entre los pueblos antiguos. Siendo ello el beneficio del mensaje y la sucesión 
de la Profecía. De Al-Hasan que dijo el Profeta ®: “Quien ordenara lo lícito o prohibiera lo 
ilícito sería el califa de Alláh en Su tierra, el califa de Su Mensajero, y el califa de Su Libro”. De 
Durra, hija de Abü Lahab, se transmitió que dijo: Acudió un hombre al Profeta S, estando éste 
en el mimbar, y preguntó: ¿Quién es el mejor de los hombres, mensajero? Contestó: “Aquel 
que les ordena lo lícito y les prohíbe lo ilícito; el más obediente a los mandatos de Alláh; y el 
más firme en las relaciones familiares”. Pues dice el Corán: 


“Los hipócritas y las hipócritas son los unos pa- 
ra los otros, ordenan lo ilícito, y prohíben lo lí- 
cito”. (El Arrepentimiento-9:67) 


Después dijo: 





“Los creyentes y las creyentes son amigos alia- 
dos unos de otros, ordenan lo que es lícito y 
prohíben lo ilícito”. (El Arrepentimiento-9:7i) 

Alláh, el Altísimo, ha hecho, pues, del mandato de lo lícito y la prohibición de lo ilícito 
la diferencia entre los creyentes y los hipócritas; indica que la descripción que más caracteriza 
a los creyentes es el mandato de los lícito y la prohibición de lo ilícito, y a la cabeza de ello está 
la llamada al Islam y el combate por su causa. Y ciertamente, el mandato de lo que es lícito no 
está al alcance de cualquiera, sino que lo establece el sultán o la autoridad si es que ha estable- 
cido los límites y la reprensión a los transgresores; la detención y la liberación; el destierro y el 
exilio. De forma que para ello se nombra y erige en cada país un hombre virtuoso, fuerte, de 
conocimiento y fiel, que mande y haga cumplir los límites de la sarl c a tal como son y sin aña- 
dir nada. Dice Alláh, el Altísimo: 
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“Esos que si les damos poder en la tierra esta- 
blecen el síi hit, pagan el zakát, ordenan lo lícito 
y prohíben lo ilícito”. (La Peregrinación-22:4i) 


El mandato de lo lícito y la prohibición de lo ilícito es general para toda la gente. Y si se 
adhieren a los dichos de Alláh, el Altísimo: 



“¿Acaso ordenáis la virtud a los hombres y os 
olvidáis de practicarla vosotros mismos?” (La 
Vaca-2:44) 

“Es muy aborrecible para Alláh que digáis lo 
que no hacéis” (Las Filas-6i:3) 

A esos se les dirá: la culpa recae, en este caso, sobre el que transgrede la prohibición y 
no sobre el que ha prohibido lo ilícito. Y no hay duda de que la transgresión de la prohibición 
es lo más feo que hay, y por eso dará vueltas en el Yahannam como lo hace el burro alrededor 
del molino. 

Coinciden los musulmanes en lo que ha mencionado Ibn'Abdelbar en relación a la 
obligatoriedad de rechazar y cambiar lo que es ilícito para todo el que pueda y esté en su ma- 
no, y de no ser así que lo recrimine con su lengua, y si tampoco puede de esa manera, pues, 
con su corazón. Y ya no está obligado a nada más que eso. 

Los hadices relacionados con ese hecho son muchos y mencionamos algunos de ellos. 
Se transmitió de Abü Sa c id al-Judrí que oyó decir al Mensajero de Alláh 8>: “Quien de vosotros 
vea algo ilícito que lo impida con su mano y si no puede, pues, con su lengua, y si no puede, 
pues, con su corazón, y eso es lo más débil en cuanto a la fe”. Añaden los ulemas: El mandato 
de lo que es lícito está en manos de los líderes; en la lengua de los ulemas; y en el corazón de 
los débiles, es decir, de la gente en general. Si lo ilícito es suficiente con la lengua para impe- 
dirlo, pues, que se haga. Sin embargo, si no es posible más que por la fuerza, pues, que se 
haga. Eso es, a tenor de lo que dice Alláh, el Altísimo: 

“¡Combatid al que haya abusado hasta que 
vuelva a la orden de Alláh!” (Las Habitaciones 
Privadas-49:9) 

Se ha dicho que todo país en el que haya cuatro clases de gente, sus habitantes estarán 
a salvo: Un imám justo que no tiraniza; un sabio que conduce a la guía; un consejo de ancia- 
nos que ordenan lo lícito y prohíben lo ilícito y estimulan a la búsqueda del conocimiento y el 
estudio del Corán; y sus mujeres están cubiertas y no como en el periodo preislámico de 
Yáhillya. 
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Se relató de Anas que dijo: Fue preguntado el Mensajero de Alláh S: ¿Cuándo dejamos 
de mandar lo lícito y prohibir lo ilícito? Dijo: “Cuando aparezca entre vosotros lo que apareció 
en los pueblos que os precedieron”. Preguntamos: ¿Y qué es lo que apareció en los pueblos 
que nos precedieron? Dijo: “El rey entre los menores de vosotros, la depravación entre vues- 
tros mayores y el conocimiento entre los viles”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿No has visto cómo los que recibieron una parte del Libro 
recurren al Libro de Alláh para que sirva de juicio entre ellos 
y cómo luego hay un grupo que da la espalda y se desen- 
tiende?”. (23) 


Dijo Ibn c Abbás: Esta aya se reveló por la causa que el Mensajero de Alláh # en la casa 
de Al-Midrás, estando en ella un grupo de judíos a los que llamó a Alláh, y le preguntaron Nu- 
c aim ibn c Amr y Al-Hárit ibn Zaid: ¿De qué religión eres Muhammad? Respondió el Mensajero 
de Alláh S: “Yo soy de la milla de Ibráhlm”. Le dijeron: Pues, Ibráhlm era judío. Les dijo el 
Profeta i¡>: “¡Vayamos, entonces, a la Torá para que juzgue entre nosotros y vosotros!”. Rehu- 
saron y se reveló la áva. 

Mencionó An-Naqqás que la aya se reveló a causa de un grupo de judíos que negaron la 
Profecía de Muhammad ® y éste les dijo: “¡Vayamos a la Torá que en ella encontraréis mi des- 
cripción!” Y rehusaron. 

En esta áya hay una indicación de la obligatoriedad de convocar al demandado ante el 
gobernante porque ha sido llamado al Libro de Alláh, y de no acudir habrá incurrido en des- 
avenencia merecedora de recriminación en función del asunto objeto de la divergencia. Esta 
era una norma que se aplicaba normalmente entre nosotros en Al-Andalus y en los países del 
Magrib, pero no en las casas egipcias. Esta ley mencionada está perfectamente clara en el Co- 
rán en el sura de La Luz, cuando dice Alláh: 


(SO- 48- 

“Y cuando se les llama a Alláh y a Su Mensajero 
para que juzgue entre ellos, hay un grupo de 
ellos que se alijan... Ellos son los injustos”. (La 
Luz-24:48-5o) 

Se transmitió de Al-Hasan que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡Quien llamara a su opo- 
nente para que acuda a uno de los gobernadores musulmanes y no lo hiciera, sería injusto y no 
le asiste el derecho!” Dijo Juwaiz Mandád al-Málikí: “Es obligatorio acatar el llamamiento del 
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Parlamento a quien se le requiera para ello, mientras no haya indicios de perversidad en el 
gobernador o sea enemigo del demandante y el demandado. 

Hay también en la aya una indicación de que las legislaciones anteriores son válidas 
para nosotros, excepto aquello que sabemos que ha quedado abrogado, y asimismo como es- 
tamos obligados a aceptar los veredictos de las legislaciones de los profetas anteriores, como 
veremos claramente. Sin embargo, no leemos la Torá ni la practicamos porque aquel que la 
tiene en su mano no es fiel depositario de ella y la ha modificado y cambiado. Y si supiéramos 
que hay algo sin modificar o cambiar por otra cosa se nos permitiría leerlo. En ese sentido se 
relató de c Umar que le dijo a Ka c ab: “¡Si sabes que es la Torá que AUáh reveló a Músa ibn 
c Imrán, léela!”. Y el Mensajero de Alláh ® estaba informado de lo que no había cambiado de 
ella, por eso les llamó a esa parte y al veredicto que contiene. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Eso es porque dicen: El Fuego nos atormentará sólo días 
contados. Sus propias mentiras les sedujeron apartándolos 
de su religión. (24) 

¿Qué pasará cuando les reunamos el Día sobre el cuál no 
hay duda, y en el que toda alma será recompensada de 
acuerdo a sus acciones, y no serán oprimidos? (25) 

Di: ¡Oh Alláh, Soberano del Reino! Tú concedes el poder a 
quien quieres, dignificas a quien quieres y humillas a quien 
quieres. El bien está en Tu mano. Realmente, Tú eres Pode- 
roso sobre todas las cosas”. (26) 


“Eso es porque dicen: El Fuego nos atormentará sólo días contados...”. En ello hay 
alusión al rechazo, la oposición y la presunción de ellos cuando dicen: 

“Los judíos y los cristianos dicen: Somos los 
hijos de Alláh y Sus amados”. (La Mesa Servida- 

5:18) 
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“¿Qué pasará cuando les reunamos...?” Alocución al Profeta Muhammad ® y su pue- 
blo como una interrogante y admiración. Es decir, ¿cuál será su estado y qué harán cuando 
sean reunidos el Día de al-qiyáma y desaparezcan esas galas que pretendían en el mundo? Y 
transgredieron en sus ganancias con su incredulidad, su insolencia y los actos más execrables. 

“Di: ¡Oh Alláh, Soberano del Reino!...”. Se transmitió de c AlI & que dijo el Profeta ft: 
“Cuando Allah, quiso revelar el Fátiha del Libro, la áyat-al-kursi, ‘ sabida Alláh ...’, y ‘qul Allá- 
humma málik al-mulk...bi gairí hisátí (Di: ¡Oh Alláh, Soberano del Reino!...), se dirigieron al 
Trono sin que haya velo entre ellas y Alláh. Dijeron: ¡Oh Señor, nos haces bajar a la casa del 
pecado y a quien te ha desobedecido! Dijo Alláh, el Altísimo: ¡Por Mi Orgullo y Mi Majestad! 
Quien las recitara después de cada oración prescrita le haré habitar el paraíso terrenal, le mi- 
raré con Mis ojos recónditos cada día setenta veces, le satisfaceré setenta necesidades cada 
día, siendo la más pequeña el perdón, lo ampararé de todo enemigo y le ayudaré a vencer, y no 
le impediré la entrada del Jardín, a menos que muera”. Dijo Mu c ád ibn Yabal: Me sustraje de 
la compañía del Profeta 81 un día y no recé con él el yum 'a, y dijo: “¡Mu c ád! ¿Qué te ha impe- 
dido hacer el yum c a?”. Dije: ¡Oh, Mensajero de Alláh! Le debía a un judío una uqlya de oro y 
estaba delante de mi puerta vigilándome y temí que me retuviera y no pudiera acompañarte. 
Dijo: “¡Mu c ád! ¿Te gustaría que Allah saldara tu deuda?”. Le contestó: ¡Sí! Dijo: “Di cada día: 
‘ qul Alláhumma málik al-mulk... bi gairí hisátí , se compadecerá este mundo y el Otro, y de la 
compasión de ambos das a quien quieres y privas de ella a quien quieres, salda mi deuda por 
mí. Pues, si debieras tanto como toda la Tierra llena de oro, Alláh lo pagaría por ti”. 

En otro relato de c Atá al-Jurásánl: Dijo Mu c ád ibn Yabal: Me enseñó el Mensajero de 
Alláh S unas áyát del Corán, o unas palabras, que no hay en toda la Tierra un musulmán que 
si invocara a Alláh con ellas estando ante una desgracia o endeudado, no saldara Alláh su 
deuda y le librara de la pena. 

Dijeron Ibn c Abbás y Anas ibn Málik: cuando el Mensajero de Allah té conquistó Meca 
y prometió a su pueblo el reino de Persia y Roma, dijeron los hipócritas y los judíos: \Haihát, 
Haiháft ¿De dónde va a sacar Muhammad los reinos de Persia y Roma? Si ellos son más fuer- 
tes y poderosos. ¿Acaso, no le basta a Muhammad con Meca y Medina como para ambicionar 
Persia y Roma? Entonces, Allah reveló esta aya. Se ha dicho que la áya se reveló como una 
prueba concluyente de la falsedad de los cristianos de Nayrán cuando dijeron que Jesús es 
Dios. Añade Ibn Isháq que Alláh, Poderoso y Majestuoso, da a conocer en esta áya la pertinaz 
incredulidad de esa gente, y en cuanto a Jesús, sobre él la paz, aunque Allah le hubiese dado 
signos de su Profecía, en cuanto a resucitar a los muertos y demás, es Allah únicamente el 
Dueño Absoluto de esas cosas, en Su decir: “Tú concedes el dominio a quien quieres y arreba- 
tas el dominio a quien quieres, dignificas a quien quieres y humillas a quien quieres”. Y dice 
en la áya siguiente: “Haces que la noche entre el día y que el día entre en la noche. Haces sa- 
lir la vida de la muerte y la muerte de la vida; y provees a quien quieres, sin medida”. 

Y quien dice: “Alláhumma...”, es como si hubiera invocado a Alláh con todos Sus nom- 
bres. Dijo Al-Hasan: “Alláhummá’, abarca toda invocación o du 'á. 

“Soberano del Reino”. Dijo Qatáda: Me ha llegó la noticia que el Profeta S pidió a 
Allah, Poderoso y Majestuoso, que diera a su pueblo el reino de Persia y reveló esta áya. Pidió 
el Profeta S a Alláh que pusiera a disposición de su pueblo los reinos de Persia y Roma, y 
Alláh le enseñó a invocarle con este du 'á. “El Reino”. Se refiere al reinado o dominio de los 
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siervos y cuanto poseen. 0 como se ha dicho también: El Reino de Duina y el Á jira. “Tú conce- 
des el dominio”. Es decir, el Imán y el Islam. 

“El bien está en Tu mano”. Es decir, en Tu mano está el bien y el mal, pero está omiti- 
do este último. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Dijeron Ibn c Abbás, Muyáhid y otros sobre el significado de la aya: Es decir, entra lo 
que disminuye de uno de los dos en el otro, hasta ser el día quinces horas que es lo más largo 
posible. Y la noche nueve horas que es lo más corto posible. Y así dice: “Entra el día en la no- 
che”. Entre las expresiones usadas también comprende la sucesión de la noche y el día, como 
si el cese de uno fuese la entrada en el otro. “Haces salir la vida de la muerte”. Dijo Al-Hasan 
sobre el dicho de Alláh: Hace salir al creyente del incrédulo, y al incrédulo del creyente. 

Se transmitió de Az-Zuhri que el Profeta S entró a ver a sus mujeres y viendo a una 
mujer de buena presencia preguntó: “¿Quién es esta?”. Dijeron: Es una de tus tías. Dijo: “¿Y 
quién es?”. Dijeron: Es Jálida bint al-Aswad ibn c Abdiyagüt. Y dijo el Profeta ®: “¡Subhána! 
Aquel que ha hecho salir al vivo del muerto”. Era una mujer virtuosa, pero su padre era incré- 
dulo. La referencia de este dicho es a la muerte del corazón incrédulo y la vida del corazón 
creyente. Pues, aquí, la muerte y la vida se emplean en sentido figurado. Sin embargo, muchos 
ulemas dicen que la vida y la muerte en la aya son reales. Dijo c Ikrima: Es cuando sale el pollo 
que está vivo del huevo que está muerto y viceversa. Dijo Ibn Mas c üd: Es cuando la gota de 
esperma muerta sale del hombre vivo, y sale el hombre vivo de la gota muerta. Dijeron c Ikri- 
ma y As-SudI: Es cuando el grano que sale de la espiga y la espiga sale del grano. Y cuando la 
palmera sale del hueso de dátil. Y aquí la vida en la palmera y la espiga son comparaciones. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 



“Haces que la noche entre en el día y que el día entre en la 
noche. Haces salir la vida de la muerte y la muerte de la vi- 
da; y provees a quien quieres, sin medida”. (27) 





“Que los creyentes no tomen por aliados a los incrédulos en 
vez de a los que creen. Quien lo haga no tendrá nada que ver 
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con Allah, a menos que sea para guardaros de ellos. Allah os 
advierte que tengáis cuidado con Él. Y a Allah habéis de vol- 
ver”. (28) 

Dijo Ibn c Abbás: Allah ha prohibido a los creyentes que sean complacientes con los in- 
crédulos y por lo tanto tomarlos como amigos. Como dice Allah: 



(118-J#3 


“¡Vosotros que creéis! No toméis por amigos de 
confianza a quienes no sean de los vuestros, 
porque no cejarán en su empeño de corrompe- 
ros...”. (La Familia de c Imrán-3:n8) 

Y ahí viene la aclaración del significado. “Quien lo haga no tendrá nada que ver con 
Alláh, a menos que sea para guardaros de ellos”. Es decir, no sería del partido de Allah ni de 
Sus auliyá “A menos que sea para guardaros de ellos”. Y esa es la ‘taquiyá que hubo en los 
comienzos del Islam y antes de que los musulmanes se hicieran fuertes. Pero, hoy Alláh ha 
fortalecido el Islam, y según Ibn c Abbás: El musulmán puede hablar de su fe con su lengua y 
corazón tranquilos. Dijo Al-Hasan la ‘taquiyá es válida para el hombre hasta el Día del Juicio. 
Se ha dicho: El creyente que se encuentre ante los incrédulos y tema por su vida o sufrir un 
duro castigo, puede emplear su lengua para hablar con rodeos, mientras tiene la fe firme y 
tranquila en su corazón. 

Relató Ad-Dahhák de Ibn c Abbás: La aya se reveló a propósito de c Ubáda ibn as-Sámit 
al-Ansárl que estuvo en la campaña de Badr y se guardó ante quinientos judíos por temor a 
ellos. Entonces, Alláh, el Altísimo, reveló la aya. Y se ha dicho que se reveló por c Ammár ibn 
Yásir cuando habló una parte de lo que querían de él los idólatras, según vendrá claramente 
en el sura de Las Abejas. 

“Alláh os advierte que tengáis cuidado con Él”. Es decir, os advierte de Su castigo. Y 
dijo Alláh, en otra aya : 

(ll6- $ 9 $ (éÉtJ^^tÉÉ0^ÍC| 

“Tú sabes lo que hay en mí, pero yo no sé lo que 
hay en Ti”. (La Mesa Servida-5:iió) 

Significa: Sabes lo que tengo y lo que hay en mi realidad y no sé lo que tienes ni lo que 
hay en Tu realidad. “Y a Alláh habéis de volver”. Reafirmación de la Resurrección. Es decir, 
volveréis a ajustar la Cuenta con Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di: Tanto si escondéis lo que hay en vuestros corazones 
como si lo mostráis, Allah lo sabe. Y conoce lo que hay en 
los cielos y en la tierra. Alláh es Poderoso sobre todas las co- 
sas. (29) 

El Día en que cada uno encuentre ante sí el bien y el mal que 
haya hecho, deseará que de este último le separe una gran 
distancia. Alláh os advierte que tengáis cuidado con Él. Alláh 
es Clemente y Misericordioso con los siervos”. (30) 


“Di: Tanto si escondéis lo que hay en vuestros corazones...”. Él es el Conocedor de to- 
do lo más recóndito que encierran los corazones, y también como en los cielos y en la tierra y 
lo que le rodea; Conocedor de lo oculto y no escapa absolutamente nada a Su conocimiento. 
¡Gloria a Él, no hay divinidad sino Él, Conocedor de lo oculto y lo manifiesto! 

“El día en que cada uno encuentre ante sí el bien y el mal que haya hecho, deseará que 
de este último le separe una gran distancia”. Es decir, como la distancia que hay ente oriente 
y occidente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 



i 



“Di: Si amáis a Allah, seguidme, que Alláh os amará y perdo- 
nará vuestras faltas. Alláh es Perdonador y Compasivo”. (31) 


La aya se reveló con motivo de un grupo de Nayrán cuando pretendían que sus reivin- 
dicaciones de Jesús eran por amor hacia Alláh, Poderoso y Majestuoso, según dijo Muham- 
mad ibn Ya ‘far az-Zubair. Mientras que Al-Hasan ibn Yuraiy dijo: Se reveló por unos de la 
gente del Libro que dijeron: Nosotros somos los que amamos a nuestro Señor. Y se relató que 
dijeron los musulmanes: ¡Mensajero de Alláh! ¡Por Alláh, que nosotros amamos a nuestro 
Señor! Entonces se reveló: “Di: Si amáis a Alláh, seguidme...”. Dijo Al-Azharí: El amor del 
siervo para con Allah y Su Mensajero es su obediencia a los dos y el seguimiento de sus man- 
datos. Y el amor de Allah hacia Sus siervos es concederles las gracias y el perdón. Dijo Sahl 
ibn c Abdulláh: La señal del amor a Alláh es el amor al Corán; la señal del amor al Corán es el 
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amor al Profeta; la señal del amor al Profeta ® es el amor a la sunna; y la señal del amor a 
Alláh, el amor al Corán, el amor al Profeta ® y el amor a la sunna, es el amor por la Otra Vida. 
Y el amor por la Otra Vida es que se quiera a sí mismo; y la señal de quererse a sí mismo es 
que se aborrezca este mundo. La señal de que se aborrece este mundo es que no se tome de él 
más que la provisión necesaria. 

Narró Abü Dardá del Mensajero de Allah ® en relación a la aya: “Di: Si amáis a Alláh, 
seguidme, que Alláh os amará”, que dijo: “Seguidme en la virtud y la consciencia de Alláh; en 
la modestia y la humildad”. Y dijo el Profeta ®: “Quien quiera amar a Alláh deberá ser veraz 
en la palabra, cumplir con su responsabilidad ( amána ), y no dañar a su vecino”. 

En Sahíh Muslim se recoge una transmisión de Abü Huraira que dijo el Mensajero de 
Alláh ®: “Realmente, cuando Allah ama a un siervo, llama a Yibril y le dice: Yo amo a fulano, 
ámalo tú. Y Yibril lo ama. Después, llama en el cielo diciendo: Ciertamente, Alláh ama a fula- 
no, amadle, pues. Y la gente del cielo le ama”. Dijo: “Después se le acepta en la tierra. Y cuan- 
do aborrece a un siervo, llama a Yibril y le dice. Aborrezco a fulano, aborrécele tú también. Y 
Yibril lo aborrece. Después, llama en el cielo diciendo: Ciertamente, Alláh aborrece a fulano, 
aborrecedlo, pues. Dijo: Lo aborrecerán la gente del cielo y después se le impondrá el aborre- 
cimiento en la tierra”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di: Obedeced a Alláh y al Mensajero; pero si os apartáis... 
Ciertamente, Alláh no ama a los que reniegan. (32) Alláh eli- 
gió a Adán, Noé, a la Familia de Ibráhlm, y a la Familia de- 
c Imrán sobre los mundos. (33) [Los eligió] generación tras 
generación. Alláh es Oyente y conocedor”. (34) 


Es decir, si os volvéis a la incredulidad y os apartáis de la obediencia a Alláh y Su Men- 
sajero, Alláh no se complacerá de esa acción y no les perdonará. 

“Alláh eligió a Adán, Noé”. Es decir, eligió su din que fue el Islam, y los escogió para la 
Profecía a los mundos en sus tiempos respectivos. Noé fue el anciano de los enviados, el pri- 
mero que Alláh mandó a la gente de la tierra, después de Adán, sobre él la paz, y que ya vino 
con la inviolabilidad carnal de los parientes como las hijas, las hermanas, los tíos y las tías y 
demás familia. 

“A la Familia de Ibráhlm, y ala Familia de °Imrán sobre los mundos”. Se relató en Al- 
Bujárl, de Ibn c Abbás, que dijo: La Famiqlia de Ibráhlm, y la Familia de c Imrán son los cre- 
yentes de ambas familias, de la Familia de Yásln y de la Familia de Muhammad; como dice 
Alláh: 
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“Los más allegados a Ibráhlm son los que le 
han seguido, así como este Profeta y los creyen- 
tes. Y Alláh es el Protector de los creyentes”. (La 
Familia de c Imrán-3:68) 

Se ha dicho también: la Familia de Ibráhlm son: Ismael, Isaac, Jacob y los sabeos; y 
que Muhammad a* es de la Familia de Ibráhlm. O que son la propia Familia de Ibráhlm, así 
como la familia de c Imrán; como dice Alláh: 

(248- G0Í (| f* 

“Y reliquias que dejaron la Familia de Moisés y 
deAarón”. (La Vaca-2:248) 

Y en el hadiz-, “Le fue dado uno de los Salmos de la Familia de David”. Se ha dicho: La 
familia de c Imrán y la familia de Ibráhlm, como dijo Alláh: 

(34- j # 3 óü ÑáÉmmm 

“[Los eligió ] generación tras generación. Alláh 
es Oyente y Conocedor”. (La Familia de c Imrán 
- 3 : 34 ) 

Dijo Al-Kalbi: Es ‘ Imrán, el padre de María, y él es de los hijos de Salomón, sobre él la 

paz. 

“Sobre los mundos”. Es decir, sobre toda la Creación hasta el Día del Juicio. Es, porque 
esos son enviados y profetas que representan la crema de la Creación; y a Muhammad ® le 
corresponde el grado de elegido por ser amado y misericordia; como dijo Alláh de él: 

(107- ái%# 

“Y no te hemos enviado sino como misericordia 
para los mundos”. (Los Profetas-2i:i07) 

Los profetas fueron creados para la misericordia, y Muhammad S fue creado él mismo 
como misericordia. Y en el hadiz:. “Fui enviado como misericordia pero no como castigo”. 

Se ha dicho que Adán fue favorecido en cinco cosas: Alláh lo creó con Su mano y con la 
mejor de las formas; le enseñó todos los nombres; ordenó a los ángeles postrarse ante él; le 
hizo habitar en el Jardín; le hizo ser el padre de la Humanidad. También favoreció a Noé en 
cinco cosas: Le hizo ser el padre de la Humanidad, porque todo el mundo pereció ahogado y 
sólo quedó su descendencia; le dio larga vida, pues, se dice: ¡Albricias para quien tiene larga 
vida y la empleó en buenas acciones!; su invocación por los incrédulos y por los creyentes fue 
aceptada; fue conducido al Arca; y fue el primero en abrogar las legislaciones, pues, antes de él 
no se prohibían los casamientos con las tías maternas y paternas. Asimismo fue favorecido 
Ibráhlm por otros cinco motivos: Le hizo ser el padre de los profetas, pues se transmitió que 
salieron de su tronco mil profetas desde su tiempo hasta el tiempo de Muhammad ®; fue ele- 
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gido como amigo íntimo de Allah; fue librado del fuego; lo hizo imam para la gente; lo puso a 
prueba con las palabras hasta que las cumplió. Después dijo: “y a la Familia de Tmrñn”. Pues, 
si se trata de c Imrán, el padre de Moisés y Aarón, los eligió sobre los mundos, enviando a su 
pueblo el maná y las codornices, y eso no ocurrió con ninguno de los enviados en el mundo, 
aunque sea el padre de María. Ya que eligió para él a María, y que diera a luz a Jesús sin nece- 
sidad de padre, sin que esto sucediera a nadie más que a él en el mundo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Cuando dijo la mujer de c Imrán: ¡Señor mío! Hago la pro- 
mesa de ofrecerte lo que hay en mi vientre, para que se de- 
dique exclusivamente a Tu servicio [libre de las obligacio- 
nes del mundo]. Acéptalo de mí; verdaderamente Tú eres 
Quien oye y Quien sabe. (35) Y una vez hubo parido dijo: 
¡Señor mío! He dado a luz una hembra - y bien sabía Alláh lo 
que había parido; y no es el varón como la hembra. La he 
llamado Maryam: A ella y a su descendencia los refugio en Ti 
de saitán lapidado”. (36) 


“Cuando dijo la mujer de Imrátf. Dijo Az-Zayyáy: Significa: Y eligió a la familia de- 
c Imrán cuando dijo la mujer deTmrán, y se llamaba Hanna, hija de Fáqüd ibn Qanbal Umm 
Maryam, abuela de Jesús, sobre él la paz. 

“¡Señor mío! Hago la promesa de ofrecerte lo que hay en mi vientre, para que se de- 
dique exclusivamente a Tu servicio [libre de las obligaciones del mundo]”. La promesa es 
aquello que alguien se impone a sí mismo. Se dice: Cuando ella quedó embarazada, dijo: Si 
Alláh me salvara y diera a luz lo que hay en mi vientre, lo liberaría de las obligaciones del 
mundo para dedicarlo a Tu adoración exclusivamente. Y se ha dicho sobre el tafslr de la aya 
que la causa de la promesa que hizo la mujer de c Imrán fue que era mayor y no podía engen- 
drar. Eran gente de posición, de una casa de Alláh. Ella estaba bajo un árbol y divisó un pájaro 
embuchando a un polluelo y se estremeció por eso, pues, pidió a su Señor que le concediera un 
hijo. Prometió que si daba a luz un hijo lo pondría a Su servicio, emancipado y sinceramente 
para Alláh, el Altísimo, al servicio del templo y sus oficios, dedicado exclusivamente a Su ado- 
ración. Eso estaba permitido en su legislación en aquel tiempo, y los hijos debían obediencia a 
ese respecto. Y cuando dio a luz a María, dijo: “¡Señor mío! He dado a luz una hembra”. Es 
decir, que la hembra no sirve para el servicio de la iglesia. Se ha dicho: Debido a las impurezas 
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producto de la menstruación; o que no debe mezclarse con los hombres. Ella deseaba que fue- 
se varón, por eso dijo que fuese liberado de la servidumbre del mundo y sus obligaciones. Dijo 
un hombre sufi, a propósito, a su madre: ¡Madre! ¡Déjame para Alláh! Que lo adore a Él, ex- 
clusivamente, y aprenda el conocimiento. Contestó: ¡Sí! Marchó, pues, hasta ser un entendido 
y regresó a su madre. Llamó a la puerta y dijo ella: ¿Quién? Dijo él: ¡Soy tu hijo fulano! Con- 
testó: Te hemos dejado para Alláh y no volveremos a ti. 

Dijo Ibn c Abbás en la explicación de la aya: “Y una vez hubo parido, dijo: ¡Señor mío! 
He dado a luz una hembra”, dijo eso porque antes no se aceptaba en la promesa, nada más 
que a los varones. Y Alláh aceptó a María. Se dijo: la crió hasta que se educó y entonces la en- 
vió. Relató Ashab, de Málik: Y se dijo: La envolvió en su mantilla, tal cual, al templo, cum- 
pliendo así con su promesa para quedar libre de ella. Tal vez el hiyáb no imperaba de la misma 
forma como en los comienzos del Islam. En Al-Bujárí y Muslim se encuentra un Iiadiz en el 
que una mujer negra solía barrer la mezquita en la época del Mensajero de Alláh S y murió. 

“ Y bien sabía Alláh lo que había parido”. Dijo Mekki: Es un anuncio de Alláh para no- 
sotros basado en el método de la firmeza, lo dijera o no la madre de María. “La he llamado 
María: A ella y a su descendencia los refugio en Ti de saitán, el lapidado”. María significa 
servidor del Señor en su lengua. Su descendencia es Jesús. En Sahih Muslim se transmitió de 
Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh ®: “No hay nadie que nazca sin que saitán le agui- 
jonee y salga gritando por dicho motivo, excepto María y su hijo”. Después dijo Abü Huraira: 
Recitad si queréis: “A ella y a su descendencia los refugio en Ti de saitán, el lapidado”. Dije- 
ron nuestros ulemas: Este hadit nos aporta que Alláh, el Altísimo, respondió la petición de la 
madre de María, pues, saitán aguijonea a todo nacido hijo de Adán, hasta los profetas y los 
auliyá, excepto a María y su hijo. Añade Qatáda: Se interpuso un velo entre ambos sin que 
pudiera atravesarlo. A pesar de ello, Alláh ha eximido a los profetas y auliyá de que pueda ri- 
diculizarlos saitán. Como dijo Alláh: 

( 65 - áRác^ íi É§DÉf kOÉ$j3P 

“Ciertamente, sobre Mis siervos, no tienes nin- 
gún poder. Y tu Señor basta como Guardián”. 

(El Viaje Nocturno-i7:65) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Su Señor la aceptó complacido, e hizo que se educase co- 
rrectamente y la confió a Zacarías. Cada vez que Zacarías 
ingresaba al templo [lit.: al-mihráb] la encontraba provista 
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de alimentos, y entonces exclamaba: ¡Oh María! ¿De dónde 
te ha venido esto? Ella respondía: De Alláh; porque Alláh sus- 
tenta sin medida a quien Le place. (37) Allí Zacarías invocó 
a su Señor diciendo: ¡Señor mío! Concédeme una buena 
descendencia. Ciertamente, Tú escuchas los ruegos”. (38) 

“Su Señor la aceptó complacido, e hizo que se educase correctamente y la confió a Za- 
carías”. Es decir, la condujo por la senda de la felicidad, dándole una educación propia de su 
condición. Y según dijo Al-Hasan, sin que padeciera castigo alguno ni de día ni de noche. 
Alláh estableció su creación sin aumento ni disminución, y la hizo crecer en un día lo que cre- 
ce un niño en un año. Y su Señor la puso bajo la tutela del kafíl, o responsable de ella, Zacarí- 
as, haciéndolo capaz de ello y haciéndole fácil la obligación impuesta. 

“Cada vez que Zacarías ingresaba al templo la encontraba provista de alimentos...”. 
En la lengua, al-mihráb es el lugar más honorable de todos en un maylis o consejo. Y vendrá 
una mayor aclaración en el sura de Maryam. Y según el jabar. Ella estaba en una habitación a 
la que tenía que subir Zacarías por unas escaleras. Alquiló una nodriza para ella y hasta que 
creció no entraba a verla más que Zacarías. Cuando tenía el periodo, la llevaba a su casa con 
su tía materna, y una vez purificada del periodo y habiendo tomado el gusl regresaba con ella 
al-mihráb. Dijeron algunos que no tenía periodo y estaba purificada de él. Siempre que entra- 
ba a verla Zacarías, encontraba las frutas de invierno en plena canícula del verano y las frutas 
del verano en invierno, y le decía: ¡Maryam! ¿De dónde procede esto? Decía: Es de mi Señor. 
Ante eso, Zacarías, anhelaba un hijo, que decía: Aquel que le proporciona esto es capaz de 
proveerme un hijo. “Ciertamente, Alláh sustenta sin medida a quien Le place”. Y ese fue el 
motivo de la invocación de Zacarías y su petición de un hijo. 

“Allí Zacarías invocó a su Señor diciendo: ¡Señor mío! Concédeme una buena descen- 
dencia”. Es decir, de buena estirpe. De Anas se transmitió que dijo el Profeta S: “Cualquier 
hombre que muera y dejara buena descendencia, Alláh le recompensaría en función de las 
acciones de ellos sin que disminuyeran sus recompensas”. Y buena descendencia quiere decir, 
virtuosa y bendecida por Alláh. “Tú escuchas los ruegos”. Es decir, los aceptas. 

Esta aya es un estímulo para pedir descendencia a Alláh, siendo la sunna de los envia- 
dos y virtuosos. Como dijo Alláh: 

“Ya enviamos mensajeros anteriores a ti a los 
que dimos esposas y descendencia”. (El Trueno- 

13:38) 

En un relato de Ibn Máya, se transmitió de ' A ’isa que dijo el Mensajero de Alláh *: “El 
casamiento es de mi sunna, y quien no practique mi sunna no es de los míos. Verdaderamen- 
te, yo quiero que mi pueblo (Umma) sea muy numeroso y se multiplique. ¡Casaos! Pues, el que 
tenga riqueza que lo haga y el que no, pues que se abstenga y ayune”. Dijo Alláh, por boca de 
Ibráhlm: 

(83 - gsM á (ti«eátfaí« tfQJBCmg. 
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“¡Concédeme que los que vengan después 
hablen de mí la verdad!”. (Los Poetas-26:83) 




(74 

“Y los que dicen: ¡Señor nuestro! Otórganos en 
nuestras esposas descendencia y alegría y haz- 
nos modelos para los temerosos”. (El Discerni- 
miento^ 174) 


Y dijo el Mensajero de Allah S> a Abü Talha cuando murió su hijo: “¿Habéis cohabitado 
juntos esta noche?”. Dijo ¡Sí! Dijo: “¡Que Allah bendiga vuestra unión la noche pasada!”. Dijo: 
Y ella quedó embarazada. Dijo Sufián que dijo uno de los ánsar refiriéndose a Abü Talha: Vi 
que tuvo nueve hijos y todos memorizaron el Corán. 

En un hadiz de Anas ibn Málik, se transmitió que dijo Umm Sulaim: ¡Oh Mensajero de 
Allah, invoca a Allah en favor de tu criado Anas! Dijo: “\Alláhumma\ perdona a Abü Salama, y 
eleva su grado entre los bien guiados y deja una descendencia tras él”. En otro hadit, dijo el 
Mensajero de Allah ®: “¡Casaos con la que os dé hijos en armonía, porque deseo tener un 
pueblo numeroso!”. Y en otro: “Si uno de vosotros muere, terminan sus acciones, excepto tres: 
Un hijo virtuoso que pide por él...”. 

En definitiva, el hombre está obligado a dirigirse a su Creador humildemente buscando 
la guía, la virtud y la honradez para sus hijos y su esposa. Dijo el Mensajero de Alláh ® en una 
petición para Anas: “ ¡Alláhumma! Multiplica su riqueza, su descendencia y bendícela”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Isj_y2_« 4l)í A ¿SClLoJÍ 


“Y los ángeles lo llamaron mientras rezaba en el lugar de 
oración: Alláh te anuncia la buena nueva [del nacimiento] de 
Yahiá (Juan), que confirmará la Palabra de Alláh, será noble, 
casto y un Profeta virtuoso”. (39) 


Dijo As-Sudi: Lo llamó el ángel Yibrll solamente. Como dijo Alláh: 

“Hace descender a los ángeles con el espíritu 
por orden Suya”. (Las Abejas-i6:2) 


Es decir, Yibrll, y el espíritu es la revelación. En la lengua árabe puede referirse al sin- 
gular con la expresión del plural. Se ha dicho también sobre la aya en cuestión que lo llamaron 
todos los ángeles. 
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“Alláh te anuncia la buena nueva [del nacimiento ] de Yahiá’. Dijo Qatáda: Lo llamó 
Yahiá, porque Alláh, el Altísimo, le dio vida con la fe y la Profecía. Explicaron algunos: Se le 
llamó así porque Alláh dio vida a la gente con la guía. Se ha dicho: Porque dio vida con él, las 
entrañas de su madre. 

“Que confirmará la Palabra de AlláH’. La Palabra de Alláh es Jesús según la mayoría 
de los exegetas. Jesús fue llamado ‘Palabra’ porque nació de la palabra de Alláh, el Altísimo, 
que fue: “¡Sé!”. Y fue sin necesidad de padre. Y Yahiá fue el primero que creyó en Jesús, sobre 
ellos dos la paz, siendo mayor que éste por tres años. Mencionó At-Tabarí que cuando Mar- 
yam estaba embarazada de Jesús, también quedó embarazada su hermana de Yahiá; pues, fue 
esta a visitarla y le dijo: ¡Maryam! ¿Te has dado cuenta de que estoy embarazada? Le contestó 
Maryam: ¿Te has dado cuenta tú de que yo lo estoy? Le dijo: En verdad, siento que lo que hay 
en mi vientre se postra ante lo que hay en tu vientre. Eso fue porque se relató que ella sintió 
como la cabeza de su feto se inclinaba en dirección al vientre de Maryam. 

“Será noble, casto y un Profeta virtuoso”. En cuanto al conocimiento y su consagra- 
ción a la adoración únicamente. Es decir, que Yahiá permaneció célibe sin acercarse a las mu- 
jeres pudiendo haberlo hecho, según Ibn Mas c üd, Ibn c Abbás y otros. Él se impuso a sí mismo 
el celibato, absteniéndose de los placeres. Tal vez, esta era su ley. Pero, no así la nuestra, basa- 
da en el casamiento como se ha dicho. 

Relató Abü Sáleh, de Abü Huraira, que oyó decir al Mensajero de Alláh iü: “Todo hijo 
de Adán se encontrará con Alláh por una falta que haya cometido, lo castigará por ella si quie- 
re o se compadecerá, excepto Yahiá, hijo de Zacarías, pues él era noble, casto y profeta de los 
virtuosos”. Dijo Az-Zayyáy: El virtuoso es aquel que otorga a Alláh lo que le ha hecho obligato- 
rio, y a la gente sus derechos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


4i)í jjjl -isj i_i OjSsj Oj (JÚ ^ 

alJü lLiT ¿==¡j Sí i ¿Uj i í aj i í ^ ‘“'D 3 ^ ^ i-íus 






“Dijo: ¡Señor mío! ¿Cómo voy a tener un hijo si he alcanza- 
do ya la vejez y mi mujer es estéril? Dijo: Así es; Alláh hace lo 
que quiere. (40) Dijo: ¡Señor mío! Dame una señal. Dijo: Tu 
señal será que, durante tres días, no podrás hablar a la gen- 
te excepto por señas. Invoca a tu Señor y ora mañana y tar- 
de”. (41) 


“Dijo: ¡Señor mío! ¿Cómo voy a tener un hijo si he alcanzado ya la vejez y mi mujer es 
estéril?” Es decir: ¿En qué grado esto va a tener respuesta, estando yo y mi mujer en esta si- 
tuación? Se relató que el tiempo que transcurrió entre el du c i y el anuncio de la buena nueva 
fue de cuarenta años; y ese día Zacarías tenía noventa años y su mujer cerca de esa edad. Dije- 
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ron Ibn ‘Abbás y Ad-Dahhák: En el momento que se le dio la buena nueva, él tenía ciento 
veinte años y su mujer noventa y ocho años. 

“Dijo: ¡Señor mío! Dame una señal...” Dijo Ibn Zaid: Zacarías, sobre él la paz, cuando 
su mujer quedó embarazada de Yahiá, no podía hablar a nadie a pesar de que leía la Torá y 
recordaba a Alláh, el Altísimo. Pues, cuando se disponía a hablar a alguien, no podía hacerlo. 
“Dijo: Tu señal será que, durante tres días, no podrás hablar a la gente excepto por señas”. 
Es decir, se te impide hablar durante tres días y tres noches. La prueba de este dicho fue lo 
que Alláh dijo después del anuncio de la buena nueva que le hicieron los ángeles. Dijo Alláh, el 
Altísimo: 

( 9 - CÁb(ÍÍ3Dfe^ÍCi|fiD^^ 

“Y antes [ también ] te creé y no eras nada”. 

(Maryam-19:9) 

Es decir, te di la existencia por Mi poder antes, cuando no eras nada, y ahora se la doy 
a un hijo para ti. 

“Excepto por señas”. En esta aya hay una indicación clara de que las señas pueden 
ocupar el sitio de la palabra, estando esto presente en la sunna; como dijo el Profeta i® sobre 
el asunto de la mujer negra cuando le preguntó: ¿Dónde está Alláh? E indicó con su cabeza al 
cielo. Y dijo: ¡Liberadla, pues es creyente! De forma que el Islam permite el uso de las señas en 
materia de ñqh. Relató Ibn al-Qásem, de Málik, que el sordomudo cuando hace la seña del 
divorcio, le obliga a ello. Añade Abü Hanifa: Es válida la señal mientras se sepa a lo que se 
refiere, pero si se tienen dudas se considera falsa. 

“Invoca a tu Señor y ora mañana y tarde”. En sentido literal: recuerda mucho a tu 
Señor y glorifícale por la noche y por la mañana. Y esto se traduce en los actos de adoración de 
la invocación o du 'iy la oración. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


c Lis * * h ¿ Ja. I j Al Ij i- Lj , * J ! ¿ L yd I ¿)j ^ yUJ I 


i 



“Y cuando dijeron los ángeles: ¡Maryam! Alláh te ha elegido, 
te ha purificado y te ha escogido entre todas las mujeres de 
los mundos”. (42) 


Es decir, te ha purificado de la incredulidad. Añade Az-Zayyáy: Y también del resto de 
las impurezas, como la menstruación, el parto y demás. Y te ha elegido para el nacimiento de 
Jesús, entre todas las mujeres de los mundos de su tiempo. 

De Abü Müsá se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Hombres completos ha 
habido muchos, pero no entre las mujeres, salvo Maryam hija de c Imrán, Asia la mujer del 
Faraón. Y, verdaderamente, el mérito de ‘Á ’isa sobre el resto de las mujeres es como el del 
tarld sobre el resto de las comidas”. Sin embargo, la perfección absoluta ( al-kamál) es exclusi- 
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va de Alláh, el Altísimo. Y no hay ninguna duda de que la mejor clase de hombres es la de los 
profetas, seguidos de los auliyá J entre los veraces, mártires y virtuosos. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh S: “Las mejores mujeres 
de todos los mundos, fueron cuatro: Maryam hija de c Imrán, Ásia hija de Mazáhim, mujer de 
Faraón, Jadlya hija de Juwailid y Fátima hija de Muhammad”. En otro hadlt, de Ibn c Abbás 
se transmitió que dijo el Profeta A: “Las mujeres preferidas de la gente del Jardín son: Jadiya 
hija de Juwailid, Fátima hija de Muhammad, Maryam hija de c Imrán y Ásia hija de Mazáhim, 
mujer de Faraón”. Y a la vista del Corán y el hadlt, es Maryam la mujer preferida de entre to- 
das las mujeres en el mundo, desde Eva hasta la última mujer que llegue antes de la Hora. 
Pues, los ángeles le hicieron llegar la revelación procedente de Alláh, Poderoso y Majestuoso, 
así como la responsabilidad de la transmisión y la buena nueva como al resto de los profetas. 
Por eso es considerada como profetisa. Tiene preferencia sobre el waliy por lo tanto está por 
encima del resto de las mujeres: tanto de las primeras como de las últimas. Después, le sigue 
en preferencia Fátima, después Jadlya y después Ásia. 

Maryam es calificada con las cualidades de siddlqa y qfmita (veraz y piadosa); y Alláh 
da testimonio de ello en el Corán: 



(75-Cfí§Í 


“El Ungido, hijo de Maryam, no es más que un 
mensajero antes del cual ya hubo otros mensa- 
jeros. Su madre era una mujer veraz”. (La Mesa 
Servida-5:75) 

(12- tfHai 

“Y Maryam, la hija de c Imrán, quien preservó 
su castidad; infundimos en ella [a través del 
ángel YibrII\ Nuestro Espíritu. Ella creyó en la 
veracidad de las Palabras [de Alláh\ y en Su 
Libro, y se contó entre las devotas piadosas”. 
(La Prohibición-66:i2) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“¡Maryam! Adora a tu Señor, póstrate e inclínate con los 
orantes. (43) Estas son noticias de lo oculto que te inspira- 
mos. Pues tú no estabas con ellos cuando echaron a suertes 
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con sus cañas para saber cuál de ellos sería el tutor de Mar- 
yam, ni estabas allí cuando discutieron”. (44) 

Es decir, alarga tu oración generosamente. Dijo Al-Auzá'T: Cuando le dijeron eso los 
ángeles, se mantuvo en pie en oración y sus pies se le hincharon hasta salirles sangre y pus de 
ellos. 

“Estas son noticias de lo oculto que te inspiramos”. Es decir, lo que hemos menciona- 
do sobre Zacarías, Yahiá y Maiyam, sobre ellos la paz, pertenecen a noticias del no visto que te 
han sido inspiradas a ti, Muhammad. Y ello es, a su vez, una prueba de la Profecía de Mu- 
hammad ®, ya que pudo informar sobre la historia de Zacarías y Maryam sin haber leído libro 
alguno. Informó de ello y la gente del libro le creyeron por eso. Y aquí inspiración significa 
revelación. 

“Pues tú no estabas con ellos cuando echaron a suertes con sus cañas”. Es decir, tú no 
estabas presente con ellos cuando arrojaron las cañas que tenían y con las que escribían la 
Torá. Y es más posible que fueran cálamos o cañas que no las flechas adivinatorias y que Alláh 
prohibió, aunque estuviese permitido usarlas para otra cosa que no fuese en lo que solían em- 
plearlas en Yáhilíya. 

“Para saber cuál de ellos sería el tutor de Maryam”. Dijo Zacarías: Yo tengo más dere- 
cho a hacerme cargo de ella, pues su tía materna está conmigo. Y también estaba con él, 
Asia c a hija de Fáqüd y hermana de Hanna hija de Fáqüd y madre de Maryam. Y dijeron los 
Banü IsráYl: Nosotros tenemos más derecho sobre ella, pues es hija de nuestro mundo. Echa- 
ron a suertes y cada uno trajo su cálamo. Acordaron introducir los cálamos en el agua corrien- 
te, y aquel que se detuviera sin que el agua lo arrastrara ese tendría su custodia. Dijo el Profeta 
®: “Entonces, los demás cálamos se los llevó la corriente y se sostuvo el cálamo de Zacarías”. 
Y esa fue una señal de su Profecía. 

Esta aya la toman los ulemas como prueba de la licitud de echar a suertes. Y ha queda- 
do firme en la sariga emplear las suertes ( al-qur c a ) para quien quiera ser equitativo en el re- 
parto. Y es sunna según la mayoría de los fuqahá. Tres fueron los profetas que emplearon las 
suertes: Jonás, Zacarías y nuestro Profeta Muhammad ®. De An-Nu c amán ibn Basir: “El que 
establece rectamente los límites de Alláh y el que los cumple para que le adulen, son como una 
gente que se repartieron en un barco, echándolo a suertes...”. Otro ejemplo fue cuando los 
ansár echaron a suertes las habitaciones entre los muháyirün-, o como dijo ‘Á ’isa que el Profe- 
ta Muhammad i®, cuando quería ir de viaje solía echar a suertes entre sus mujeres para ver 
quién le acompañaba. Y de Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Si 
supiera la gente lo que hay en la llamada a la oración y en la primera fila, y después no tuvie- 
ran más remedio que echarlo a suertes, lo harían”. Este es el procedimiento para efectuar al- 
qur% según As-Sáfi c i: Se cortan boletos pequeños y todos iguales, y en cada uno se escriben 
los nombres de los participantes en el sorteo y luego se cierran y se echan en un pote cerrado y 
se agitan para después volcarlos sobre la túnica de un hombre que con la cara cubierta va sa- 
cando con su mano los boletos y leyendo los nombres afortunados en la suerte. 

La aya también prueba que la tía materna, en relación al resto de los familiares, es la 
que tiene más derecho para obtener la tutela de alguien, excepto la abuela. Pues, el Profeta ® 
decidió sobre la hija de Hamza, Amatulláh (sierva de Alláh), dándole su custodia a Ya c far por- 
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que estaba con él su tía. Y dijo: “La tía materna es del grado de la madre”. Y esta cuestión ya 
quedó tratada en el sura de La Vaca. Relató Abü Daüd, de c Alí, que dijo éste: Salió Zaid ibn 
Háriza hacia Meca y llegó con la hija de Hamza, entonces le dijo Ya c far: ¡Yo la tomaré porque 
tengo más derecho sobre ella!: la hija de mi tío y su tía materna están conmigo, y la tía mater- 
na es como la madre. Dijo Alí: Pues, yo tengo más derecho sobre ella: la hija de mi tío y la hija 
del Mensajero de Alláh ® están conmigo. Dijo Zaid: Yo tengo más derecho sobre ella, pues he 
salido con ella, he viajado con ella, y he llegado con ella. Salió entonces el Profeta $>, mencionó 
un hadity dijo: “En cuanto a la joven, mi decisión es que la tutela le corresponde a Ya c far por- 
que estará con su tía, ya que la tía es madre”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


¿j>l I I 4 I I I oJ Uj 
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“Y cuando dijeron los ángeles: ¡Maryam! Alláh te anuncia una 
‘palabra’ procedente de Él, cuyo nombre [de él] será el Un- 
gido, Jesús, hijo de Maryam. Será distinguido en esta vida y 
en la Otra. Y se contará entre los más próximos a Alláh. (45) 
Hablará a los hombres en la cuna y siendo adulto, y se con- 
tará entre los virtuosos”. (46) 


“Una ‘palabra’ procedente de Él”. Aquí ‘palabra’ significa hijo, pues dice: cuyo nombre 
de él, y no de ella (de la palabra). Y el Ungido ( al-maslh ) es el apelativo de Jesús. Uno de los 
significados es ‘el veraz’. Y se relató de Ibn c Abbás que Jesús solía sanar a todo aquel que fro- 
taba o untaba con sus manos, por eso se le conoció como el Ungido. Se ha dicho que es una 
cualidad suya: ungido con el óleo de la baraka : con el que solían ser ungidos los profetas. De 
buen aroma, porque al ser ungido se sabía por eso que era profeta. Otra versión del sobre- 
nombre de Ungido, dice que se debe a que fue ungido con la pureza de las faltas. En cuanto al 
Anticristo (Ad-Dayyál), fue nombrado ( al-masih ) el Ungido porque le fue untado uno de los 
dos ojos; o también al-masih (el viajero, trotamundos) porque recorrerá la tierra dándole la 
vuelta, y entrará en todos los países, excepto en Meca, Medina y Jerusalén. 

En Sahíh Muslim se transmitió, de Anas ibn Málik, que dijo el Mensajero de Alláh 3i: 
“No habrá país que no pise el Anticristo, excepto Meca y Medina”. Y en el hadiz también rela- 
tado por Sahíh Muslim: “Entretanto, Alláh enviará al Ungido, hijo de Maryam, la paz sea con 
él. Descenderá ante el minarete blanco oriental de Damasco, vistiendo dos telas de color aza- 
frán, con las palmas de las manos sobre las alas de dos ángeles que lo descenderán. Al inclinar 
su cabeza caerán gotas de agua y al levantarla descenderá de él un sudor como perlas platea- 
das. Y todo infiel al que alcance el aliento de su respiración, morirá. Y su respiración llegará 
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hasta donde llegue su vista. Buscará [al Anticristo], hasta alcanzarlo y darle muerte en la puer- 
ta de Lud”. 

“Hablará a los hombres en la cuna y siendo adulto, y se contará entre los virtuosos”. 
Dijo Abü al-'Abbás: Les hablará en la cuna cuando honre a su madre y diga: 

“Dijo: Yo soy el siervo de Alláh. Él me ha dado 
el Libro y me ha hecho profeta...”. (Maryam- 
19:30) 

En cuanto a sus palabras siendo adulto, cuando Alláh, el Altísimo, lo haga descender 
del cielo, lo hará a la edad de treinta y tres años que es la edad adulta, y les dirá: “Yo soy el 
siervo de Alláh”, como dijo en la cuna. La sabiduría de la aya está en que les hizo saber que 
Jesús, sobre él la paz, les habló en la cuna y vivirá hasta hablarles siendo adulto. Cuando lo 
normal es que quien habla en la cuna no vive. Mencionó Abü Bakr ibn Abü Saiba: No hablaron 
en la cuna más que tres: Jesús, el compañero de Yüsuf, y el compañero de Yuraiy. Se transmi- 
tió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alláh #: “No hablaron en la cuna más que tres: 
Jesús, hijo de Maryam, el compañero de Yuraiy, y el compañero de al-Yabbár, cuando el niño 
era amamantado por su madre”. En el hadit de Suhaib sobre la historia de los fosos: “Fue traí- 
da una mujer para ser arrojada al fuego y probar su fe por ello, llevando el niño con ella. Ella 
vaciló al tiempo que el niño mamaba, y éste le dijo: ¡Mamá, sé paciente, pues, tú estas en la 
verdad!” 

Dijo Ad-Dahhák: Hablaron en la cuna seis: el testigo de Yüsuf, el niño de Másita, la 
mujer de Faraón, Jesús, Yahiá, el compañero de Yuraiy, y el compañero de al-Yabbár. Aquí no 
menciona al de los fosos, siendo un total de siete los que hablaron. Sin que haya contradicción 
entre este relato y el del Profeta ®: “No hablaron en la cuna más que tres”. Ya que él informó 
de lo que tenía conocimiento en cuanto a lo que se le había revelado hasta ese momento. 

Dije (Al-Qurtubí): En cuanto al compañero de Yüsuf ya se hablará; el compañero de 
Yuraiy, el compañero de al-Yabbár, y el de los fosos en Sahlh Muslim. En cuanto al niño de 
Másita, la mujer de Faraón, mencionó Al-Baihaquí de Ibn c Abbás que dijo el Mensajero de 
Alláh A: “Cuando me acaeció el Viaje Nocturno, percibí un dulce aroma y pregunté: ¿Qué es 
este aroma? Dijeron: Másita, la hija de Faraón y sus hijos: ¡Su peine se ha caído de sus manos 
y ha dicho: ¡En el nombre de Alláh! ( bismilláh ). Y preguntó la hija de Faraón: ¿Mi padre? Dijo 
ella: Mi Señor, tu Señor, y el Señor de tu padre. Dijo, preguntando de nuevo: ¿Es que tienes 
otro Señor que no es mi padre? Dijo: ¡Sí! Mi Señor, tú Señor y el Señor de tu padre es Alláh. 
Dijo: La llamó Faraón y le dijo: ¿Es que tienes otro Señor que no sea yo? Dijo: ¡Sí! Mi Señor y 
tú Señor es Alláh. Dijo: Mandó cavar un foso y prenderle fuego para luego ser arrojada en él. 
Dijo ella: Quiero que me atiendas una necesidad. Preguntó: ¿Cuál es? Dijo: Que reúnas mis 
huesos y los de mi hijo en un mismo lugar. Dijo: Eso se te concederá por el derecho que te 
corresponde sobre nosotros”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Dijo: ¡Señor mío! ¿Cómo voy a tener un hijo si ningún 
hombre me ha tocado? Dijo: Así será, Alláh crea lo que quie- 
re; cuando decide un asunto le basta decir: ¡Sé! Y es”. (47) 


Es decir: ¡Oh, Señor mío! Ella se dirige a Yibril, porque cuando se le representa le dice: 
“Yo no soy sino un enviado de tu Señor para concederte un joven puro”. 

Maryam pregunta ¿cómo va a ser este hijo?, ¿va a venir mediante un esposo en el futu- 
ro, o Alláh lo creará desde un principio? Se relató que Yibril, sobre él la paz, cuando le dijo a 
ella: “Así será, Alláh crea lo que quiere”. Y le dijo: 

“Dijo: Así lo ha dicho tu Señor: Eso es fácil pa- 
ra Mí”. (Maryam-19:9) 

Sopló en el bolsillo de su camisa y su manga, según dijo Ibn Yuraiy. Dijo Ibn c Abbás: 
Cogió Yibril el puño de su camisa con sus dedos y sopló en él, quedando embarazada de Jesús 
desde ese momento. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y le enseñará la Escritura y la Sabiduría, la Torá y el Evan- 
gelio. (48) Y será un mensajero para los hijos de Israel (y 
les dirá): He venido a vosotros con un signo de vuestro Se- 
ñor. Voy a crear para vosotros, a partir del barro, algo con 
forma de ave. Soplaré en ello y será un ave con permiso de 
Alláh. Y sanaré al ciego y al leproso; daré vida a los muertos 
con el permiso de Alláh y os diré [sin verlo] lo que coméis y 
lo que almacenáis en vuestras casas. En ello tenéis un signo 
si es que sois creyentes”. (49) 
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“Y le enseñará la Escritura y la Sabiduría, la Tora y el Evangelio” . Dijo Ibn Yuraiy: Es 
decir, le enseñará la caligrafía. “Y será un mensajero para los hijos de Israel”. En un hadít de 
Abü Darr: “El primero de los profetas de los hijos de Israel fue Moisés y el último Jesús, sobre 
él la paz”. 

“Voy a crear para vosotros, a partir del barro, algo conforma de ave. Soplaré en ello 
y será un ave con permiso de Alláh”. Es decir, le daré forma de pájaro para vosotros. Se ha 
dicho: Ellos le pidieron: Crea para nosotros un murciélago y ponle espíritu si eres veraz en lo 
que dices. Tomó barro, pues, e hizo con él un murciélago al que sopló y empezó a volar entre 
el cielo y la tierra. La conformación de barro y el soplo fueron de Jesús y su creación de Alláh. 

“Y sanaré al ciego y al leproso; daré vida a los muertos con el permiso de Alláh”. En el 
tiempo de Jesús, sobre él la paz, la mayoría eran médicos, y Alláh hizo que el milagro de su 
tiempo fuese de la misma naturaleza. Se ha dicho que resucitó a cuatro personas: Al- c Ádir que 
era amigo suyo; el hijo del anciano; la hija de Al- c Ásir; y Sám ibn Nüh; en cuanto al Al- c Ádir, 
había fallecido días antes, e invocó a Alláh de manera que se levantó con el permiso de Alláh; 
el hijo del anciano pasó junto a él siendo transportado en su camastro, entonces, invocó a 
Alláh y se levantó, se puso su ropa y cogió su lecho echándoselo sobre su hombro y regresó a 
su familia; en cuanto a la hija de Al- c Ásir, fue a visitarla una noche e invocó a Alláh de manera 
que vivió después de eso y tuvo hijos; cuando contemplaron eso, dijeron: Tú has resucitado ha 
quien había muerto recientemente, y tal vez no estaban muertos sino que habían padecido un 
ataque cardíaco; resucita para nosotros a Sám ibn Nüh. Y les dijo: ¡Indicadme su tumba! Sa- 
lieron juntos hasta llegar a su tumba y allí invocó a Alláh, saliendo el muerto de la tumba con 
la cabeza cana. Pues, le preguntó Jesús: ¿Cómo ha encanecido tu cabeza si en vuestro tiempo 
no había canas? Contestó: ¡Oh, Espíritu de Alláh! Tú me has llamado y he oído una voz que 
decía: ¡Responde al Espíritu de Alláh! Pues, había pensado que había llegado el Día del Juicio, 
y del mismo terror mi cabeza ha encanecido. Le preguntó por la agonía y dijo: ¡Espíritu de 
Alláh! El amargor de la agonía no ha desaparecido de mi garganta, y habían transcurrido más 
de cuatro mil años de su muerte. Le dijo al pueblo: ¡Creedle, porque verdaderamente es un 
profeta! Y creyeron en él algunos y otros no. Estos últimos dijeron que eso era magia. 

Se relató de Isma c il ibn c Ayás que dijo: Me habló Muhammad ibn Talha de un hombre 
que Jesús, hijo de Maryam, cuando quería resucitar a un muerto, solía rezar dos raka c át, en la 
primera recitaba el sura “ Tabñrak” y en la segunda “as-Sayda”. Al finalizar, daba alabanzas a 
Alláh y Le invocaba con siete nombres: ¡Ya Qadlm; yá Jañ; yá Dá°im; yá Fard; yá Witr; yá 
Ahad;yá Samad! Lo mencionó Al-Baihaquí y dijo que la cadena de transmisión no era fuerte. 

“Y os diré [ sin verlo ] lo que coméis y lo que almacenáis en vuestras casas. En ello te- 
néis un signo si es que sois creyentes”. Eso ocurrió porque cuando les resucitó a los muertos le 
pidieron que les mostrara otro signo y dijeron: ¡Dinos lo que comemos en nuestras casas y lo 
que almacenamos para mañana! Y les informó diciendo: ¡Fulano, tú has comido esto y esto, y 
tú esto y esto, y tú has almacenado esto y esto! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“He venido para confirmaros lo que os había llegado ante- 
riormente en la Torá y para haceros lícitas algunas de las 
cosas que se os habían prohibido. 

Y os he traído un signo de vuestro Señor, así pues, temed a 
Alláh y obedecedle. (50) Ciertamente, Alláh es mi Señor y el 
vuestro. ¡Adoradle! Esto es un camino recto”. (51) 
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Es decir, lo que os había llegado anteriormente a mí. “Y para haceros lícitas algunas 
de las cosas que se os habían prohibido”. Es decir, algunos alimentos. Se ha dicho que Jesús, 
sobre él la paz, les hizo lícito lo que les había sido prohibido por sus faltas sin que estuviera en 
la Torá, como comer las grasas y todo animal con uñas. Les fueron prohibidas por los rabinos 
simplemente. Se relató de Qatáda que dijo: Vino a ellos Jesús con más blandura que con la 
que vino Moisés, sobre ellos la paz y sobre nuestro Profeta; porque Moisés vino a ellos con la 
prohibición del camello y las grasas. Entonces, llegó Jesús haciéndoles lícitas parte de ellas. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y cuando Jesús advirtió la incredulidad de su pueblo, dijo: 
¿Quiénes me ayudarán en mi misisón de transmitir el men- 
saje de Alláh? Dijeron sus discípulos: Nosotros te ayudare- 
mos. Creemos en Alláh. Atestigua [¡oh Jesús!] que a Él nos 
sometemos”. (52) 


“Y cuando Jesús advirtió la incredulidad de su pueblo”. Es decir, la incredulidad de la 
tribu de Israel en Alláh. Se ha dicho que Jesús lo advirtió porque oyó de ellos la palabra de 
incredulidad. “¿Quiénes me ayudarán en mi misión de transmitir el mensaje de Alláh?”. Dijo 
Al-Hasan: Significa: ¿Quiénes serán mis compañeros en el camino a Alláh? Pues, él los llamó a 
seguir a Alláh, Poderoso y Majestuoso. Añadieron Al-Hasan y Muyáhid: Esta es la sunna de 
Alláh para con Sus profetas y sus aulivá J . Dijo Lot: 

(.so-á^jcafe ’&n st4 

“Dijo [Lot]: ¡Si tuviera fuerza contra vosotros o 
un fuerte apoyo al que recurrir!” (Hud-n:8o) 
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Es decir, un clan o compañeros que me ayuden. “Dijeron sus discípulos: Nosotros te 
ayudaremos” . Lit.: Nosotros somos los ayudantes de Alláh. Es decir, los ayudantes de Su pro- 
feta y Su din. “ Al-hawáriyüif son los discípulos, apóstoles o compañeros de Jesús, sobre él la 
paz. Eran doce hombres. Recibieron ese nombre porque vestían ropas blancas. Eran pescado- 
res. Sin embargo, dijo c Atá: Maryam encomendó a Jesús diversos trabajos, y el último fue con- 
ducirlo a los enjalbegadores, que eran lavanderos y tintoreros; pues hubo un día que el maes- 
tro de Jesús quiso ir de viaje y le dijo a éste: Tengo muchos vestidos y de diferentes colores y 
como te he enseñado el tinte, tíntalos pues, cada uno con su color. Dispuso Jesús una sola 
tinaja e introdujo en ella todos los vestidos y dijo: ¡Sed, con el permiso de Alláh, lo que se 
quiere de vosotros! Llegó el “hawárT (el tintorero) y todos los vestidos estaban en la tinaja, y 
cuando los vió dijo: ¡Los has echado a perder! Entonces, Jesús sacó un vestido rojo, otro ama- 
rillo, otro verde, y así todos según lo que cada uno tenía escrito del color tintado. Se asombró 
el tintorero y quedó admirado, y supo que eso era de Alláh y llamó a la gente y creyeron en él. 
Y esos fueron los “hawáriyün”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Señor nuestro! Creemos en lo que has revelado y segui- 
mos a Tú Mensajero. Cuéntanos, pues, entre los que dan 
testimonio de fe. (53) Se confabularon [los incrédulos co- 
ntra Jesús], pero Alláh desbarató sus planes, porque Alláh es 
Quien mejor lo hace”. (54) 


Es decir, dirán: “¡Señor nuestro! Creemos en lo que has revelado”. Es decir, en Tú Li- 
bro, y lo que has mostrado en él de la sabiduría. “Y seguimos a Tu Mensajero” . Es decir, Je- 
sús. “Cuéntanos, pues, entre los que dan testimonio de fe”. Es decir, la Umma de Muhammad 
De Ibn c Abbás: Significa: Reúne nuestros nombres con los suyos y haznos de ellos. Y se ha 
dicho sobre el significado de la aya: ¡Cuéntanos entre aquellos que testimoniaron la veracidad 
de Tus profetas! 

“Se confabularon [Zos incrédulos contra Jesús]”. Es decir, los incrédulos de la tribu de 
Israel, de los que advirtió en ellos la incredulidad. Y que en realidad querían matarlo. Fue que 
Jesús, sobre él la paz, cuando su pueblo y su madre lo sacaron de entre ellos, regresó de nuevo 
a ellos con sus discípulos y les llamó enérgicamente con da c wa, pero ellos resolvieron, con 
maquinación premeditada, asesinarlo. Y esa fue su confabulación. “ Pero Alláh desbarató sus 
planes”. Se ha dicho: Alláh fue el que maquinó poniendo a otro parecido a Jesús en su lugar, 
ascendiendo a Jesús hacia Él. Fue que los judíos se reunieron para matar a Jesús; entró a la 
casa huyendo de ellos, y Yibril lo elevó al cielo. Dijo el rey de ellos a un hombre perverso lla- 
mado Judas: ¡Entra y lo matas! Entró a la estancia del maestro y no encontró allí a Jesús, y 
Alláh volcó sobre él el parecido de Jesús, y cuando salió y lo vieron, lo cogieron, lo mataron y 
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lo crucificaron. Después dijeron: Su rostro se parece al de Jesús, y su cuerpo se parece al de 
nuestro compañero. Pues, si este es nuestro compañero, ¿dónde está Jesús? Y si éste es Jesús, 
¿dónde está nuestro compañero? Y se desencadenó entre ellos el combate, matándose unos a 
otros. Y también se ha dado otra versión, según vendrá. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Cuando Alláh dijo: ¡Oh Jesús! Te tomaré y te elevaré hacia 
Mí. Te libraré de los incrédulos y haré prevalecer a los que 
te hayan seguido por encima de los incrédulos hasta el Día 
de la Resurrección. Luego, volveréis a Mí y juzgaré entre 
vosotros sobre lo que discrepabais”. (55) 


Alláh, el Altísimo, ascendió a Jesús, hijo de Maryam, al cielo, sin necesidad de morir ni 
de dormir, como dijeron Al-Hasan e Ibn Zaid. Dijo Ad-Dahhák: La historia fue que cuando 
quisieron matar a Jesús, se reunieron los discípulos en una habitación y eran doce hombres. 
Entró a verlos el Ungido por el miskát (abertura) de la habitación. Iblis informó a todos los 
judíos, de los cuales montaron cuatro mil y se presentaron en la puerta de la habitación: Dijo 
el Ungido a los discípulos: ¿Quién de vosotros quiere salir y morir para estar conmigo en el 
Jardín? Dijo un hombre: ¡Yo, profeta de Alláh! Entonces, lo vistió con su ropaje de lana, su 
turbante de lana, y le dio el bastón de apoyo, adoptando el parecido de Jesús. Salió a los judíos 
y lo mataron y crucificaron. Y en cuanto a Jesús, el Ungido Alláh lo cubrió de plumas vistién- 
dolo de luz, haciéndolo prescindir del deseo por la comida y la bebida, y voló con los ángeles. 

En otro relato se transmitió de Ibn c Abbás: Cuando Alláh, glorificado sea, quiso ascen- 
der a Jesús al cielo, lo hizo entrar donde estaban sus discípulos, que eran doce hombres en la 
casa y al tiempo que su cabeza estaba goteando agua les dijo: De vosotros habrá quien no me 
crea doce veces, después de haber creído en mí. Después dijo: ¿Quién de vosotros me suplan- 
tará con mi parecido y tendrá mi mismo grado? Se levantó un joven de los más nuevos y dijo: 
¡Yo! Dijo Jesús: ¡Siéntate! Volvió a repetir la pregunta, se levantó el joven y dijo: ¡Yo! Dijo 
Jesús. ¡Siéntate! Y volvió a repetir de nuevo la pregunta, se levantó el joven y dijo: ¡Yo! Dijo 
Jesús. ¡Tú serás ese! Y Alláh le infundió el parecido de Jesús. Dijo: Y Alláh, el Altísimo, ascen- 
dió a Jesús al cielo desde donde estaba en la casa. Y a continuación vinieron los judíos en su 
busca y prendieron al parecido, lo mataron y lo crucificaron. Lo negaron algunos de ellos doce 
veces después de haber creído en él; y se dividieron en tres grupos: Los jacobeos que dijeron: 
Estuvo Alláh con nosotros el tiempo que quiso y después subió al cielo; luego dijeron los nas- 
tureos: Estuvo con nosotros el hijo de Alláh el tiempo que Alláh quiso, y después lo ascendió 
con Él al cielo; y dijeron los verdaderos creyentes: Estuvo con nosotros el siervo de Alláh y Su 
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Mensajero, lo que Alláh quiso y luego lo ascendió al cielo. Así que quedaron manifiestos los 
dos grupos de incrédulos sobre los verdaderos creyentes y los mataron. Y el Islam estuvo ex- 
tinguido hasta que Alláh envió a Muhammad y combatieron. Entonces, Alláh reveló: 





“Dijo Jesús, hijo de Maryam, a los discípulos: 

¿Quién me ayudará en la causa de Alláh? Dije- 
ron los discípulos: Nosotros somos los auxilia- 
res de Alláh. Un grupo de la tribu de Israel cre- 
yó y otros no. Entonces fortalecimos a aquellos 
que creyeron”. (Las Filas-6i:i4) 

Es decir, creyeron sus padres en tiempos de Jesús. Y continúa la áya de Las Filas men- 
cionada: “En contra de sus enemigos”. Haciendo prevalecer su din sobre el de los incrédulos. 
“Y fueron los vencedores” . 

En Sahíh Muslim se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“¡[Juro] por Alláh! Descenderá el hijo de Maryam como un juez justo, romperá la cruz y ex- 
terminará al cerdo; y abolirá el impuesto a los no musulmanes ( yizia ); no habrá necesidad de 
zakát, y desaparecerán el rencor, el odio y la envidia; llamarán para dar dinero y no habrá 
nadie que lo acepte”. Y se transmitió del mismo que el Profeta ® dijo: “¡Por Aquel que tiene 
mi alma de Su mano! Aparecerá el hijo de Maryam por el paso de Rawhá como peregrino de 
Hayy o de c Umra, o de ámbos a la vez”. Y no descenderá con una nueva legislación que abro- 
gue la nuestra, sino que descenderá con energías renovadas sobre lo que había estudiado de 
ella. Como se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¿Qué os parece a 
vosotros si descendiera a vosotros el hijo de Maryam siendo vuestro iniáni?”. Es decir, ense- 
ñándoos conforme al Libro de vuestro Señor, glorificado y ensalzado sea. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y a los que no crean, los castigaré severamente, en esta vi- 
da y en la Otra, y no tendrán quien les auxilie. (56) Pero, en 
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cuanto a los que creyeron y actuaron justamente, los re- 
compensaremos cumplidamente. Y Alláh no ama a los injus- 
tos. (57) Esto te lo contamos como parte de los signos y del 
Sabio Recuerdo. (58) Verdaderamente, Jesús ante Alláh es 
como Adán: lo creó de tierra y después le dijo: ¡Sé! Y fue. 

(59) [Ésta es] la verdad [sobre Jesús que] procede de tu Se- 
ñor, no seas, pues, de los dubitativos”. ( 60 ) 

“Y a los que no crean, los castigaré severamente, en esta vida y en la Otra”. Es decir, 
en esta vida con el combate a muerte, la cruz, el cautiverio y el yizia, y en la Otra con el Fuego. 

“Verdaderamente, Jesús ante Alláh es como Adán: lo creó de tierra y después le dijo: 
¡Sé! Y fue”. Es decir, que Jesús fue creado sin necesidad de padre como Adán. Esta áya se re- 
veló a propósito de un grupo de Nayrán cuando desmintieron el dicho del Profeta ®, que Je- 
sús es un siervo de Alláh y Su palabra. Dijeron: ¿Muéstranos un siervo que haya sido creado 
sin padre? Dijo el Profeta ®: “El padre de Adán, ¿quién fue? ¡Os asombráis porque Jesús no 
tuviera padre! Pues, Adán sobre él la paz, no tuvo ni padre ni madre”. Y eso es cuando dijo 
Alláh: 

c?3-j 4 m 

“Y no hay ejemplo con el que te puedan venir 
que no te traigamos la verdad y una explica- 
ción mejor”. (El Discernimiento-25:33) 

“Y no hay ejemplo con el que te puedan venir”. Como el de Jesús. “Que no te traiga- 
mos la verdad”. Sobre Adán, sobre él la paz. 

Se relató que cuando él, sobre él la paz, los llamó al Islam, dijeron: Nosotros ya eramos 
musulmanes antes que tú. Dijo: ¡Hebéis mentido! Pues, hay tres cosas que os impiden el Is- 
lam: Decir que Alláh tiene un hijo; comer cerdo; y postraros ante la cruz. Preguntaron: ¿Quién 
es el padre de Jesús? Y Alláh reveló: “Verdaderamente, Jesús ante Alláh es como Adán: lo 
creó de tierra y después le dijo: ¡Sé! Y fue... que la maldición de Alláh caiga sobre los menti- 
rosos”. Entonces, los convocó el Profeta ® a la maldición mutua, y se dijeron unos a otros: Si 
lo hacéis se prenderá de fuego el valle sobre vosotros. Dijeron: ¿No nos ofreces otra cosa que 
no sea esta? Dijo: “El Islam o el yizia o la guerra”. Y se decidieron por el yizia, como se verá. 

“No seas, pues, de los dubitativos”. El interlocutor es el Profeta ® refiriéndose a su 
Umma, porque él no tuvo ninguna duda sobre el tema de Jesús, sobre él la paz. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y a quienes te discutan acerca de esta verdad después de 
haberte llegado el conocimiento, diles: ¡Venid! Convoque- 
mos a nuestros hijos y a los vuestros, a nuestras mujeres y a 
las vuestras, y presentémonos todos nosotros. Luego ro- 
guemos seriamente que la maldición de Alláh caiga sobre los 
mentirosos”. (61) 

“Ya quienes te discutan acerca de esta verdad”. Es decir, ¡Oh Muhammad! Quien se 
oponga a ti sobre el tema de Jesús. “Después de haberte llegado el conocimiento”. Es decir, el 
conocimiento de que es un siervo de Alláh y Su mensajero. 

Esta aya representa una prueba más de la Profecía de Muhammad #; porque él los 
convocó a la maldición mutua ( al-mubáhala ) en caso de ocurrir lo planteado. Ellos la rehusa- 
ron y se complacieron con el yizia, después de anunciarles su jefe finalmente que si aceptaban 
al-mubáhala se prendería fuego el valle sobre ellos, pues Muhammad, era un profeta enviado. 
Y sabéis que ha venido a vosotros con la resolución del asunto de Jesús. Dejaron, pues, al- 
mubáhala y partieron hacia sus territorios habiendo acordado cumplir cada año con el pago 
de mil paños en el mes de Safar y de otros mil en el mes de Rayab, habiéndolo pactado con 
ellos así el Mensajero de Alláh ® en lugar del Islam. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Ciertamente, esta es la verdadera historia y no hay otra di- 
vinidad, excepto Alláh. Alláh es el Poderoso, el Sabio. (62) Y 
si la niegan, sabed que Alláh conoce bien a los corruptores. 
(63) Di: ¡Gente del Libro! Convengamos en una palabra co- 
mún para todos: Adoremos únicamente a Alláh, no Le aso- 
ciaremos nada y no tomaremos a nadie de entre nosotros 
como divinidad fuera de Alláh. Y si no aceptan decid: ¡Sed 
testigos de que nosotros nos hemos sometido a Alláh!”. (64) 


“Ciertamente, esta es la verdadera historia”. La palabra ‘esta’ hace referencia al Corán 
y a las narraciones que contiene. Se han llamado historias porque los significados se suceden 
en él de forma encadenada. 

“Di: ¡Gente del Libro!” La interpelación va dirigida, según Al-Hasan, Ibn Zaid y As- 
Sudi, a la gente de Nayrán. Y según Qatáda, Ibn Yuraiy y otros, a los judíos de Medina. Y fue- 
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ron interpelados de esa manera porque ellos hicieron de sus rabinos sus señores por su obe- 
diencia a ellos. Se ha dicho también que es a los judíos y cristianos conjuntamente. En el escri- 
to del Profeta S a Heraclio (Hirqal), emperador de los romanos: “En el nombre de Alláh, el 
Compasivo, el Misericordioso. De Muhammad, el Mensajero de Alláh a Hirqal, jefe de los ro- 
manos, paz para quien haya seguido la guía [verdaderamente, yo te llamo a instancias del Is- 
lam], sé musulmán y Alláh te dará doble recompensa, y si rehúsas, pesará sobre ti solo el mal 
de tu pueblo. ¡Gente del Libro! Convengamos en una palabra común para todos: Adoremos 
únicamente a Alláh - hasta decir: “Decid: ¡Sed testigos de que nosotros nos hemos sometido a 
Alláh!”. Esta es la expresión del relato de Muslim. Y la palabra común es la justicia y la equi- 
dad. Significa la áya : Responded a lo que se os ha convocado, que es la palabra justa y recta, la 
cuál no admite desviación posible de la verdad. Y esa ‘palabra’ es explicada al decir: “Adore- 
mos únicamente a AlláH’. 

“Y no tomaremos a nadie de entre nosotros como divinidad fuera de Alláh”. Es decir, 
no le seguiremos en la licitud o prohibición de algo, excepto en lo que Alláh haya hecho lícito o 
prohibido; y esto es similar a cuando dice: 

“Han tomado a sus rabinos y sacerdotes como 
señores en vez de Alláh”. (El Arrepentimiento- 

9:31) 

Quiere decir, que ellos le otorgaron el grado de ser sus señores en la aceptación de sus 
prohibiciones y mandatos en aquello que Alláh no prohibió ni mandó. 

“Y si no aceptan decid: ¡Sed testigos de que nosotros nos hemos sometido a Alláh!” Es 
decir, si rechazan aquello a lo que se les ha convocado, que sean testigos de que nosotros se- 
guimos el din del Islam, entregados a sus leyes, y convencidos del derecho de Alláh sobre no- 
sotros en aquello que nos ha dado, y sin tomar a nadie como Señor, ni a Jesús ni a c Uzair (Es- 
dras) ni a los ángeles, porque ellos son humanos y han sido creados como nosotros. No acep- 
tamos de los sacerdotes nada que nos prohíban, mientras que Alláh no nos lo haya prohibido. 
Dijo c Ikrima en el significado de no tomar como señores: No postrarse. Y se ha dicho sobre la 
postración ante los jefes, que imperaba en la época del Profeta ® y después él se lo prohibió a 
Mu c ád cuando quiso postrarse. Se relató de Anas ibn Málik que dijo: Dijimos: ¡Mensajero de 
Alláh! ¿Nos postraremos unos ante otros? Contestó: “¡No!” Dijimos: ¿Nos abrazaremos unos a 
otros? Dijo: “¡No! Pero, estrechaos la mano”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di: ¡Gente del Libro! ¿Por qué disputáis sobre Ibráhim, si la 
Torá y el Evangelio no se hicieron descender sino después 
de él? (65) Y estáis disputando sobre lo que no sabéis. ¿Por 
qué disputáis sobre aquello de lo que no tenéis conocimien- 
to? Alláh sabe y vosotros no sabéis”. (66) 

“¡Gente del Libro! ¿Por qué disputáis sobre Ibráhim?” . Esta áya se reveló con motivo 
de la pretensión particular que hacía cada uno de los grupos judío y cristiano de que Ibráhim 
era de su religión. Entonces, Alláh los desmintió con haciéndoles ver que tanto el judaismo 
como el cristianismo vinieron después de él; y eso fue cuando dijo: “Si la Tora y el Evangelio 
no se hicieron descender sino después de él”. Se dice que entre Ibráhim y Moisés pasaron mil 
años, y entre Moisés y Jesús otros mil. 

“Y estáis disputando sobre lo que no sabéis”. Es decir, en el asunto de Muhammad ®, 
porque ellos le enseñaban lo que encontraban sobre su descripción en su Libro y le argumen- 
taban con él en la falsedad. “¿Por qué disputáis sobre aquello de lo que no tenéis conocimien- 
to?”. Es decir, pretendiendo que Ibráhim era judío o cristiano. 

Esta aya es una prueba clara de la prohibición de entrar en disputa sobre aquello de lo 
que no se tiene conocimiento. Sin embargo, hay un mandato de discutir el asunto para el que 
sepa y tenga la certeza, como dijo Alláh: 
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“Llama al camino de tu Señor por medio de la 
sabiduría y la buena exhortación. Arguménta- 
les de la mejor manera”. (Las Abejas-i6:i25) 

Se relató que acudió un hombre al Profeta ® quejándose no reconocer a su hijo, y le di- 
jo: ¡Mensajero de Alláh! Mi mujer ha tenido un niño negro. Le dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“¿Tú tienes camellos?”. Dijo: ¡Sí! Dijo: “¿De qué color son?” Dijo: ¡Rojos! Dijo: “Y hay entre 
ellos alguna de color ceniciento”. Dijo: ¡Sí! Dijo: “¿Y de dónde ha venido? Dijo: Tal vez, una 
estirpe que ha salido. Dijo el Mensajero de Alláh ®: “Pues, este niño tal vez es de una estirpe 
que ha salido”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Ibráhim no era ni judío ni cristiano, sino hamf y musulmán. 
Y no era de los asociadores. (67) Los más allegados a Ibráhim 
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son quienes le han seguido, así como este Profeta y los cre- 
yentes. Y Alláh es el Protector de los creyentes”. (68) 

Alláh, ha liberado a Ibráhlm de su pretensión mentirosa, aclarando que era monoteísta 
( hanlf) y sometido a Alláh (musulmán), y no era de los idólatras. El hanlf e s el unitario que 
hace la peregrinación del Hayy, sacrifica para su Señor, se circuncida y se dirige a la quibla en 
sus oraciones. Y el muslim es el que se humilla ante el mandato de Alláh, el Altísimo, y se so- 
mete a Él obediente. 

“Los más allegados a Ibráhlm”. Dijo Ibn c Abbás que dijeron los jefes judíos: ¡Por Alláh! 
Oh Muhammad, he sabido que somos los preferidos y con más derecho de toda la gente, del 
din de Ibráhlm antes que tú y los demás, porque él era judío y lo tuyo no es sino envidia. En- 
tonces, Alláh reveló la aya. “Son quienes le han seguido”. Los que han permanecido en su mil- 
la y su sunna. “Y Alláh es el Protector de los creyentes”. Es decir, Alláh es el ayudante de los 
creyentes. 

Se transmitió de Ibn Mas c üd que dijo el Profeta iH: “Ciertamente, cada profeta tiene un 
protector entre los profetas. Y verdaderamente, mi protector es mi padre (Ibráhlm) y el amigo 
íntimo ijalil) de mi Señor”. Después recitó la áya anterior. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Hay algunos de la Gente del Libro que desean extraviaros, 
pero sólo se extravían a sí mismos, sin darse cuenta”. (69) 


Esta áya se reveló a propósito de Mu c ád ibn Yabal, Hudaifa ibn al-Yamán y c Ammár 
ibn Yásir, cuando fueron llamados por los judíos de la tribu de Nadir, Quraiza y Qainuqá c a. 
También tiene esta áya una similar cuando dijo Alláh: 
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“Muchos de la Gente del Libro quisieran que 
renegaseis de vuestra fe y volviéseis a ser in- 
crédulos por envidia hacia vosotros”. (La Vaca- 
2:109) 


“Pero sólo se extravían a sí mismos, sin darse cuenta”. Es decir, sin saber que el Islam 
es lo correcto y están obligados a saberlo, porque las pruebas y argumentos son claros y evi- 
dentes. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Gente del Libro! ¿Por qué negáis los signos de Alláh si sois 
testigos de ellos? (70) ¡Gente del Libro! ¿Por qué disfrazáis 
la verdad de falsedad y ocultáis la verdad a sabiendas? (71) 
Un grupo de la Gente del Libro dicen entre ellos: Al comen- 
zar el día finjamos creer en lo que se le ha revelado a los 
creyentes [el Corán], y neguémoslo al anochecer; tal vez así 
los creyentes duden y renuncien a su fe”. (72) 


“Si sois testigos de ellos”. Significa: Vosotros dais testimonio de otros signos que con- 
firmáis de los profetas, y son iguales que esos. 

“¡Gente del Libro! ¿Por qué disfrazáis la verdad de falsedad y ocultáis la verdad a sa- 
biendas?”. Es decir, ¿por qué mezcláis? Y ya se ha explicado anteriormente en el sura de La 
Vaca. 

“Un grupo de la Gente del Libro dicen entre ellos...”. Se reveló por Ka c ab ibn al-Asraf, 
Málik ibn as-Saif y otros que dijeron a los más bajos de su pueblo: ¡Creed en lo que se ha reve- 
lado a los creyentes al comienzo del día! Significa: Dijeron unos judíos a otros: ¡Manifestad la 
fe en Muhammad al principio del día y después la negáis al final del mismo!; pues, si así lo 
hicicérais, parecería a quien le sigue duda en su din y se irían de su din al vuestro. Dirán: La 
Gente del Libro sabe de él más que nosotros. Se ha dicho, según Ibn c Abbás, que significa: 
¡Creed que es la verdad su oración hacia Jerusalén al principio del día; y negad su oración 
hacia la Ka °ba al final del día, tal vez vuelvan a su quiblal Dijo Muqátil: Significa que acudie- 
ron a Muhammad ® al comienzo del día y regresaron diciendo a la gentuza: ¡Él es verdadero, 
seguidle! Y después dijeron: Hasta que miremos en la Torá. Después regresaron al final del 
día diciendo: Hemos mirado en la Torá y él no viene. Dirán: ¡Él no es verdadero! Y lo que pre- 
tenden, en realidad, es confundir al pueblo llano y vulgar y sembrar la duda en ellos. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y no creáis en nadie que no siga vuestro din - Di: La guía 
[verdadera] es la Guía de Alláh - ni creáis que se le puede dar 
a nadie lo que se os dado a vosotros ni que pueda tener 
pruebas contra vosotros ante vuestro Señor. 

Di: El favor está en manos de Alláh, y Él lo da a quien quiere. 

Y Alláh es Vasto, Conocedor”. (73) 

De Al-Hasan y Muyáhid: Significa la áya : “Y no creáis en nadie que no siga vuestro 
din”; y no creáis en nadie que os argumente ante vuestro Señor porque no tienen argumentos, 
ni hay nadie que le haya sido dado lo que se os ha dado a vosotros. Eso es lo que dijeron unos 
judíos a otros, es decir, dijeron los principales de ellos a los más bajos. Dijo As-SudI: Es el di- 
cho de los judíos de Jaibar a los judíos de Medina. “Que se le puede dar a nadie lo que se os ha 
dado a vosotros”. Es decir, en cuanto a la Torá, el maná y las codornices, y la separación de las 
aguas del mar, además de otros signos y favores especiales que están solamente en vosotros; 
no creáis, pues, que se les pueden dar a nadie lo que se os ha dado a vosotros, excepto que 
sigan vuestro din. 

Dijo Al-Farrá: Está permitido entender que la interlocución a los judíos se termine al 
decir: “Excepto, quien siga vuestro din”, y después Alláh dijo a Muhammad 3*: “Di: La guía 
[verdadera] es la Guia de AlláH’. Es decir, la Guía que Alláh, Poderoso y Majestuoso, ha acla- 
rado que no se puede dar a nadie como se os ha dado a vosotros. Como dice Alláh: 

(i76- <i6 mm- MPí r g npm 

“Alláh os aclara para que no os extraviéis”. (Las 
Mujeres-4:i76) 

Y la Guía de Alláh es la que ha dado a los creyentes para que crean en Muhammad S y 
no en otro. 

Se comprende también que la áya completa pueda ir dirigida a los creyentes de Alláh, 
el Altísimo, para afirmar sus corazones y agudizar sus intelectos; a fin de que no alberguen 
dudas respecto a la confusión de los judíos y el falseamiento en su din. Significa, pues, la áya: 
¡No déis veracidad, oh creyentes, excepto a quien siga vuestro din ni creáis que se le puede dar 
a nadie lo que se os ha dado a vosotros de favor y el din, ni creáis los argumentos sobre vues- 
tro din y vuestro Señor de quien discrepa de vosotros! Pues, la guía es la Guía de Alláh y el 
favor está en manos de Alláh. En el jabar del Mensajero de Alláh S: “Los judíos y los cristia- 
nos nos rebaten con argumentos ante nuestro, Señor y dirán: A nosotros nos has dado una 
recompensa y les has dado a ellos dos. Dirá: ¿He sido injusto en algo de vuestros derechos? 
Dirán: ¡No! Dirá: Pues, ese es Mi favor, que doy a quien Yo quiero”. 

Dijeron nuestros ulemas: Si supieran que eso es del favor de Alláh, no nos rebatirían 
ante nuestro Señor; y Alláh ha anunciado a Su Profeta que ellos os rebatirán el Día del Juicio 
ante vuestro Señor. Después dijo: “Di: El favor está en manos de Alláh, y Él lo da a quien 
quiere. Y Alláh es Vasto, Conocedor”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Distingue con Su misericordia a quien quiere; y Alláh es Po- 
seedor del favor inmenso. (74) 

De la Gente del Libro hay algunos que si les confías una 
gran cantidad de dinero, te la devuelven, y hay otros que si 
les confías un diñar no te lo devuelven, sino después de pe- 
dírselo con insistencia. Eso es porque dicen: No hay repro- 
che contra nosotros por lo que hagamos con los ignorantes. 
Dicen así una mentira contra Alláh, a sabiendas”. (75) 


“Distingue con Su misericordia a quien quiere; y Alláh es Poseedor del favor inmen- 
so”. Es decir, con Su Profecía y Su Guía, según la interpretación de Al-Hasan y Muyáhid. Y con 
el Islam y el Corán, según Ibn Yuraiy. 

“De la Gente del Libro hay algunos que si les confías una gran cantidad de dinero, te 
la devuelven”. Como c Abdullah ibn Salám. “Y hay otros que si les confías un diñar no te lo 
devuelven” . Y ese es c Ázürá el judío, al que un hombre le confió un diñar y le traicionó. Y se ha 
dicho que fue Ka c ab ibn al-Asraf y sus compañeros. 

Quien cuida de cumplir con el pago de una gran cantidad, con más motivo ha de ser 
cuidadoso con el pago de una pequeña cantidad. Y si quien traiciona lo poco o no lo paga es 
malo, pues, lo mucho es peor aún. Y en el Corán menciona Alláh las dos clases: quien paga lo 
que debe y quien no paga sino después de insistirle. Y tal vez haya quien no paga, incluso in- 
sistiéndole, pero esta última es más rara. 

La amina, o responsabilidad, tiene gran estima y valor en el din. En un relato de Mus- 
lim se transmitió de Hudaifa que dijo: Nos habló el Profeta 0 de la pérdida de la amana di- 
ciendo: “Echará el hombre un sueño y le será arrebatada la amana de su corazón...”. Y ya se 
mencionó el hadlt completo al principio del sura de La Vaca. Y de Ibn c Umar se transmitió que 
dijo el Profeta S: Ciertamente, Alláh, Poderoso y Majestuoso, cuando quiere aniquilar a un 
siervo, primero le priva de la vergüenza, y cuando le priva de la vergüenza no lo encuentra 
sino odioso y odiado; y cuando no lo encuentra sino odioso y odiado, se le priva de la amana, y 
cuando se le saca la amana, no lo encuentra sino traidor y traicionero; y cuando no lo encuen- 
tra sino traidor y traicionero, se le priva de la compasión; y cuando se le priva de la compasión 
no lo encuentra sino como un maldecido; y cuando no lo encuentra sino como un maldecido 
se le priva del pacto del Islam. 

“Eso es porque dicen”. Es decir, los judíos. “No hay reproche contra nosotros por lo 
que hagamos con los ignorantes” . Se ha dicho con respecto al significado de la aya: Cuando 


230 



Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


los judíos dieron su testimonio de fidelidad (baya) a los musulmanes, decían: No hay ningún 
inconveniente para nosotros por las injusticias de los ignorantes y sus discrepancias hacia 
nosotros. Y pretendían que eso estaba en su Libro. Así, desmintieron a Alláh, Poderoso y Ma- 
jestuoso, y les dijo como respuesta: “¡Al contrario!” Claro que hay justificación del castigo 
contra sus mentiras y su apropiación indebida de la riqueza de los árabes. Se dijo: Los judíos 
contrajeron deudas de sumas de dinero de los árabes, y cuando se hicieron musulmanes los 
acreedores, dijeron los judíos: No os debemos nada, porque como vosotros dejasteis vuestro 
din, queda abolida nuestra deuda con vosotros. Y pretendieron que ese era el veredicto de la 
Torá. Entonces dijo Alláh: “¡Al contrario!”, como respuesta cuando dijeron: “No hay reproche 
contra nosotros por lo que hagamos con los ignorantes”. Es decir, que no es como decís. 

“Dicen así una mentira contra Alláh a sabiendas” . Aquí hay una respuesta de rechazo 
para los incrédulos, aquellos que prohíben o hacen lícito lo que Alláh no ha prohibido ni ha 
hecho lícito, convirtiéndolo ellos parte de la ley. En el j abar se ha dicho: Cuando se reveló esta 
aya dijo el Profeta A: “Todo aquello que había en Yahilíya está ahora bajo mis pies, excepto la 
amana que dependía del que la cumpliera fuese el virtuoso o el depravado”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Al contrario! Quien cumple con Su compromiso y es te- 
meroso... Pues, Alláh ama a los que Le temen. (76) 
Ciertamente, los que venden el pacto de Alláh y sus juramen- 
tos a bajo precio, no tendrán parte en la Otra Vida. Alláh no 
les hablará ni los mirará el Día del Juicio, ni los purificará: 
Tendrán un castigo doloroso”. (77) 


“Quien cumple con Su compromiso” . Aquí el pronombre Su se refiere a Alláh. 

“Ciertamente, los que venden el pacto de Alláh y sus juramentos a bajo precio”. Se re- 
lató de Al-Ashab ibn Qais: Yo compartía una tierra con un judío y éste ignoró mi derecho so- 
bre ella de tal forma que acudí al Profeta A a quejarme y me dijo: “¿Tienes alguna prueba?” 
Contestó: ¡No! Le dijo al judío: “¡Jura!” Dije: ¡Entonces, jurará y se llevará mi dinero! Y Alláh 
reveló la aya : “Ciertamente, los que venden el pacto de Alláh y sus juramentos a bajo precio” . 

Se transmitió de Abü Umáma que dijo el Mensajero de Alláh A: “Quien se apoderara 
de un derecho de una persona musulmana por su juramento, Alláh le impondrá obligatoria- 
mente el Fuego y le prohibirá el Jardín”. Le preguntó un hombre: ¿Aunque sea poca cosa, 
Mensajero de Alláh? Dijo: “¡Aunque sea una rama de araM” Y de Umm Salama se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alláh A: “Vosotros acudís a mí con vuestras disputas y yo soy huma- 
no, y algunos de vosotros tal vez seáis más elocuentes en los argumentos que otros. Y yo dic- 
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tamino entre vosotros conforme a lo que os oigo. Pues, a quien le dictaminara a su favor algo 
de un derecho de su hermano, que no lo coja. Pues, no he hecho sino asignarle un trozo del 
Fuego con el que vendrá el Día del Juicio”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y una parte de ellos tergiversan el Libro con sus lenguas, 
para que creáis que lo que recitan es parte de él. Pero no es 
parte del Libro. Dicen: Esto viene de Alláh; pero no es cierto 
que venga de Alláh. Dicen una mentira contra Alláh a sabien- 
das. (78) 

Es inconcebible que un ser humano a quien Alláh le ha dado 
el Libro, la Sabiduría y la Profecía, diga a los hombres: Sed 
siervos míos en vez de [siervos de] Alláh; sino más bien: Sed 
maestros, puesto que conocéis el Libro y lo habéis estudia- 
do”. (79) 


“Es inconcebible que un ser humano a quien Alláh le ha dado el Libro, la Sabiduría y 
la Profecía...”. El ser humano se refiere a Jesús, sobre él la paz, el Libro es el Corán, y la Sabi- 
duría es el conocimiento y el entendimiento. 

“Si no más bien: Sed maestros, puesto que conocéis el Libro y lo habéis estudiado”. Y 
en el concepto de maestro se unen tanto el conocimiento científico como el político. O como 
dijo Abü c Ubaida, se refiere al sabio conocedor de lo lícito y lo ilícito, el mandato y la prohibi- 
ción; el conocedor de las noticias de la Umma, lo que ha sido y lo que es. Se relató de Ibn 
c Abbás que dijo el Profeta 8: “No hay creyente, varón o hembra, libre o esclavo, que no tenga 
la obligación para con Alláh de aprender el Corán y lo estudie en su din”. Después recitó la 
¿iva: “Si no más bien: Sed maestros, puesto que conocéis el Libro y lo habéis estudiado”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y no os ordena que toméis a los ángeles y a los profetas 
como señores. ¿Os iba a ordenar la incredulidad después de 
haber sido musulmanes?” (8o) 


“Y no os ordena”. Es decir, y no os ordena el ser humano, como Jesús o c Uzair. O tam- 
bién se puede interpretar: y no os ordena Allah. “A los ángeles y a los profetas como señores”. 
Esto está presente entre los cristianos, que suelen magnificar a los profetas y a los ángeles, 
hasta hacerlos sus señores. 

“¿Os iba a ordenar la incredulidad después de haber sido musulmanes?”. Es a modo 
de recriminación, pues Alláh ha prohibido a los profetas tomar a la gente como siervos suyos y 
que los tomen por dioses. Sin embargo, se les ha impuesto a las criaturas el respeto y venera- 
ción por ellos. Y en el hadit del Profeta # se transmitió que dijo: “Que ninguno de vosotros 
diga: mi siervo o mi sierva, sino que diga: mi muchacho o mi muchacha, y no diga tampoco 
ninguno de vosotros: mi señor, sino que diga: sidl{ mi maestro o mi jefe)”. Y en el Corán: 

(42-^éúKMiW 

“¡Háblale de mí a tu señor!”. (Yüsuf-12:42) 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y el compromiso que Alláh pidió a los profetas: el de que os 
hemos dado un Libro y una Sabiduría, luego vendrá a voso- 
tros un mensajero que confirmará lo que tenéis; en él 
habréis de creer y le habréis de ayudar. Dijo: ¿Estáis de 
acuerdo y aceptáis, en estos términos, Mi pacto? Dijeron: 
Estamos de acuerdo. Dijo: Dad testimonio, que Yo atestiguo 
con vosotros”. (81) 


“Y el compromiso que Alláh pidió a los profetas” . Significa: Y Alláh tomó el compromi- 
so de los que estaban con los profetas. Pues, como han dicho los de la escuela de Basora: Si 
Alláh ha tomado un pacto a los profetas, es que lo ha tomado también a los que estaban con 
ellos, porque los han seguido y han creído en ellos. 
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“Luego vendrá a vosotros un mensajero que confirmará lo que tenéis; en él habréis de 
creer y le habréis de ayudar”. Aquí el mensajero es Muhammad A, según dijeron C A 1 T e Ibn 
c Abbás, aunque el término ‘mensajero’ sea indeterminado. Como dijo Alláh, el Altísimo: 



(113-04 


“Vino a ellos un mensajero que era de los suyos 
y lo tacharon de mentiroso. El castigo los sor- 
prendió por haber sido injustos”. (Las Abejas- 
16:113) 

Pues, Alláh tomó el compromiso a todos los profetas de creer en Muhammad A y ayu- 
darle los que alcancen a conocerlo. Les ordenó que tomaran, asimismo, el compromiso a sus 
pueblos. En la aya en cuestión hay elipsis y significa: El compromiso que Alláh tomó a los pro- 
fetas: ¡Enseñaréis a la gente lo que os ha llegado a vosotros del Libro y la Sabiduría! ¡Tomaréis 
a la gente el compromiso de que crean! 

“¿Estáis de acuerdo y aceptáis, en estos términos, Mi pacto? Dijeron: Estamos de 
acuerdo. Dijo: Dad testimonio, que Yo atestiguo con vosotros”. Significa: Sed testigos voso- 
tros mismos y dad testimonio a vuestros seguidores, que Yo atestiguaré sobre vosotros y sobre 
los que os sigan. Dijo SaTd ibn al-Musaiyib: Dijo Alláh, el Altísimo, a los ángeles: ¡Sed testigos 
de ellos! 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Quienes, después de este pacto, vuelvan la espalda serán 
los descarriados. (82) ¿Acaso desean una religión diferente 
a la de Alláh, siendo que quienes están en los cielos y en la 
Tierra se someten a Él voluntariamente o por la fuerza, y a 
Él tenéis que volver? (83) Di: Creemos en Alláh y en lo que se 
nos ha re velado, en lo que fue revelado a Abraham, Ismael, 
Isaac, Jacob y a las doce Tribus, y en los que Moisés, Jesús y 
los profetas han recibido de su Señor. No hacemos distin- 
ción entre ninguno de ellos y nos sometemos a Él”. (84) 
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“Quienes, después de este pacto, vuelvan la espalda serán los descarriados”. Es decir, 
quienes de los pueblos de los profetas vuelvan la espalda a la fe después de haber adquirido el 
compromiso, esos habrán salido de ella y serán los depravados. 

“¿Acaso desean una religión diferente a la de Alkih?” . Dijo Al-Kalbí: Ka c ab ibn al- 
Asraf y sus compañeros disputaron con los cristianos y acudieron al Profeta A diciendo: 
¿Quién de nosotros tiene más derecho a la religión de Abraham? Les dijo el Profeta A: “Am- 
bos grupos estáis alejados de él”. Dijeron: No nos complacemos con tu veredicto ni tomamos 
tu religión. Y se reveló la aya. 

“Se someten a Él”. Dijo Qatáda: Se somete a Él el creyente voluntariamente, y el incré- 
dulo ante su muerte a la fuerza, sin que eso le beneficie. Como dice Alláh: 

fes- a* 


“ Pero no les sirvió de nada creer una vez que 
habían visto Nuestra furia”. (Perdonador- 
40:85) 





“¿Es que no ves las cosas que Alláh ha creado y 
cómo su sombra se desplaza a la derecha y ala 
izquierda postrándose ante Alláh y es insignifi- 
cante?”. (Las Abejas-i6:48) 

“Y ante Alláh se postran cuantos están en los 
cielos y en la tierra, de buen grado o a la fuer- 
za, así como sus sombras mañana y tarde”. (El 
Trueno-i3:i5) 

Se transmitió de Anas ibn Málik que dijo el Mensajero de Alláh A sobre la áya en cues- 
tión: “Los ángeles Le obedecen en el cielo y los ansáry c Abdulqais en la Tierra”. Y dijo el Men- 
sajero de Alláh A: “¡No insultéis a mis compañeros, porque mis compañeros se hicieron mu- 
sulmanes por temor a Alláh, y la gente se hizo musulmana por temor a la espada!”. 

“O por la fuerza”. Quien se vió forzado por el argumento del tauhld, como lo indica 
cuando dice Alláh: 

( 87 - u/tm 

“Y si les preguntas quién los ha creado, te di- 
rán: Alláh” (Los Adornos-43:87) 


(61- g 3ÓM} 
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“Y si les preguntas: ¿Quién creó los cielos y la 
Tierra y sometió al Sol y la Luna? Sin duda que 
dirán: Alláh”. (La Araña-29:6i) 

Muyahid relató, de Ibn' Abbás, que dijo: Si a uno de vosotros se le rebrinca el animal o 
la montura de su caballo que le diga al oído esta aya : “¿Acaso desean una religión diferente a 
la de AH dh, siendo así que quienes están en los cielos y en la Tierra se someten a Él volunta- 
riamente o por la fuerza. Y a Él tenéis que volver?” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Quien siga una religión diferente al Islam, no le será acep- 
tada y en la Última Vida será de los perdedores. (85) ¿Cómo 
Alláh ha de guiar a quienes han dejado de creer después de 
tener fe, y fueron testigos de la veracidad del Mensajero y 
recibieron las pruebas claras? Y Alláh no guía a las gentes in- 
justas”. (86) 


“Quien siga una religión diferente al Islam, no le será aceptada”. Dijeron Muyáhid y 
As-Sudi: Se reveló la aya a propósito de Al-Hárit ibn Suwaid, hermano de Al-Yulás ibn Su- 
waid, y era de los ansár, renegó del Islam y con él doce más que se unieron a los incrédulos de 
Meca. Entonces, se reveló la aya. Después, envió en busca de su hermano para que hiciera 
tawba. Y se relató también de Ibn'Abbás y otros. 

“¿Cómo Alláh ha de guiar a quienes han dejado de creer después de tener fe...?”. Dijo 
Ibn c Abbás: Un hombre de los ansár se hizo musulmán y después renegó del Islam siendo 
idólatra, pero después se lamentó y mandó decir a su gente: ¡Preguntad al Mensajero de Alláh 
® si habría tauba para él! Acudió su gente al Mensajero de Alláh sü y dijeron: ¿Tendría tauba ? 
Y se reveló: “¿Cómo Alláh ha de guiar a quienes han dejado de creer después de tener fe... 
Perdonador, Misericordioso?” Se lo mandó a decir y se hizo musulmán. 

“Y Alláh no guía a las gentes injustas”. Se dice que se desprende de la áya aparente- 
mente que quien haya renegado después de ser musulmán, Alláh no le guiará ni al que haya 
sido injusto. Sin embargo, hemos visto muchos que han renegado y después se han hecho mu- 
sulmanes y Alláh los ha guiado y también muchos injustos que han hecho tauba de sus injusti- 
cias. Y se ha dicho: Significa que Alláh no los guiará mientras estén empeñados en su incredu- 
lidad e injusticia y no simpaticen con el Islam. Pero si se hacen musulmanes y hacen tauba, 
Alláh estará conforme con ellos. Y Alláh, el Altísimo, sabe más. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“La recompensa de estos será que la maldición de Alláh, la 
de los ángeles, y la de todos los hombres, caerá sobre ellos. 
(87) La cuál les pesará eternamente, no se les aliviará el 
castigo ni se les aplazará. (88) Salvo aquellos que se vuelvan 
atrás arrepentidos y se corrijan, pues, realmente, Alláh es 
Perdonador, Compasivo. (89) A quienes renegaron de la fe 
después de haber creído y se obstinan en su incredulidad, 
no se les aceptará el arrepentimiento. Esos son los extra- 
viados”. (90) 


“Ni se les aplazará”. Es decir, no se les retrasará el castigo ni se les adelantará. Pero, 
con la excepción hecha de los arrepentidos, como es el caso de Al-Hárit ibn Suwaid. Y entran 
en este significado todos aquellos que vuelvan al Islam sinceramente. 

“A quienes renegaron de la fe después de haber creído y se obstinan en su increduli- 
dad”. Dijeron Qatáda y otros: Se reveló la aya por los judíos que desmintieron a Jesús y el 
Evangelio para después aumentar su incredulidad hacia Muhammad ® y el Corán. Añadió 
Abü al- c Ália: Se reveló por los judíos y los cristianos que desmintieron a Muhammad 8> des- 
pués de haber tenido fe en sus atributos. Y aumentaron su incredulidad persistiendo en ella. 
“No se les aceptará el arrepentimiento”. Es decir, no se les aceptará su arrepentimiento si 
sólo se produce en la hora de la muerte, como dijo Alláh: 



(i8-dÍ4(M&Mfój 


“Pero no se les aceptará a los que llevando a 
cabo malas acciones, cuando se les presente la 
muerte digan: ¡Ahora me arrepiento!” (Las 
Mujeres-4:i8) 


Se relató de Al-Hasan y otros que dijo el Mensajero de Alláh *§: “Ciertamente, Alláh 
acepta el tauba del siervo mientras su espíritu no le llegue a la garganta [y muera]”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


237 



3 . SuraÁl c Imrán (La Familia de c Imrán) 
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“El que se niegue a creer y muera siendo incrédulo no se le 
aceptará ningún rescate; aunque ofreciera todo el oro del 
mundo (lit. : que cabe en la tierra). Esos tendrán un castigo 
doloroso y no habrá quien les auxilie”. (91) 


Significa que jamás se aceptará de nadie de ellos toda la Tierra repleta de oro en forma 
de aportación para su rescate. 

En el Sahíh de Al-Bujári y de Muslim se recoge una transmisión de Anas ibn Málik, que 
dijo el Mensajero de AUáh ®: “Traerán al incrédulo el Día del Juicio y se le dirá: ¿Si tuvieras 
toda la Tierra repleta de oro, la usarías como tu rescate? Dirá: ¡Sí! Y se le dirá: Lo que se te 
pidió era más fácil que eso”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No alcanzaréis la virtud verdaderamente hasta que déis de 
lo que amáis. Y todo lo que diereis Alláh bien lo sabe”. (92) 


De Anas se transmitió que dijo: Cuando se reveló esta aya dijo Abü Talha: Ciertamente, 
nuestro Señor nos pide de nuestras riquezas, pues yo te pongo por testigo, oh Mensajero de 
Alláh, de que doy mis tierras para Alláh. Dijo el Mensajero de Alláh #>: “Dáselas a tus familia- 
res Asan ibn Tábit y Ubai ibn Ka c ab”. Añade en el Muwatta: Y sus tierras más preciadas eran 
las del pozo Bi ’ruhá, próximas a la mezquita de Medina, y del que solía beber, por lo buena 
que era, el Profeta ® al entrar. Un ejemplo como éste, de aplicación inmediata, nada más re- 
velarse la aya, lo encontramos en Zaid ibn Hárita cuando ofreció a su caballo llamado Sabal, 
como algo que él amaba, y dijo: ¡Oh Alláh, sabes que no tengo nada más preciado de toda mi 
riqueza que este caballo! Fue con él al Profeta S y dijo: ¡Éste por la causa de Alláh! Y le dijo a 
Usáma ibn Zaid: “¡Cógelo!” A continuación, añadió: “Ciertamente, Alláh lo ha aceptado de ti”. 

Ibn c Umar liberó a Náfi c a, su esclavo, habiendo pagado por él mil dinares a c Abdulláh 
ibn Ya c far. Dijo Safíya hija de Abü c Ubaid: Pienso que lo hizo como respuesta a lo dicho por 
Alláh: “No alcanzaréis la virtud verdaderamente hasta que déis de lo que amáis”. 

Se relató de At-Taurí que la madre del hijo de Rabí c u ibn Jaitam dijo: Cuando venía un 
mendigo me decía: ¡Dale, al que pide, azúcar porque a Rabí c u le gusta el azúcar! Dijo Sufián: 
Interpreta la aya revelada por Alláh. Se relató de c Umar ibn c AbdelazIz que solía comprar una 
cantidad de azúcar y la daba de sadaqa. Le preguntaron: ¿Por qué no has dado su valor en 
sadaqal Dijo: Porque el azúcar es lo que más me gusta y quise dar lo que más me gusta. 
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La ‘virtud’ en la iva se ha interpretado como el Jardín. Es decir, no alcanzaréis la re- 
compensa del Jardín mientras no gastéis de lo que amáis. También, como la buena acción. 
Como en el hadlt “¡Debéis actuar sinceramente porque conduce a la virtud, y verdaderamente 
la virtud conduce al Jardín!” Y en otro hadlt “No hay siervo musulmán que gaste por la causa 
de Alláh un par de cada riqueza que posea, sin que lo reciban [con honores] todos los orde- 
nanzas del Jardín”. Preguntaron: ¿Y eso cómo? Dijo: Si son camellos, da dos; y si son vacas 
otras dos. 

Y otra aya similar es cuando dice Alláh, el Altísimo: 

(8- j ¿«ti 

“Y alimentan, a pesar de su amor por los bie- 
nes, al pobre, al huérfano y al cautivo”. (El 
Hombre-76:8) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Todo alimento era lícito para la tribu de Israel, salvo los 
que el propio Israel se prohibió a sí mismo, antes de que 
fuera revelada la Torá. Di: Traed la Tora y leedla, si es verdad 
lo que decís. (93) 

Quienes, después de eso, inventen mentiras acerca de Alláh, 
serán de los injustos”. (94) 


“Salvo lo que el propio Israel se prohibió a sí mismo”. Israel es Jacob, sobre él la paz. 
Narró Ibn c Abbás que los judíos dijeron al Profeta ®: ¿Dinos qué es lo que Israel se prohibió a 
sí mismo? Dijo: “Vivía en el campo y padeció ciática y no encontró nada que le conviniera me- 
jor que la carne de camello y su leche, por eso se la prohibió”. Dijeron: Es verdad. Se dijo que 
prometió que, si se curaba, dejaría la comida y la bebida que más le gustaban; y como la carne 
y la leche de camello eran sus preferidas las dejó. Dijeron Ibn c Abbás, Qatáda y otros que 
cuando Jacob, la paz sea con él, salió de Hirrán hacia Jerusalén huyendo de su hermano Esaú, 
que era un hombre agresivo y fuerte, se encontró con un ángel. Jacob creyó que era un ladrón, 
entonces le atacó, y el ángel le picó en el muslo y luego subió al cielo ante la mirada de Jacob. 
De aquel mordisco le vino la ciática y sufrió mucho de ella, pues, era tan agudo el dolor, que 
pasaba las noches gritando sin poder dormir. Entonces, Jacob juró que si Alláh, el Altísimo, le 
curaba, no comería ningún alimento que contuviera venas. Se lo prohibió a sí mismo y le si- 
guieron sus hijos, quitando las venas de la carne. La causa del mordisco del ángel a Jacob fue 
que éste había prometido a Alláh que si le daba 12 hijos y le hacía llegar sano a Jerusalén, sa- 
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crificaría al más pequeño de ellos. Entonces eso fue como una liberación de la promesa y así 
no tener que matar a su hijo pequeño. Lo narró Ad-Dahhák. 

Hay discrepancia sobre si la prohibición fue una interpretación personal de Jacob o le 
fue ordenada por Alláh, y la primera opinión es la correcta, porque Alláh atribuyó la prohibi- 
ción a Jacob, y si un profeta le guía su interpretación a una cosa ya es aplicable a todos sus 
seguidores, porque Alláh, el Altísimo, le dio permiso en eso. Porque si no hubiera tenido el 
permiso de prohibir no hubiera accedido a tal prohibición. Y cuando nuestro Profeta S, 
prohibió la miel, según la versión más fuerte, o su criada María según otra, en ese caso Alláh, 
el Altísimo, no le dio la razón y se reveló la aya del Corán: 



(i- <3 h$) 


“¡Profeta! ¿Por qué te prohíbes lo que Alláh ha 
hecho lícito para ti, buscando el agrado de tus 
esposas, cuando Alláh es Perdonador y Compa- 
sivo?”. (La Prohibición-66:i) 

“Di: Traed la Torá y leedla si es verdad lo que decís”. Según Ibn c Abbás, cuando Jacob 
padeció la ciática, los médicos le aconsejaron dejar la leche y la carne de camello, entonces, él 
se la prohibió a sí mismo. Sin embargo, los judíos dijeron que su prohibición vino en la Torá, y 
para desmentirles Alláh mandó esta áya: “Di: Traed la Torá y leedla si es verdad lo que de- 
cís”. Cosa que no han podido hacer, entonces Alláh, el Altísimo, dijo: “Quienes, después de 
eso, inventen mentiras acerca de Alláh, serán de los injustos”. Dijo Az-Zayyáy: Esta áya es 
una prueba contundente sobre la Profecía de Muhammad S, ya que les dijo que su Libro no 
contiene dicha prohibición y les retó a traer el Libro, cosa que no han hecho, lo que indica que 
han sabido que lo que decía el Profeta ® era verdadera revelación. Dijo c Atíya: Estaba prohi- 
bido para ellos por que Jacob se lo prohibió, ya que dijo, cuando padeció la ciática: ¡Juro por 
Alláh si me cura, que no lo comerá ningún hijo mío! Dijo Al-Kalbl: Alláh, el Altísimo, no se lo 
prohibió en la Torá sino después de la Torá, por su injusticia y su incredulidad. Antes, Alláh, el 
Altísimo, siempre que los judíos cometían una falta grave, les prohibía una comida y les casti- 
gaba con la muerte. Eso es cuando dijo Alláh, el Altísimo: 

i$ bDE#ágjói^ii»M^i6 
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“Ya los judíos, por su propia injusticia y por lo 
mucho que se desviaron del camino de Alláh, les 
hemos prohibido cosas buenas que eran lícitas”. 

(Las Mujeres-4:i6o) 



“A los judíos les hemos prohibido todo animal 
con uñas... Asi es como les pagamos por su re- 
beldía. Decimos la verdad”. (Los Rebaños- 
6:146) 
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Anas ibn Málik dijo: La cura de la ciática consiste en cocinar el rabo de un cordero ára- 
be y se divide en tres partes. Se toma una parte cada día en ayunas. Y en otra narración se 
transmitió de Anas ibn Málik que dijo el Profeta ®, sobre la ciática: “Se coge el rabo de un 
cordero árabe que no sea ni grande ni pequeño, se corta en pequeños trozos y se divide en tres 
partes, se toma una de ellas cada día en ayunas”. Dijo Anas: “Lo receté a más de cien enfermos 
y se han curado con el permiso de Alláh”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Es decir: ¡Oh Muhammad! Di si es verdad lo que dijo Alláh, que esta prohibición no vi- 
no en la Torá. Seguid el din de Ibráhím, que es el Islam, y que no era de los incrédulos, para 
desmentir lo que habían dicho antes. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Ciertamente, el primer templo erigido para los hombres 
fue el de Bakka, bendecido y guía para los mundos. (96) En él 
hay signos claros: La estación de Ibráhím; quien entre en 
ella, estará a salvo. Los hombres tienen la obligación con 
Alláh de peregrinar a la Casa, si encuentran medio de hacer- 
lo. Y quien se niegue... Ciertamente, Alláh prescinde de los 
mundos”. (97) 


Relató Muslim en su Sahíh que Abü Darr dijo: Pregunté al Mensajero de Alláh ®: 
¿Cuál es la primera mezquita que se construyó en la tierra? Dijo: Al-Haram de Meca. Dije: ¿Y 
luego? Dijo: La mezquita de Al-Aqsá. Dije: ¿Cuánto tiempo les separa? Dijo: 40 años. Añadió: 
La Tierra es una mezquita para ti, reza allí donde te alcance el tiempo de la oración. Dijeron 
Muyáhid y Qatáda: No se ha construido una casa antes de Al-Haram. Sin embargo, c Ali ibn 
Abl Tálib dijo: Antes de Al-Haram se habían construido muchas casas y la aya sólo se refiere a 
que fue la primera casa construida para la adoración de Alláh. Relató Muyáhid: Hubo discu- 
sión entre musulmanes y judíos sobre cuál de las dos mezquitas era la más importante: Los 


¡¿y L¿— 'jj j I jj<-jÍÍ 4juí(3 

“Di: Alláh ha dicho la verdad, seguid pues la religión de 
Ibráhím que era haníf y no era de los idólatras”. (95) 
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judíos dijeron que la de Jerusalén es mejor y tiene preferencia porque a ella han emigrado 
siempre los profetas y está en tierra sagrada; mientras que los musulmanes dicen que la Ka c a- 
ba es preferible; y fue cuando se reveló la aya, para sentenciar que Al-Haram fue la primera en 
construirse y es la más importante. Dijo Muyáhid a propósito: Alláh creó el lugar de esta Casa 
mil años antes de crear nada de la Tierra; y sus cimientos alcanzan hasta la séptima tierra in- 
ferior; y la mezquita de Al-Aqsá la construyó Salomón, sobre él la paz. Y de c Abdulláh ibn- 
c Amr se transmitió del Profeta ®: “Suleimán ibn Daüd, sobre él la paz, cuando contruyó la 
mezquita de Jerusalén pidió a Alláh, Poderoso y Majestuoso, que le concediera tres cosas: Una 
ley que coincidiera con la suya, y le fue concedida; después le pidió a Alláh un reino que no 
diera a ningún otro después de él, y se lo concedió; y pidió a Alláh que cuando terminara de 
construir la mezquita, no acudiera a ella nadie cuyo único fin no fuera la oración, saliendo de 
ella limpio de faltas como el día en que nació”. Dijo también c Alí ibn Abi Tálib -m Alláh, el 
Altísimo, ordenó a los ángeles la construcción de una Casa en la Tierra y que la circunvalara a 
su alrededor; y eso fue antes de la creación de Adán; después, Adán construyó otra parte de 
ella y la circunvaló, después los profetas tras él, para terminar su construcción Ibráhlm, sobre 
él la paz. 

Sobre la Ka c aba, compuso Al-Hasan: 

¡Oh, Ka c abal Destino del que busca el sosiego 

Destino del refugiado, destino del necesitado 
Quien se despidió de sus seres queridos 

Y vino a ti, por temerosos y anhelantes, rodeado 
Si Alláh acepta generosamente su obra, 

Se libra, y si no, nunca será salvado 
Tú eres de los que ruegan su intercesión. ¡Compadécete pues, 

Del que sólo pretende ser tu peregrino, tu refugiado! 

“La que está en Bakka” . Bakka es el sitio donde se construyó el Haram y Meca es el po- 
blado. Dijo SIba: Bakka es el lugar de la mezquita y Meca es todo Al-Haram que incluye las 
otras casas. Sin embargo, Ad-Dahhák dijo que Bakka es la Meca “bendecida” . Después, se dijo 
que la palabra ‘Bakka’ procede de ‘al-bak que significa la muchedumbre, y fue llamada Bakka 
por la aglomeración de gente a su alrededor al hacer el tawáf. Alláh la bendijo porque la buena 
acción en Al-Haram está doblemente recompensada: la bendición aquí es la abundancia de lo 
bueno. “Y guía para los mundos”, como una descripción de la Casa. 

“En ella hay signos claros”. O una maravilla muy clara, según otra lectura. Dijo Ibn 
c Abbás que aquí se refiere al sitio de Ibráhlm, o la huella de sus pies que permanece intacta es 
una maravilla. Sin embargo, Muyáhid y otros dijeron que el maqám de Ibráhlm es todo Al- 
Haram, es decir incluye As-Safá y Al-Marwá, y el rincón además del propio maqám. Y hay 
quien les añade también la piedra negra, Zam Zam, el Hatlm y todos los lugares santos. Abü 
Ya c far añadió a estas maravillas otras como: Que el halcón deja de perseguir su presa si esta 
entra en el Haram; que si la lluvia cae en la dirección de la esquina yemenita, significa que el 
Yemen será fértil ese año; si la lluvia cae en la dirección del rincón de Sám, significa que Sám 
lo será también; y si la fertilidad alcanza a todos los rincones del Haram quiere decir que la 
fertilidad será para todos los países. 
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“Quien entre en él, estará a salvo”. Dijo Qatáda: Ese es otro de los signos del Haram. 
Dijo An-Nuhás: Su entorno no era seguro, pero el Haram está protegido. Ocurrió que un tira- 
no quería entrar en él, era tan fuerte que llevaba un ejército de elefantes. Alláh les mando pá- 
jaros que les tiraban piedras y así mataron a todos sus elefantes, y volvió sin poder entrar; 
como dijo Alláh: 

“¿Acaso, no ves lo que hizo tu Señor con los 
compañeros del elefante?”. (El Elefante-ios:i) 

La opinión más fuerte que defienden muchos, entre ellos Ibn c Abbás, dice que la aya es 
solamente informativa y sólo se refiere al pasado, cuando ‘era seguro’, y que este calificativo ya 
no está vigente porque después hubo batallas en el Haram y si el sentido de la aya era que es 
seguro, nunca hubieran ocurrido estas batallas. También hay otros argumentos que apoyan 
esta opinión, como dijo Abü Hanífa: Quién se esconde en el Haram no le deis agua ni comida 
hasta que salga. Existe el consenso entre los ulemas de que en el Haram se aplican los castigos 
mayores ( hudüd ). Pues, se dio el hecho de que el Profeta Sí mandó la ejecución de Ibn Jatal 
mientras se aferraba a los mantos de la Ka c aba. 

Dije (Al-Qurtubi): Relató Az-Zauri de Mansür, de Muyáhid, de Ibn c Abbás: Quien 
transgrediera gravemente [en el Haram] se le aplicaría allí la pena; y si transgredía fuera de él 
y se refugiaba después en él, no se le hablaba ni se comerciaba con él, hasta que saliera del 
Haram y se le aplicaba la pena por la transgresión. Esto es según lo dicho por As-Sá c abí, el 
argumento de los küfíün; y lo entendió así Ibn c Abbás del significado de la siguiente aya: 

M ¡mm 
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“¿Acaso no ven que hemos dispuesto [para 
ellos] un santuario (Haram) seguro, mientras 
que a su alrededor los hombres son expulsados 
[de sus tierras y atacados]?” . (La Araña-29:67) 

Sin embargo, hay otros que dicen que es una orden, es decir, quien esté en el Haram, 
dadle seguridad, por eso dijo el imam An-Nu c amán: Quién ha cometido una falta que merece 
castigo y huye al Haram, el Haram le protege, es decir, que no se le castiga hasta que salga de 
él. 

Dijo Yahiá ibn Ya c ada a propósito de: “Quien entrara en el Haram estará a salvo”, es 
decir, del Fuego. Dije (Al-Qurtubi): Esta opinión, sin embargo, no es generalizada, porque 
realmente estará a salvo del Fuego el que haya entrado en el Haram para el cumplimiento 
debido de los rituales y consciente de ellos, buscando el acercamiento de Alláh, el Altísimo. Y 
éste mismo significado se corresponde con el hadit del Mensajero de Alláh S: “Quien peregri- 
na, sin cometer indecencia ni depravación, saldrá en cuanto a sus faltas como el día en que 
nació, y el Hayy impecable no tiene otra recompensa más que el Jardín”. Dijo Al-Hasan: El 
impecable es aquel del que se regresa austero en este mundo, anhelante del Otro. 

Se ha dicho también que significa: Quien entró [en el Haram] el año del cumplimiento 
de la c Umra con Muhammad S, estará a salvo. La prueba de ello es cuando dijo Alláh: 
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(27- Gái (feftmáj Cpj^Egadaifej 

“Entraréis a la Mezquita Sagrada, in-sá ’a 
Alhih, a salvo”. (La Conquista-48:27) 

“Los hombres tienen la obligación con Alláh de peregrinar al Templo, si encuentran 
medio de hacerlo”. Alláh nos hace obligatorio el Hayy, que es uno de los pilares del Islam y no 
hay discusión alguna sobre su obligatoriedad, una vez en la vida, a quien es capaz física y ma- 
terialmente. Hubo incluso quienes dijeron que es obligatorio una vez cada cinco años, pero es 
una opinión poco respaldada que se basa en un hadlt muy débil y no aceptado por todos los 
narradores. 

Se transmitió de Abü Huraira que dijo: El Profeta ¡§> se dirigió a nosotros diciendo: 
“¡Oh gente! Alláh se os ha hecho obligatorio el peregrinaje, hacedlo”. Entonces dijo un hom- 
bre: ¿Cada año? ¡Oh, Profeta de Alláh! El Profeta ® se quedó callado hasta que la repitió tres 
veces. Entonces el Profeta íü le respondió: “Si hubiera dicho sí, hubiera sido obligatorio y en- 
tonces no lo podréis cumplir”. Y añadió: “Dejadme en lo que os he dejado, ya que lo que más 
contribuyó a la perdición de vuestros antecesores fue preguntar demasiado a sus profetas. Así 
que, si os mando hacer una cosa haced de ella lo que podáis, y si os prohíbo una cosa, dejad- 
la”. 

Dice alguna minoría de ulemas que el Hayy es obligatorio de inmediato, es decir, una 
vez reunidas las condiciones físicas y económicas, no te es permitido retrasar tu Hayy, pero la 
inmensa mayoría de ulemas, entre ellos Málik y Sáfi c I, dicen lo contrario; dicen que, aunque 
es mejor hacerlo lo antes posible, no es obligatorio hacerlo inmediatamente; porque Alláh, el 
Altísimo, dijo en el sura de La Peregrinación: 

(27- j Zi(l& 

“Y llama a la gente a la Peregrinación, que 
vengan a ti a pie y sobre cualquier montura, 
que vengan desde cualquier remoto rincón”. 

(La Peregrinación-22:27) 

Y también se apoyan en que esta aya: “Los hombres tienen la obligación con Alláh de 
peregrinar al Templo”, descendió en el año tres de la hégira. Sin embargo, los musulmanes 
hicieron su primer Hayy en el año diez. Otra cosa que apoya esta opinión es el consenso entre 
los ulemas en no considerar fásiq a quien, pudiendo hacer el Hayy, lo atrasa un año, dos o 
más, y que tampoco se considera qadá (recuperación) hacer el Hayy unos años después como 
el caso de la oración y el ayuno si no se hacen en su preciso tiempo. 

“Los hombres tienen la obligación con Alláh de peregrinar al Templo”. Lo que signifi- 
ca que la obligatoriedad es para todo el mundo, hombres y mujeres, exceptuando los niños y 
los esclavos. Dijo Ibn al-Mundir: Hubo consenso entre los ulemas, excepto una minoría insig- 
nificante de ellos que dice: El niño si hace el Hayv antes de ser mayor de edad, le es obligato- 
rio repetirlo una vez alcanzada la mayoría de edad, siempre que encuentre medio de hacerlo; y 
el esclavo si lo hace siendo esclavo también tendrá que repetir si le llega la libertad, siempre y 
cuando encuentre medio de hacerlo. 
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“Si encuentran medio de hacerlo”. Narró Saíd ibn Sufián que Ibn c Umar dijo: Un hom- 
bre pregunto al Profeta ¡Ü: “¡Oh Profeta de Alláh! ¿Qué es lo que hace obligatorio el Hayyí Y el 
Profeta ® le respondió: “Az-zád (alimentación y gastos del viaje) y el camello”. 

Y en otro hadit narró c Alí Ibn Abl Tálib 4 * que el Profeta ü se dirigió a ellos en un jutba 
diciendo: “¡Oh gente! Alláh os ha hecho obligatorio el Hayyz. quien ha encontrado el medio de 
hacerlo, pues, quien muere sin hacerlo y sin una excusa como enfermedad, o un gobernador 
opresor morirá como un judío, cristiano o mayüsí {zoroastúano) y no gozará de mi safá c a (pe- 
tición de clemencia) ni beberá de mi hawd (reserva de agua o estanque que tiene el Profeta ® 
el Día del Juicio)”. 

En lo que se refiere al tafsir de: “Quien encuentra medio para hacerlo”, los ulemas de- 
tallaron los siguientes casos: 

1. Quien está sano físicamente y tiene suficientes medios para poder cubrir los gastos 
del Hayy. 

2. Quien tiene suficiente dinero para los gastos pero, aún no pudiendo hacerlo física- 
mente, encuentre quien le pague para hacerlo en su lugar. En este caso el Hayy es 
sunna y no es obligatorio. 

3. Quien puede físicamente llegar andando a la tierra santa le es obligatorio el Hayy, si 
dispone de zád para el viaje. Si puede conseguir el zac/ pidiendo a la gente es makrüh. 
Excepto, si es mendigo de profesión o la persona a quien ha pedido es un familiar 
cercano, como padre o hijo. 

4. Si alguien está endeudado, tiene que pagar su deuda antes que hacer el Hayy. 

5. Si los gastos de su viaje repercuten negativamente en la vida de su familia no le es 
obligatorio el Hayy, porque los gastos en la familia son más obligatorios que el Hayy. 

6. También, quien tiene los padres ancianos y no tiene con quien dejarlos a cargo, no le 
es obligatorio el Hayy. 

7. Si el peregrino, para llegar a los lugares santos, tiene que cruzar mares no le es obli- 
gatorio el Hayy, si se marea tanto que pueda afectar la validez de su salát. 

8. Si el camino no es seguro, no es obligatorio el Hayy-, y si hay un pirata que hay que 
pagarle algo, hay discrepancia entre los ulemas si es obligatorio pudiendo pagar al 
pirata o no, siendo la opinión más fuerte la que dice que no es obligatorio. 

9. Quien no tiene liquidez pero si mercancía, tiene que venderla para hacer el Hayy, 
igual que se hace a la hora de pagar las deudas cuyo plazo ha vencido. 

“Y quien se niegue... Ciertamente, Alláh prescinde de los mundos”. De Ibn c Abbás que 
dijo el Mensajero de Alláh f>: “Aquel que disponga de riqueza le llegue el momento de hacer el 
Hayy y no lo haga, o tiene riqueza para pagar el Zakáty no lo paga, cuando le llegue la muerte 
pedirá volver”. Dijeron: ¡Ibn c Abbás! Esto lo veíamos en los incrédulos. Y dijo: Yo os leo a vo- 
sotros, sobre ello, el Corán cuando dice: 
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“¡Vosotros que creéis! Que ni vuestras riquezas 
ni vuestros hijos os distraigan del recuerdo de 
Alláh. Y quien lo haga... Esos son los perdedo- 
res. Gastad de la provisión que os damos antes 
de que le llegue la muerte a cualquiera de voso- 
tros y diga: ¡Señor mío! Si me dieras un poco 
más de plazo, podría dar con generosidad y ser 
de los justos”. (Los Hipócritas-63:9,io) 

En otro hadit del Profeta S, un hombre le preguntó sobre la aya en cuestión y le res- 
pondió: “Quien hizo la peregrinación sin rogar por la recompensa, o no la hizo sin temor al 
castigo, habrá incurrido en incredulidad por ello”. 

Dijo Ibn c Abbás que, “quien se niegue”, se refiere a quien niegue la obligatoriedad del 
Hayy. Sin embargo, Hasan al-Basrí y otros dijeron que significa: Quien rehúsa hacer el Hayy 
sin excusa legítima es idólatra. Narró Qatáda que dijo c Umar ibn al-Jattáb 4»; “He pensado en 
mandar hombres a las provincias para obligar a quienes tienen dinero y no hacen el Hayy, a 
pagar el yizia, y se sabe que el yizia sólo lo pagan los no musulmanes que viven en tierras del 
Islam”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Di: ¡Gente del Libro! ¿Por qué negáis los signos de Alláh 
cuando Alláh es testigo de lo que hacéis? (98) Di: ¡Gente del 
Libro! ¿Por qué desviáis de la senda de Alláh a quien cree y 
deseáis que sea tortuosa cuando vosotros mismos sois testi- 
gos [de su verdad]? Alláh no está distraído de lo que hacéis”. 
(99) 


Es decir, por qué intentáis desviar del camino recto (Islam) a los creyentes y deseáis 
que sigan otros caminos, sabiendo que el Islam es la única religión aceptada por Alláh, porque 
lo tenéis en la Torá que dice también que Muhammad ® es su Profeta. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Vosotros que creéis! Si obedecéis a algunos de los que re- 
cibieron el Libro, conseguirán haceros caer en la increduli- 
dad después de haber creído”. (100) 

El motivo de la revelación de esta áya fue por un judío que quiso revivir las hostilidades 


poema después de tal batalla y empezó a haber una discusión violenta que se fue calentándose 
hasta el punto de coger las armas y enfilarse para el combate. Fue entonces, cuando bajó esta 
áya, y el Profeta i# se fue hasta situarse entre las dos filas y la leyó en voz muy alta. Cuando 
oyeron su voz se callaron y empezaron a escuchar con atención, una vez terminada su recita- 
ción tiraron las armas y empezaron a llorar e intercambiar abrazos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“¿Y cómo que os negáis a creer, cuando se os recitan los 
signos de Alláh y tenéis entre vosotros a Su Mensajero? 
Quien se aferre a Alláh será guiado a un camino recto”. Di: 
Alláh ha dicho la verdad, seguid pues la religión de Ibráhím 
que era haníf y no era de los idólatras”. (101) 


La primera parte de esta áva\ “¿Y cómo que os negáis a creer, cuando se os recitan los 
signos de Alláh y tenéis entre vosotros a Su Mensajero?” Según Ibn c Abbás, esta parte de la 
áya va dirigida a los compañeros del Profeta S que estuvieron a punto de enfrentarse. Sin em- 
bargo, Az-Zayyáy dice que también se refiere a los que no han visto al Profeta i®, porque sus 
enseñanzas, sus indicaciones, y el Corán que se nos ha dado, ocupan el lugar del Profeta S 
aunque no lo veamos físicamente. En definitiva, se permite interpretar que la áya se refiere a 
los compañeros de Muhammad especialmente, porque el Mensajero de Alláh estuvo con ellos 
y ellos estuvieron presentes y lo vieron a él; y también que se refiere a toda la Umma. 

“Quien se aferre a Alláh será guiado a un camino recto”. Es decir: Quien se aferre a su 
din y obedece a Alláh será guiado al camino recto. Dijo Ibn Yuraiy: “Quien se aferre a Alláh ’ ’, 
es quien cree en Él, y también dijeron que puede significar quien se aferre a la cuerda de 
Alláh, que es el Corán. 


que había antes de la llegada del Islam a Medina entre los Aws y los Jazray. El judío, llamado 
Sás ibn Qais, empezó a recitar un poema que un poeta de uno de ellos había dicho después de 
una batalla entre las dos tribus. La otra tribu respondió: Nuestro poeta también ha dicho tal 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


ijjLi ¿)í4]¡ ‘ 


“¡Vosotros que creéis! Temed a Allah como debe ser temido y 
no muráis sin estar sometidos (musulmanes)”. (102) 


Narró Al-BujárT que el Profeta # dijo: “Como debe ser temido”, es que Le obedezcamos 
siempre, y nunca nos olvidemos de Él; que Le agradezcamos siempre y nunca seamos des- 
agradecidos con Él. Y dijo Ibn c Abbás: Significa que jamás se Le desobedece ni tan siquiera un 
segundo. Dijeron los mufassirün que cuando descendió esta ¿iva dijeron los musulmanes: 
¡Profeta de Alláh. ¿Quién tiene fuerza para cumplir con eso? Y lo vieron muy difícil. Entonces 
es cuando Alláh, el Altísimo, hizo bajar la siguiente aya: 


“Temed a Alláh cuanto podáis, escuchadle y 
obedecedle”. (El Desengaño-64:i6) 


Esta aya abrogó la anterior. Dijo Muqátil: Esta es la única aya abrogada de La Familia 
de c Imrán. “ Y no muráis sin estar sometidos {musulmanes )” . Esta parte fue explicada ante- 
riormente en el sura de La Vaca. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y aferraos todos juntos a la cuerda de Alláh y no os sepa- 
réis; recordad el favor que Alláh ha tenido con vosotros, 
habiendo sido enemigos, ha unido vuestros corazones y por 
su Gracia os habéis convertido en hermanos. Estábais al 
borde de caer en el Fuego y os salvó de ello. Así os aclara 
Alláh Sus signos. Ojalá os guiéis”. (103) 


Dijo Ibn Mas c üd que la cuerda de Alláh es el Corán. Y narraron Muyáhid, Qatáda y 
otros que, “nos os separé is p , significa el grupo, es decir que Alláh, el Altísimo, incita a la unión 
y reprueba la dispersión, porque ésta lleva a la desgracia, mientras que la unión lleva a la sal- 
vación. Otra opinión dice que, “nos os separéis’’ , aquí quiere decir, no os separéis en vuestro 
din como hicieron los judíos y los cristianos con sus religiones. Pero no hay una prueba de 
prohibición de la discrepancia en asuntos secundarios; tener opiniones diferentes en asuntos 
de iytihád enriquece el Islam y no está prohibido, porque los compañeros del Profeta S tuvie- 
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ron opiniones diferentes sobre asuntos nuevos sin que ello afectara a su unión. Dijo el Profeta 
m: “La discrepancia de mi Umma es una misericordia de Alláh”. Sin embargo, lo que está 
prohibido es la discrepancia que causa daño. Narró Tirmidi, de Abü Huraira, que dijo el Profe- 
ta ®: “Los judíos se dividieron en setenta y dos grupos o setenta y tres y los cristianos lo mis- 
mo, y mi Umma se dividirá en setenta y tres”. En otro hadit narrado por Ibn c Umar, el Profeta 
® dijo: “Pasará a mi Umma exactamente lo que ha pasado a Banu Israel hasta el punto de que 
si uno de ellos se acostara con su madre sin esconderlo habrá de mi Umma quien lo hará. Los 
Banu Israel se dividieron en setenta y dos doctrinas, mi Umma se dividirá en sesenta y tres 
doctrinas, todas en el Fuego salvo una”. Preguntaron: ¿Cuál es esa que se salva? Dijo: “La mía 
y de mis compañeros”. 

Se recogió en el Sunan de Ibn Maya una transmisión de Anas ibn Málik, que dijo el 
Mensajero de Alláh ®: “Quien abandonara este mundo con la sinceridad en Alláh únicamente, 
su adoración a Él sin asociarle nada; habiendo hecho el saláty pagado el zakát, morirá y Alláh 
estará complacido de él”. Dijo Anas: Y ese es el din de Alláh con el que vinieron los enviados y 
lo transmitieron de su Señor, antes de la confusión y las desavenencias caprichosas. La con- 
firmación de eso está en el Libro de Alláh: 



“Pero, si se arrepienten [de la adoración a los 
ídolos ], cumplen con la oración prescrita y pa- 
gan el zakát, dejadles en paz’’. (El Arrepenti- 
miento-^) 



(ll 


“Pero, si se arrepienten [de la adoración a los 
ídolos ], cumplen con la oración prescrita y pa- 
gan el zakát, entonces son vuestros hermanos 
en el din”. (El Arrepentimiento-9:ii) 

“ Recordad el favor que Alláh ha tenido con vosotros, pues habiendo sido enemigos, ha 
unido vuestros corazones y por Su Gracia os habéis convertido en hermanos f: Alláh ordenó 
recordar siempre Sus gracias y la mayor de ellas es guiarnos al Islam y hacernos seguidores de 
Su Profeta $>; que por ello reinó entre nosotros la unión y el amor en vez de la enemistad y el 
enfrentamiento. Este discurso, aunque fue dirigido en su momento a los Aws y Jazray, es ge- 
neral para todos los musulmanes ya que, por la gracia del Islam, todos son hermanos en el din 
del Islam. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Para que de vosotros surja una comunidad que llame al 
bien, ordene lo reconocido e impida lo reprobable. Esos son 
los que cosecharán el éxito”. (104) 

“Ordene lo reconocido e impida lo reprobable”. Esta aya, ya fue explicada anterior- 
mente, y en lo que se refiere a, “de vosotros” , hay dos opiniones: Una la que está destinada a 
un solo grupo que es el de los ulemas; y la segunda dice que está dirigida a la totalidad de los 
musulmanes, para que todos sean así. 

Dije (Al-Qurtubí): La primera opinión es la que más respaldo tiene porque ordenar lo 
reconocido e impedir lo reprobable es obligación kifáya (si la hacen unos deja de ser obligato- 
ria a los demás) y Alláh, el Altísimo, les señaló en la siguiente aya: 

(41- j n w&m &m 

“A los que si les hacemos reinar en la tierra es- 
tablecen la oración”. (La Peregrinación-22:4i) 

Y no a todos se les hace reinar en la tierra. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y no seáis como aquellos que se dividieron y cayeron en 
discordia, cuando ya les habían llegado las pruebas claras. 
Esos tendrán un inmenso castigo”. (105) 


Según la inmensa mayoría de los mufassirun, esta aya se refiere a los judíos y los cris- 
tianos; sin embargo, para unos de ellos se refiere a los innovadores de esta Umma. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“El Día en el que unos rostros se vuelven blancos y otros 
negros. Aquellos que sus rostros se ennegrezcan... ¿Rene- 
gásteis después de haber creído? ¡Gustad pues el castigo por 
haber rechazado la verdad! (106) Aquellos que sus rostros 
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se vuelven blancos, estarán en la misericordia de Allah: en 
ella serán inmortales”. (107) 

“El Día en el que unos rostros se vuelven blancos y otros negros”. Hay varias opinio- 
nes acerca de este momento: 

1. Unos dicen que es el Día del Juicio cuando todos salen de las tumbas: los creyentes 
salen con los rostros muy blancos y los incrédulos con los rostros muy negros. 

2. Otros dicen que es después de la lectura del libro de cada uno. El creyente cuando lea 
su libro y vea sus buenas obras su rostro se vuelve blanco de felicidad. Al contrario, 
cuando el idólatra y el hipócrita leen sus libros y ven sus malas obras sus rostros se 
vuelven negros de amargura. 

3. Otra opinión dice que se refiere al momento de la balanza. Si dominan las buenas 
obras se vuelve blanco su rostro y si, por el contrario, dominan las malas obras el ros- 
tro se vuelve negro. 

Y eso es al decir Alláh, el Altísimo: 

“Y separaos hoy [de los creyentes ] ¡Oh, trans- 
gresores!” (Ya.Sin-3ó:59) 

En otra opinión sobre la aya, se ha dicho: Cuando llegue el Día de la Resurrección se 
pedirá a cada grupo que se reúna en torno a su adorado, y al llegar a él se entristecerán y se 
ennegrecerán sus rostros; entonces, quedarán los creyentes musulmanes, la Gente del Libro y 
los hipócritas; y dirá Alláh, el Altísimo, a los creyentes: ¿Quién es vuestro Señor? Dirán: 
¡Nuestro Señor es Alláh, Poderoso y Majestuoso! Les dirá: ¿Lo conoceríais si lo viérais? Dirán: 
\Subhánahu\ Si se reconoce, lo conoceremos. Y lo verán como Alláh quiera. Y caerán los cre- 
yentes al suelo postrados ante Alláh, el Altísimo; y sus rostros se volverán blancos como la 
nieve; y luego quedarán los hipócritas y la Gente del Libro que no serán capaces de postrarse, 
y entonces, se entristecerán y se ennegrecerán sus rostros; y eso es cuando dijo Alláh, el Altí- 
simo: “El Día en el que unos rostros se vuelven blancos y otros negros”. 

Dijo Ibn c Abbás: Se vuelven blancos los rostros de la gente de Sunna y se vuelven ne- 
gros los rostros de los innovadores. 

Dije (Al-Qurtubi): Lo que ha dicho Ibn c Abbás fue narrado por Ibn c Umar, que dijo el 
Profeta ® explicando: “El Día en el que unos rostros vuelven blancos y otros negros”: “Signi- 
fica que se vuelven blancos los rostros de la gente de Sunna y se ponen negros los rostros de 
los innovadores”. Dijo c Atá: Enblanquecerán los rostros de los emigrantes y los auxiliares, y se 
ennegrecerán los de Banü Quraiza y Banü Nadir. 

“¿Renegásteis después de haber creído?” Dijo ‘Ikrima: Fueron un grupo de la Gente 
del Libro que creyeron en sus profetas y en Muhammad ® antes de ser enviado, pero, cuando 
fue enviado lo desmintieron y lo negaron. 

Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Acudirán unos de 
mis compañeros a beber al Estanque ( hawd ), se acercarán a él y diré: ¡Oh, Señor, son mis 
compañeros! Dirá: Ciertamente, tú no sabes lo que innovaron después de ti, pues, renegaron y 
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dieron la espalda”. Y todo aquel que hubiera permutado, o cambiado o innovado en el din de 


Alláh aquello que no Le complace, sin que se le hubiera dado permiso para ello, sería de los 
expulsados del Estanque, de los innovadores de rostros ennegrecidos; siendo los peores aque- 
llos que discrepen de la comunidad de los musulmanes y se separen de su camino, como los 
jawáriyy sus diferentes sectas; los rawáñd, al-mu 'atazila y otros. 

“Aquellos que sus rostros se ennegrezcan...”. Se les dirá (es una frase omitida en el tex- 
to original): “¿Renegasteis después de haber creído?” Se refiere al día del compromiso, cuan- 
do dijeron: sí. Se dice que aquí se refiere a los judíos que creían en Muhammad a» antes de ser 
enviado y le negaron después de su venida. Dijo Ibn c Alia que es para los hipócritas: Habéis 
renegado en secreto después de haber creído explícitamente. 

“Aquellos que sus rostros se vuelven blancos, estarán en la misericordia de Alláh, en 
ella serán inmortales”. Esos son los que obedecen a Alláh, el Altísimo, y cumplen su pacto con 
Él: entrarán en Su Paraíso para siempre. Que Alláh, el Altísimo, nos haga de esos y nos haga 
evitar el camino de la innovación y la perdición y nos guíe hacia el camino de los que creen y 
obran bien. Ámln. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Esos son los signos de Alláh”. Se refiere al Corán. “Te recitamos con la verdad”. Signi- 
fica que te lo mandamos con Gabriel y te lo lee con la verdad. Dijo Az-Zayyáy: “Los signos de 
AlláH aquí significa Sus pruebas y argumentos. 

“ Alláh no quiere la injusticia para las criaturas”. Significa que no les castiga injusta- 
mente sin haber cometido pecados. “A Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y en la tierra”. 
Dijo el Mehdawi que esta aya está ligada a la anterior, cuando Alláh, el Altísimo, menciona la 
situación de los creyentes y los incrédulos y dice que no quiere injusticia para los mundos, 
quiso citar, justo después, la amplitud de su poder y que no necesita ser injusto porque posee 
cuanto hay en los cielos y en la tierra. Y dijeron que puede ser una oración independiente de la 
anterior y significa que Alláh quiso decir a Sus súbditos que posee todo lo que hay en los cielos 
y la tierra para que Le pidan y Le adoren y no adoren a otro que no sea Él. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 




“Esos son los signos de Alláh, que te recitamos con la verdad, 
y Alláh no quiere la injusticia para las criaturas. (108) A Alláh 
pertenece cuanto hay en los cielos y en la Tierra, y a Alláh se 
remiten los asuntos”. (109) 
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“Sois la mejor comunidad que ha surgido en bien de los 
hombres. Ordenáis lo reconocido, impedís lo reprobable y 
creéis en Alláh. Y a la gente del libro más les convendría 
creer. Los hay creyentes, pero la mayoría se han salido del 
camino”, (no) 


Narró Tirmidí que el Profeta H explicando, “sois la mejor comunidad que ha surgido 
en bien de los hombres”. Dijo: “Completáis setenta comunidades y sois la mejor y la más con- 
siderada por Alláh entre ellas”. Es un buen hadlt. Dijo Abü Huraira: Somos la mejor gente 
para la gente, los conducimos con cadenas [por la fuerza] hacia el Islam. Y dijo Ibn c Abbás: La 
mejor comunidad son los que emigraron de Meca a Medina y estuvieron presentes en Badr y 
Al-Hudaibiya. Dijo c Umar ibn al-Jattáb: Y los que hacen como hacían ellos serían como ellos. 
Y por último se dijo que se refiere a los justos y la gente del bien de la Umma de Muhammad 
iüft. 

Partiendo de que la Umma de Muhammad S es la mejor comunidad de todas, también 
hay quienes son mejores que otros. Narraron los imames, de c Imrán ibn Husain, que el Profe- 
ta ® dijo: “Los mejores son la gente de mi siglo, luego los que le siguen y luego los que les si- 
guen”. Y de este hadlt partieron los sahába para afirmar que quien acompañó al Profeta ® y le 
vio, aunque fuera una vez, es mejor que los que vinieron después. Sin embargo, Ibn c Abdelbar 
dijo que, aunque globalmente el siglo de los sahába es mejor que los siguientes, eso no excluye 
que pueda surgir alguien después de la época de los sahába que sea mejor que algunos de los 
que vivieron en esa época, y tomó como prueba la existencia en el siglo de los sahába de unos 
hipócritas y malhechores que fueron castigados. En un hadlt narrado por c Umar dijo: Estaba 
con el Profeta ® y nos dijo: “Sabéis quiénes de las criaturas tienen mejor fe”. Dijimos: Los 
ángeles. Dijo: “Son dignos de ello, pero son otros”. Dijimos: son los profetas. Dijo: “Son dignos 
de ello, pero son otros”. Y añadió: “Las criaturas que mejor fe tienen, son gente que están en 
las espaldas de los hombres (no han nacido todavía), creen en mí y no me han visto; encuen- 
tran unos papeles y siguen lo que está escrito en ellos. Son las criaturas con mejor fe”. Relató 
Sáleh ibn Yubair de Abü Yum c a que dijo: Preguntamos: ¡Oh, Mensajero de Alláh! ¿Hay al- 
guien mejor que nosotros? Dijo: “Sí, un pueblo que vendrá después de vosotros, encontrarán 
un libro entre dos tablas, creerán lo que hay en él, y creerán en mí sin haberme visto”. Relató 
Abü Ta c alaba al-Jasaní del Profeta ®, que dijo: “Ciertamente, ante vosotros se avecinan días 
para el paciente en su din, como el que coge unas brasas (e.d.: le quemarán). El que actúe en 
ellos tendrá la recompensa de cincuenta hombres que hubieran actuado como él”. Pregunta- 
ron: Mensajero de Alláh, ¿de ellos? Dijo: “¡No, de vosotros!” 

En la orientación de los hadices de este capítulo se dice que el mérito obtenido por los 
primeros musulmanes en su práctica, se debe a que eran extraños (raros y pocos) en su fe del 
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Islam, entre una gran cantidad de incrédulos, y por su paciencia y firmeza contra sus daños; y 
aún los últimos de esa Umma, cuando habían establecido el din, que se aferraron a él, y tuvie- 
ron paciencia y perseverancia en la obediencia a su Señor, en un momento en que aparecieron 
los males, la depravación, la desobediencia y las faltas graves. En ese tiempo sus acciones fue- 
ron encomiables y dignas de mérito como lo fueron las de los primeros. Y la prueba y testimo- 
nio de ello la encontramos en lo que dijo el Mensajero de Allah ®: “Comenzó el Islam siendo 
extraño y volverá a serlo como empezó: albricias, pues, para los extraños”. O el hadit de Anas, 
en el que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El ejemplo de mi Umma es como la lluvia, que no se 
sabe qué es mejor, su principio o su final”. 

“Ordenáis lo reconocido, e impedís lo reprobable’’. Es un elogio para esta Umma 
siempre que hacen eso, y si lo abandonan ya no son dignos de ello y en su lugar merecen des- 
calificación y puede ser causa de su desgracia. “Y a la Gente del Libro más les convendría 
creer. Los hay creyentes, pero la mayoría se han salido del camino”. Alláh, el Altísimo, in- 
formó que a la Gente del Libro le era mejor creer en Muhammad ® e informó que los hay cre- 
yentes pero son minoría. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“No os harán ningún daño aparte de alguna molestia”-. Es una promesa del Profeta ® 
a los creyentes que las mentiras y la manipulación de la Gente del Libro no les harán gran da- 
ño y que no les van a ganar definitivamente y nunca podrán terminar con ellos, y el pequeño 
daño que pueden hacer será el causado por las mentiras y la manipulación. 

Dijo Muqátil: Los dirigentes judíos como Ka c ab, Nu c amán y otros se fueron donde los 
musulmanes c Abdulláh ibn Salám y sus amigos, y les insultaron por haber entrado en el Is- 
lam. Entonces, Alláh, el Altísimo mandó esta aya para decirles que no os harán daño, excepto 
eso, es decir, los insultos. 

“Y si combaten contra vosotros, volverán la espalda ante vuestra presencia” . Es decir, 
que volverán derrotados. Termina aquí la oración y empieza otra. “Y no se les prestará auxi- 
lio”. Esta aya fue una maravilla para el Profeta ® ya que todos los judíos que se enfrentaron a 
él volvieron la espada ante su presencia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 



“No os harán ningún daño aparte de alguna molestia; y si 
combaten contra vosotros, volverán la espalda ante vuestra 
presencia. Y no se les prestará auxilio”, (m) 
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“Donde quiera que se encuentren tendrán que soportar la 
humillación, a menos que hayan hecho un pacto con Alláh o 
con los hombres. Se ganaron la ira de Alláh y se les impuso el 
yugo de la mezquindad. Porque negaron los signos de Alláh y 
mataron a los profetas sin razón; y porque desobedecieron 
y fueron transgresores. (112) No todos los de la gente del Li- 
bro son iguales. Los hay que forman una comunidad recta: 
recitan los signos de Alláh durante la noche y se postran. 
(113) Creen en Alláh y en el Último Día, ordenan lo reconoci- 
do e impiden lo reprobable y compiten en las acciones de 
bien. Esos son de los justos. (114) Y el bien que hagáis... No 
se os negará. Alláh conoce a los que Le temen”. (115) 


“Tendrán que soportar la humillación”. Se refiere a los judíos. “Donde quiera que se 
encuentren”. Es decir, estén donde estén. Aquí termina la oración. Y ya fue explicado el senti- 
do de esta humillación en el sura de La Vaca. “A menos que hayan hecho un pacto con Alláh’. 
Se refiere al ‘dimmá, “con los hombres”, y se refiere a Muhammad y los creyentes, que reci- 
ben tributos a cambio de la seguridad. “Se ganaron la ira de Alláh y se les impuso el yugo de 
la mezquindad”, que les acompañará para siempre. Luego informó sobre eso y dijo: “Porque 
negaron los signos de Alláh y mataron a los profetas sin razón; y porque desobedecieron y 
fueron transgresores” . Eso fue explicado en el sura de La Vaca: Luego Alláh, el Altísimo, aña- 
dió: “No todos son iguales. Los hay que forman una comunidad recta: recitan los signos de 
Alláh durante la noche”. Significa: No son iguales la Gente del Libro y la Umma de Muham- 
mad ®; y se ha dicho que no son iguales los creyentes y los incrédulos de la Gente del Libro. 

Narró Ibn Mas c üd que, una noche, el Profeta iü atrasó la oración de la noche y cuando 
luego salió a la mezquita encontró a todo el mundo esperando la oración. Entonces dijo: “Cier- 
tamente, no hay seguidores de ninguna religión que rezan para Alláh en este momento, excep- 
to vosotros”. Dijo: Y luego bajó esta áya. Entonces, según Ibn Mas c üd, “no son iguales”, aquí 
se refiere a que no son iguales los musulmanes y la Gente del Libro. Sin embargo, Ibn c Abbás 
dice que significa que no son iguales los creyentes de la Gente del Libro y los no creyentes. Y 
narra el siguiente hadit “Cuando entraron en el Islam c Abdulláh ibn Salám, Ta c alaba y Asid 
ibn Sa c aya, Asid ibn c Ubeid y otros, les gustó el nuevo din y se arraigaron en él. Entonces, dije- 
ron los incrédulos de los judíos: Solo creyeron en Muhammad ® los peores de nosotros. Si 
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fueran de los mejores, no hubieran dejado la religión de sus antepasados para ir a otra”. En- 
tonces, fue cuando Alláh, el Altísimo, hizo bajar esta aya para responderles. “Y se postran”. 
Dijeron Az-Zayyáy y otros: ‘Se postran’, aquí significa rezan, porque la lectura del Corán no se 
hace arrodillándose ni postrándose. “Creen en Alláh y en el Último Día”: Creen en Alláh, y que 
Muhammad ® es Su Profeta y en el Último Día. “Ordenan lo reconocido e impiden lo repro- 
bable”. Eso es general, mientras que otros dijeron que ordenar lo reconocido, significa orde- 
nar seguir al Profeta ift, y que impedir lo reprobable significa impedir desobedecerle. “Y com- 
piten en las acciones de bien”. Significa, que se apresuran a hacerlo sin demora ni pereza por- 
que saben su recompensa. Otros dicen que se apresuran a hacerla antes de perder la oportu- 
nidad. “Esos son de los justos”. Es decir, estarán con los compañeros del Profeta ® en el Pa- 
raíso. “Y el bien que hagáis... no se os negará. Alláh conoce a los que Le temen”. Significa, que 
todo el bien que hagáis no perderéis su recompensa: se os agradecerá y seréis premiados por 
ello. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y realmente a los que se niegan a creer, de nada les servi- 
rán frente a Alláh ni sus obras ni sus hijos. Ellos son los 
compañeros del Fuego, en el que serán inmortales”. (116) 


Dijo Muqátil que así como Alláh, el Altísimo, mencionó a los creyentes del Libro ante- 
rior, ahora menciona a los incrédulos y dice que ni la abundancia de su riqueza ni sus hijos, 
que son los familiares más cercanos, les protegerán del castigo de Alláh, que es el Infierno, en 
el que serán inmortales. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Lo que gastan en la vida del mundo es como un viento 
helado que azota los campos de un pueblo injusto consigo 
mismo y los arrasa. Pero no es Alláh, quien es injusto con 
ellos, sino que son ellos los injustos consigo mismos”. (117) 


Lo que gastan en la vida es tan inútil como un campo que fue arrasado por un viento 
muy frío que lo ha dejado destrozado, o un fuego que lo quema, y así sus propietarios, después 
de esperar de él muchas cosas, al final no tendrán nada. Luego Alláh, el Altísimo, aclaró que 
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no fue injusto con ellos por eso, sino que ellos mismos fueron injustos consigo mismos por su 
idolatría y su desobediencia. El Mehdawi dice que significa que han cultivado un lugar inade- 
cuado para la agricultura y en tiempo no adecuado y por eso Alláh les castigó. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“¡Vosotros que creéis! No toméis por amigos de confianza a 
quienes no sean de los vuestros, porque no cejarán en su 
empeño de corromperos: desean vuestro mal. La ira asoma 
por sus bocas pero lo que ocultan sus pechos es aún peor. Y 
si razonáis, ya se os han aclarado los signos”. (118) 


En el principio de la aya, Alláh, el Altísimo, insiste en advertir del peligro de tener a los 
idólatras por amigos de confianza, porque no ahorrarán esfuerzo para hacer daño a los mu- 
sulmanes. Aunque no se enfrenten a vosotros directamente, utilizarán otros métodos como el 
engaño y la intriga para debilitaros. En el Sunan de Abü Daüd se recogió de Abü Huraira que 
dijo el Profeta ®: “La persona tendrá el din de quién le acompañe como amigo, así pues, que 
vea cada uno a quien acompaña”. 

Narró Ibn Umáma que el Profeta ®, explicando esta iva, dijo que se refiere a los Jawá- 
riy. Y se narró que Abü Müsa al- J As'arT contrató a un dinimi (un no musulmán que vive en 
tierras del Islam) y cuando se enteró c Umar ibn al-Jattáb, le mandó un escrito para recrimi- 
nárselo y le recitó esta aya. 

Dije (Al-Qurtubí): Y ahora se ha invertido la regla y muchos gobernantes musulmanes 
prefieren tener consejeros y secretarios no musulmanes. Relató Al-Bujárl, de Abü Sa c Id al- 
Judrl, que el Profeta ® dijo: “A cada profeta y a cada califa Alláh le manda buenos consejeros, 
que le ordenan lo reconocido y le incitan a hacerlo, y malos consejeros que le ordenan el mal y 
lo incitan a hacerlo, y el protegido es aquel a quien Alláh protege”. Se transmitió de Anas ibn 
Málik, que dijo el Mensajero de Alláh S: “¡No alumbraros con fuego de los idólatras ni grabéis 
en vuestros sellos nada extraño!”. Lo explicó Al-Hasan diciendo: Se refiere a que no pidáis 
consejo a los idólatras ni grabéis en vuestro sellos [el nombre de] Muhammad. 

“La ira asoma por sus bocas”. Quiere decir que su odio y su enemistad hacia vosotros 
ha llegado a tal extremo que no la pueden ocultar como hacían antes. Ahora el odio que se 
podía leer en sus ojos lo manifiestan sus bocas hablando mal de vosotros, y de eso vino la 
prohibición para el musulmán de hablar mal de los demás (el gulbá). Según la gente de Meca y 
Medina, esta aya es también una prueba de la nulidad del testimonio de un hombre sobre su 
enemigo. Se narró que Ibn Sa c bán dijo: Hay consenso entre los ulemas en que no es aceptable, 
en absoluto, el testimonio de uno contra su enemigo, porque aunque sea justo el testigo la 
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enemistad invalida su neutralidad y por lo tanto su justicia. Sin embargo, se narró que Abü 
Hanlfa lo autoriza si el testigo es justo. “Pero lo que ocultan sus pechos es aún peor”. Es para 
informar de que el odio que ocultan sus pechos es aún mayor de lo que manifiestan sus bocas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿Pero, cómo es que vosotros, que creéis en todos los libros 
revelados, los amáis mientras que ellos no os aman? Cuan- 
do se encuentran con vosotros dicen: Creemos. Pero cuan- 
do están a solas se muerden los dedos de rabia contra voso- 
tros. Di: ¡Morid con vuestra rabia! Realmente, Alláh conoce 
lo que hay en los pechos”. (119) 


“¿Pero, cómo es que vosotros, que creéis en todos los libros revelados, los amáis mien- 
tras que ellos no os aman?” Aquí se refiere a los munáñqün (hipócritas), y “los amáis pero 
ellos no os aman”, significa sinceridad, es decir que son sinceros con ellos mientras ellos no lo 
son con vosotros por su hipocresía. Otros dicen que significa que queréis el Islam para ellos 
mientras ellos os quieren llevar a la idolatría. Y la mayoría dice que aquí se refiere a los judíos. 

“Cuando se encuentran con vosotros, dicen: Creemos”. Que Muhammad S es Profeta 
de Alláh. “Pero cuando están a solas se muerden los dedos de rabia contra vosotros”, dicien- 
do, no véis lo mucho que se están multiplicando y se están extendiendo. 

“Di ¡Morid de rabia!”. Hay dos opiniones: La primera para Tabari y muchos mufassi- 
rün es un du c á (rogar a Alláh para que les castigue) y significa: Di: ¡Oh Muhammad. Que vues- 
tra rabia os acompañe hasta la muerte! Y para otros mufassirün esta oración era solamente 
informativa, y significa: Que moriréis antes de alcanzar lo que pretendéis. Y en este sentido 
dice la áya: 





“Quien piense que Alláh no defenderá [al Profe- 
ta Muhammad] en este mundo y en el otro, que 
intente llegar al cielo por algún medio y lo im- 
pida, y que vea si ello calma su odio”. (La Pere- 
grinación- 22 :i 5 ) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


258 


Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 





-k¿£ 


' s'fi i í''* ' -* Jl ^ -* ^ _J ,. 

Uj 4A)I ¿)l iL—t, %Jt -Lp i ^ss^yaj 


“Si os llega un bien, les duele, y si os sobreviene un mal, se 
alegran por ello; pero si tenéis paciencia y sois temerosos, 
su intriga no os dañará en absoluto. Es cierto que Alláh ro- 
dea lo que hacen”. (120) 


“Si os llega un bien, les duele, y si os sobreviene un mal, se alegran por ello”. Es decir, 
todo el bien y el mal en general, y los ejemplos que pusieron los mufassirün, como fertilidad, 
aridez, la unión de los musulmanes y la desunión no son nada más que ejemplos, y no hay 
discrepancia en esto. Y aquí significa que quien ha llevado su enemistad y odio hacia los cre- 
yentes a tal extremo que se alegra de sus desgracias, no es digno de ser tomado como amigo de 
confianza, sobre todo en asuntos tan importantes como el vihád. 

“Pero si tenéis paciencia y sois temerosos”. Con el mal que os hacen, obedecéis a Alláh 
y os alineáis con los creyentes. “Su intriga no os dañará en absoluto”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y cuando, a primera hora de la mañana te ausentaste de tu 
familia para asignar a los creyentes sus puestos de combate, 
y Alláh es Oyente, Conocedor”. (121) 


Cuando saliste a primera hora de la mañana de tu casa (la casa de'Á ’isa). “Para asig- 
nar a los creyentes sus puestos de combate”. Dijo Muyáhid, Muqátil y otros que se refiere a la 
batalla de Al-Jandaq. Al-Hasan dijo que era la batalla de Badr, pero la inmensa mayoría dice 
que es la batalla de Uhud, y una prueba es la siguiente aya: 

(122- j «3ó0 WM ÜÍBiPilljWdLá 

“Cuando dos grupos de los vuestros temieron 
flaquear”. (La Familia de c Imrán-3: 122) 


Por que eso sólo ocurrió en Uhud. Los idólatras de Qurais se dirigían a Medina en un 
número de tres mil hombres para vengar su derrota en Badr, y cuando se establecieron en 
Uhud, frente a Medina, era un miércoles trece de Sawál, en el trigésimo primer mes de la hégi- 
ra. Permanecieron allí hasta el jueves, toda vez que los musulmanes seguían en Medina. En- 
tonces, el Profeta ® soñó que su espada está doblada de una parte, que unas vacas suyas están 
degolladas y que ha entrado en un baluarte muy fuerte, e interpretó ésto como que un grupo 
de sus amigos serían matados, un hombre de su familia sería herido y que el escudo fuerte era 
Medina, y todo eso ocurrió luego en esta batalla de Uhud. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Cuando dos grupos de los vuestros temieron flaquear y 

Alláh era su protector. Que en Alláh se confíen los creyentes”. 

(122) 

Los dos grupos son Banü Salama de los Jazray y Banü Hárita de los Aws; y eran las dos 
alas del batallón de los musulmanes en Uhud. Narró Al-Bujárl que Yábir dijo: Esta aya se re- 
fiere a nosotros y nos gusta mucho porque en ella dice que era nuestro protector: “Alláh era su 
protector”. 

“Temieron flaquear” . Ocurrió cuando el hipócrita c Abdalláh ibn Ubai ibn Salül volvió 
con sus trescientos hipócritas. Los dos grupos temieron y pensaron en volver con ellos pero 
Alláh protegió sus corazones y no volvieron; y se dice que no quisieron salir; y se dice que es 
una cosa que pensaron pero no manifestaron y cuando Alláh informó a Su Profeta iü de ello, 
eso hizo fortalecer su fe y salieron con el Profeta # hasta llegar donde estaban los idólatras. 
Habían salido mil hombres y volvieron trescientos con Ibn Ubai, que se enfadó cuando no se 
aceptó su opinión de quedarse en Medina hasta que llegaran los enemigos, que era también la 
opinión del Profeta ®, pero la mayoría de los ansár no quisieron. Así que el Profeta ® salió 
con los musulmanes para el combate, y murieron de ellos los que Alláh agració con el marti- 
rio. Dijo Málik 4é: Murieron este día, cuatro de los muháyirün y setenta de los ansár 4?. Los 
incrédulos tenían, aquel día, cien caballos bajo la orden de Jálid ibn al-Walid y los musulma- 
nes no tenían ningún caballo. En ese día el Profeta # sufrió una herida en la cara, se le rompió 
un diente y se rompió el jawda (la protección que ponen los antiguos para proteger la cabeza 
en el combate) que Alláh le recompense por su paciencia. c Amr ibn QamT ’a y c Utba ibn Abi 
Waqqás fueron los que provocaron la heridas del Profeta Ss. Narró Yubair que un hombre de 
los muháyirün dijo: Estuve presente en Uhud y vi las flechas que venían de todas partes. El 
Profeta S estaba en su alcance, y a pesar de eso, no le alcanzó ninguna, y oí a c Abdulláh Ibn 
Siháb, aquel día gritando: ¡Guiadme hasta donde está Muhammad. Guiadme hasta donde está 
Muhammad! ¡Que no me salve yo si el se salva! El Profeta ® estaba a su lado, sólo y sin pro- 
tección, y pasó por su lado sin verle, cuando Safwán le recriminó eso y le dijo juro que no le he 
visto, juro que está protegido. Salimos cuatro e hicimos un pacto y pusimos como objetivo 
matarle y no pudimos conseguirlo. Lanzaron muchas piedras hacia el Profeta # hasta que 
cayó en una fosa que había cavado Abü c Amir como trampa para los musulmanes. Talha le 
cogió en brazos hasta levantarlo. Málik ibn Sinán, padre de Abü Sa c Id al-Judri, chupaba la 
sangre que salía de la herida del Profeta ®, y Abü c Ubaida 4® quitó con sus dientes las partes 
del escudo que se habían clavado en la cara del Profeta ®, lo que le hizo perder sus dos incisi- 
vos, de lo cual estaba muy orgulloso 4b. 
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En esta batalla murió Hamza 4». Le mató Wahsl, que era esclavo de Yubair ibn Mut c im, 
y le dijo: Si matas a Muhammad te daremos las riendas de los caballos; si matas a c Alí ibn Abl 
Tálib te daremos cien camellas negras; y si matas a Hamza eres libre. Dijo Wahsl: Muhammad 
está protegido por Alláh y nadie podrá llegar a él y c Alí mató a cuantos le retaron; y en cuanto 
a Hamza, es un hombre valeroso, y tal vez lo encuentre para matarlo. Hind siempre que veía a 
Wahsl o pasaba junto a él, le decía: ¡Oh Abü Dasama! Busca y rebusca. Wahsl se escondió de- 
trás de una roca esperando a Hamza que estaba atacando a los musriqün y cuando volvió pasó 
al lado de Wahsl que le lanzó una flecha y le alcanzó, cayendo mártir. Alláh sea clemente y esté 
satisfecho de él. Dijo Ibn Isháq: Entonces, Hind abrió el vientre de Hamza buscando su híga- 
do, lo sacó, lo mordió y lo tiró. 

Compuso c Abdulláh ibn Rawáha, llorando la pérdida de Hamza 4¿: 

Lloraron mis ojos y razón no les faltaba para hacerlo 

Pero ya no sirve el llanto y los lamentos 
Lloraron por el León de Alláh, Hamza 

Cuando dijeron que estaba entre los muertos 
¡Ay León! Tu muerte nos afectó a todos 

Afectó al Mensajero, afectó a los justos 
Por ti las columnas se han venido abajo 

Eres el glorioso, y combatiendo eres justo 
Que la paz de tu señor alcance tu alma 

Enjardines cuyos placeres son perpetuos 


******* 


¿Quién me pueda hacer llegar a Luivay? 

Que después de hoy habrá días de estos 

Y antes de hoy ya les habíais hecho probar 

El sabor amargo de la derrota y sus espantos 
¿Os acordáis de Badr, cuando la muerte os sorprendió? 

¿Acaso os acordáis de aquellos duros momentos? 
Cuando cayó Abü Yahly los buitres 

Sobrevolaban su cadáver, contentos 

Y cuando una espada pulida partió a Saiba 

Y cuando c Utba y su hijo cayeron juntos 


******* 


¡Tú, Hind! 

No muestres alegría por la muerte de Hamza 
Ya que tu gloria y la suya no son comparables 
¡Tú, Hind! 

Lloras mucho y no te cansas de llorar 


261 



3 . SuraÁl c Imrán (La Familia de c Imrán) 


Ya que se te avecinan días horribles 


***** 


“Que en Alláh se confíen los creyentes”. Aquí solo hay una cosa, y es la confianza en 
Alláh. Dijeron la mayoría de los ulemas que at-tawakkul es la confianza en Alláh y tener la 
certeza de que Su voluntad será ejecutada, y el seguimiento de la sunna del Profeta ® en la 
búsqueda de lo necesario como por ejemplo: la comida, la bebida, tener precaución de los 
enemigos, etc, utilizando los cauces naturales para alcanzarlo sin poner toda la confianza en 
ellos. Como dice Alláh: 

“¡Beneficiaos, pues, de lo que hayáis obtenido 
como botín de guerra que sea licito y bueno!”. 

(Los Botines-8:69) 

( 12 - 

“¡Golpead las nucas y golpeadles en las yemas 
de los dedos!”. (Los Botines-8:i2) 



Y en un hadft dijo el Profeta S>: “Ciertamente, Alláh ama al siervo que tiene un oficio”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Es cierto que Alláh os ayudó en Badr, aunque estábais en in- 
ferioridad de condiciones. Así pues temed a Alláh y podréis 
ser agraciados. (123) Cuando dijiste a los creyentes, no os 
basta que vuestro señor os haya fortalecido haciendo des- 
cender tres mil ángeles. (124) Y si tenéis paciencia y tenéis 
temor [de Alláh] y vienen a vosotros de improviso, Alláh os 
fortalecerá con cinco mil ángeles designados”. (125) 


La batalla de Badr tuvo lugar el día diecisiete de Ramadán, dieciocho meses después de 
la Hégira. Era un viernes. Badr es una fosa de agua que dió nombre al lugar, según la opinión 
de la mayoría; sin embargo, Sa c bl dijo que Badr era el nombre de un hombre de la tribu de 
Yuhaina que era el propietario de la fosa de agua. 
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“Estábais en inferioridad de condiciones”. Quiere decir que érais pocos comparados 
con vuestros enemigos. Eran trescientos trece o trescientos catorce frente a novecientos o mil, 
y pese a esta inferioridad numérica, Alláh les hizo vencer en esta batalla donde murieron jefes 
nobles de Qurais. Fue la primera batalla en la que el Profeta ® participó en el combate. Narró 
Muslim en su Sahlh, de Buraida, que el Profeta S salió en diecisiete expediciones (gazwa ) ; 
hubo combate en ocho de ellas, e hizo además cincuenta y cuatro incursiones, según otro rela- 
to. Aquellas en las que combatió fueron: Badr, Uhud, Al-Maraisi c a, Al-Jandaq, Jaibar, Bani 
Quraiza, Al-Fath, Hunain y Táif. 

Antes de Badr, el Profeta ® salió en varias expediciones donde no hubo combate. Dijo 
Ibn c Abdelbarr: La primera gazwa fue Waddán. Ocurrió en el mes de safar dc\ segundo año de 
la Hégira, en la cuál el Profeta ® delegó el gobierno de Medina en Sa c d ibn c Ubáda, y él salió 
hasta llegar a Waddán, pactó con Bani Damra y volvió a Medina sin combatir. Y en el final del 
mismo año delegó el gobierno de Medina en SáYb ibn c Utmán, y salió hasta llegar a Bawát 
cerca de Radwa y volvió a Medina sin combatir. Permaneció en Medina hasta el mes de 
Yumáda al-Awal cuando salió en la gazwa de Al- c Usaira en la cual pactó con Bani Mudliy para 
que no hubiera enfrentamiento, dejando el gobierno de Medina a Abü Salama, y unos días 
después tuvo lugar la gazwa de Badr en la que Alláh reforzó al Profeta ® y a los creyentes mu- 
sulmanes con Sus ángeles. 

Narró Muslim en su Sahlh, que c Umar ibn al-Jattáb dijo: En el día de Badr el Profeta ® 
miró hacia los idólatras y vio que eran mil; luego miró hacia sus compañeros que eran tres- 
cientos diecinueve hombres. Entonces, se dirigió hacia la quibla, alzó sus manos y empezó a 
decir en voz alta: “¡Oh Alláh, cumple para mí lo que me has prometido. Oh Alláh, dame lo que 
me has prometido! ¡Oh Alláh! Si muere este grupo de hombres del Islam, nunca serás adorado 
en la tierra”. Y siguió así, rezando para su Señor y dirigiéndose a la quibla hasta que se le cayó 
el turbante que tenía sobre sus hombros, entonces vino Abü Bakr, le colocó el turbante sobre 
los hombros y le dijo: ¡Oh Profeta de Alláh!, ya es suficiente de tanto rezar a tu Señor. Segu- 
ramente cumplirá lo que te ha prometido. En ese momento reveló Alláh, Poderoso y Majes- 
tuoso: 



(o-ofótfcpv 


“Recordad cuando pedisteis socorro a vuestro 
Señor, y Él os respondió: Ciertamente os auxi- 
liaré con mil ángeles que descenderán sucesi- 
vamente”. (Los Botines-8:9) 

Y Alláh hizo descender a los ángeles para reforzarles. Dijo Ibn c Abbás: Aquel día, mien- 
tras un hombre musulmán corría detrás de un enemigo, oyó un golpe de látigo por encima de 
él y una voz del jinete que decía: ¡Adelante, haizüm\ (nombre de uno de los caballos de los 
ángeles), y cuando miró al enemigo, le encontró caído con la nariz rota y la cara partida; y 
cuando contó lo que vio, al Profeta 8 », éste dijo: “Cierto, estos eran el refuerzo del tercer cielo”. 

De c Ali se transmitió que dijo: Al tiempo que tomaba el cubo del pozo de Badr vino un 
viento impetuoso como jamás había visto otro igual, y después se paró; a continuación vino 
otro viento impetuoso como jamás había visto otro igual, excepto el que le precedió; y después 
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vino otro viento impetuoso; el primer viento era Yibríl que bajó con mil ángeles con el Mensa- 
jero de Alláh S; el segundo viento era Mikael que bajó con otros mil ángeles a la derecha del 
Mensajero de Alláh #> y Abü Bakr a la derecha de éste; y el tercer viento era Isráfil que bajó 
con otros mil ángeles a la izquierda del Mensajero de Alláh ® y yo en la izquierda. 

En ese día murieron setenta enemigos y otros setenta fueron tomados como prisione- 
ros de guerra. Dijo Rabi c u ibn Anas: Los que fueron abatidos por los ángeles tenían marcas 
específicas en forma de quemaduras. Dijeron Muyáhid e Ibn c Abbás que los ángeles sólo com- 
batieron en Badr, y en el resto de las batallas sólo apoyaban con sus rezos a los combatientes. 
Dijo Qatáda: En el día de Badr, Alláh mandó primero mil ángeles, luego fueron tres mil hasta 
convertirse en un ejército de cinco mil ángeles designados. Y eso es lo que dijo Alláh: 





“Recordad cuando pedísteis socorro a vuestro 
Señor, y Él os respondió: Ciertamente os auxi- 
liaré con mil ángeles que descenderán sucesi- 
vamente”. (Los Botines-8:9) 

Y cuando dijo: “Cuando dijiste a los creyentes: ¿no os basta que vuestro señor os haya 
fortalecido haciendo descender tres mil ángeles?”. Y luego dijo: “Y si tenéis paciencia y tenéis 
temor [de Alláh] y vienen a vosotros de improviso, Alláh os fortalecerá con cinco mil ángeles 
designados”. Tuvieron paciencia los creyentes el día de Badr, temieron a Alláh, y Él les pro- 
porcionó la ayuda de cinco mil ángeles, como les había prometido. 

Alláh, el Altísimo, no necesita hacer descender a los ángeles para vencer a los creyentes 
y sólo hizo eso para que las personas pongamos los medios, es decir, hacer lo necesario para 
obtener un objetivo sin que ello afecte nuestra fe, sin olvidar que es a Alláh a quien tenemos 
que recurrir y en Él tenemos que confiar. 

“Designados”. Es decir, que se han señalado con una marca especifica para ellos mis- 
mos y para sus caballos. Esta marca era que llevaban turbantes blancos que llegaban hasta los 
hombros, sólo el ángel Yibríl llevaba un turbante de color amarillo como el de Zubair ibn al- 
c Awám. 

Dijo c Ali ibn Abl Tálib de esta aya: Se creó la costumbre de marcar a los batallones y las 
tribus durante el combate con marcas distintivas que les daba el sultán. También, esta aya dio 
más importancia y valor al caballo buluq (de color blanco con puntos negros) por haber sido el 
tipo de caballo que utilizaron los ángeles; y se cuenta que los musulmanes aquel día tenían un 
sólo caballo, de Al-Miqdád, y era buluq, y para premiarlo los ángeles descendieron con caba- 
llos como el suyo. 

Y también de esta aya vino la importancia de la lana porque con ella se vestían los pro- 
fetas y los justos, y que el color blanco y amarillo son los mejores. Asimismo, la aya indica la 
conveniencia del uso del blanco y el amarillo por ser los colores usados por los ángeles para 
descender en ayuda de los creyentes. Dijo Ibn c Abbás a propósito: Quien calzara unas sanda- 
lias amarillas sería satisfecha su necesidad. Y dijo el Mensajero de Alláh A: “¡Usad el blanco 
para vuestros vestidos porque son los mejores! ¡Usadlo también como sudario para vuestros 
muertos! En cuanto a los turbantes, son las coronas de los árabes y sus vestidos”. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 

<U)I J_LP ¡ -jA Sí} jV^ A. ) I Laj a 5\J jo" Jj l5ü j«d¿ Sí} a\Jc>- La J |í> 

C?-$¿rí - í 

“Y no lo hizo Alláh sino para que fuera una buena nueva pa- 
ra vosotros y para tranquilizar vuestros corazones. El Auxi- 
lio sólo viene de Alláh, el Poderoso, el Sabio. (126) Y también 
para destruir a los que se habían negado a creer, o subyu- 
garles, y que quedaran defraudados”. (127) 

“No lo hizo Allálf . El “lo”, aquí, se refiere al refuerzo o la promesa de enviar el refuer- 
zo. “El auxilio sólo viene de Alláh”. Se refiere, al auxilio a los creyentes y no a los incrédulos. 

“Y también para destruir a los que se habían negado a creer, o subyugarles, y que 
quedaran defraudados”. Es decir, destruirles con la muerte. Eso está relacionado con lo ante- 
rior, es decir, “es cierto que Alláh os ayudó en Badr”, “para destruir a los que se habían negado 
a creer”. Otros dicen que está relacionado con el final de la aya, es decir, que “el auxilio sólo 
viene de Alláh” “para destruir a los que se habían negado a creer”. 

Aquí se refiere a los que murieron en Badr, según la mayoría de la gente del conoci- 
miento; sin embargo, Al-Hasan y otros dicen que se refiere a los muertos de ellos en Uhud, 
que fueron dieciocho. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“No es asunto tuyo si El se vuelve sobre ellos con su perdón 
o si los castiga, pues ciertamente, ellos son los injustos. 
(128) Y a Alláh pertenece cuanto hay en los cielos y cuanto 
hay en la tierra. Perdona a quien quiere y castiga a quien 
quiere. Alláh es perdonador y compasivo”. (129) 


Se recoge en Sahih Muslim que en el día de Uhud, cuando al Profeta ® se le rompió un 
diente y tuvo una herida en la cabeza, empezó a limpiar la sangre de su herida, diciendo: “Có- 
mo puede tener éxito una gente que hiere la cabeza de su Profeta y le rompe un diente, mien- 
tras que él los llama a Alláh, el Altísimo”. Entonces, Alláh, le mandó esta áya\ “No es asunto 
tuyo...”. 
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Dijo Ad-Dahhák: El Profeta ® después de lo que pasó en Uhud tenía el propósito de 
invocar a Alláh contra los idólatras, y es cuando Alláh le mandó esta aya; y cuando la escuchó 
supo que algunos de ellos entrarían en el Islam, cosa que ocurrió después con la entrada en el 
Islam de Jálid ibn al-Walid, c Amr ibn al- c As, c Ikrima y otros. 

Dijeron nuestros ulemas: Lo dicho por el Profeta S: “Cómo puede tener éxito una gen- 
te que hiere la cabeza de su Profeta”, significa la improbabilidad del acierto de quien ha hecho 
eso. Y cuando dice Alláh: “No es asunto tuyo”, es una aproximación de la consideración hecha 
por el Profeta * y un anhelo por su Islam, pues, cuando tuvo esperanza en ello dijo el Profeta 
#: “¡ Alláhumma , perdona a mi pueblo, porque no saben [lo que hacen]!”. Como se ha relatado 
en Sahíh Muslim, de Ibn Mas c üd, que dijo: Es como si mirara al Mensajero de Alláh ® y lo 
viera hablando de uno de los profetas que fue golpeado por su pueblo y al tiempo que frotaba 
la sangre de su rostro, para limpiársela, decía: “¡Señor, perdona a mi pueblo, porque no saben 
[lo que hacen]!”. 

Dijeron nuestros ulemas: El sujeto en el hadlt de Ibn Mas c üd es el Mensajero de Alláh 
#, que es del que se habla; como demuestra claramente que cuando al Profeta A le partieron 
el diente y fue herido en el rostro el día de Uhud, eso dolió profundamente a sus compañeros y 
dijeron: ¡Podrías hacer una maldición contra ellos! Respondió: “¡No he sido enviado para 
maldecir sino para llamar [a la verdad] y como una misericordia: oh Alláh, perdona a mi pue- 
blo porque no saben!” Pues, era como si se le hubiera inspirado eso antes del suceso de Uhud, 
sin que se le hubiese precisado quién era el profeta. De tal forma que al ocurrirle el hecho supo 
evidentemente que se trataba de él mismo. Esto lo aclara también cuando le dijo c Umar: ¡Por 
mi padre y mi madre, Mensajero de Alláh! Noé invocó a Alláh contra su pueblo diciendo: 

“Y dijo Noé: ¡Señor mío! No dejes en la Tierra a 
ningún incrédulo con vida”. (Noé-7i:26) 

Y si invocaras tú de esa manera contra nosotros, pereceríamos al final; pues, tu espalda 
fue abatida, ha sangrado tu rostro, y tu diente se ha partido, y has rehusado decir otra cosa 
que no sea buena. Pues dijiste: “¡Señor, perdona a mi pueblo porque no saben [lo que hacen]!” 

Sobre el ‘du 'i al-qunüt, se transmitió de Anas, que dijo: No cesó el Mensajero de Alláh 
® de hacer el qunüt en la oración de la mañana hasta dejar este mundo. Y mencionó Abü 
Daüd una transmisión de Jálid ibn Abi c Imrán, que dijo: Estaba el Mensajero de Alláh ® invo- 
cando a Alláh contra la tribu de Mudar y acudió a él Yibril haciéndole ademán para que se 
callara y se calló. Después, le dijo: “¡Oh Muhammad. Alláh no te ha enviado como insultador 
ni maldecidor, sino como una misericordia y no como castigo; pues, no es asunto tuyo, si los 
perdona o los castiga porque son injustos!” Dijo: Después, le enseñó este ‘du 'á al-qunüt: “¡Oh 
Alláh. Te pedimos ayuda y Te pedimos perdón. Creemos en Ti y nos humillamos ante Ti; de- 
jamos a quien te niega. Oh Alláh. A Ti sólo te adoramos, para Ti rezamos y nos postramos; 
hacia Ti nos encaminamos en la acción y anhelamos Tu misericordia; tememos Tu severo cas- 
tigo porque, ciertamente, Tu castigo alcanzará a los incrédulos!” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Vosotros que creéis! No os alimentéis de la usura que se 
multiplica sin fin; y temed a Alláh para que podáis tener éxi- 
to. (130) Guardaos del Fuego que ha sido preparado para 
los incrédulos. (131) Y obedeced a Alláh y al Mensajero para 
que seáis agraciados con la misericordia”. (132) 


“¡Vosotros que creéis! No os alimentéis de la usura que se multiplica sin fin”. Dijo 
Muyáhid: hacían transacciones y cuando vencía el plazo pagaban una comisión para atrasar el 
pago; entonces Alláh, el Altísimo, hizo descender esta aya. 

Dije (Al-Qurtubi): Ciertamente, Alláh ha destacado la usura del resto de los pecados 
porque ha declarado la guerra a quienes no la dejan, cuando dijo: 

“Y si no lo hacéis entonces preparaos para una 
guerra de Alláh y Su Mensajero” . (La Vaca- 
2:279) 


Y la guerra lleva a la muerte. Esta insistencia en la prohibición vino en medio de la na- 
rración de la batalla de Uhud, como si Alláh quisiera decir: si no os alejáis de la usura seréis 
vencidos y moriréis. “Temed a AlláH’. En las riquezas que se acumulan a través de la usura, 
esas no las utilicéis 

“Guardaos del Fuego que ha sido preparado para los incrédulos”. Dijeron muchos 
mufassirün que esa advertencia iba dirigida a los que tomaban por lícita la usura, porque ne- 
gar que es ilícita lleva a la incredulidad que a su vez lleva al Fuego. Sin embargo, otros dijeron 
que significa: Alejaos de las cosas que disminuyen vuestra fe y hacen que merezcáis el Fuego, 
porque hay ciertas faltas que si incurrimos en ellas con frecuencia va disminuyendo nuestra fe 
hasta terminar con ella, como por ejemplo: Desobedecer a los padres, practicar la usura, rom- 
per los lazos familiares y traicionar la responsabilidad. 

Se narró que un hombre llamado c Alqama no hacía caso a sus padres, y cuando le vino 
la muerte le dijeron a c Alqama, di: Alláh es Único y Muhammad es Su Profeta, y no lo podía 
decir hasta que vino su madre y le perdonó. 

“Y obedeced a Alláh y al Mensajero para que seáis agraciados con la misericordia”. 
Unos dicen que es en general, es decir, obedeced a Alláh en lo que os ha hecho obligatorio, y al 
Profeta ¡Ü siguiendo su sunna, mientras otros dicen que significa: Obedeced a Alláh y a su 
Mensajero dejando la práctica de la usura para que os dé misericordia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Acudid prestos hacia un perdón de vuestro Señor y a un 
Jardín preparado para los temerosos, cuyo ancho son los 
cielos y la tierra”. (133) 


Significa: Acudid a lo que lleva al perdón de Alláh que es Su obediencia. Dijo Anas ibn 
Málik, que significa: Acudid al ‘ takbirat al-ihrám , es decir, a la oración. Al-Kalbí dijo que es: 
Acudid al arrepentimiento de la práctica de la usura; sin embargo, c Ali ibn Abí Talib dijo que 
es: acudid a cumplir con las obligaciones en general. 

“Un Jardín cuyo ancho son los cielos y la tierra”. Es decir: Cuyo ancho es igual a la an- 
chura de los cielos y la tierra juntos. Dijo Ibn c Abbás: Se extienden los cielos y la tierra como se 
le hace a las prendas y se unen unos al lado de la otra y la anchura que resulta de ello es igual a 
la anchura del Jardín. Eso es en lo que se refiere a su ancho, y su largo sólo lo conoce Alláh. 
Esta es la opinión de la mayoría. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Esos que dan en los momentos de desahogo y en la estre- 
chez, refrenan su ira y perdonan a los hombres. Alláh ama a 
los que hacen el bien”. (134) 


“Esos que dan”. Dijeron Ibn'Abbás, Al-Kalbí y Muqátil que es un elogio para los teme- 
rosos a quienes les fue preparado el Jardín. “Los momentos de desahogo”. Esos son los mo- 
mentos buenos, y “los momentos de estrechez”, son los momentos difíciles. También se dice 
que, “dan en los momentos de desahogo”, significa, dar a quienes te gusta darles, como a los 
familiares y amigos, y “dar en momentos de estrechez”, es dar a los enemigos. 

Dije (Al-Qurtubí): El sentido de la aya es general. “Refrenan su ira”. Refrenar la ira es 
devolverla al estómago, es decir, tragarla, y no devolverle el mal a quien te la ha provocado 
pudiendo hacerlo. 

“Y perdonan a los hombres”. Perdonar a la gente es lo más grande de las obras del 
bien. Hubo discrepancia en el sentido de “a los hombres”, mientras que la mayoría dice que es 
a la gente en general, otros como Al-Kalbí y Az-Zayyáy dicen que aquí se refiere a los criados, 
porque cometen muchos errores y porque es fácil castigarles. Narró Maimün ibn Mahran que 
un día estaba él con unos visitantes, y una criada suya vino llevando un plato con una salsa 
muy caliente, tropezó y se echó la salsa encima. Le quiso pegar y entonces le dijo la criada: 
¡Señor mío! Haz caso a lo que ha dicho Alláh, el Altísimo: “Los que refrenan su ira”. Le dijo: 
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Lo he hecho. Le dijo: Haz caso a lo que le sigue: “Y los que perdonan a la gente”. Dijo él: ¡Ya 
te he perdonado! Entonces, la criada dijo: “Alláh ama a los que hacen el bien”. Entonces, 
Maimün dijo: Te he hecho bien, eres libre, que Alláh, el Altísimo, me pague por ello. 

Sobre contener la ira, perdonar a la gente y controlar el propio yo ante el enojo, hay 
hadices que lo explican, y eso de lo más inmenso en la adoración y el ‘yihád an-nafd (la lucha 
contra el yo). Dijo el Profeta A: “No es el más fuerte en la pelea sino el que se contiene a sí 
mismo ante la ira”. En otro hadlt dijo el Profeta A: “No hay mejor trago y de más inmensa 
recompensa para el hombre que un trago de ira por Alláh”. Relató Anas que un hombre pre- 
guntó: ¡Oh, Mensajero de Alláh! ¿Qué es lo más duro de todo? Dijo: ¡La ira de Alláh! Dijo: ¿Y 
qué es lo que salva de la ira de Alláh? Dijo: ¡No te encolerizes! 

Narró Anas ibn Málik que el Profeta A dijo: “En el Día del Juicio llamará una voz di- 
ciendo: ¡Quién debe su recompensa a Alláh para que entre en el Paraíso! Se preguntará: ¿Y 
quién debe su recompensa a Alláh? Es entonces cuando se levantan los que perdonan a los 
hombres, y entran en el Paraíso sin cuenta”. “Alláh ama a los que hacen el bien”. Es decir, les 
guía y les mantiene en el camino del bien. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos que cuando cometen una indecencia o son injus- 
tos consigo mismos, recuerdan a Alláh y piden perdón por 
sus faltas- pues, ¿quién perdona las faltas sino Alláh? - y no 
reinciden en lo que hicieron después de saberlo”. (135) 


“Aquellos que cuando cometen una indecencia o son injustos consigo mismos”. Alláh, 
el Altísimo, ha mencionado en esta aya dos tipos: unos están por encima de otros, y los hizo 
preceder Alláh por Su favor y misericordia, y esos son los que se arrepienten. Dijo Ibn c Abbás: 
Esta aya se reveló a causa de Nabhán, el datilero: Acudió a él una bella mujer para comprar en 
su tienda. Se lanzó sobre ella abrazándola y besándola, pero luego se arrepintió de lo que hizo. 
Fue entonces, al Profeta A y le comentó lo que había pasado, y fue cuando descendió la aya. 

Es un hadlt de At-TirmidI se narró que C A1I ibn Abi Tálib dijo: Me comentó Abü Bakr - 
y dijo la verdad Abü Bakr - que el Profeta A dijo: “No hay ningún siervo de Alláh que cometa 
una falta, haga el wudü, rece dos raka c át y pida perdón, sin que Alláh le perdone”. Y luego 
recitó esta áyay esta otra: 



(iio-gEA) 


“Quien haga un mal o sea injusto consigo mis- 
mo y luego pida perdón a Alláh, encontrará a 
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Allah Perdonador y Compasivo”. (Las Mujeres- 
4:110) 

Esto es en general porque a veces la aya desciende por un asunto específico, pero su 
sentido se extiende hasta abarcar todo lo que es semejante. 

Y se dice que esta aya se reveló por la siguiente historia: Un compañero del Profeta ® 
salió en una gazwa y dejó a su familia con un amigo suyo de los ansár, y éste le traicionó, pues, 
se acercó a su mujer, y ella le empujó quitándoselo de encima, y al final llegó a besarle la ma- 
no, y luego se arrepintió, abandonó a todo el mundo y se perdió en la tierra pidiendo perdón y 
lamentándose arrepentido. Cuando el marido regresó se enteró de lo ocurrido por su mujer, y 
salió en busca de su amigo. Cuando lo encontró lo llevó donde estaban Abü Bakr y c Umar bus- 
cando alivio, pero al contrario, le recriminaron su hecho. Entonces se dirigió al Profeta ® y le 
contó lo que había pasado, y es cuando bajó esta aya. Y se narró de Ibn Mas c üd que los com- 
pañeros del Profeta S dijeron: “¡Oh Profeta de Alláh! Los israelitas eran más considerados por 
Alláh que nosotros, porque aquel que incurríe en falta de ellos se le escribe su castigo sobre la 
puerta de su casa y ya sabe lo que tiene que hacer para librarse de ella: corta tu nariz, corta tu 
oreja, haz tal o tal cosa. Entonces Alláh hizo bajar esta aya para aliviarles y para compensarles. 
Y se narró que Iblls lloró mucho cuando descendió esta aya. La indecencia se entiende como 
todo tipo de faltas en general, pero muchos, como Yábir ibn c Abdalláh y As-SudI, dijeron que 
aquí se refiere al adulterio. 

“O son injustos consigo mismos”. Aquí se refiere a los que cometen faltas de grado me- 
nor que la indecencia. “Recuerdan a Alláh”. Es decir que tengan miedo por el castigo de Alláh 
y tengan vergüenza de Él; y se dice que puede significar: Se acuerdan de que Alláh les va a 
pedir cuentas por ello. 

“Piden perdón por sus faltas”. Y toda frase que indica una petición de perdón es válida 
como istigfáry su tiempo preferido es la madrugada. El hecho de pedir perdón es grande por 
sí mismo y tiene una gran recompensa. Narró At-Tirmidi que el Profeta ® dijo: “Quien dice: 
Pido perdón a Alláh, el Único Dios, el Viviente, el Vigilante y me arrepiento ante Él, Alláh le 
perdonará aunque haya huido del combate contra los incrédulos”. Y Narró Makhül que Abü 
Huraira dijo: Jamás he visto a nadie que pida más perdón a Alláh que el Profeta S; y dijo 
Makhül: Jamás he visto a nadie que pida más perdón a Alláh que Abü Huraira, y Makhül era 
conocido por abundar en su petición del perdón. 

Dijeron nuestros ulemas que el perdón al que nos referimos es el que va acompañado 
de un arrepentimiento sincero con la intención de no volver a reincidir, y no es el que se pro- 
nuncia con la lengua, porque quien dice: Pido perdón a Alláh con su lengua, mientras que su 
corazón sigue empeñado en reincidir, esta petición suya insensata es un pecado grande que 
necesita pedir perdón por él. Se narró que Al-Hasan al-Basri dijo: Necesitamos pedir perdón 
por nuestras peticiones insensatas del perdón. 

Dije (Al-Qurtubi): Eso fue en sus tiempos. Imagínate en los nuestros en los que se ve a 
uno inmerso en la injusticia sin intención de abandonarla y al mismo tiempo esta sujetando 
un rosario creyendo que está pidiendo perdón a Alláh por sus faltas. Esto es despreciar una 
cosa de enorme importancia. 
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“¿ Y quién perdona las faltas sino Alláh?’ . Es decir, nadie puede perdonar la desobe- 
diencia ni quitar el castigo que conlleva, excepto Alláh. “Y no reinciden”. Es decir, no tienen la 
intención de volver a cometer la falta que habían hecho. 

Dijo Muyáhid que significa: Y no siguieron cometiéndolo. Dijo Ma c abad ibn Subaih: 
Hacía la oración detrás deHJtmán, y c Alí estaba a mi lado, y se dirigió hacia nosotros y dijo: he 
rezado sin haber hecho el wudü, y luego hizo el wudüy rezó. 

Le reincidencia aquí significa tener la intención en el corazón de no dejar este asunto. 
Dijo Sahl ibn c Abdalláh: El ignorante está muerto, el que olvida está dormido, el que desobe- 
dece a Alláh está ebrio y el que reincide está aniquilado. Y la reincidencia es como decir: Ma- 
ñana me arrepentiré y pediré perdón, y ¿quién le asegura que llegará a mañana? “Después de 
saberlo”. Hay varias interpretaciones con ligeros matices: An-Nuhás dice que significa: Se 
acuerdan de sus faltas y se arrepienten; otra opinión dice: Después de saber el castigo por la 
reincidencia; IbnHJmair dijo: Después de saber que si se arrepienten, Alláh les perdonará; Ibn 
Isháq dice: Después de saber lo que les ha prohibido; dijeron Ibn c Abbás, Al-Kalbí y Muqátil: 
Después de saber que la reincidencia es mala, y dejar el pecado es mejor que continuar; y dijo 
Al-Hasan ibn al-Fadl, significa: Después de saber que tienen un Señor que perdona las faltas. 

Dije (Al-Qurtubi): Y eso lo tomó del hadlt qudsf en el que Abü Huraira narró que el 
Profeta ® dijo en lo que contó de su Señor: “Un siervo cometió una falta y luego dijo: ¡Oh 
Alláh, perdona mi falta! Y Alláh, el Altísimo, dijo: Mi siervo ha cometido una falta y supo que 
tiene un Señor que perdona las faltas y castiga por ellas. Luego reincidió y volvió a decir: ¡Se- 
ñor mío, perdona mi falta! Repitió esto dos veces y en su final dijo: Haz lo que quieras, que ya 
te he perdonado”. Lo relató Muslim. En esto hay una prueba de que es válido el arrepenti- 
miento después de reincidir, por que el primer arrepentimiento es una adoración a Alláh y fue 
válida, pero quien incurre en la reincidencia necesitará un nuevo arrepentimiento. Y como la 
reincidencia en la falta es peor que cometerla por primera vez, - porque además de la falta en 
sí, cometer también otra falta es invalidar el arrepentimiento - también pedir perdón por se- 
gunda vez es mejor que en la primera. 

En Sahíh Muslim, se transmitió de Abü Huraira que el Profeta i§> dijo: “Juro por Aquel 
que tiene mi alma en Su mano, que si no cometierais faltas, Alláh habría acabado con vosotros 
para suscitar a otros que cometieran faltas, pidieran perdón por ellas y Alláh les perdonara”. Y 
por eso Alláh es el Perdonador. 

Las faltas por las que se pide perdón pueden ser por el kufr (salir del Islam) y otros: El 
arrepentimiento del kufr es volver a la fe; pero no es suficiente si no va acompañado por el 
arrepentimiento por haberse salido del Islam anteriormente. 

El resto de las faltas u otros son de dos tipos: 

1. Faltas relacionadas con la adoración de Alláh: El arrepentimiento en este tipo 
de faltas se materializa solamente con dejar de incurrir en ellas; pero en otras 
adoraciones, como el salát y el ayuno, además hay que recuperarlo y en otros 
también hay que pagar kafára, como el caso de no respetar tu juramento. 

2. Faltas donde hay un derecho que restituir a otras personas: En este caso es 
obligatorio devolver el derecho a su dueño y si no se puede encontrar se da 
como limosna, y quien no puede pagar lo que le debe porque no tiene, enton- 
ces el perdón de Alláh siempre es esperado. 
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No es obligado a la persona pedir perdón por una falta que, habiéndola cometido, no se 
ha enterado o no se acuerda de ella, pero tiene que pedir perdón siempre y cuando se acuerde. 
Mucha gente interpreta lo que dijo nuestro seij Abü Muhammad c Abdelmu c tI al-Iskandaránl, 
que Alláh esté satisfecho con él, que el Imam al-Muhásibí cree que pedir perdón general de 
las faltas no es válido y que el arrepentimiento por su totalidad no es suficiente, sino que es 
imprescindible pedir perdón por cada falta de cualquier miembro de su cuerpo y con toda 
intención en su corazón, con precisión. Esos interpretaron mal sus palabras y eso no era su 
intención y sus frases no significan eso, porque lo que tiene que hacer el mayor de edad, si 
puede distinguir entre sus hechos lo que constituyen faltas es pedir perdón por ellas, y es váli- 
da su petición de todas las faltas en total y no es necesario pedir por cada una detalladamente. 
Por ejemplo, un hombre que practicaba un tipo de la usura sin saber que era usura y cuando 
oyó lo que ha dicho Alláh, el Altísimo: 
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“¡Vosotros que creéis! Temed a Alláh y renun- 
ciad a cualquier beneficio de usura de lo que os 
adeuden, si sois creyentes. Y si no lo hacéis, sa- 
bed que Alláh y Su Mensajero os declaran la 
guerra”. (La Vaca-2:278, 279) 

Se asombró de esta advertencia pues se creía a salvo de la usura. Pero cuando descubre 
la verdad sobre la usura y recuerda sus tiempos pasados y se acuerda que lo hacía sin saberlo 
en muchas ocasiones, puede arrepentirse de todas las veces que lo ha hecho: una vez y sin 
tener la obligación de recordar cuando lo hizo. Y así en todos los pecados, como la maledicen- 
cia de un hermano ausente y calumniar a los hermanos y otros que uno comete sin saber que 
están prohibidas, si luego aprende su din y se acuerda de lo que decía puede arrepentirse y 
pedir perdón por todo sin detallar. Si una persona pide perdón a otro que le había hecho mal 
sin saber y este último se lo concede, esta concesión es válida y entra en el capítulo de perdo- 
nar lo desconocido. Y si eso ocurre con el siervo que es conocido por sus tacañerías y que 
siempre corre detrás de sus derechos, imagínate si nos referimos al más generoso de todos los 
generosos y perdonador de los pecados pequeños y grandes. 

Dijo nuestro seij. Esta fue la intención del imám y es el significado de sus palabras para 
quien la lee detenidamente, y unos interpretaron que el arrepentimiento no es válido si no se 
precisa todo acto y todo movimiento, lo que es una mala interpretación y está marcado dentro 
del capítulo de “ordenar lo imposible”, que no es legítimo, aunque sea lógico, y conlleva que 
uno tiene que recordar cuántos tragos de alcohol ha ingerido y cuántos movimientos ha reali- 
zado en el adulterio y cuántos pasos ha dado hacia una cosa prohibida, y eso no lo puede hacer 
nadie y no se pide pedir perdón por ello detalladamente. En el sura de Las Mujeres y otros se 
explicaran más estas cosas, in-sá J a Alláh. 

“Y no reinciden”. Es un argumento de peso que apoya lo que ha dicho la espada de la 
sunna y la lengua de la Umma, el juez Abu Bakr ibn Attayib: Que la persona se juzga por las 
faltas a las que se ha habituado y que tiene la intención de hacer. 
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Dije (Al-Qurtubí): Cuando se dice en la revelación del Corán: 

fes- j ié 

“Ya quienes quieran profanarla inicuamente, 
les haré sufrir un castigo doloroso”. (La Pere- 
grinación-22:25) 

(20- 

“Y quedó como un campo devastado”. (El Cá- 
lamo-68:2o) 

Fueron castigados antes de cometer sus hechos, sólo por haber tenido la intención, y 
en Al-Bujárl: “Si dos musulmanes se enfrentan con sus espadas, el que mata y el muerto están 
en el Fuego”. Preguntaron: ¡Oh Profeta de Alláh! El que mata porque ha matado, y ¿el muerto 
por qué? Dijo: “Porque estaba decidido a matar a su compañero”. Y aquí el castigo es por la 
intención y no por el hecho de levantar el arma. Y más claro aún lo veremos en el hadit de At- 
Tirmidí, verificado por el hadit de Abü Kabsa: “Ciertamente, esta vida es para cuatro hombres: 
Un hombre al que Alláh dió riqueza y conocimiento, que teme a Alláh en ella y da a sus pa- 
rientes y conoce el derecho que Alláh tiene en ella, éste está en lo más alto; un hombre al que 
Alláh dio conocimiento y no le dio riqueza, que tiene una intención sincera y dice: Si tuviera 
riqueza habría hecho como hace fulano. Esta es su intención, y su recompensa es igual a la del 
otro; un hombre al que Alláh dio riqueza y no le dio conocimiento: gasta su riqueza sin cono- 
cimiento y no teme Alláh en ella y no da a sus parientes de ella y no conoce el derecho de Alláh 
en ella y éste está en el peor sitio; y por último un hombre al que Alláh no le dio ni riqueza ni 
conocimiento y dice si tuviera riqueza habría hecho con ella como hace fulano [el anterior], 
esta es su intención y sus pecados son iguales”. 

Esta es la conclusión a la que ha llegado el juez y es la opinión de la mayoría de la gente 
del conocimiento. Y no se debe prestar atención a quienes dicen que si uno tiene la intención 
de hacer algo y se habitúa a ello no se castiga, y lo que ha dicho el Profeta ®: “Quien tuvo la 
intención de cometer una falta y no la ejecutó, no se escribe contra él, y si la ejecuta se le es- 
cribe una sola falta”. Esto no es considerado argumento a su favor porque éste “y no” significa 
y no insiste en hacerla, y “si la ejecuta” significa si la hace o insiste en ella. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Esos tienen como recompensa un perdón de su Señor y un 
Jardín por el que corren los ríos. En ellos serán inmortales. 
¡Qué excelente recompensa para los que actúan!” (136) 


Alláh, el Altísimo, por Su generosidad, ha agraciado a los que se han arrepentido since- 
ramente de sus faltas y no reinciden. Esto puede aplicarse también a los que huyeron el día de 
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Uhud y luego se arrepintieron, pidieron perdón y no reincidieron; entonces tendrán el perdón 
de Ailáh. 

Dice Ailáh, el Altísimo, en el Noble Corán: 




Jl3 < 


i 


“Antes de vosotros ya se siguió otras veces un mismo modo 
de actuar [sunan]; así pues, recorred la tierra y mirad cómo 
acabaron los que negaron la verdad”. (137) 


Es un consuelo de Ailáh, el Altísimo, para los creyentes. 

La sunna es: 

• El camino recto. Se dice: fulano está en la sunna, es decir está en el camino 
recto y no le desvían los vicios. 

• El imam que es seguido y respetadas sus órdenes. Se dice: fulano ha hecho 
una buena sunna o una mala sunna si hace una cosa buena o mala y le siguen 
en ella. 

• Es la nación. 

Dijo Az-Zayyáy significa: Gente con un modo de actuar, y el agente ha sido omitido. Di- 
jo Muyáhid: “Antes de vosotros ya se siguió un mismo modo de actuar”. Es decir, con la 
muerte para los que se negaron a creer, como c Ad y Tamüd, “cómo acabaron”, como queda- 
ron al final, y eso fue en el día de Uhud. Dice: Yo les doy tiempo, les dejo creer, les perdono 
largamente y les seduzco hasta que venza el plazo del Libro, es decir, con la victoria de los cre- 
yentes y la muerte de sus enemigos incrédulos. 


Dice Ailáh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


i 



J lllj llj 


“Eso es una aclaración para los hombres y una guía y una 
advertencia para los que temen [a Ailáh]”. (138) 


Aquí se refiere al Corán, según Al-Hasan y otros, y se dijo que esta es una referencia a 
su dicho: “ Antes de vosotros ya se siguió otras veces un mismo modo de actuar”, advertencia 
aquí significa exhortación. 


Dice Ailáh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


! lj % i Vi ; 
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“No desfallezcáis ni os apenéis, porque, si sois creyentes, 
seréis superiores”. (139) 

Es un consuelo para los musulmanes después de lo que les pasó en Uhud, y al mismo 
tiempo es un llamamiento a combatir a los enemigos y ordenarles alejarse del abatimiento y la 
resignación. “No desfallezcáis”, significa: ¡Oh compañeros de Muhammad, no tengáis miedo 
del combate por lo que os pasó y no mostréis debilidad ante vuestros enemigos! “Ni os ape- 
néis”. Por la imagen que habéis ofrecido y por la derrota que habéis sufrido; “sois superiores”, 
es decir, al final seréis los vencedores; “si sois creyentes”, en la certeza de Mi promesa. 

Dijo Ibn'Abbás: Cuando fueron derrotados los compañeros del Profeta en Uhud, de 
repente vino Jálid ibn al-WalId con unos jinetes de los idolatras y querían subir hasta donde 
estaban los musulmanes en lo alto de montaña. Entonces dijo el Profeta S: “¡Oh Alláh! Que 
no suban hasta donde estamos; oh Alláh, no tenemos fuerza excepto de Ti; oh Alláh, no Te 
adora en este rincón nadie excepto este grupo reducido!” Entonces, es cuando se reveló esta 
aya. Salieron unos arqueros musulmanes contra los idólatras y les combatieron hasta derro- 
tarlos; y de ahí vino el dicho de Alláh: “Sois superiores” . Es decir, los que van a ganar a sus 
enemigos después de Uhud y desde entonces nunca fueron derrotados en ninguna batalla en 
la que estuviera presente el Profeta ® o alguno de sus compañeros. Después de la muerte del 
Profeta ®, todas las tierras del Islam fueron conquistadas en la época de sus compañeros y 
después de la extinción de los sahába no se conquistó ninguna tierra como se hizo en su tiem- 
po. 

Esta aya aclara el gran valor que tiene esta Umma, porque Alláh se dirigió a ellos con el 
mismo discurso con el que se dirigió a los profetas, cuando dijo a Moisés: 

“Tú eres el superior”. (Ta.Ha-2o:68) 

Y a esta Umma: “Sois superiores” . Y esta palabra viene la misma raíz en árabe de la 
que viene “el Altísimo”, uno de los nombres de Alláh. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Si sufrís un daño, ellos también sufrieron un daño similar. 
Así es como alternamos los días entre los hombres, para 
que Alláh sepa quiénes son los que creen y honre a algunos 
de vosotros con el martirio. Y Alláh no ama a los injustos”. 
(140) 
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Su dicho: “Si sufrís un daño”, significa si habéis sufrido una herida el día de Uhud, 
ellos ya habían sufrido una similar el día de Badr. “Así es como alternamos los días entre los 
hombres”. Se dijo: Esto es en la guerra: una vez la ganan los creyentes para que Alláh, el Altí- 
simo, haga vencer su religión, y otra vez ganan los incrédulos si los creyentes desobedecen, 
para que Alláh los ponga a prueba y para borrar sus faltas. Pero si no desobedecen, entonces la 
gente de Alláh son los ganadores. Y se dijo: “Alternamos los días entre los hombres”. Quiere 
decir: Una vez alegría y otra vez tristeza; una vez salud y otra vez enfermedad; una vez riqueza 
y otra vez necesidad. 

“Para que Alláh sepa quiénes son los que creen”. Significa que esta alternancia era pa- 
ra distinguir el verdadero creyente del hipócrita, como dijo: 



(l66-j«3ó0(^b« 


“Y recordad lo que os aconteció el día que se en- 
frentaron los dos ejércitos por voluntad de 
Alláh, para distinguir quienes eran los creyen- 
tes y distinguir [ también ] a los hipócritas” . (La 
Familia de c Imrán-3:i66) 

Se dijo: Para saber hasta donde llega la paciencia de los creyentes. Un conocimiento a 
base de pruebas que da lugar a premiar o a castigar por ello, aunque Alláh lo sabía de antema- 
no y no necesitaba la prueba para saberlo. 

“Y honre a algunos de vosotros con el martirio”. Significa, que les agracia con el marti- 
rio. Es decir, que mueren unos, y así se convierten en testigos sobre la gente por lo que ha 
hecho. Y se dijo: Se denomina sahld (mártir) porque está testificado que va al Jardín y porque 
sus almas asistirán a la Casa de la Paz ( dárussalám ); porque ellos están vivos ante su Señor, y 
las almas de los demás no alcanzarán el Jardín. Entonces, el mártir significa el testigo, el pre- 
sente en el Jardín, y esto último es lo más correcto. El martirio tiene un enorme valor, y le 
basta como mérito que Alláh, el Altísimo, dijera: 



(ni 


“Ciertamente, Alláh recompensará con el Pa- 
raíso a los creyentes que sacrifican sus vidas y 
sus bienes combatiendo por la causa de Alláh 
hasta vencer o morir”. (El Arrepentimiento- 
9:111) 



(12- 10- ?óa ^upMpgdcgj 


“¡Oh creyentes! ¿Queréis que os indique un ne- 
gocio que os salvará de un castigo doloroso? 
Creed en Alláh y en Su Mensajero, contribuid a 
la causa de Alláh con vuestros bienes, y comba- 
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tid, pues ello es mejor para vosotros si supie- 
rais... ¡Ése es el éxito grandioso!” (Las Filas- 
61:10-12) 

En el Sahih de Al-Bustí se transmitió, de Abü Huraira, que dijo el Profeta ®: “El mártir 
no encuentra de la muerte nada más de lo que uno de vosotros puede encontrar de herida”. Y 
narró Rásid ibn Sa c ad que uno de los compañeros del Profeta ® dijo: ¡Oh Profeta de Alláh! 
¿Por qué todos los musulmanes sufren una prueba en la tumba salvo los mártires? Dijo el Pro- 
feta II: “Les basta de prueba el movimiento de la espada sobre su cabeza”. Y en Al-Bujari: “De 
entre los musulmanes que murieron el día de Uhud, se encuentran Hamza, Al-Yamán, An- 
Nadar ibn Anas y Mus c ab ibn c Umair”. De Qatáda, que dijo: No sabemos de una tribu árabe 
que tenga más mártires, o que sea más fuerte el Día de la Resurrección que los ansár. Dijo 
Qatáda: Nos contó Anas ibn Málik que murieron de ellos setenta el día de Uhud, setenta el día 
del pozo de Ma c üna, y setenta el día de Yamáma, y añadió que el día de Ma c üna fue en vida 
del Profeta ® mientras que el día de Yamáma fue en la época de Abü Bakr contra Musailima, 
el mentiroso, y dijo Anas: El Profeta S cogió a c Alí ibn Abl Tálib que tenía sesenta y pico 
heridas, entre golpes, heridas de espada o de flecha y empezó a pasarle la mano, y cada vez 
que pasaba su mano sobre una herida se curaba, con el permiso de Alláh, como si no hubiera 
existido. 

“Y honre a algunos de vosotros con el martirio”. Eso es un argumento que apoya la 
opinión que dice que la voluntad no es necesariamente la orden, como dice la gente de la sun- 
na, ya que Alláh, el Altísimo, prohibió a los idólatras matar a los creyentes, Hamza y sus com- 
pañeros, y quiso su muerte. Y prohibió a Adán comer del árbol y lo quería, y por eso lo hizo 
Adán, y por el contrario ordenó a Iblls postrarse y no quiso que lo hiciera y no lo hizo, y eso 
fue señalado en la aya : 





“Si hubieran querido salir, se habrían prepara- 
do para ello. Pero a Alláh le desagradó enviar- 
los y los detuvo”. (El Arrepentimiento-9:46) 

Y sí ha ordenado a todos hacer el yihád, pero ha creado la pereza y otras causas que les 
impidieron ir y se quedaron. 

Se narró de C A 1 I ibn Abl Tálib, Alláh este satisfecho con el, que dijo: Vino Gabriel al 
Profeta ® el día de Badr y le dijo: “Da a tus compañeros a elegir qué hacer con los prisioneros 
de guerra: si quieren matarles, o si quieren el rescate, pero, en este caso, morirá de ellos un 
número igual a los liberados a cambio del rescate. Entonces dijeron elegimos el rescate y que 
mueran algunos de nosotros”. Lo certificó At-Tirmidi, y Alláh cumplió con Su promesa co- 
giendo de ellos unos mártires después de haberlo elegido ellos mismos. 

“Alláh no ama a los injustos”. Es decir, los incrédulos; y si les hizo vencer contra los 
creyentes no significa que les ama. Sin embargo, a los creyentes sí que les quiere aunque les 
haya causado daño. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 

l s. ¿jiójí 4jí)í j <|> 

“Y para que Alláh limpie las malas acciones de los que creen 
y aniquile a los que se niegan a creer”. (141) 

“Limpie”. Es decir, poner a prueba, y se dice: Purificar de sus faltas; y en una tercera 
versión, dice que significa liberarse y esa es la más rara. “Y aniquile a los que se niegan a 
creer”, es decir, les aniquile con la muerte. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¿O contáis acaso con entrar en el Jardín sin que Alláh sepa 
quiénes de vosotros han luchado y quiénes son los pacien- 
tes?” (142) 


Significa: ¡Vosotros que habéis sido derrotados el día de Uhud! ¿Pensábais entrar en el 
jardín como entraron los que murieron y los que fueron heridos y sufrieron con paciencia la 
muerte y las heridas sin que sigáis su camino y aguantéis como aguantaron? Pues no. Hasta 
“que Alláh sepa quiénes de vosotros han luchado”, es decir, con conocimiento de prueba para 
sea premiado por ello; y significa que: Y no habéis luchado y así lo demostráis. “Y quiénes son 
los pacientes”. Dijo Az-Zayyáy, significa: Y Alláh todavía no sabe quiénes de vosotros han lu- 
chado para saber hasta dónde llega su paciencia, como hemos adelantado. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Habíais deseado la muerte antes de tenerla enfrente, y 
ahora la visteis con vuestros propios ojos”. (143) 


“Habíais deseado la muerte”. Es decir, el martirio antes de encontrarlo, y se dice antes 
de encontrar las causas de la muerte, y eso porque muchos de los que no presenciaron Badr 
deseaban un día en el que se librase una batalla y cuando llegó el día de Uhud y fueron derro- 
tados. Y hubo entre ellos quienes se mantuvieron firmes en la lucha hasta que murieron, entre 
ellos An-Nadar ibn Anas, el tío de Anas ibn Málik quien dijo, al ver a los musulmanes dar la 
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espalda: ¡Oh Alláh! No comparto lo que han hecho estos, y siguió luchando, diciendo: Bienve- 
nida sea, es el olor del Jardín. Ciertamente lo siento y siguió hasta que cayó mártir. Dijo Anas: 
Y no lo hemos conocido más que por la yema de sus dedos, porque tenía más de ochenta heri- 
das. Por él y los que fueron como él se reveló esta áya: 



(23- á | 


“Entre los creyentes hay hombres que han sido 
fieles a su compromiso con Alláh. Algunos lo 
han cumplido ya y otros esperan sin haber va- 
riado en absoluto”. (Los Partidos-33:23). 

La áya es un reproche a los que huyeron y sobre todo habiendo obligado al Profeta ¡Ü a 
salir de Medina. El deseo por parte de los musulmanes de la muerte es un deseo del martirio 
que viene después de la firmeza y la paciencia en la lucha y no un deseo de que les maten los 
idólatras, porque este acto es un pecado y una idolatría y no se puede desear. De la misma 
forma se interpreta el rezo de los musulmanes a Alláh pidiendo el martirio. Le piden que les 
dé paciencia en la lucha incluso si eso les puede llevar a la muerte. 

“Ahora la visteis”. Dijo Al-Ajfas que es una repetición para afirmar, “con vuestros pro- 
pios ojos”, como dijo: 

(38- vfó 

“No hay criatura en la tierra ni pájaro que vue- 
le con sus alas”. (Los Rebaños-6:38) 

Y se dijo que significa, y tenéis buena vista; no tenéis nada malo en los ojos, es decir, 
que lo habéis visto claramente; y otros dijeron, con poco respaldo, que significa “ahora lo vis- 
teis” a Muhammad y que en la áya hay una omisión y el sentido completo sería: y si lo miráis, 
es decir, está con vosotros, entonces, ¿por qué os han derrotado? 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Pero Muhammad es sólo un Mensajero antes del cual hubo 
otros mensajeros. Si muriese o lo mataran, ¿daríais la es- 
palda? Quien da la espalda, no perjudicará a Alláh en absolu- 
to. Y Alláh recompensará a los agradecidos”. (144) 
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Se narró que descendió por la derrota de los musulmanes en Uhud, cuando Satán gritó, 
Muhammad ha muerto. Dijo Atíya al-Kuñ: Entonces unos dijeron: si Muhammad ha muerto, 
¿por qué no les dais la mano? Al fin y al cabo ellos son hermanos vuestros. Y otros dijeron: si 
Muhammad ha muerto tendríais que seguir los pasos de vuestro Profeta ® hasta que os unáis 
a él en su destino, y es cuando bajó esta aya en la que Alláh hizo saber que los profetas no es- 
tán exentos de la muerte y que es obligatorio aferrarse a lo que ha traído el Profeta ® incluso 
después de su muerte, agraciando en la misma aya a Su Profeta ® por dos nombres que vie- 
nen de la misma raíz que su propio nombre, que son Muhammad y Ahmad. 

Esta aya sigue en el mismo sentido de reproche a los que han huido. Es decir, Alláh les 
dice que incluso si Muhammad hubiera muerto tendrían que haber luchado y que la Profecía 
no es incompatible con la muerte, y que las religiones no desaparecen con la muerte de sus 
profetas, y Alláh es el que más sabe. 

Esta aya es una prueba de la valentía de As-Siddlq (Abü Bakr) y su atrevimiento: por- 
que la valentía y el atrevimiento se ven en los momentos de las desgracias y no hay desgracia 
peor que la muerte del Profeta ®, como fue explicado en la sura de La Vaca; y es cuando salió 
a la luz su valentía y su conocimiento. Cuando mucha gente, entre ellos c Umar, dijeron: el 
Mensajero de Alláh no ha muerto y cuando c Utmán se quedó mudo y C A1I se escondió y se 
complicó la cosa, en este momento As-Siddíq lo resolvió con esta aya cuando vino de su casa 
en Sunih. Narraron que 'Á'ísa dijo: “Cuando murió el Profeta ® y Abü Bakr, en la casa de su 
mujer estaba la hija de Járiya, en las zonas altas de Medina, empezaron a decir: El Profeta ® 
no ha muerto. Es como lo que le pasa a la hora de recibir la revelación. Y cuando vino Abü 
Bakr y descubrió su cara, le besó entre los ojos y repitió: Alláh te ha honrado tanto que no te 
puedes morir dos veces. Ciertamente, juro por Alláh, que el Profeta ® ha muerto. c Umar esta- 
ba en el rincón de la mezquita, diciendo: Juro por Alláh que el Profeta ® no ha muerto y no 
morirá hasta que haya cortado muchas manos y piernas de los hipócritas. Entonces se levanto 
Abü Bakr, subió al púlpito y dijo: Quien adoraba a Alláh, Alláh está vivo y no ha muerto, y 
quien adoraba a Muhammad, Muhammad ha muerto y recitó: 



(i44-J#3ó0ftMBfce 


“Pero Muhammad es sólo un Mensajero antes, 
del cual hubo otros mensajeros. Si muriese o lo 
mataran, ¿daríais la espalda? Quien da la es- 
palda, no perjudicará a Alláh en absoluto. Y 
Alláh recompensará a los agradecidos” . 

Dijo c Umar: Es como si no hubiera escuchado esta áya antes. Y rectificó lo que había 
dicho antes. Mencionó Al-Wá ’ili Abü Nasr en su libro llamado el Ibana (Aclaración): Narró 
que Anas ibn Málik escuchó a c Umar ibn al-Jattáb decir: Después del haya (voto de lealtad) a 
Abü Bakr en la mezquita del Profeta ® y después de subir al minbar antes del mismísimo Abü 
Bakr, y después de saludar y pronunciar la saháda, dijo: Ciertamente, os he dicho ayer una 
cosa y no era cierta. Y juro por Alláh que no lo había encontrado en un libro revelado por Alláh 
ni fue algo que me confió el Profeta ®, pero yo deseaba que el Profeta viviera hasta que sea él 
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el último al que le llegue la muerte de nosotros. Y Alláh ha elegido para Su Profeta ® lo que 
tiene para él sobre lo que tenéis vosotros para él, y éste es el Libro con el que Alláh guió a Su 
Profeta ®, así pues seguidlo y os guiará hasta donde ha guiado al Profeta S. Dijo Al-Wáüli 
Abü Nasr: La cosa que había dicho es que “el Profeta * no ha muerto y no morirá hasta que 
haya cortado las manos de unos hombres y sus piernas”, y había dicho eso por lo mucho que le 
pesaba el asunto y su temor por la Fitna (enfrentamiento entre musulmanes por el poder) y el 
resurgir de los hipócritas. Y cuando vio la solidez de la fe del gran Siddlq Abü Bakr pronun- 
ciando lo que Alláh, el Altísimo, había dicho: 

- j Jfc3óO 

(l 85 

“Toda alma probará la muerte. Y se os pagará 
cumplidamente la retribución que os corres- 
ponda”. (La Familia de c Imrán-3: 185) 

“Ciertamente, tú morirás y ellos también mori- 
rán”. (Los Grupos-39:3o) 

Y lo que dijo después en aquel día cuando se dio cuenta, se puso firme y dijo: Como si 
no hubiera escuchado esta aleya antes de que Abü Bakr la mencionase. Luego salió la gente 
recitándola en las calles de Medina como si se hubiera revelado aquel mismo día. 

El Profeta * murió un lunes, por unanimidad, en el mismo momento en el que había 
entrado él en Medina en su Hégira (emigración de Meca a Medina), es decir, antes del medio- 
día, y fue enterrado el martes; y se dice que fue la noche del miércoles. 

Y se dice sobre por qué tardaron en enterrar al Profeta ás siendo él mismo quien dijo a 
unos que tardaron en enterrar a un muerto: “Daos prisa en enterrar a vuestro cadáver y no lo 
atraséis”, siendo la respuesta por tres razones: 

• Lo que hemos mencionado de la discrepancia que hubo sobre si realmente 
había muerto o no. 

• Porque no supieron dónde enterrarlo, unos decían en el Baquí c a (cementerio 
en Medina), otros decían que en la mezquita, y otros decían de llevarlo para 
enterrarle con su abuelo Abraham, hasta que dijo el gran sabio (Abü Bakr): Le 
oí decir: “Ningún profeta fue enterrado sino donde murió”. Lo mencionó Ibn 
Máya, el Muwatta y otros. 

• Y la tercera razón es porque estaban ocupados con la discusión que hubo en- 
tre los muhávirün y los ansár por el asunto del voto de lealtad, y lo dejaron 
hasta que se tranquilizaron los ánimos y volvieron los asuntos a sus cauces, y 
entonces dieron su confianza a Abü Bakr como califa y se la volvieron a dar al 
día siguiente multitud de ellos y todos quedaron satisfechos. Y con él Alláh so- 
lucionó el problema de la Ridda (quienes se volvieron incrédulos después de 
haber entrado en el Islam) y fortaleció el din. Y gracias a Alláh, Señor de los 
mundos. Luego, volvieron a donde estaba el Profeta S para debatir dónde iba 
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a ser enterrado, y lo enteraron después de hacerle el gusl. Y Alláh es el que 
más sabe. 

Hubo diferencias sobre si hicieron la oración sobre el Profeta ® antes de enterrarlo o 
no. Unos dicen que no han rezado sobre él en grupo sino que cada uno lo hizo por su cuenta, 
porque por su nobleza no hay que rezar sobre él; y este es un dicho débil, según Ibn al- c ArabI, 
ya que la sunna es hacer la oración del muerto y también rezar por él, diciendo: ¡Oh Alláh! 
Reza sobre Muhammad hasta el Día de la Resurrección, y esto es muy útil para nosotros. Se 
dijo que no rezaron sobre él, porque no había imam, y esa opinión es débil porque quien era 
su imam en la oración obligatoria fue su imam en este salát. Y se dijo que han rezado sobre él 
cada uno por su cuenta por que eran sus últimos momentos con él y cada uno quería coger 
una parte de su bendición exclusivamente para sí mismo, sin compartirla con nadie, y Alláh 
sabe más el grado de certeza de eso. 

Dije (Al-QurtubI): Certificó Ibn Máya un hadit de Ibn'Abbás que dice: Cuando termi- 
naron su preparación el martes, le pusieron sobre su cama en su habitación, y luego empezó a 
entrar la gente en grupos para rezar sobre él, y cuando terminaron los hombres entraron las 
mujeres y luego los niños, y no hubo imam en la oración sobre el Profeta 31. 

Sobre el cambio de situación en Medina después de la muerte del Profeta ® dijo Anas-, 
El día en que el Profeta ® entró en Medina por primera vez se iluminó todo, y el día en que 
murió se volvió todo oscuro; y cuando terminamos de enterrar al Profeta ®, nuestros corazo- 
nes no podían creerlo. Lo certificó Ibn Máya, y dijo: Nos contó Muhammad ibn Bassár que 
Ibn c Umar dijo: Temíamos hablar y estar cómodos con nuestras mujeres por temor a que esto 
pudiera ser revelado al Profeta, y cuando murió el Profeta hemos hablado. Se transmitió de 
Umm Salama, hija de Abü Omeya y esposa del Profeta ®, que dijo: En la época del Profeta ®, 
el campo de visión de la gente en la oración no llegaba más allá del lugar de sus pies, y cuando 
murió el Profeta ® y vino Abü Bakr, si uno se ponía de pie para hacer la oración, su campo de 
visión no llegaba más allá del lugar donde pone su frente. Murió Abü Bakr y vino c Umar, y el 
campo de visión del que hacía la oración no llegaba más allá del lugar de la quibla-, y vino 
c Utmán ibn c Affán y fue tal la fítna que la gente miraba a derecha e izquierda mientras hacía la 
oración. 

“Si muriese o lo mataran, ¿daríais la espalda?”. Según Qatáda y otros significa: ¿Os 
volveréis idólatras después de haber creído? Se dijo: Aquel que vuelve a ser lo que era. Y se 
dijo que aquí al-inquiláb significa la derrota. Y se dijo también que significa: Hacéis lo que 
hacen los que se vuelven idólatras después de haber creído, sin que eso puede considerarse 
Ridda. 

“Quien da la espalda, no perjudicará a Alláh en absoluto”. Sino que os perjudicará a 
vosotros mismos exponiéndoos al castigo por la falta que habéis cometido, y Alláh, el Altísimo, 
por su riqueza absoluta, no necesita la obediencia y no le perjudica la desobediencia. 

“Y Alláh recompensará a los agradecidos”. Es decir, a los que tuvieron paciencia, 
hicieron el yihád y cayeron mártires; y el hecho de que, “y Alláh recompensará a los agrade- 
cidos”, venga justo después de “no perjudicará a Alláh en absoluto”, es una unión entre pro- 
mesa y advertencia. 
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Saña bint c Abdelmuttalib, tía del Profeta ® y madre de Zubair ibn al- c Awám, compuso 
el siguiente poema llorando la muerte de Muhammad ®: 

¡Oh, Mensajero de Allñh! Fuiste generoso con nosotros. 

Fuiste nuestra esperanza y ejemplo en la comprensión 
Fuiste compasivo, tranquilo, el más hermoso, 

el maestro; así que quien te llora, no le falta razón 
Juro que no lloro al Profeta por que le hemos perdido, 

sino por temor a lo que puede venir de distracción 
después de que hayas muerto. Sigue tranquilo, 

pues mi corazón no abandona tu recuerdo. 

¡Tranquila Fñtima! Allñh, el Señor de Muhammad, 

mandará a aquella tumba de Yatrib Su oración 
por el Mensajero de Allñh. Doy mi familia, mi riqueza 

y yo misma para salvarle, porque él fue mi salvación. 

¡Oh, Mensajero de Allñh ! Viviste sincero, dedicado a tu mensaje; 

y moriste recto, sereno, sin una rendición 
Si el Señor te hubiera dejado con nosotros, habríamos 

sido felices, pero no fue así y acatamos Su decisión. 

¡Que Allñh te mande Su paz como saludo, 

y te haga entrar en Su Paraíso con satisfacción! 

Veo a nuestro linaje después de ti, huérfano 

Llorando y anunciando tu muerte con resignación. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Nadie muere si no es con el permiso de Alláh, en un plazo 
fijado de antemano. Quien quiera la recompensa que ofrece 
esta vida, se la daremos en parte, y quien quiera la recom- 
pensa de la Otra Vida se la daremos. Y recompensaremos a 
los agradecidos”. (145) 


“Nadie muere si no es con el permiso de Allñh, en un plazo fijado de antemano”. Esto 
es un estímulo al yihñd, y el anuncio de que no hay escapatoria posible a la muerte, y que la 
persona morirá, asesinada o de muerte natural, cuando llegue su hora prescrita. “Con el per- 
miso de Alláh”, es decir, Su voluntad y el destino que ha elegido para él. “Un plazo fijado” , es 
decir, aplazado hasta el fin del plazo, y el plazo de la muerte es el momento elegido por Alláh 
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para que el alma abandone el cuerpo; y cuando uno muere sabemos que ésta era su hora. Y no 
se puede decir: Si no lo hubieran asesinado hubiera vivido, y la prueba es, “un plazo fijado ” , y 
como dijo Alláh: 

“Y cuando les llegue su plazo, no se les adelan- 
tará ni se les atrasará una sola hora”. (Al- 
A c aráf-7:34) 


“Quien esté a la espera del encuentro con Alláh 
...El plazo de Alláh llegará”. (La Araña-29:5) 



(38 


“Y no cabía en ningún mensajero traer aya al- 
guna, excepto con el permiso de Alláh. Cada 
plazo está escrito”. (El Trueno-i3:38) 


Al-Mu c atazilí dice: El plazo se adelanta y se atrasa, y quien fue asesinado ha muerto 
antes de su plazo y lo mismo para los animales sacrificados, y por eso al asesino le es obligato- 
ria la fianza y la indemnización del precio de sangre. Pero Alláh, el Altísimo, aclaró en esta áya 
que nadie muere antes de que llegue su plazo. 

“Quien quiera la recompensa que ofrece esta vida, se la daremos en parte”. Se refiere 
al botín de la guerra. Aquí se refiere a los que dejaron sus puestos buscando el botín. Y se dijo 
que es general para todo aquel que prefiere el bien de esta vida al de la Otra. Significa que da- 
mos de ella la parte que le ha tocado; como dice el Corán: 



“Quien desee la vida efímera de este mundo... 
En ella damos a quien queremos lo que quere- 
mos”. (El Viaje Nocturno-i7:i8) 


“Y quien quiera la recompensa de la Otra Vida, se la daremos”. Es decir, le daremos la 
recompensa de su trabajo, como Alláh ha descrito, multiplicando la recompensa a quien Él 
quiera; y se dice que se refiere específicamente a c Abdalláh ibn Yubair y el resto de los arque- 
ros que quedaron en sus sitios hasta que murieron el día de Uhud. 

“Y recompensaremos a los agradecidos”. Es decir, les daremos la recompensa perpe- 
tua por no haber huido; y es una confirmación de lo que habíamos visto del aumento de la 
recompensa en la Otra Vida. Y se dijo: “Y recompensaremos a los agradecidos” . Con riquezas 
en esta vida, para que no se crea que al agradecido no se le da lo que puede tener el idólatra. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Cuántos profetas ha habido a cuyo lado murieron multi- 
tud de seguidores, y no se desanimaron por lo que les afligía 
en el camino de Alláh ni flaquearon, ni buscaron descanso! Y 
Alláh ama a los pacientes. (146) Tan solo dijeron: ¡Señor 
nuestro. Perdónanos las faltas y que hayamos ido más allá 
de los límites en aquello que es de nuestra incumbencia; 
afirma nuestros pasos y auxilíanos contra el pueblo incré- 
dulo!” (147) 


“¡Cuántos profetas ha habido a cuyo lado murieron multitud de seguidores!” Dijo 
Az-Zuhrí: Satán gritó el día de Uhud: Ha muerto Muhammad, e inmediatamente huyeron un 
grupo de los musulmanes. Dijo Ka c ab ibn Málik: Fui el primero en reconocer al Profeta S, vi 
sus brillantes ojos por debajo de la protección, entonces grité lo más alto que pude: ¡¡Aquí está 
el Profeta! ! Él ® me señaló que callara y es cuando se reveló la aya. Y en ella se anima a los 
musulmanes y se les ordena tener como referencia a los que les han precedido de los buenos 
seguidores de los profetas, es decir, que murieron muchos seguidores de otros tantos profetas. 
O que muchos profetas murieron y sus naciones no dejaron de seguirles. 

Dijo Al-Hassan, en una opinión sobre la interpretación de la áya: Ningún profeta ha 
muerto en combate. Y dijo en el mismo sentido Sa c id ibn Yubair: Nunca hemos oído de un 
profeta que muriera en combate. 

Hay una segunda opinión de c Ikrima y Qatáda que tiene dos sentidos: El primero es 
que el que murió fue el Profeta ®, y el sentido será: Cuántos profetas murieron y con ellos 
muchos seguidores; y el segundo: Que la muerte ha alcanzado al Profeta S y a los seguidores; 
siendo aquí el sentido: Murieron algunos de sus seguidores; y en árabe podemos decir: hemos 
matado a la tribu tal y significa que hemos matado a algunos de ellos, y en este caso su dicho, 
“y no se desanimaron”, se refiere a los que quedaron vivos de ellos. 

Dije (Al-Qurtubi): Y esta opinión es más lógica, porque el Profeta ® no ha muerto, sin 
embargo, murieron unos de sus compañeros. 

Los de Küfá leyeron en la áya “combatieron”, en vez de “murieron” , y prefirió dicha 
lectura Abü c Obeid y añadió: Si Alláh elogia a quienes han combatido, los que han muerto 
están aludidos; y si elogia a los que han muerto, el resto no están aludidos, y en este sentido, 
“combatieron” es más general y más elogiosa. 

“Y no se desanimaron por lo que les afligía en el camino de Alláh ni flaquearon, ni 
buscaron descanso”. Es decir, los que quedaron no se desanimaron por la muerte de su Profe- 
ta ® y por los que murieron de ellos; “ni flaquearon” ante su enemigo, “ni buscaron descan- 
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so” por lo que les pasó en su lucha, es decir, no se sometieron y no se humillaron. Luego, 
Alláh, el Altísimo, informa de los que tuvieron paciencia después de la muerte de su Profeta #, 
o la muerte de sus compañeros, y no huyeron y se prepararon para la muerte, y pidieron per- 
dón a Alláh por sus faltas para estar limpios de faltas, si Alláh les concedía el martirio, y luego 
pidieron a Alláh que les afirmase para no rehuir el combate, y para que les diera la Victoria 
sobre sus enemigos; y dice: ¡Compañeros de Muhammad! ¿Por qué no hacéis como han hecho 
ellos? Pues sus peticiones fueron atendidas por Alláh que les dió la victoria y el botín en esta 
vida y el perdón en la Otra cuando mueren. Y así es como Alláh trata a Sus siervos, fieles y 
sinceros que luchan por su din, creyendo firmemente en la certeza de Su promesa cuando se 
enfrentan a sus enemigos. 

“Alláh ama a los pacientes” . Es decir, los pacientes en la lucha. “¡Señor nuestro! Per- 
dona nuestras faltas”. Es decir, las faltas pequeñas, “y que hayamos ido más allá de los lími- 
tes en aquello que es de nuestra incumbencia”. Es decir, las faltas graves. Narró Muslim en su 
Sahlh que el Profeta ®> rezaba con este du c á: “¡Señor mío! Perdóname mis faltas y mi ignoran- 
cia, y que haya ido más allá de los límites en aquello que es de mi incumbencia y lo que Tú 
sabes mejor que yo”. Y en definitiva el hombre ha de utilizar los du c á que hay en el Corán y la 
verdadera sunna y dejar el resto, porque es lo mejor y lo que Alláh eligió para Su Profeta ® 
para rezar con ello. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh les agració con una recompensa en esta vida y les 
agraciará con una recompensa mayor en la Otra. Y Alláh 
ama a los benefactores”. (148) 


Es decir, que Alláh les dió “la recompensa que ofrece esta vida”, que es la victoria so- 
bre sus enemigos, “y la mejor recompensa de la Otra Vida”, que es el Paraíso. “Y Alláh ama a 
los que hacen el bien”, que fue explicado anteriormente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Oh creyentes! Si obedeciérais a los incrédulos, os harían 
renegar de vuestra fe, contándoos entre los perdedores. 
(149) Ciertamente, Alláh es vuestro Señor, y Él es el mejor de 
los socorredores”. (150) 
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Cuando Alláh, el Altísimo, ordenó a los musulmanes tener como referencia a los que 
les precedieron de los seguidores de los profetas, inmediatamente les advirtió de la obediencia 
a los idólatras, y aquí se refiere a los de Qurais: A Abü Sufián y sus amigos. Se dijo: Se refiere a 
los judíos y los cristianos, mientras que C A 1 I ibn Abi Tálib dijo que se refiere a los hipócritas 
que dijeron a los musulmanes, cuando fueron derrotados: Volved a la religión de vuestros 
antepasados. (Os devuelven...) Es decir, a la idolatría. Luego, dijo: “Alláh es vuestro Señor”, es 
decir, el que os va a dar la victoria y Él os va a proteger si le obedecéis. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Arrojaremos el terror en los corazones de los que no creen 
por haber equiparado a Alláh con aquello sobre lo que no ha 
hecho descender ningún poder. Y su refugio será el Fuego. 
¡Qué mala morada la de los injustos!” (151) 


Su aya semejante es: 

( 26 -á^Í(WtWPSB» 

“Infundiendo el terror en sus corazones”. (Los 
Partidos-33:2ó) 


Y significa: Llenaremos los corazones de los idólatras de miedo y espanto. Dijo As- 
Sudí: Cuando Abü Sufián y los idólatras se pusieron en camino el día de Uhud hacia la Meca, 
en mitad del camino se arrepintieron y dijeron: ¡Qué mal lo que hicimos! Les hemos matado 
hasta que sólo quedaron de ellos los fugitivos y los hemos dejado: volved a ellos y aniquilad- 
los. Y cuando decidieron eso, Alláh arrojó en sus corazones el miedo hasta abandonar lo que 
habían decidido. El arrojo se utiliza realmente en las cosas, pero se pude utilizar figuradamen- 
te como en la aya: 

“Y deposité en ti un amor Mío para que te cria- 
ras bajo Mi mirada”. ( 7h//,9-20:39) 

“Por haber equiparado a AlláH’. Es la justificación, es decir la causa de arrojar en sus 
corazones el miedo era su “equiparación”. 

“Con aquello sobre lo que no ha hecho descender ningún poder”. Sin razón, sin prue- 
ba, sin excusa y sin argumento; y eso significa que la adoración a las estatuas nunca fue apro- 
bada para ninguna religión y no hay razón que pueda probar que es lícita. A continuación 
Alláh, el Altísimo, informó sobre su destino final, diciendo: “Y su refugio será el Fuego”. Lue- 
go, descalificó ese destino diciendo: “¡Qué mala morada la de los injustos!” 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Ciertamente, Alláh fue sincero con vosotros en Su promesa, 
cuando los estábais venciendo con Su permiso. Entonces, 
flaqueásteis, discutisteis las órdenes y desobedecisteis, des- 
pués que Alláh os hizo ver lo que amábais. Pues, entre voso- 
tros hay quien quiere esta vida y hay quien quiere la Otra. Y 
luego os apartó de ellos para probaros y os perdonó. Alláh 
posee favor para los creyentes”. (152) 


Dijo Muhammad ibn Ka c ab: Cuando volvió el Profeta S a Medina, después de Uhud, 
con los musulmanes derrotados, dijeron unos a otros: ¿Por qué nos pasó lo que nos pasó, si 
Alláh nos prometió la victoria? Y fue cuando se reveló esta áya, ya que los musulmanes aquel 
día empezaron ganando, mataron al que llevaba la bandera de los idólatras y siete que les su- 
cedieron en el cargo, pero cuando se preocuparon más por el botín, y los arqueros dejaron sus 
puestos, buscando su parte del mismo, fue cuando fueron derrotados. Narró Al-Bujári que Al- 
Bará ibn c Azib dijo: En el día de Uhud cuando nos enfrentamos a los idólatras, el Profeta ® 
designó un grupo de arqueros, y los puso bajo la orden de c Abdalláh ibn Yubair, y les dijo: “No 
abandonéis vuestro sitio. Si nos veis vencer no lo abandonéis, y si nos veis vencidos no nos 
ayudéis contra ellos”. Y añadió: Y cuando se enfrentaron los dos grupos vencieron los musul- 
manes hasta que vimos a las mujeres corriendo en la montaña con la parte baja de las piernas 
descubiertas hasta que se podían ver sus ajorcas. Entonces empezaron a gritar: ¡¡El botín, el 
botín!! Les advirtió c Abdulláh diciendo: ¡¡Esperad!! ¿Acaso el Profeta ift no os ordenó no mo- 
veros de vuestros sitios? Y se fueron corriendo y pasó lo que pasó, pues, murieron setenta mu- 
sulmanes. Luego se acercó a nosotros Abü Sufián muy eufórico y dijo: ¿Entre vosotros se en- 
cuentra Muhammad? Dijo el Profeta té: “No le respondáis”. Lo repitió hasta tres veces y luego 
dijo: ¿Entre vosotros se encuentra Ibn Abi Quháfa Abü Bakr? Lo repitió tres veces y dijo el 
Profeta té: “No le respondáis”. Y luego dijo: ¿Entre vosotros se encuentra c Umar ibn al- 
Jattáb? Lo repitió tres veces y nos dijo el Profeta #: “No le respondáis”. Y se volvio hacia su 
gente y les dijo: Estos han muerto. Entonces, c Umar no pudo controlarse a sí mismo y le dijo: 
¡Enemigo de Alláh, lo que has dicho es mentira! ¡Alláh ha dejado vivo a quien se encargará de 
tu humillación! Entonces, dijo Abü Sufián: Viva Hubal, dos veces. Dijo el Profeta 'té: “Respon- 
dedle”. Preguntamos: ¿Qué le decimos, oh Profeta de Alláh? Dijo: “Decid: Alláh es más eleva- 
do y sublime”. Dijo Abü Sufián: Tenemos a Al- c Uzzá y vosotros no. Dijo el Profeta de Alláh: 
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“Respondedle”. Preguntamos: ¿Qué le decimos, oh Profeta de Alláh? Dijo: “Decid: Alláh es 
nuestro Señor y vosotros no tenéis un Señor”. Y así se lo dijeron. 

Narró Al-Bujári que Sa c ad ibn Abl Waqqás dijo: Vi al lado derecho e izquierdo del Pro- 
feta 0 a dos hombres con ropa blanca que nunca había visto, ni antes ni después. Se refería a 
Gabriel y Miguel. Y en otra narración: Defendían ferozmente al Profeta 0 y nunca les había 
visto, ni antes ni después. Dijo Muyáhid: Los ángeles no combatieron con ellos aquel día. 
Tampoco lo hicieron ni antes ni después, excepto en el día de Badr, y dijo El-BaihaquI: Lo que 
quería decir Muyahid es que no combatieron con ellos el día de Uhud por haber desobedecido 
al Profeta 0 y no aguantar lo que se les ordenó. Y dijo c Urwa ibn Az-Zubair: Alláh les había 
prometido, si le temen y tienen paciencia con lo que les ordenó, reforzarles con cinco mil án- 
geles designados y así lo hizo. Pero cuando desobedecieron la orden del Profeta 0 y abando- 
naron sus puestos y los arqueros no respetaron su pacto con el Profeta 0 de no moverse de 
ellos, y prefirieron lo de esta vida, entonces les abandonaron los ángeles y subieron, y Alláh 
hizo descender: “Ciertamente, Alláh fue sincero con vosotros en Su promesa, cuando los es - 
tábais venciendo con Su permiso”. Cumplió con Su promesa y les hizo ver la victoria pero 
cuando desobedecieron, les castigó al final. 

Se relató que c Umeir dijo: En el día de Uhud huyeron del Profeta 0 y mientras Sa c ad, 
delante de él, lanzaba flechas y había un joven que le preparaba las flechas. Siempre que tiraba 
una flecha, se la traía a él, diciendo: ¡Dispara, Abü Isháq! Y cuando terminaron preguntaron 
quién era aquel joven, pues no le vieron ni pudieron saber quien era. Dijo Muhammad ibn 
Ka c ab: Cuando murió el que llevaba la bandera de los idólatras y cayó la bandera, la levantó 
una mujer llamada c Amra bint c Alqama al-Háritlya. Y en eso dijo Hassán ibn Tábit (el poeta 
del Profeta 0 ): 


Y si no hubiera sido por la bandera de al-Háritiya 

Se hubieran vendido, en los mercados, como mercancía. 

“Los estábais venciendo” . Es decir, los estábais matando y aniquilando, “con Su permi- 
so”, es decir, con Su conocimiento o por Su voluntad, “hasta cuando flaqueásteis” , os debili- 
tásteis y tuvisteis miedo, “desobedecisteis”, es decir, hasta que flaqueásteis, discutisteis y de- 
sobedecisteis. Y en esto hay alteración del orden y el significado será: Cuando discutisteis y 
desobedecisteis, flaqueásteis. Y dijo Abü c AlI significa: Cuando flaqueásteis, discutisteis y de- 
sobedecisteis, “os apartó de ellos”. 

Y se dice que “discutisteis”, es decir, no os pusisteis de acuerdo. Y se refiere a los ar- 
queros, cuando unos de ellos dijeron vamos a por el botín y el resto dijeron no, nos quedamos 
en el sitio donde nos ha ordenado el Profeta 0 permanecer. “Desobedecisteis” la orden del 
Profeta 0 de permanecer en los puestos, “cuando Alláh os hizo ver lo que amabais”, de la 
victoria, que era para los musulmanes el día de Uhud en el principio. Y fue que cuando murió 
el que llevaba la bandera de los idólatras, se dispersaron los compañeros del Profeta 0 en ba- 
tallones diferentes y atacaron fuertemente al enemigo hasta que agotaron sus fuerzas. Ataca- 
ron los jinetes idólatras a los musulmanes tres veces y les obligaban a retroceder lanzándoles 
flechas, y luego atacaron los musulmanes y sembraron la muerte entre ellos. Y cuando los cin- 
cuenta arqueros vieron esto, y que Alláh había dado la victoria a sus hermanos, dijeron: Ju- 
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ramos por Alláh que aquí no hacemos nada. Alláh ha aniquilado al enemigo y nuestros her- 
manos ya están en el campo de los idólatras. De manera que dijeron unos de ellos: ¿Por qué 
nos quedamos aquí si Alláh ha derrotado al enemigo? Acto seguido, abandonaron los puestos 
que el Profeta A les había ordenado no abandonar, discutieron y desobedecieron al Profeta A. 
Entonces, les atacaron los jinetes y los mataron. Las palabras de la aya incluyen un reproche a 
ellos, porque vieron las primeras señales de la victoria y tendrían que saber que la victoria 
total estaba en la paciencia. 

La discrepancia fue el motivo de la derrota, y dijo Alláh, el Altísimo: “Pues, entre voso- 
tros hay quien quiere esta vida”. Es decir, el botín. Dijo Ibn Mas c ud: Nunca he sabido si al- 
guien de los compañeros del Profeta A quería las cosas de esta vida antes del día de Uhud. “Y 
hay quien quiere la Otra”. Y son los que permanecieron en sus puestos con su jefe c Abdalláh 
ibn Yubair y no desobedecieron la orden del Profeta A. Fueron atacados por Jálid ibn al-WalId 
e c Ikrima ibn Abi Yahl, que eran todavía idólatras, y los mataron a todos, Alláh sea compasivo 
con ellos. El reproche va dirigido solamente a los que abandonaron y no a los que se queda- 
ron, porque los que se quedaron han merecido la gran recompensa, ya que si a un grupo le 
viene un castigo general, los buenos y los niños también mueren, pero lo que les ha tocado no 
es un castigo sino una desgracia por la que merecen una recompensa. Y Alláh es el que más 
sabe. 

“Y luego os apartó de ellos para probaros”. Es decir, después de vencerlos, os apartó 
de ellos con la derrota, y esto significa que la desobediencia es creada por Alláh. Dijeron los 
mu c atazila: significa luego os habéis abandonado. 

“Y os perdonó”. Es decir, no os ha aniquilado por vuestra desobediencia, y eso es gene- 
ral, y se dice que es para los arqueros que desobedecieron lo que les fue ordenado, según An- 
Nuhás y la mayoría de los mufassirün. Una aya semejante fue: 

“Luego, a pesar de lo que habíais hecho, os per- 
donamos para que pudiérais agradecer” . (La 
Vaca-2:52) 

“Alláh posee favor para los creyentes”. Con el perdón. Dijo Ibn c Abbás: El Profeta A 
nunca fue ayudado en un lugar más que en Uhud, y le hemos reprobado esto. Entonces dijo: 
Pongo por testigo entre yo y quien me reprueba esto, el Libro de Alláh, el Altísimo, cuando 
dice, sobre el día de Uhud: “Ciertamente, Alláh fue sincero con vosotros en Su promesa cuan- 
do, con Su permiso, los estábais venciendo”. Y dijo: Vencer aquí, significa matar. “Hasta que 
flaqueásteis, discutisteis las órdenes y desobedecisteis, después que Alláh os hizo ver lo que 
amábais. Y luego os apartó de ellos para probaros y os perdonó. Alláh posee favor para los 
creyentes”. Y aquí, se refiere a los arqueros, porque el Profeta A les puso en un sitio y les dijo 
“si nos veis vencidos no nos ayudéis, y si nos véis vencer no lo compartáis con nosotros”. Y 
cuando venció el Profeta A, se apoderaron del campo de los incrédulos, y casi todos los arque- 
ros se precipitaron para participar en el botín, y se mezclaron las filas de los compañeros del 
Profeta A, y se pusieron así - y cruzó sus dedos- y se confundieron. Cuando los arqueros 
abandonaron sus puestos, y fue por esa zona donde los jinetes idólatras atacaron a los compa- 
ñeros del Profeta A, que empezaron a matarse entre sí por la confusión, y murieron muchos 
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de ellos, aunque la victoria era para el Profeta ® y sus compañeros, que habían abatido a siete 
o nueve abanderados de los idólatras. Después de lo que les pasó, los musulmanes se subieron 
a la montaña y no llegaron a la cueva como dice la gente sino que se quedaron debajo de la 
fuente de Al-Mihrás en Uhud. Y fue cuando satán gritó: Muhammad ha muerto, y no se tuvo 
duda que era cierto. Pero, nosotros seguimos sin creerlo hasta que apareció el Profeta ® entre 
los dos Sa c d (Sa c d ibn Mu c ád y Sa c d ibn c Ubáda). Le reconocimos por su forma de caminar y 
nos alegramos tanto que no sentíamos lo que nos había pasado. Dijo: Y se dirigió hacia noso- 
tros, diciendo: “Ha aumentado intensamente la ira de Alláh hacía una gente que hace sangrar 
la cara de su Profeta ®”. Y dijo Ka c ab ibn Málik: Fui yo el primero en reconocer al Profeta ®, 
pues, le reconocí por sus ojos que brillaban por debajo de la protección. Entonces, grité: ¡Mul- 
titud de musulmanes! ¡Alegraos por la buena nueva: aquí está el Profeta ® que ha venido! Y él 
me hizo una señal para que me callara. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Cuando subisteis huyendo, sin hacer caso a nadie, y el 
Mensajero os llamaba desde atrás. Así os pagó una aflicción 
por otra. Para que no os entristeciérais por lo que habíais 
perdido. Alláh conoce perfectamente lo que hacéis”. (153) 


El “cuando”, está ligado con “os perdonó”, y la mayoría la leyó “subisteis”, es decir, a la 
montaña, y “sin hacer caso”, es decir, nadie de vosotros mira al otro en la huida; “a nadie” se 
refiere al Profeta ®, dijo Al-Kalbi: “Y el Mensajero os llamaba desde atrás”, significa: A los 
últimos de vosotros. Se transmitió de Al-Bará ibn c Azib que dijo: El Profeta ® puso como jefe 
de los arqueros el día de Uhud a c Abdalláh ibn Yubair, y cuando vinieron derrotados es cuan- 
do el Mensajero ® les llamada desde atrás y sólo quedaron con el Profeta ® unos doce hom- 
bres. Dijeron Ibn c Abbás y otros: El Profeta ® les decía aquel día: “¡Oh siervos de Alláh, vol- 
ved!” Pero su llamamiento fue la denuncia de un hecho reprobable, y es imposible que el Pro- 
feta ® vea algo reprobable - que es, en este caso, huir- y no lo denuncie. 

Dije (Al-Qurtubi): Esto es en el caso de que huir es realmente una desobedencia, y no 
lo es, según aclararemos in-sS ‘n Alláh. 

“Así os pagó una aflicción por otra”. Dijeron Muyáhid y otros: La primera aflicción es 
la muerte y las heridas, y la segunda es la tristeza y la preocupación que generó en ellos la falsa 
noticia de la muerte del Profeta ®. Y se dijo: La primera es la derrota y la segunda la persecu- 
ción que padecieron los musulmanes por parte de Abü Sufián y Jálid en la montaña que cuan- 
do les vieron les causó aflicción y creyeron que les iban a atacar y matar, lo que les hizo olvidar 
lo que les había pasado. Y es cuando el Profeta ® dijo: “Oh Alláh, que no suban hasta noso- 
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tros”, como hemos mencionado. Y el significado es lo que preocupó al Profeta » por la deso- 
bedencia de sus órdenes y lo que les pasó de aflicción, como consecuencia de esa desobedien- 
cia. Dijo Al-Hassan: “Os pagó una aflicción” que fue el día de Uhud, “por otra”, que fue la de 
los idólatras el día de Badr. Se dijo también: Alláh les hizo ver sus faltas y eso les hizo olvidar 
lo que les pasó. 

“Para que no os entristeciérais.... Alláh conoce perfectamente lo que hacéis”. Es decir, 
esta aflicción después de la otra, para que no os entristeciérais por lo que habíais perdido del 
botín. Y otros dicen: Por lo que os ha tocado de derrota. Pero la primera opinión es mejor. 
“ Por lo que habíais perdido”. Es decir, para que no os preocupéis por lo que habéis perdido y 
lo que os ha tocado por la desobedencia al Mensajero ®. Y como su dicho: 

“¿Qué te impidió postrarte cuando te lo orde- 
né?”. (Al-A c aráf-7:i2) 

(29 - /séí (ÉjqiÉjjppii 

“Y para que sepa la Gente del Libro”. (El Hie- 
rro-57:29) 


Y se dijo: Les mandó una aflicción detrás de otra, para que nunca vuelvan a preocupar- 
se por el botín. “Alláh conoce perfectamente lo que hacéis”. Tiene el sentido de advertencia y 
amenaza al mismo tiempo. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Luego, tras la aflicción, hizo que descendiera seguridad 
sobre vosotros: un sueño que envolvió a una parte de voso- 
tros mientras los demás sus conciencias les hizo preocupar- 
se pensando de Alláh, sin razón, como en los tiempos de la 
ignorancia (Yahilíya). 

Decían: ¿Acaso hemos tenido algo que ver en la decisión? 
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Di: En verdad, la decisión pertenece enteramente a Alláh. 

Escondían en sus almas lo que no te mostraban. Decían: Si 
hubiéramos tenido parte de la decisión, no habría muerto 
ninguno de nosostros aquí. 

Di: Aunque hubierais estado en vuestras casas, habrían 
acudido a sus lechos aquellos para los que estaba escrita la 
muerte. Fue para que Alláh probara lo que había en vuestros 
pechos y para que reconociera lo que había en vuestros co- 
razones. Y Alláh es Conocedor de lo que encierran los pe- 
chos”. (154) 

“Luego, tras la aflicción, hizo que descendiera seguridad sobre vosotros: un sueño 
que envolvió a una parte de vosotros”. Es decir, por vuestra seguridad hizo descender un 
sueño sobre vosotros. Alláh, el Altísimo, ha agraciado a los creyentes, después de todo lo que 
han sufrido, con un sueño que hizo que durmiera la mayoría de ellos y normalmente sólo 
duerme quien siente seguridad, pues, el que tiene miedo no puede dormir. Narró Al-Buján, de 
Anas ibn Málik, que Abü Talha dijo: Nos vino el sueño mientras estábamos en filas de comba- 
te el día de Uhud. Mi espada caía de mi mano y la recogía, y caía y la recogía. “Mientras los 
demás sus conciencias les hizo preocuparse” . Fueron los hipócritas Mua c ttib ibn Qusair y sus 
amigos. Ellos salieron por codicia del botín y por temor a los creyentes. No les vino el sueño y 
empezaron a lamentarse por haber asistido, diciendo habladurías, “pensando de Alláh, sin 
razón, como en los tiempos de la ignorancia” , pensando que la causa de Muhammad es una 
mentira y que nunca va a vencer, como lo que pensaban los de Yahillya. “Decían: ¿Acaso 
hemos tenido parte de la decisión?” Es decir, no tuvimos nada que ver con la decisión de salir, 
y si hemos salido era por que nos obligaron a ello. Y eso lo explica el dicho de Alláh, infor- 
mando sobre ellos: “Decían: Si hubiéramos tenido parte de la decisión, no habría muerto 
ninguno de nosotros aquf’. Dijo Az-Zubair: Se nos mandó el sueño aquel día, y ciertamente 
oía, mientras me resistía al sueño, a Mua c ttib ibn Qusair decir: Si hubiéramos tenido parte de 
la decisión, no habría muerto ninguno de nosotros aquí. Y otros dicen que significa: No tene- 
mos ninguna posibilidad de la victoria que Muhammad nos había prometido. Y Alláh es el que 
más sabe. 

“Di: En verdad, la decisión pertenece enteramente a Alláh’. Es decir, que la victoria 
esta en manos de Alláh: la da a quien quiera y se la quita a quien quiera. Dijo Ibn c Abbás en su 
dicho, “ pensando de Alláh, sin razón, como en los tiempos de la ignorancia”: Significa, negar- 
se a creer en el destino, porque han hablado sobre ello y Alláh, el Altísimo, les respondió: “Di: 
En verdad, la decisión pertenece enteramente a Alláh’ . Es decir, el destino, sea bueno o malo, 
pertenece a Alláh. 

“Escondían en sus almas”, de idolatría y negación de creer, “lo que no te mostraban” . 
“Decían: Si hubiéramos tenido parte de la decisión, no habría muerto ninguno de nosotros 
aquí”. Es decir, no hubieran muerto nuestros parientes. Se dijo que los hipócritas dijeron: Si 
hubiéramos sido razonables no habríamos salido a enfrentarnos con los de Meca y así no 
hubieran muerto nuestros jefes. Y Alláh, el Altísimo, les respondió: “Di: Aunque hubiérais 
estado en vuestras casas, habrían acudido”, es decir, habrían ido “a sus lechos”, a donde iban 
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a morir “aquellos para los que estaba escrita la muerte”, en la Tabla Protegida. Y dijeron: 
Significa, aquellos para los que estaba escrito el combate, y se utilizó la expresión muerte en 
vez de combate porque el combate puede llevar a la muerte. Y dijo Abü Haiwa que significa: 
¡Vosotros hipócritas! Si os hubiérais ausentado os habríais visto obligados a salir a otro sitio 
donde encontrarais la muerte para que Alláh, a base de pruebas, ponga a flote lo que ocultáis 
en vuestros pechos para los creyentes. 

“Fue para que Alláh probara lo que había en vuestros pechos y para que reconociera 
lo que había en vuestros corazones”. Es decir, que Alláh hizo obligatorio el combate para vo- 
sotros y no os dió la victoria en Uhud para poner a prueba vuestra paciencia y liberaros de 
vuestras faltas, si os arrepentís sinceramente. Y se dijo que significa: Para que hagáis mate- 
rialmente lo que Él sabía en el destino. “Y Alláh es Conocedor de lo que encierran los pechos”. 
Es decir, lo que tienen de bien y de mal. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“A los que de vosotros dieron la espalda el día en el que se 
encontraron las dos tropas, el saitán les hizo tropezar a cau- 
sa de lo que ellos habían hecho. Y en verdad que Alláh os lo 
perdonó. Es cierto que Alláh es Perdonador, Indulgente”. 
( 155 ) 


“El saitán les hizo caer en falta (tropezar)”, es una respuesta a “ciertamente, los que 
dieron la espalda el día que se enfrentaron los dos grupos” y se refiere a los que huyeron el 
día de Uhud. Narró As-Sudi que c Umar y otros dijeron: Se refiere a los que huyeron directa- 
mente a Medina en el momento de la derrota y no a los que subieron a la montaña; y se dice 
que se refiere a unos que después de su huida no acudieron al Profeta ® hasta tres días des- 
pués. “Les hizo caer en falta”. Es decir, les provocó para que lo hicieran, recordándoles las 
faltas que habían cometido, y por eso no quisieron quedarse, por temor a la muerte. Y sobre el 
significado de, “por parte de lo que habían hecho”, hay dos opiniones: La primera, dice que no 
quisieron combatir antes de pedir perdón con sinceridad; y la segunda, dice que fue por su 
desobediencia al Mensajero S>, abandonando sus puestos y prefiriendo el botín. Y se dijo: “Lo 
que habían hecho”. Significa aceptarlo; Iblis les hizo pensar; y dijo Al-Kalbi: Iblis les hizo 
creer que estaban obrando correctamente. 

Se dijo que la derrota en sí no fue una falta, porque querían protegerse en Medina de 
los enemigos después de haber escuchado la noticia de la muerte del Profeta ®. Y es posible 
decir que no han oído el llamamiento del Profeta ® por el espanto que tenían en aquel mo- 
mento; y otra excusa lógica es que los enemigos eran mucho más del doble de ellos, eran sete- 
cientos frente a tres mil, lo que hace que la derrota sea más lógica y no sea una falta en sí. Pero 
lo que es una falta inaceptable es huir dejando al Profeta ® atrás; y puede ser que hayan creí- 
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do que el Profeta # había subido a la montaña también, y la primera opinión es la mejor. Pe- 
ro, si se interpreta la huida como falta, Alláh les ha perdonado; y si la interpretamos como una 
huida estratégica, entonces la aya sólo se refiere a los que han ido en su huida más lejos de lo 
normal. 

Mencionó Nasr ibn Muhammad, narrando de unos que Yarír dijo: Hubo una discusión 
entre HJtmán y c Abderrahmán ibn Awf. c Abderrahmán le dijo a HJtmán: Me insultas y yo 
estuve en Badr y tú no estuviste; hice el Pacto del Árbol y tú no lo hiciste; y fuiste entre los que 
huyeron el día de Uhud. Entonces, c Utmán le respondió: Tu dicho: Yo estuve en Badr y tú no, 
pues, yo nunca me ausenté de donde estuvo el Mensajero de Alláh ® presente, sólo que la hija 
del Profeta ® (que era su mujer), estaba enferma y me quedé para cuidar de ella, y el Profeta 
® me hizo partícipe dándome una parte del botín que ganaron los musulmanes aquel día; y en 
lo que se refiere al pacto del Árbol: El Profeta ® me envió como negociador con los idólatras y 
en el momento del Pacto, el Profeta ® puso su mano derecha sobre la izquierda y dijo: Esto lo 
hago en lugar de c Utmán, y las manos del Profeta ® son mejor para mí que las mías; y en lo 
que se refiere al día de Uhud, Alláh dijo: “ Alláh les ha perdonado, y fui uno de los agraciados 
con el perdón de Alláh; y así respondió c Utmán a c Abderrahmán. 

Dije (Al-Qurtubi): Este dicho también es correcto de Ibn c Umar en el Sahih de Al- 
Bujári, cuando dijo: Nos contó c Abdán que c Utmán ibn Mawhab dijo: Vino un hombre que 
había hecho la peregrinación y al ver a unos que estaban sentados preguntó: ¿Quiénes son 
esos que están sentados? Dijeron: Esos son de Qurais. Dijo: ¿Quién es el seifl Dijeron: Ibn 
c Umar. Vino hacia él y le dijo: ¿Si te pregunto por algo me responderás? Dijo: Dígame, por el 
gran respeto que merece este lugar: ¿Es verdad que c Utmán ibn c Affán huyó el día de Uhud? 
Le dijo Ibn c Umar: ¡Sí! Entonces, le dijo: Y sabes ¿si se ausentó en Badr? Le dijo Ibn c Umar: 
¡Sí! Y sabes ¿si no hizo el Pacto de Ar-Ridwán? Y le respondió: ¡Sí! Entonces, dijo: ¡Alláhu 
Akbar! Fue cuando Ibn c Umar le dijo: Ven aquí y te explico lo que me has preguntado: Su hui- 
da el día de Uhud le fue perdonada; su ausencia de Badr porque estaba casado con la hija del 
Profeta ® la cuál estaba enferma y el Profeta i® le dijo: “Tienes la recompensa y la parte del 
botín que corresponde a quien estuvo presente”; y su ausencia en el Pacto de Ar-Ridwán, fue 
porque si hubiera una persona más honorable en el valle de Meca lo hubiera enviado el Profe- 
ta ® en su lugar. Pues, el pacto se hizo cuando c Utmán fue enviado a Meca; y dijo el Profeta ®, 
señalando con su mano derecha: “Ésta es la mano de c Utmán”, y golpeando con ella sobre su 
mano, dijo: “Ésta para c Utmán”, y ahora lleva eso contigo. 

Dije (Al-Qurtubi): Semejante a esta aya es el perdón que Alláh concedió a Adán, paz 
sobre él; y como cuando dijo el Profeta ®: “Y así convenció Adán a Moisés”. Es decir, le ganó 
con pruebas. Y eso porque Moisés quería reprender Adán y reprocharle por provocar su salida 
y la de su descendencia del Paraíso, comiendo del árbol. Entonces, dijo Adán: “Me recriminas 
algo que Alláh, el Altísimo, quiso que hiciera cuarenta años antes de crearme y me perdonó 
por ello, y a quien Alláh le perdona ya no tiene falta, y quien no tiene falta no hay motivo para 
reprocharle nada”. Y es lo mismo para quien Alláh perdona. Y eso nos lo informó Alláh, y es 
cierta su información. Y aparte de esos, los pecadores arrepentidos desean la clemencia de 
Alláh y temen Su castigo, y siempre están preocupados temiendo que su arrepentimiento no 
sea aceptado, y si es aceptado siguen con temor porque no lo saben. Sábelo, pues. 
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Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“¡Vosotros que creéis! No seáis como aquellos que renega- 
ron y que decían de sus hermanos, cuando estos salían de 
expedición por la tierra o hacían incursiones: Si se hubie- 
ran quedado con nosotros no habrían muerto ni los habrían 
matado. Para que Alláh haga de ello una angustia para sus 
corazones. Alláh da la vida y da la muerte. Alláh ve lo que 
hacéis”. (156) 


“¡Vosotros que creéis! No seáis como aquellos que renegaron” . Es decir, los hipócritas. 
“Y que decían de sus hermanos”, en la hipocresía o en el linaje, que iban en la incursión que el 
Profeta ® envió a la fosa de Ma c üna. “Si se hubieran quedado con nosotros no habrían muer- 
to ni los habrían matado”. Y se ordenó a los musulmanes decir como dijeron ellos. “Salían de 
expedición por la tierra”, viajaron en ella haciendo comercio u otra cosa y mueren, “o hacían 
una incursión” y mueren. 

“Y Alláh hizo de ello una angustia para sus corazones”. Es decir, hace de sus palabras, 
su sospecha de que si no hubieran salido no habrían muerto, una angustia y preocupación 
para ellos. 

Y se dijo: Está ligado con una omisión y significa: No seáis como ellos, “para que Alláh 
haga”, de este dicho una angustia en sus corazones; y se dijo que significa: “para que Alláh 
haga de ello una angustia para sus corazones”, el Día de la Resurrección, por la preocupa- 
ción, el desprecio y el arrepentimiento que sufren; y por lo que disfrutan los musulmanes de 
aprecio y comodidad... 

“Alláh da la vida y da la muerte”. Es decir, es capaz de dejar vivo a quien sale al com- 
bate y que muera quien se queda en su casa. “Alláh ve lo que hacéis”, y luego, el Altísimo, in- 
formó de que la muerte por la causa de Alláh es lo mejor que hay en esta vida. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Y si os matan por la causa de Alláh o morís... El perdón de 
Alláh y Su misericordia es mejor que lo que vosotros ateso- 
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ráis. (157) Si morís u os matan... tened por cierto que seréis 
reunidos para volver a Alláh”. (158) 

“El perdón de Alláh y Su misericordia”, es una respuesta a la frase condicional anterior 
y significa: Os va a perdonar. 

“Tened por cierto que seréis reunidos para volver a AlláH’. Es una advertencia. Les 
advirtió por este dicho: es decir, no huyáis del combate o de lo que Alláh os ordenó, sino huid 
de Su castigo y Su tortura dolorosa, ya que volveréis a Él y nadie de vosotros puede hacer un 
bien o un mal sin Su permiso. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Por una misericordia de Alláh fuiste suave con ellos; si 
hubieras sido áspero, de corazón de duro, se habrían dis- 
persado de tu alrededor, pide perdón por ellos y consúltales 
en las decisiones, y cuando hayas decidido confíate en Alláh. 
Ciertamente, Alláh ama a los que ponen su confianza en Él”. 

( 159 ) 

Cuando el Profeta ® fue suave con los que huyeron en Uhud y no les recriminó su falta 
violentamente, Alláh, el Altísimo, le aclaró que había hecho eso por que Alláh, el Altísimo, le 
estaba orientando. Y se dijo que significa: ¡Con qué misericordia de Alláh fuiste suave con 
ellos!, y que hay sentido de interrogación. “Se habrían dispersado”, significa: De no ser por tu 
misericordia con ellos, su orgullo y su vergüenza les habría impedido acercarse a ti después de 
haber huido. 

“Pide perdón por ellos y consúltales en las decisiones” . Dijeron los ulemas: Alláh, el 
Altísimo, ordenó a su Profeta ® estas órdenes con una graduación elocuente: primero le orde- 
nó que les perdonara todo lo que había en su interior sobre ellos; una vez alcanzado este gra- 
do, le ordenó pedir a Alláh que les perdonara todo lo que había sobre ellos, y llegado a ese 
grado, en ese momento ya son dignos de ser consultados en las decisiones. 

Dijo Ibn c AtIya: La consulta es una base de la sarl c a. A quien no consulte con la gente 
del conocimiento y la religión es obligatorio derrocarlo, por unanimidad. Alláh, el Altísimo ha 
elogiado a los creyentes en su dicho: 

“se consultan entre ellos sus decisiones”. (La 
Consulta-42-38) 
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Y dijo Ibn Juwaiz Mandad: Es obligatorio a los gobernantes consultar a los ulemas en 
sus campos de conocimiento, y en lo que entienden de las cosas del din; a los jefes del ejército 
en los asuntos de la guerra; a los representantes del pueblo en las cosas de la vida cotidiana; a 
los ministros en los asuntos del estado y su construcción. Y se dice: Nunca se arrepiente quien 
consulta. Y se dice: Se pierde quien le gusta mucho su propia opinión. “Consúltalos en las 
decisiones” . De ahí se deduce que es lícito hacer ivtihñde n los asuntos y guiarse por las pro- 
pias opiniones, incluso en momentos de revelación, porque Alláh, el Altísimo, lo permitió a Su 
Profeta ®. Pero hubo discusión entre la gente de la interpretación sobre el asunto en el que 
Alláh ordenó a Su Profeta S> consultar con sus compañeros. Unos dijeron: Esto es en las estra- 
tegias de la guerra a la hora de enfrentarse con el enemigo; para tranquilizarles y aumentar su 
autoestima; y unirles alrededor de su din, incluso si no necesita de su opinión por la revela- 
ción, según lo narrado por Qatáda y otros. Dijo Sáfi c T: Es como su dicho: “A la virgen [la que 
se casa por primera vez] se la consulta”, para tranquilizar su corazón y no porque sea obligato- 
rio. Dijeron Muqátil, Rabí c e, y Qatáda: Los notables árabes se sentían ofendidos si no eran 
consultados. Entonces, Alláh ordenó a Su Profeta ®> consultarles en las decisiones, porque era 
mejor para que tuvieran afecto hacia él, y para tranquilizar sus almas. Pues si les consultaba, 
era que sentía aprecio hacia ellos. Y otros dijeron: Esto es en los asuntos sobre los que no 
había llegado la revelación. Dijeron Hasan al-Basri y Ad-Dahhák: Alláh, el Altísimo, no ordenó 
a Su Profeta ® consultarles porque necesitara su opinión, sino que era para enseñarles la im- 
portancia que tiene la consulta y para que la gente lo siguiera como referencia después de él. Y 
en la lectura de Ibn c Abbás dijo: “Consúltales en parte del asunto”. 

Narró Abü Daüd, de Abü Huraira, que dijo el Profeta ®>: “El consejero tiene que ser 
digno de confianza”. Dijeron los ulemas: La característica del consejero en los asuntos religio- 
sos es que ha de ser un sabio en los asuntos religiosos, además de ser religioso, y estas caracte- 
rísticas no suelen adquirirlas los idiotas. Dijo Al-Hassan: No se puede completar el din de al- 
guien si no se completa su inteligencia y su sentido común. Y si se consulta a alguien con estas 
características y uno se esfuerza en razonar para el bien y luego se tropieza, no se castiga por 
ello, como dijeron Al-Jattábí y otros. 

El consejero en los asuntos de la vida tiene que tener sentido común, ser experimenta- 
do y sincero con el aconsejado. La consulta es bendita, y dijo el Profeta ®: “Nunca se arrepien- 
te quien consulta, y nunca pierde quien hace istijára”. Y narró Sa'id ibn Sahl as-Sá c idí que el 
Profeta H dijo: “A ningún siervo le llega una desgracia por consultar y nunca gana por despre- 
ciar las opiniones de los demás”. Dijeron unos: Consulta a quien ha experimentado los asun- 
tos. Ciertamente, te dirá, gratuitamente, lo que le ha pasado y si ha pagado caro por ello. 

c Umar ibn al-Jattáb hizo de la süra (consulta) una práctica en los asuntos del Califa- 
to, siendo ésta la más importante de las responsabilidades. 

Dijo Al-Bujári que los califas después del Profeta ® consultaban a la gente de conoci- 
miento en todas las cosas permitidas, para elegir entre ellas las más fácil. Y dijo Sufián at- 
Tawri: Que tu consejero sea responsable y con temor a Alláh. Dijo Al-Hasan: Juro por Alláh, 
que los que se consultan entre ellos, Alláh les guiará a lo mejor de lo que se les presenta. 

Se narró que C A1I ibn Abi Tálib dijo. Dijo el Profeta W>: “Si una gente celebra una reu- 
nión de consulta y entre ellos hay alguien llamado Muhammad o Ahmed y le hacen partícipe 
con ellos en la consulta, eso les será beneficioso”. 
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La consulta se basa en la diferencia de opiniones y el aconsejado estudia estas opinio- 
nes y elige cuál de ellas es más cercana al Corán y la Sunna, si le es posible; y si Alláh le guía a 
lo que quería, entonces lo decide y lo ejecuta confiando en Alláh. Y ése es el iytihád que Alláh 
ordenó a Su Profeta S en esta aya. 

“Y cuando hayas decidido confíate en Alláh”. Dijo Qatáda: Alláh, el Altísimo, ha orde- 
nado a Su Profeta ® que si decide una cosa, la ejecute confiando en Alláh y no en la consulta 
de sus amigos; y la decisión a la que se refiere aquí tiene que ser fruto de la reflexión y el estu- 
dio con detenimiento y no la que se hace rápidamente sin reflexión. 

Ya c far Sádeq y Yáber ibn Zaid la leían, “cuando haya decidido”. Para ellos Alláh ha 
atribuido la decisión a Él mismo, porque si la hacemos es porque Él nos ha guiado a ello y nos 
ha hecho acertar como en su dicho: 

“No lanzaste cuando lo hiciste sino que fue 
Alláh quien lanzó” (Los Botines-8:i7) 

Significa: Ha decidido por ti y te ha guiado para acertar. 

“Confíate en Alláh”. Dijo Al-Muhallab: El Profeta ® hizo caso a lo que Alláh le ordenó 
cuando dijo: “Un profeta, después de haberse puesto la coraza, no puede quitársela hasta que 
sentencie Alláh”. Es decir, no debe volverse atrás en su decisión, habiendo decidido ya confiar 
en Alláh. Porque eso significa romper con la confianza en Alláh que Él ha puesto como condi- 
ción a la hora de decidir. 

El Profeta #> se puso su coraza cuando los buenos musulmanes que no presenciaron 
Badr, y que Alláh agració después con el martirio, le aconsejaron salir el día de Uhud dicien- 
do: Oh Mensajero de Alláh. Sal con nosotros hacia nuestros enemigos. Y eso significa decidir. 
Sin embargo, el Profeta ® había aconsejado quedarse en Medina, opinión que compartía c Ab- 
dalláh ibn Ubai, que dijo: Oh Mensajero de Alláh. Quédate y no hagas salir a la gente. Si ellos 
se quedan se quedan en mal sitio y si nos atacan aquí, les combatiremos en las calles y las te- 
rrazas; y participarán con nosotros las mujeres y los niños lanzándoles piedras desde lo más 
alto de las casas. Juro por Alláh que jamás nos atacó un enemigo en Medina que no lo vencié- 
ramos y al contrario, jamás hemos salido a enfrentarnos a un enemigo fuera sin que nos ven- 
ciera. Pero, los demás no aceptaron esta opinión y llamaron al combate. Entonces es cuando el 
Profeta ® se puso los pertrechos de guerra en su casa, después de haber hecho el salát del 
viernes. Luego, ellos se arrepintieron y dijeron: Hemos desairado al Mensajero de Alláh té; y 
cuando salió al encuentro de ellos pertrechado, le dijeron: ¡Oh Mensajero de Alláh! Quédate, 
si quieres, es que no queremos desairarte. Entonces, es cuando les respondió: “Un profeta, 
después de haberse puesto su coraza, no puede quitársela sin que haya habido combate”. 

“Confíate en Alláh. Alláh ama a los que ponen su confianza en Él”. La confianza en 
Alláh es: Apoyarse en Él, manifestando incapacidad e impotencia. Hay varias opiniones acerca 
de su verdadero sentido: Un grupo de sufis dijeron: Sólo lo merece aquel cuyo corazón no ten- 
ga junto al temor de Alláh otro temor, como al león u otros; y hasta si deja de buscarse la vida 
por Alláh, Él le ha garantizado la subsistencia. Y la generalidad de los fuqahá han dicho lo que 
hemos mencionado anteriormente al explicar el dicho de Alláh: 

(122-J *3ÓÜ 
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“Y en Alláh confían los creyentes”. (La Familia 
de c Imrán-3:i22) 

Alláh nos informó de que Moisés y Aarón tuvieron miedo, cuando dijo: 

(46-0j»ra3£i^ 


“No tengáis miedo. Verdaderamente Yo estoy 
con vosotros, escuchando y observando”. 
(Ta.Ha-2o:46). Y dijo: 



(ó7‘68 


“[Y al ver esto ] Moisés sintió temor en su inter- 
ior. Pero, le dijimos: ¡No temas. Ciertamente, tú 
serás el vencedor!” (Ta.Ha-2o:67-68) 

Y también informó de Abraham, diciendo: 



(7o-á¿)05Ék 


“Y cuando observó que sus manos no lo tocaban 
[i al ternero ] sospechó de ellos y sintió temor, en- 
tonces dijeron: ¡No temas!” (Hüd-n:7o) 

Y si ese temor le pasó a Abraham y a Moisés, entonces, a los demás no es extraño que 
les pase con más motivo aún. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 




“Si Alláh os ayuda... no habrá quien pueda con vosotros. Pe- 
ro si os abandona... ¿Quién, sino Él os ayudará? Y que en 
Alláh se confíen los creyentes”. (160) 


“Si Alláh os ayuda. ..no habrá quien pueda con vosotros”. Es decir, confiád en Él, por- 
que si os ayuda y os protege de vuestro enemigo nunca os vencerán, “pero si os abandona”, y 
os deja sin Su ayuda, “¿quién sino Él os ayudará?”. Nadie os va a ayudar después de que Él os 
haya abandonado. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Un profeta no puede cometer fraude. Y quien defraude se 
presentará el Día de la Resurrección [cargando] con lo que 
defraudó; luego, a cada uno se le pagará cumplidamente lo 
que se haya ganado y no serán tratados injustamente”. (161) 

Cuando los arqueros abandonaron sus posiciones el día de Uhud, por temor a que los 
musulmanes se apoderaran de todo el botín sin que ellos percibieran nada, Alláh aclaró que el 
Profeta ® no fue injusto en el reparto del botín, de manera que no tenéis derecho a acusarle. 
Dijo Ad-Dahhák: La causa fue que el Mensajero de Alláh #> envió una avanzadilla en algunas 
de sus expediciones y después obtuvieron el botín antes de que vinieran, repartiendo a la gen- 
te y no a la vanguardia de avanzadilla. Y Alláh reveló entonces la áya como una reprimenda: 
“Un profeta no puede cometer fraude” . Es decir, dando a unos y a otros no. Dijeron Ibn 
c Abbás, c Ikrima, Ibn Yubair y otros: Se reveló a causa de un terciopelo rojo que desapareció 
del botín el día de Badr; y dijeron algunos de los que estuvieron con el Profeta #: ¡Tal vez la 
haya cogido el Profeta ®! Y se reveló la áya. 

En otra interpretación, según la mayoría de la gente de conocimiento: “Un profeta no 
puede ser defraudado”. Es decir, nadie debe traicionarlo en el botín. Y de la misma forma que 
no está permitido que se defraude al Profeta S, tampoco lo está que se defraude a ningún 
otro. Sin embargo, lo especifica a él, porque defraudarlo sería más grave. 

“Y quien defraude se presentará el Día de la Resurrección [ cargando ] con lo que de- 
fraudó”. Es decir, se presentará cargado sobre su espalda y su cuello, castigado con la carga y 
el peso; asustado por su sonido; con el remordimiento por mostrarse su traición ante todos. 

Se relató en Sahih Muslim, de Abü Huraira, que dijo: Estaba con nosotros un día el 
Mensajero de Alláh ® y mencionó el fraude magnificándolo, y diciendo: “Me encontraré a uno 
de vosotros que vendrá el Día del Juicio cargando sobre su cuello un camello echando espu- 
marajos y diciendo: ¡Oh, Mensajero de Alláh, ayúdame! Le diré: ¡No puedo hacer nada por ti! 
Pues, te dije: ¡Me encontraré a uno de vosotros que vendrá el Día del Juicio cargando sobre su 
cuello un caballo suyo, quejándose y pidiéndome que le ayude! Le diré: Ya te dije: ¡Me encon- 
traré a uno de vosotros que vendrá el Día del Juicio cargando sobre su cuello una oveja balan- 
do, y me pedirá ayuda! Le diré: ¡No puedo hacer nada por ti! Pues, ya te dije: ¡Me encontraré a 
uno de vosotros que vendrá el Día del Juicio cargando con una persona gritando sobre su cue- 
llo y pidiéndome ayuda! Yo le diré: ¡No puedo hacer nada por ti! Pues, ya te dije: ¡Me encon- 
traré a uno de vosotros que vendrá el Día del Juicio cargando sobre su cuello algo que no 
habla, y diciendo: Oh Mensajero de Alláh ayúdame: Y le diré: No puedo hacer nada por ti, ya 
te dije”. Relató Abü Daüd que Samura ibn Yundab dijo: Cuando el Mensajero de Alláh ® se 
apoderaba de algún botín solía ordenar a Bilál que se encargara él de llamar y reunir a la gente 
y trajeran sus botines: un quinto para él y lo demás a repartir. Acudió un día un hombre des- 
pués de la llamada con unas riendas de pelo y dijo: ¡Mensajero de Alláh! Esto es de lo que 
hemos obtenido en el botín. Le dijo: “¿Es que no has oído llamar a Bilál tres veces?” Dijo: ¡Sí! 
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Dijo: “¡Y qué te ha impedido venir con eso!” Y se excusó el hombre. Le dijo: “¡Pero no, tú ven- 
drás con eso el Día del Juicio y no se te aceptará!” Dijeron algunos ulemas: Quiere decir que 
cargará con la responsabilidad de esa falta el Día del Juicio; como dijo Alláh en otra aya: 

“Y cargarán sus faltas sobre la espalda. ¿Qué 
malo es lo que acarrean?” (Los Rebaños-6:3i) 

Se dijo que quien defraudara algo en este mundo se le representará el Día del Juicio en 
el Fuego, y luego se le dirá: ¡Baja a él y cógelo! Descenderá y al llegar a él lo cargará y al llegar 
hasta la puerta se le arrojará al fondo del Infierno, para volver a él y cogerlo de nuevo, y así 
hasta que Alláh quiera. 

La apropiación indebida de algo, aprovechándose del cargo, también es fraude y se 
condena de la misma manera que el defraudador. Se relató de Abü Humaid as-Sá c idi que el 
Profeta ® encargó a un hombre de Al-Azdi llamado Ibn al-Lutbiya para el reparto de la sada- 
qa. Vino y dijo: Esto para vosotros y esto para mí de regalo. Se puso en pie el Mensajero de 
Alláh ® sobre el minbar y después de dar a alabanzas a Alláh y glorificarlo dijo: “¡Qué importa 
el encargado que pongamos, si cuando viene dice: esto para vosotros y esto de regalo para mí! 
¿Si se quedara sentado en casa de su madre o de su padre que mire a ver si se le regalaría o 
no? ¡Nadie de vosotros hará algo de eso que no lo traiga consigo el Día del Juicio, sea un ca- 
mello quejándose o una vaca mugiendo o una oveja balando!” Después elevó sus manos de 
forma que le vimos el blanco de sus axilas, y dijo: “\Alláhumma, lo he transmitido. Alláhumma 
lo he transmitido!” 

De Buraida se transmitió que dijo: “A quien encarguemos un trabajo y le demos provi- 
sión, lo que coja después de eso será fraude”. 

Entra dentro de este mismo capítulo, ocultar los libros revelados a sus dueños. Se dijo: 
¿Y cuál es el fraude en esto? Dijo: Impedir que lleguen a sus legítimos dueños. Pues, se dijo en 
la interpretación de la aya : “Un profeta no puede cometer fraude”. Es decir, ocultando algo de 
la revelación por deseo, temor o adulación. Y eso es porque ellos detestaban aquello que había 
en el Corán sobre los defectos de su din y el rechazo a sus dioses. Y le pidieron que escondiera 
eso; y entonces se reveló esta aya. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 



“¿Acaso quien busca la complacencia de Alláh es como quien 
incurre en Su ira y tiene el Infierno por morada? ¡Qué pé- 
simo fin! (162) Tienen [diferentes] grados ante Alláh. Y Alláh 
ve lo que hacen”. (163) 
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“¿Acaso quien busca la complacencia de Alláh?’. Es decir, dejando el fraude y tenien- 
do paciencia en el yihád. “¿Es como quien incurre en Su ira?” Incurre en la ira de Alláh por su 
incredulidad, fraude o el abandono del Profeta ® en el yihád. “Y tiene el Infierno por mora- 
da”. A menos que haga tauba y se arrepienta, o sea perdonado por Allah. 

“Tienen [ diferentes ] grados ante Alláh. Y Alláh ve lo que hacen”. Es decir, para los que 
buscan la complacencia de Alláh será una inmensa recompensa y la nobleza. En cambio, para 
los que desatan la ira de Alláh será el desprecio y un castigo doloroso. De manera que el cre- 
yente y el incrédulo son de diferente grado. Y dentro de los creyentes también hay grados, 
unos por encima de otros. Como también los hay entre los incrédulos; como dice Alláh: 


En definitiva, para aquellos que no son defraudadores habrá grados en el Jardín; y pa- 
ra los defraudadores habrá estratos inferiores en el Fuego. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Alláh ha agraciado a los creyentes enviándoles un Mensaje- 
ro de entre ellos que les recita Sus signos, les purifica, y les 
enseña el Libro y la sabiduría; y aunque antes se encontra- 
ban en un extravío evidente. (164) ¿Por qué cuando os so- 
brevino un revés, a pesar de que vosotros habíais causado el 
doble, dijisteis: ¿A qué se debe esto? Di: Se debe a vosotros 
mismos. Ciertamente, Alláh tiene poder sobre todas las co- 
sas”. (165) 


“Alláh ha agraciado a los creyentes enviándoles un Mensajero” . Dijo ' A ’isa que se re- 
fiere a los árabes en especial, mientras que otros dicen que se refiere a todos los creyentes en 
general. 

Alláh, el Altísimo, ha aclarado la gracia más inmensa concedida a ellos, que fue el envío 
de Muhammad S, un ser humano como ellos, de entre sus nobles de Banü Hásim que son los 
mejores de Qurais, y estos, a su vez, los mejores de los árabes. Como dice Alláh en otras áyát 


( 145 - 



“ Verdaderamente, los hipócritas estarán en el 
nivel más bajo del Fuego”. (Las Mujeres-4:4) 
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“Él fue Quien envió a los iletrados un Mensaje- 
ro de entre ellos”. (El Yum c a-62:2) 


(l 28 - 



“Os ha llegado un Mensajero salido de vosotros 
mismos”. (El Arrepentimiento-9:i28) 


“¿Por qué cuando os sobrevino un revés, a pesar de que vosotros habíais causado el 
doble?”. Un revés, una derrota como la de Uhud sufriendo cerca de veinte bajas. Y el doble a 
ellos fue en Badr, porque causasteis setenta bajas entre ellos y apresasteis a otros setenta. 

“Dijisteis: ¿A qué se debe esto?”. Es decir: ¡Cómo nos ha acaecido esta derrota y muer- 
te, si nosotros combatimos por la causa de Alláh, somos musulmanes, y además está con noso- 
tros el Profeta ® y la revelación, mientras que ellos son idólatras! 

“Di: Se debe a vosotros mismos”. Es decir, por haber abandonado sus puestos los ar- 
queros, desobedeciendo las órdenes. Pues, toda gente que ha obedecido a su profeta en la gue- 
rra ha obtenido la victoria. Ya que si le obedecen son del partido de Alláh. Y el partido de Alláh 
es el partido vencedor. Según C A 1 I ibn Abi Tálib: Se refiere a su elección del rescate en vez de la 
ejecución el día de Badr. Y relató Al-BaihaquI, de C A 1 I ibn Abi Tálib, que dijo el Profeta ® so- 
bre los presos del día de Badr: “Si queréis, los matáis, y si no pedís el rescate y disfrutáis de él, 
y morirán mártires de vosotros el mismo número que ellos”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Y recordad lo que os aconteció el día que se enfrentaron 
los dos ejércitos por la voluntad de Alláh para distinguir 
quienes eran los creyentes. (166) Y distinguir también a los 
hipócritas, a quienes se les dijo: Combatid por la causa de 
Alláh o defendeos. Dijeron: Si supiéramos combatir os se- 
guiríamos. Aquel día estuvieron más cerca de la increduli- 
dad que de la fe, porque decían lo que no había en sus cora- 
zones. Pero Alláh es Quien mejor conoce lo que ocultaban”. 
(167) 


Es decir, la herida, la muerte y la derrota en el día de Uhud, por decreto de Alláh, para 
mostrar la fe de los verdaderos creyentes en la firmeza del combate; y mostrar, asimismo, la 
incredulidad de los hipócritas. “A quienes se les dijo”. Fue a c Abdulláh ibn Ubai y sus compa- 
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ñeros que abandonaron la ayuda del Profeta ®. Fueron trescientos, y marcharon tras ellos 
andando Abdulláh ibn c Amr al-Ansán y Abü Yábir ibn Abdulláh, y les dijeron: ¡Temed a 
Alláh y no abandonéis a vuestro Profeta! ¡Combatid por la causa de Alláh! Le dijo Ibn Ubai: 
No veo que haya combate y si supiéramos que haya combate, estaríamos con vosotros. Cuan- 
do ‘Abdulláh no vio posibilidad en ellos, dijo: ¡Id, enemigos de Alláh, pues, Alláh y Su Mensa- 
jero no os necesitan! Y marchó con el Profeta H cayendo mártir. Alláh lo tenga en Su miseri- 
cordia. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Se refiere a los mártires caídos de Al-Jazray que son hermanos de sangre y no herma- 
nos de religión. Es decir, dijeron a esos mártires: Si se hubieran quedado en Medina no hubie- 
sen muerto. Se ha dicho: Dijeron Abdulláh ibn Ubai y sus compañeros a sus hermanos, es 
decir, a hipócritas como ellos: Si nos hubieran obedecido, esos que han muerto, no habrían 
caído. Si nos hubieran obedecido no enfrentándose a Qurais. A aquellos que desistieron de ir 
al yihád, les respondió Alláh cuando dijo: “Di: Si es verdad lo que decís”. Es decir: ¡Diles, Mu- 
hammad!: ¡Si sois veraces, resistios a vuestra muerte! Con esto aclara que la precaución no les 
libra del decreto. Dijo Abü al-Leit as-Samarqandl: Oí decir a algunos mufassirün en Samar- 
qanda que cuando se reveló la aya murieron setenta personas de los hipócritas. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Y no deis por muertos a los que han caído por la causa de 
Alláh; sino que están vivos y reciben la provisión junto a su 
Señor. (169) Contentos por lo que Alláh les ha dado de Su fa- 
vor y regocijándose por aquellos que habrán de venir des- 
pués y que aún no se les han unido, porque esos no tendrán 
que temer ni se entristecerán”. (170) 




“Aquellos que, habiéndose quedado sin hacer nada, dijeron 
a sus hermanos: Si nos hubieran hecho caso no les habrían 
matado. Di: Si es verdad lo que decís, hacéos inmunes a la 
muerte”. (168) 
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Cuando Alláh, el Altísimo, aclaró que lo ocurrido en Uhud fue una prueba para distin- 
guir al hipócrita del veraz. Aclaró que quien no fue derrotado y murió, para él será el honor y 
la vida ante Allah. Y la aya se refiere a los mártires de Uhud, según unos, y a los mártires del 
pozo de Ma c üna o los mártires en general, según otros. Se transmitió de Ibn c Abbás que el 
Mensajero de Alláh S dijo: “Cuando vuestros hermanos cayeron en la batalla de Uhud, Alláh 
puso sus espíritus en el buche de un pájaro verde que acude a beber a los ríos del Jardín y co- 
me de sus frutos; y se acurruca en los candiles de oro colgados en la sombra del Trono. Y 
cuando han disfrutado de su comida, su bebida y su reposo, dicen: ¿Quién va a transmitir a 
nuestros hermanos que estamos vivos en el Jardín y se nos da la provisión, para que no esca- 
timen en el yihád ni retrocedan en el momento de la guerra? Dirá Alláh, gloria a Él: Yo se lo 
transmitiré de vuestra parte”. Dijo: Entonces, Alláh reveló: “Y no deis por muertos a los que 
han caído por la causa de Alláh; sino que están vivos y reciben la provisión junto a su Se- 
ñor”. Y de Yábir se transmitió que dijo: Me encontré con el Mensajero de Alláh S y me dijo: 
“¡Oh Yábir, te veo cabizbajo y triste!” Dije: ¡Oh Mensajero de Alláh! Mi padre ha caído mártir 
dejando familia y una deuda contraída. Le dijo: “¿Quieres que te anuncie la buena nueva con 
la que ha recibido Alláh, Poderoso y Majestuoso, a tu padre?” Dije: ¡Claro, Mensajero de 
Alláh! Dijo: “Ciertamente, Alláh ha resucitado a tu padre y le ha hablado directamente, sin que 
haya hablado a nadie, excepto tras un velo, y le dijo: ¡Siervo mío! ¡Desea algo que te lo daré! 
Dijo: ¡Oh, Señor! ¡Devuélveme al mundo y que muera yo por Ti una segunda vez! Dijo el Se- 
ñor: Realmente, Mi decreto ha sido que no volveréis al mundo. Dijo: ¡Oh, Señor! Entonces, 
comunica a quienes hay tras de mí”. Y reveló la aya. “Y no deis por muertos a los que han caí- 
do por la causa de Alláh...”. En el mismo sentido, de Sa c Td ibn Yubair, se transmitió que dijo: 
Cuando cayeron mártires Hamza ibn c Abdelmuttalib y Mus c ab ibn c Umair y vieron tal provi- 
sión de bienes que se les había otorgado dijeron: ¡Ojalá nuestros hermanos supieran el bien 
que nos ha acaecido para que de esa manera aumenten sus deseos por el yihád. Y dijo Alláh, el 
Altísimo: ¡Yo se lo comunicaré de parte de vosotros! Y reveló la áya. 

En definitiva, la revelación ha venido a causa de los mártires musulmanes caídos por la 
causa de Alláh y de los que Alláh ha dicho que están vivos y provistos de toda clase de bienes 
en el Jardín; y no hay duda de que han muerto y sus cuerpos yacen en la tierra, sus espíritus 
están vivos como los del resto de los creyentes, y han sido privilegiados con la provisión del 
Jardín en el momento de la muerte, mientras ellos permanecían en la vida del mundo. 

Sobre el significado de la áya se ha dicho también que se les anotará a los mártires cada 
año la recompensa de una batalla; y participarán además en la recompensa de cada yihád 
hecho después de ellos hasta el día del Juicio Final, porque instauraron la sunna del yihád, 
como dijo Alláh en otra aya semejante: 





“Por esta razón decretamos para los hijos de 
Israel que quien matase a una persona sin que 
ésta haya cometido un crimen o sembrado la 
corrupción en la Tierra sería como si matase a 
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toda la humanidad. Y quien salve una vida se- 
ría como si salvase a toda la humanidad”. (La 
Mesa Servida-5:32) 

Y se ha dicho que el cuerpo del mártir no se corrompe en la tierra ni se desintegra, co- 
mo ocurre también con los cuerpos de los profetas. 

Según Málik, As-SáfiT y otros, se da el gusl a todos los mártires y se hace el salát por 
ellos, excepto en el caso del que muere en la batalla combatiendo al enemigo, por el hadít de 
Yábir que dijo el Profeta ® refiriéndose a este caso: “¡Enterradlos con su sangre!” Es decir, el 
día de Uhud y no los lavaron. Y de Ibn c Abbás se transmitió que dijo: Ordenó el Mensajero de 
Alláh S quitar a los mártires de Uhud sus protectores de hierro y que fueran enterrados con 
su sangre y sus ropas. 

Tampoco se les hace el salát, por el hadít de Yábir: Solía el Profeta ® juntar cada dos 
hombres de los mártires de Uhud en un solo sudario y después decía: “¿Cuál de ellos sabía 
más del Corán?”. Y el que le indicaran lo hacía preceder en la tumba, al tiempo que decía: “¡Yo 
seré testigo de esos el Día del Juicio!” De manera que ordenaba enterrarlos con su sangre, sin 
lavarlos y sin rezar por ellos. Si embargo, hay otros, como los fuqahá de Kufa, Basora y Sám 
que dicen que sí se les hace el salát, porque hubo casos como el de Hamza, C A 1 I y otros. 

Se suscitó el caso de quienes fueron atacados en sus propias casas sin ser advertidos de 
ello y allí murieron mártires. ¿Se aplica a estos el mismo veredicto del que muere en la batalla, 
o es como el del resto de los muertos? Y esta cuestión se planteó entre nosotros en Córdoba, 
Alláh la haga retornar al Islam, cuando el enemigo lanzó una algarada en la mañana del día 
tres de Ramadán del año 627 de la hégira, mientras la gente estaba en sus graneros totalmente 
ajena, muriendo y siendo apresados muchos de ellos. Entre los que cayeron muertos estaba mi 
padre, Alláh lo tenga en Su misericordia. Pregunté a nuestro seijÁbñ Ya c afar sobre qué hacer, 
y dijo: ¡Lávalo y reza por él! Pues, tu padre no ha muerto en combate. Después pregunté al 
qádi y junto a él un grupo de fuqahá que dijeron: ¡Lávalo, ponle el sudario y reza por él! Y así 
lo hice. Después de eso se me planteó la cuestión de nuevo y me dije: De haberlo hecho de 
nuevo, no lo habría lavado y lo habría enterrado con su sangre en la ropa. 

Esta aya nos indica la inmensa recompensa del que muere mártir por la causa de Alláh, 
hasta tal punto que borra las faltas, como dijo el Mensajero de Alláh ®: “Al que muere por la 
causa de Alláh se le perdona todo menos la deuda. Así es como me lo dijo Yibril, sobre él la 
paz”. 

Dijeron nuestros ulemas que la mención de la deuda es un aviso sobre aquello relacio- 
nado con los derechos y deberes concernientes a los pactos o garantías, como la usurpación, la 
apropiación indebida de la riqueza, el delito de sangre y otros. Todo esto con más motivo aún 
que la deuda, no se perdona con el yihád, ya que es peor. La ley del tabón ( quisás ) aquí sería 
con las buenas y las malas acciones, conforme se ha expresado en la sunna firme. 

Relató c Abdulláh ibn Anís que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “Alláh reunirá a los 
siervos desnudos, incircuncisos y descalzos; los llamarán con una voz que la oirá tanto el que 
esté próximo como el que esté alejado: ¡Yo soy el Rey, yo soy el juez! No es justo que nadie de 
la gente del Jardín entre en el mismo mientras que uno de la gente del Fuego le esté recla- 
mando una injusticia contra él; y no es justo que nadie de la gente del Fuego entre en el mis- 
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mo mientras que uno de la gente del Jardín le esté reclamando una injusticia contra él”. Dijo: 
Preguntamos: ¿Cómo es eso? Si acudiremos a Alláh descalzos, desnudos e incircuncisos. Dijo: 
“Con las buenas y malas acciones”. En Sahíh Muslim se transmitió de Abü Huraira que dijo el 
Mensajero de Alláh S: “¿Sabéis quién es el indigente?”. Dijeron: Pues aquel que no tiene un 
solo dirham ni nada. Dijo: “Verdaderamente, el indigente de mi Umma es aquel que vendrá el 
Día del Juicio habiendo hecho sus oraciones, sus ayunos y habiendo pagado su zakát, pero 
habiendo insultado a éste, calumniado a otro, usurpado la riqueza de éste y derramado la san- 
gre de aquel... Pues, tendrá que dar a éste de sus buenas acciones en su haber y aquel otro; y si 
se le terminan antes de saldar sus injusticias, se cogerán de los errores de ellos para echárselos 
a él, y después será echado al Fuego”. Y dijo el Mensajero de Alláh fis: “¡Por Aquel que tiene mi 
alma de Su mano! Si un hombre muriera por la causa de Alláh, después fuese resucitado y 
después muriera otra vez y fuese resucitado de nuevo, y después muriera habiendo contraído 
una deuda, no entraría en el Jardín mientras no fuese saldada”. Y en otro hadlt de Abü Hurai- 
ra, en el mismo sentido: “El alma del creyente estará pendiente de la deuda que tenga”. 

De Salñn ibn c Amir que oyó decir a Abü Umáma: Oí decir al Mensajero de Alláh S: “El 
que cae mártir en el mar es como dos mártires en la tierra; y el que cae en la tempestad del 
mar es como el que muere todo ensangrentado en la tierra. Ciertamente, Alláh, Poderoso y 
Majestuoso, ha encargado al ángel de la muerte que tome las almas, excepto las de los márti- 
res del mar que será Alláh quien se encargará de tomarlas; perdonará al que caiga mártir en la 
tierra todas sus faltas menos la deuda, y perdonará al que caiga mártir en el mar todas sus 
faltas incluida la deuda”. 

“Y regocijándose por aquellos que habrán de venir después y que aún no se les han 
unido”. Significa que no han sido alcanzados en el favor y el privilegio de ser los primeros, 
aunque tengan mérito los que vengan después. Dijeron Qatáda, Ibn Yuraiy y otros: Su regocijo 
y alegría se deben a que dirán: Nuestros hermanos, que hemos dejado tras de nosotros en el 
mundo, combatirán por la causa de Alláh con su Profeta, caerán mártires y obtendrán el mis- 
mo honor que hemos obtenido nosotros. Entonces, se alegrarán por ellos. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Regocijándose por la gracia de Alláh y Su favor, y porque 
Alláh no deja sin recompensar a los creyentes”. (171) 


Es decir, por un Jardín de Alláh o por el perdón de Alláh. Relató At-Tirmidí de Al- 
Miqdám, que dijo el Mensajero de Alláh ®: “El mártir ante Alláh tendrá seis gracias: el perdón 
en el primer grupo de criaturas; verá con sus ojos su lugar en el Jardín; se librará del castigo 
de la tumba; estará a salvo del horror más terrible; se le impondrá en su cabeza la corona de la 
dignidad, cada uno de los zafiros de la corona valdrá más que el mundo y cuanto hay en él; se 
casará con setenta y dos esposas de las huríes del Jardín, e intercederá por setenta personas 
de su familia”. At-Tirmidí e Ibn Máya mencionan seis, pero luego el número de gracias son 
siete en realidad. 
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Se relató que dijo el Mensajero de Alláh ®: “Alláh, el Altísimo, ha honrado a los márti- 
res con cinco gracias con las que no ha honrado a ninguno de los profetas ni siquiera a mí: la 
primera es que el ángel de la muerte ha tomado las almas de todos los profetas, y él tomará mi 
alma. En cambio, a los mártires Alláh les tomará sus almas como Él quiera, y sin que el ángel 
de la muerte pueda intervenir en ello; la segunda es que todos los cuerpos de los profetas han 
sido lavados tras sus muertes, y yo también seré lavado después de mi muerte, mientras que 
los mártires no son lavados ni tienen necesidad del agua del mundo; la tercera es que todos los 
profetas han sido envueltos en sudario y yo lo seré también, mientras que los mártires no lo 
serán sino que serán enterrados con sus ropas; la cuarta es que los profetas cuando murieron 
se llamaron muertos, y cuando yo muera se dirá: murió; en cambio, de los mártires no se dice 
que están muertos; y la quinta es que a los profetas se les concederá la intercesión el Día del 
Juicio, y a mí también, pero los mártires intercederán cada día por quienes intercedan”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Quienes acudieron a la llamada de Alláh y Su Mensajero, 
después del revés que sufrieron. Si hicieron el bien y se 
guardaron, tienen una enorme recompensa”. (172) 


Se transmitió de c Urwa ibn Zubair que le dijo 'Á ’isa, Alláh esté complacido de ella: ¡Tu 
padre fue de los que acudieron a la llamada de Alláh y Su Mensajero después de haber sufrido 
aquel revés! Añadió: Cuando se retiraron los idólatras de Uhud y padecieron el Profeta ® y sus 
compañeros lo que padecieron, temieron que volvieran y dijo: “¿Quién está preparado contra 
esos para enseñarles que aún tenemos fuerzas?” Dijo: Y se dispusieron Zubair y Abü Bakr y 
otros setenta. Salieron tras las huellas de la gente que al oírlos se marcharon por el favor y la 
gracia de Alláh. E indicó ‘ A ’isa lo que aconteció en la expedición (gazwá) de Hamrá al-Asad, 
lugar situado a ocho millas de Medina. Fue que al segundo día de Uhud, en domingo, llamó el 
Mensajero de Alláh ® a la gente para salir en pos de los incrédulos, y dijo: “¡No saldrán con 
nosotros más que aquellos que estuvieron presentes ayer!” Y se levantaron con él doscientos 
hombres y se prepararon para salir. Entre ellos iban Zubair y Abü Bakr, como se ha mencio- 
nado, hasta que llegaron a Hamrá al-Asad y acamparon deseosos de atemorizar al enemigo, y 
tal vez entre ellos fuese el herido que no puede caminar y no encuentra montura de tal forma 
que es subido a hombros; y todo eso como un acatamiento a la orden del Mensajero de Alláh 
® y deseosos del yihád. 

Mientras tanto, Abü Sufián había reunido a los ejércitos y había decidido volver a Me- 
dina para aniquilar definitivamente a los musulmanes. Pero al recibir la noticia de que estos 
habían salido en su busca enardecidos, una noticia que le había llegado algo exagerada a tra- 
vés de un beduino perteneciente a una tribu aliada de los musulmanes, Alláh arrojó el miedo 
en sus corazones y decidieron volver a Meca precipitadamente. Y se encontraron con una ca- 
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ravana de comerciantes que se dirigían a Medina para abastecerse y les ofreció un cargamento 
determinado a cambio de que entretuvieran a los musulmanes. Cuando la caravana llegó a 
Hamrá al-Asad contaron que Abü Sufián había reunido un gran ejército contra ellos, a lo que 
el Mensajero de Alláh # respondió: “¡Alláh es suficiente para nosotros y qué mejor Guar- 
dián!” Volviendo victorioso y a salvo el Profeta ® a Medina con sus compañeros, como dijo 
Alláh: 

(174- j #3ÓÜ 

“Y regresaron por una gracia y favor de Alláh. 

Ningún mal les había tocado”. (La Familia de- 
c Imrán-3:i74) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos a los que dijo la gente: Los hombres han reunido 
contra vosotros [mucha gente]: tenedles miedo. Pero esto 
no hizo sino aumentar su fe y dijeron: iAlláh es suficiente 
para nosotros y qué mejor Guardián!”. (173) 


La expresión es general, pero en realidad se refiere a Na c Im ibn Mas c üd al-Asya c T. Y la 
gente aquí son los hipócritas. Dijo As-Sudí: Cuando se prepararon el Profeta S y sus compa- 
ñeros para la marcha hacia ‘Badr la pequeña’ a encontrarse con Abü Sufián, llegaron los hipó- 
critas y dijeron: Nosotros somos vuestros compañeros, los que os prohibimos salir hacia ellos 
y nos desobedecisteis, de manera que os combatieron en vuestras casas y triunfaron. Y si fué- 
seis a sus casas no volvería ni uno de vosotros. Y dijeron: “¡Alláh es suficiente para nosotros y 
qué mejor Guardián!” Y dijo Abü Ma c asar: Entró en Medina una gente de Hudail procedentes 
de Tiháma, y les preguntaron los compañeros del Mensajero de Alláh S por Abü Sufián y dije- 
ron: “Los hombres han reunido contra vosotros [ mucha gente]: tenedles miedo”. Es decir, 
tened cuidado con ellos porque no podréis con ellos. 

“Pero esto no hizo sino aumentar su fe”. Es decir, sus palabras hicieron el efecto de re- 
afirmarlos en su din con total certeza y fortaleza. Y el aumento o la disminución de la fe tras- 
cienden en las acciones de cada uno. Y muchos ulemas hacen coincidir la fe con el cumpli- 
miento de las obligaciones, como el hadit. “La fe (imán) se compone de setenta y tantos capí- 
tulos: el primero de ellos es ‘no hay más divinidad que Alláh y el último consiste en apartar un 
obstáculo del camino”. Y añade Muslim: La vergüenza es una parte de la fe. En un hadit de 
c Ali .«: La fe es como un lucero blanco en el corazón, y cada vez que aumenta la fe aumenta el 
lucero. Y la fe también disminuye. Se puede decir: Siempre que aumenta la fe aumenta el luce- 
ro, hasta ponerse el corazón totalmente blanco. Así como la hipocresía que es como un punto 
negro en el corazón y siempre que aumenta la hipocresía aumenta el punto negro del corazón, 
hasta ponerse totalmente negro. 
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Y se ha dicho que la fe atañe a las acciones de los corazones, como la intención, la sin- 
ceridad, el miedo, el consejo y cosas parecidas. Como muestra de ello está el hadit de la inter- 
cesión, transmitido por Abu Sa c íd al-Judrí: “...Dirán los creyentes musulmanes [intercedien- 
do]: ¡Oh, Señor nuestro! Nuestros hermanos solían ayunar, rezar y peregrinar. Se les dirá: 
¡Sacad a los que conozcáis de forma que su imagen no pueda cambiarla el Fuego! Sacarán 
gran cantidad de ellos que el Fuego ya había cogido hasta la mitad de la pantorrilla y hasta sus 
rodillas. Después dirán: ¡Señor nuestro! No ha quedado nadie más de los que nos has manda- 
do; dirá, entonces: ¡Volved y aquel en cuyo corazón encontréis un mizqál de diñar de bien, 
sacadlo! Sacarán gran cantidad de personas, y después dirán: ¡No ha quedado nadie más de 
los que nos has mandado! Después dirá: ¡Volved, y aquel en cuyo corazón encontréis un 
mizqál de medio diñar de bien, sacadlo! Sacarán muchos; y después dirán: ¡No ha quedado 
nadie más de los que nos has mandado! Después dirá: ¡Volved y aquel en cuyo corazón encon- 
tréis una pizca de átomo de bien, sacadlo...!”. 

“Y dijeron: ¡Alláh es suficiente para nosotros y qué mejor Guardián!” Esta expresión 
la usó Muhammad ®, como se ha mencionado en la áya, y la dijo Ibráhim, el Jalíl, sobre él la 
paz, cuando fue arrojado al fuego, según un relato de Al-Bujárí transmitido por Ibn c Abbás. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Y retornaron con la gracia y el favor de Alláh. Ningún mal 
les había tocado. Buscaron la complacencia de Alláh; y Alláh 
es el poseedor de los favores más inmensos. (174) Es sola- 
mente saitán quien infunde el miedo a sus aliados. Pero, no 
les temáis a ellos, sino temedme a Mí, si sois creyentes”. 
( 175 ) 


Dijeron nuestros ulemas que cuando los musulmanes confiaron sus asuntos a Alláh y 
se entregaron a Él de corazón, les concedió cuatro facultades: la gracia, el favor, ahuyentar el 
mal y la búsqueda de la complacencia [de Alláh]. Así, ellos se complacieron con Alláh, y Alláh 
se complació de ellos. 

“Es solamente saitán quien infunde el miedo a sus aliados”. Dijeron Ibn c Abbás y otros 
que significa: Atemoriza saitán al creyente con el incrédulo, o con los hipócritas que rehuye- 
ron combatir a los idólatras. Y se ha dicho que el que atemoriza reuniendo a los incrédulos es 
un saitán de los hombres. 

“Pero, no les temáis a ellos, sino temedme a Mí”. El temeroso de Alláh, el Altísimo, es 
aquel que teme Su castigo bien en este mundo o bien en el otro; y por eso se ha dicho: el teme- 
roso no es aquel que llora y frota sus ojos porque ese sería el miedoso, sino que el temeroso es 
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el que abandona aquello por lo que teme ser castigado. De manera que Alláh, el Altísimo, ha 
obligado a los siervos a temerle a Él por esta aya y cuando dice: 

( 40 - 

“Y temedme sólo a Mí’’. (La Vaca-2:4o) 

(so- w my&m&L 

“Temen a su Señor que está por encima de ellos 
y hacen lo que se les ordena”. (Las Abejas- 
16:50) 

A propósito del temor de Alláh, dijo Abü c Alí ad-Daqáq: Fui a visitar a Abü Bakr ibn 
Fürak que estaba enfermo, y al ver que sus ojos derramaban lágrimas le dije: ¡Deseo que Alláh 
te cure! Y él me dijo: ¿Crees que temo a la muerte? Lo que verdaderamente temo es lo hay 
detrás de la muerte. Y de Abü Darr se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh S: “Yo veo lo 
que vosotros no veis y oigo lo que vosotros no oís. El cielo cruje y se ha quejado, pues tiene 
derecho a quejarse. No hay en él un espacio de cuatro dedos sin que haya un ángel postrado 
sobre su frente ante Alláh. Y si supiérais lo que yo sé, reiríais poco y lloraríais mucho y no os 
deleitaríais con las mujeres sobre los lechos, y saldríais a los altos a implorar a Alláh. Y por 
Alláh que desearía ser una planta que se siega”. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 




“Que no te entristezca ver a quienes se precipitan en la in- 
credulidad. Verdaderamente, ellos no podrán perjudicar a 
Alláh en nada. Alláh no les concederá ningún bien en la Otra 
Vida y tendrán un castigo terrible”. (176) 


Los que se precipitan en la incredulidad son aquellos que se hicieron musulmanes 
primero y después renegaron, temerosos de los idólatras; por lo que se apenó el Profeta S y 
Alláh, Poderoso y Majestuoso, reveló la aya: “Que no te entristezca ver a quienes se precipitan 
en la incredulidad” . Dijo Al-Kalbí que se refiere a los hipócritas y jefes de los judíos que ocul- 
taron la cualidad profética de Muhammad ® en el Libro, y fue cuando se reveló la aya. Y se 
dijo: Cuando la gente del Libro no creyó, afectó eso al Mensajero de Alláh ®, porque la gente 
los miraba y les decía gente del Libro; pues, si fuese verdad lo que decían, le seguirían. Y se 
reveló la aya. Y también se dice que se refiere a todos los incrédulos en general. Dijo Al- 
Qusairi que entristecerse por la incredulidad del incrédulo es una acción de obediencia; sin 
embargo, el Profeta # sentía una gran tristeza por la incredulidad de su pueblo y le fue prohi- 
bido, como dijo Alláh: 

(8-Ái| (gÜÉg 
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“¡No te apenes! [¡Oh Muhammad! Por la incre- 
dulidad de quienes te desmienten]”. (Origina- 
dor-35:8) 



(6-?XS 

“Y tal vez te vayas a consumir de pena porque 
ellos rechazan y no creen en este Corán”. (La 
Caverna-i8:6) 

“Verdaderamente, ellos no podrán perjudicar a Alláh en nada”. Es decir, no harán 
disminuir en nada el Reino de Alláh por su incredulidad. Como se trasnmitió de Abü Dar del 
Profeta ®, en aquello que relató de Alláh, tabáraka wa ta ‘a/a, que dijo: 

“¡Siervos míos! Yo me he prohibido a Mí mismo la injusticia y también la he prohibido 
entre vosotros. Así pues, no seáis injustos unos con otros. 

¡Siervos míos! Todos vosotros estáis extraviados excepto el que Yo he guiado. Así pues, 
pedidme que os guíe y Yo os guiaré. 

¡Siervos míos! Todos vosotros estáis hambrientos excepto aquel a quien Yo he alimen- 
tado. Así pues, pedidme el alimento y Yo os alimentaré. 

¡Siervos míos! Todos vosotros estáis desnudos excepto aquel a quien Yo he vestido. Pe- 
didme pues que os vista y Yo os vestiré. 

¡Siervos míos! Ciertamente, vosotros os equivocáis día y noche y Yo perdono todas las 
faltas. Pedidme, pues, que os perdone y Yo os perdonaré. 

¡Siervos míos! Ciertamente, vosotros no lograréis ningún mal que me perjudique ni 
ningún bien que me beneficie. 

¡Siervos míos! Aunque todos vosotros, del primero al último, hombres y genios, tuvie- 
seis el corazón como el más puro de vosotros, eso no haría aumentar un ápice Mi reino. 

¡Siervos míos! Aunque todos vosotros, del primero al último, hombres y genios, tuvie- 
seis el corazón como el más depravado de vosotros, eso no disminuiría un ápice Mi reino. 

¡Siervos míos! Aunque todos vosotros, del primero al último, hombres y genios, os jun- 
tarais en un solo territorio para pedirme, le daría a cada uno lo que necesitara sin que por ello 
disminuyera lo que poseo, más de lo que disminuye el mar cuando la aguja se introduce en él. 

¡Siervos míos! Estas son vuestras obras. Os he hecho la cuenta. Después os daré la re- 
compensa por ellas. Quien encuentre bien, que dé alabanzas a Alláh; y quien encuentre mal 
que no reproche a nadie sino a sí mismo.” 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Aquellos que compraron la incredulidad con la fe, no per- 
judicarán en nada a Alláh y tendrán un castigo doloroso. 
(177) Que no piensen los que se niegan a creer que el hecho 
de que les prolonguemos la vida es un bien para ellos, sino 
que es para que acrecienten sus faltas y luego sufran un cas- 
tigo humillante”. (178) 


“Aquellos que compraron la incredulidad con la fe, no perjudicarán en nada a Alláh”. 
Es decir, la peor desviación es cambiar la fe por la incredulidad y venderla por ésta. 

“Que no piensen los que se niegan a creer que el hecho de que les prolonguemos la vi- 
da es un bien para ellos”. Es decir, que no lo piensen aquellos que atemorizan a los musulma- 
nes, pues, Alláh es capaz de aniquilarlos; sin embargo, les alarga la vida con bienestar para 
que actúen en la desobediencia y no porque sea mejor para ellos. 

Relató Ibn Mas c üd que dijo: No hay nadie, virtuoso o depravado, que no sea la muerte 
lo mejor para él; porque si fuera virtuoso, dijo Alláh, el Altísimo: 

(198- j ájgóÜ 

“Y lo que hay junto a Alláh es mejor para los 
justos”. (La Familia de c Imrán-3:i98) 


Y si fuera depravado, Alláh, el Altísimo, dijo: “Les prolongamos la vida para que acre- 
cienten sus faltas”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh no va a dejar a los creyentes tal y como estáis, hasta 
que no distinga al malo del bueno; y Alláh no os va a revelar 
lo oculto. Sin embargo, Alláh elige de entre Sus mensajeros a 
quien quiere. Así pues, creed en Alláh y en Sus mensajeros. Y 
si creéis y sois temerosos, tendréis una inmensa recompen- 
sa”. (179) 
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Dijo Abü al- c Alia: Pidieron los creyentes que se les diera una señal para distinguir con 
ella a los creyentes de los hipócritas. Y entonces Alláh reveló la áya: “Alláh no va a dejar a los 
creyentes tal y como estáis”. Los interlocutores aquí son los incrédulos y los hipócritas; es 
decir, que Alláh no va a dejar a los creyentes, tal y como estáis vosotros de incredulidad, hipo- 


Profeta S: ¡Un hombre de nosotros piensa que va al Fuego, y si dejara nuestro din para seguir 
el tuyo, has dicho que será de la gente del Jardín! ¡Infórmanos de dónde viene esto, quién de 
nosotros acude a ti y quién no! Y entonces se reveló la áya. Se ha dicho: Se refiere a los creyen- 
tes. Es decir, que Alláh no os va a dejar, oh creyentes, tal y como estáis, mezclados los creyen- 
tes con los hipócritas, hasta que distinga entre vosotros mediante la prueba y la responsabili- 
dad, de manera que se sepa quién es el verdadero hipócrita y el verdadero creyente. Y ya dis- 
tinguió el día de Uhud entre ambos; pues allí, los hipócritas se quedaron atrás y manifestaron 
alegría por el mal ajeno, y antes no teníais conocimiento de ello porque os estaba oculto, como 
dice la áya: “Y Alláh no os va a revelar lo oculto”. Y ahora es cuando Alláh ha dado acceso a 
dicho conocimiento a Muhammad Aya sus compañeros. 

“Así pues, creed en Alláh y en Sus mensajeros” . Se dijo que cuando los incrédulos pi- 
dieron al Mensajero de Alláh A que les aclarara quiénes de ellos eran los creyentes, fue cuan- 
do se reveló la áya: “¡Así pues, creed en Alláh y en Sus mensajeros!” Es decir: No os ocupéis de 
lo que no os beneficia sino de lo que os beneficia, y eso es la creencia o la fe. 

“Y si creéis y sois temerosos, tendréis una inmensa recompensa”. Tendréis la recom- 
pensa del Jardín. Se menciona que había en casa del Hayyáy ibn Yüsuf at-Taqafi un astrólogo. 
Tomó Al-Hayyáy unas piedrecitas en su mano sabiendo cuántas eran y le preguntó al astrólo- 
go: ¿Cuántas tengo en mi mano? Hizo el cálculo y acertó el astrólogo. Lo ignoró Al-Hayyáy y 
cogió más piedrecitas, sin contarlas esta vez, y le preguntó: ¿Cuántas tengo en mi mano? Hizo 
el cálculo y erró. Lo volvió a hacer y erró otra vez. Dijo: ¡Oh emir! ¿Acaso tú no sabes las que 
tienes en tu mano? Respondió: ¡No! ¿Y cuál es la diferencia? Dijo: Antes, las contastes, y tras- 
pasó del límite de lo oculto a lo conocido, de manera que calculé y acerté; y ahora no sabías las 
que había, siendo un tema oculto, y no sabe lo oculto más que Alláh, el Altísimo. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


“Que no crean los que retienen mezquinamente lo que Alláh 
les ha concedido de Su gracia, que es un bien para ellos. Si- 
no que es un mal. Todo lo que escatimaron lo tendrán alre- 
dedor del cuello el Día del Juicio. A Alláh pertenece la 
herencia de cuanto hay en los cielos y la Tierra. Alláh está 
bien informado de lo que hacéis”. (180) 


cresía y enemistad hacia el Profeta ®. Dijo Al-Kalbí: Los Qurais de la gente de Meca dijeron al 





315 


3 . SuraÁl Tmrán (La Familia de Tmrán) 


Es decir, que no piensen los tacaños que la tacañería es mejor para ellos. Y esta aya se 
reveló por la mezquindad y tacañería en el empleo de la riqueza y el gasto por la causa de 
Alláh, y el pago del zakát obligatorio. Y eso es como dice Alláh: 



t?4 


“Y los que atesoran el oro y la plata y no los 
gastan por la causa de Alhilf . (El Arrepenti- 
miento-9:34) 

“Todo lo que escatimaron lo tendrán alrededor del cuello el Día del Juicio”. Significa 
lo que dice el hadlt transmitido por Abü Huraña del Profeta ¡Ü: “A quien Alláh le diera una 
riqueza y no pagara de ella el zakát correspondiente, se le representará el Día del Juicio una 
horrible serpiente calva en su cabeza y con dos verrugas negras sobre sus ojos; se le enrollará 
al cuello, y después lo cogerá por las mandíbulas y le dirá yo soy tu riqueza y tu tesoro. Des- 
pués recitó la áya\ “Que no crean los que retienen mezquinamente lo que Alláh les ha conce- 
dido”. 

De Ibn Mas c üd se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh H: “No hay nadie que no 
pague el zakát de su riqueza y que no se le represente el Día del Juicio una serpiente de cabeza 
calva hasta enrollársele en su cuello”. Después nos recitó la áya. Y en otro hadlt “Aquel que le 
haya llegado un pariente a pedirle algo de favor y hubiese sido mezquino con él, le saldrá del 
Fuego el Día del Juicio una serpiente de cabeza calva relamiéndose hasta enrollársele en el 
cuello”. 

También dijo Ibn c Abbás que se reveló la áya por la gente del Libro y su mezquindad 
con la evidencia que tenían del asunto de Muhammad ®. “Lo tendrán alrededor del cuello”, 
significa que cargarán con el castigo de aquello en que fueron mezquinos; y se les pondrá el 
Día del Juicio un collar de fuego. Sus acciones les serán inherentes como lo es el collar al cue- 
llo. Y sufrirá las consecuencias de sus actos por ser responsable de ellos. Y dijo Alláh: 

(i3 - mté 

“Y todo ser humano será responsable de sus 
obras”. (El Viaje Nocturno-i7:i3) 

Aquí hay que distinguir entre la tacañería y la avaricia. Pues, la tacañería consiste en 
ser mezquino con lo que tienes y la avaricia sería codiciar celosamente aquello que no tienes 
para conseguirlo a toda costa. Y se ha dicho que ser avaro es ser tacaño en extremo. Se trans- 
mitió de Yábir que el Mensajero de Alláh ® dijo: “¡Precaveos contra la injusticia, pues la injus- 
ticia es oscuridad en el Día del Juicio; y precaveos contra la avaricia, porque la avaricia aniqui- 
ló a los que os precedieron, y los llevó a derramar su sangre y hacer lícito lo que era ilícito!” Y 
en otro hadlt transmitido por Abü Huraira: “No pueden estar juntos, de ninguna manera, el 
polvo cogido por la causa de Alláh y el humo del Infierno en la nariz de un musulmán; como 
tampoco lo pueden estar nunca, avaricia y fe en el corazón de un musulmán”. 

“A Alláh pertenece la herencia de cuanto hay en los cielos y la Tierra”. En realidad no 
se trata de una herencia tal como la entendemos, ya que el heredero es aquel que recibe algo 
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que antes no poseía, mientras que Alláh es dueño de los cielos y la tierra y de todo cuanto hay 
entre ambos. Sin embargo, significa que Alláh, el Altísimo, ha ordenado a Sus siervos que gas- 
ten de la riqueza que les ha dado, por Su favor, en buenas obras y que no sean mezquinos con 
ella antes de morir y la dejen como herencia a Alláh, el Altísimo, sin que les beneficie nada 
más que lo que gastaron. Y en el mismo sentido se expresa la siguiente áya: 

“Ciertamente, Nosotros heredaremos la Tierra 
y quien haya en ella. Y ante Nosotros compare- 
cerán”. (Maryam-19:40) 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Alláh ha oído las palabras de quienes dijeron: Alláh es pobre 
y nosotros somos ricos. Anotaremos lo que dijeron y tam- 
bién que hayan matado a los profetas injustamente. Y les 
diremos: Sufrid el castigo del Infierno. (181) Eso es lo que 
han merecido por sus obras; y Alláh no es injusto con Sus 
siervos”. (182) 


Aquí menciona Alláh, el Altísimo, las feas palabras de los incrédulos y especialmente 
las de los judíos. La gente del tafslr del Corán dice: Cuando se reveló: 

(245- (JggÁ^pb &BOÍÍW, 

“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo genero- 
so?” (La Vaca-2:245) 


Dijeron algunos de los judíos, entre ellos Ibn Ajtab: Ciertamente, Alláh es pobre y no- 
sotros somos ricos porque nos pide un préstamo. Pero, esto no lo dicen sino como un diverti- 
mento ante sus débiles, no porque ellos se lo crean, ya que son gente del Libro. Sin embargo, 
negaron el dicho porque querían sembrar la duda entre los débiles de ellos y de los creyentes. 
“Anotaremos lo que dijeron”. Es decir, tendremos en cuenta lo que dijeron para darles su me- 
recido por ello. Y anotaremos también, “que hayan matado a los profetas injustamente”, sin 
derecho alguno y sólo por su autocomplacencia en matar. De ahí se deduce que tanto el que 
mata como el que se complace en la muerte incurren en la criminalidad. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Los que dijeron: Alláh pactó con nosotros que no creyéra- 
mos en ningún mensajero hasta que no nos trajera una 
ofrenda que el fuego consumiera. Di: Antes de mí, vinieron 
a vosotros mensajeros con las pruebas evidentes y con lo 
que habéis dicho. Si decís la verdad, ¿porqué entonces los 
matásteis? (183) Y si dicen que mientes... Ya dijeron lo 
mismo de mensajeros anteriores a ti que habían venido con 
las pruebas evidentes, las Escrituras y el Libro luminoso”. 
(184) 


Dijeron Al-Kalbí y otros: La áya se reveló por Ka c ab ibn al-Asraf, Málik ibn as-Saif, 
Wahb ibn Yahüdá, Finhás ibn c Azürá y un grupo que acudieron todos al Profeta H y le dijeron: 
¿Pretendes decir que Alláh te ha enviado a nosotros y que nos ha revelado un Libro en el que 
ha pactado con nosotros que no creamos en un mensajero que se diga enviado de Alláh hasta 
que venga a nosotros con una ofrenda consumida por el fuego? ¡Pues, si vienes a nosotros con 
ella, te creeremos! Y Alláh reveló esta áya. Se ha dicho: Esto estaba en la Torá, sin embargo, 
todo completo era: Hasta que vengan a vosotros el Ungido y Muhammad ®, y una vez que 
hayan venido, creed en ellos sin necesidad de ofrenda. Pues, el asunto de las ofrendas era algo 
firme hasta que fue abrogado por boca de Jesús, hijo de Maryam. Su profeta solía sacrificar e 
invocar, y bajaba un fuego blanco que producía un zumbido, era seco y no echaba humo; y se 
comía la ofrenda. Y este dicho procede de la ley mosaica judía. Y los milagros del Profeta ® 
son una prueba tajante de la falsedad de sus pretensiones; así como los de Jesús, sobre él la 
paz. 

“Di” [Oh Muhammad]: “Vinieron a vosotros”, [oh judíos], “mensajeros con las prue- 
bas evidentes y con lo que habéis dicho” [de las ofrendas]. “Si decís la verdad, ¿por qué en- 
tonces los matásteis?” Es decir, a Zakarías, Yahiá, Sa c aiá y al resto de los profetas, sobre ellos 
la paz, que fueron asesinados, y no creisteis en ellos. Y Alláh ha llamado asesinos a los judíos 
por complacerse en el hecho criminal de sus antecesores, aunque transcurriera entre ellos 
setecientos años aproximadamente. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“Todo ser humano probará la muerte. Y el Día del Juicio se 
os pagará cumplidamente la retribución que os correspon- 
da. Quien sea alejado del Fuego e introducido en el Jardín, 
habrá triunfado. La vida de este mundo no es sino un dis- 
frute seductor”. (185) 


De entre las señales de la muerte está el sudor de la frente, como dice el hadlt de Bu- 
raida, que oyó decir al Mensajero de Alláh ®: “El creyente muere por la exudación de la fren- 
te”. Ante la proximidad de la muerte se le invita a pronunciar la saháda, por el hadlt “¡Invitad 
a que digan vuestros muertos: Lfi iláha illa Alláh\” Y se recomienda recitarles el sura YaSin, 
como dijo el Profeta #>: “A todo difunto que se le recita el sura YaSin es un alivio para su 
muerte”. De la misma forma se debe apresurar el lavado y el entierro para evitar la descompo- 
sición del cadáver, como dice el hadlt “¡Apresuraos a enterrar vuestros muertos!”. 

En cuanto al lavado del difunto, hay quien dice que es sunna y hay quien dice que es 
obligatorio hacerlo. Sin embargo, el sudario es obligatorio, según la generalidad de los ulemas. 
Se recomienda que el sudario lo componga un número impar de piezas sin precisar la canti- 
dad, según la práctica totalidad de los ulemas. Así como lo recomendable es que sea de color 
blanco; como dijo el Profeta iH: “¡Vestios con ropajes blancos ya que son los mejores de vues- 
tros vestidos, y haced con ellos los sudarios a vuestros muertos!” Y el Profeta ® fue envuelto 
en un sudario de tres piezas de algodón blanco puro. Se permite otro color en el sudario mien- 
tras éste no sea de seda. 

Una vez realizado el lavado del difunto, y envuelto en su sudario, se procederá a su en- 
tierro, llevado a hombros por los hombres en un caminar presuroso, como es el dicho del Pro- 
feta #: “¡Apresuraos en el entierro {van liza) ; pues, si fue justo lo mejor es adelantarlo cuanto 
antes [para que reciba su premio], y si no lo fue, es peor que lo tengáis sobre vuestros cuellos!” 
De Ibn Mas c üd se transmitió que dijo: Preguntamos a nuestro Profeta ® sobre el caminar con 
el difunto para su entierro y dijo: “Sin que tenga que ir al trote, apresuraos si fue bueno, y si 
no lo fue, pues, ¡fuera con la gente del Fuego!” 

En cuanto a la oración del difunto es obligatoria {fardu kifáya ) como el vihád, según el 
consenso de las escuelas de los ulemas: Málik y otros, por el hadlt del Profeta en la oración de 
An-Nayásl: “¡Levantaos y rezad por él!” Así mismo, es obligatorio enterrarlo en la tierra; como 
dijo Alláh, el Altísimo: 

va#*, ÉjñÉé 

“Entonces, Alláh envió un cuervo para que es- 
carbase la tierra y le mostrase cómo debía 
ocultar el cadáver de su hermano”. (La Mesa 
Servida-5:3i) 
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Estas son de una manera general las normas de los difuntos y lo que es obligado a los 
vivos para con ellos. De 'Á ’isa se transmitió que dijo el Mensajero de Alláh ®: “¡No insultéis a 
vuestros difuntos, porque ya han encontrado su merecido por lo que hayan hecho!” 

“Y el Día del Juicio se os pagará cumplidamente la retribución que os corresponda” . 
La retribución del creyente será el premio y la del incrédulo el castigo. “Quien sea alejado del 
Fuego e introducido en el Jardín, habrá triunfado”. De c Abdulláh ibn c Amr se transmitió del 
Profeta SI, que dijo: “A quién le alegre ser alejado del Fuego y ser introducido en el Jardín, que 
atestigüe en el momento que le llegue la muerte que no hay más divinidad que Alláh y que 
Muhammad es el Mensajero de Alláh (La iláha illa Alláh Muhammadan rasül Alláh), y acuda a 
ver a la gente que gusta de ser visitada”. De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero 
de Alláh ®: “El lugar que ocupa una fusta en el Jardín es mejor que el mundo y todo cuanto 
hay en él; y recitad si queréis: Quien sea alejado del Fuego e introducido en el Jardín, habrá 
triunfado”. 

“La vida de este mundo no es sino un disfrute seductor”. Es decir, seduce al creyente y 
lo engaña pensando en una larga estancia cuando en realidad es efímera. Y el seductor es 
shaitán que lo arrastra con su mentira. Dijo Ibn c Arafat que lo seductor es aquello que su as- 
pecto externo te gusta, pero su interior es detestable. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Cn? 




Jú‘\j ^i==*J 'jy,\ J • jjílJ « 


9 ^ -• -'o •’V -- o J. - 

O ¡i I 0 13 




“Os someteremos a prueba en lo que afecta a vuestra rique- 
za y personas. Y, ciertamente, oiréis mucho mal por parte 
de los que recibieron el Libro antes que vosotros y por parte 
de los asociadores; pero si sois pacientes y temerosos, eso 
es parte de los asuntos resolutivos". (186) 


Alláh, el Altísimo, se dirije al Profeta §yasu Umma. Significa: Seréis probados y exa- 
minados en vuestras riquezas y en las desgracias personales como la enfermedad y la muerte, 
así como con el daño, la provocación y la pérdida de los seres queridos. Ha empezado por la 
mención de las riquezas, ya que estas acarrean siempre mayores dificultades. 

Se reveló la áya a causa de Abü Bakr J. que oyó decir a un judío: Verdaderamente, 
Alláh es pobre y nosotros somos ricos, como respuesta al Corán y como desprecio cuando 
Alláh reveló: 

( 245 - 

“¿Quién ofrecerá a Alláh un préstamo genero- 
so?”. (La Vaca-2:245) 
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Entonces lo abofeteó y éste se quejó al Profeta S y se reveló la áya. De Az-Zuhri, que 
dijo en otra interpretación: Se refiere a Ka c ab ibn al-Asraf y la áya se reveló por su causa. Este 
era poeta que satirizaba al Profeta poniéndolo en ridículo a él y a sus compañeros; incitaba 
contra él a los incrédulos de Qurais; y cortejaba a las mujeres de los musulmanes..., hasta que 
le que envió el Mensajero de Alláh a Muhammad ibn Maslama y sus compañeros, y lo mata- 
ron. Y cuando el Profeta y sus compañeros llegaban a Medina recibían mucho daño de los ju- 
díos y asociadores que allí había. 

En el Sahih de Al-Bujárl y Muslim se relató que yendo el Profeta Ü subido en un burro, 
pasó junto a Ibn Ubai ibn Salül y lo llamó a Alláh, el Altísimo. Dijo Ibn Ubai, en tono de burla: 
¡Si lo que dices es verdad, no nos molestes con ello en nuestras asambleas! Vuelve, pues, a tu 
montura, y a quien acuda a ti, le cuentas. Y se cogió la nariz para que no le alcanzara el polvo 
del burro. Y dijo c Abdulláh Ibn Rawáha: ¡Sí, Mensajero de Alláh, ven a nuestras reuniones, 
que a nosotros nos gusta que vengas! La situación se puso tensa entre los asociadores que 
había junto a Ibn Ubai y los musulmanes de tal forma que el Profeta ft no cesaba de calmarlos 
hasta que lo consiguió y evitó así un enfrentamiento. Después fue a visitar a Sa c ad ibn c Ubáda 
que se encontraba enfermo y le dijo: “¿No has oído lo que ha dicho fulano?” (refiréndose a Ibn 
Ubai). Dijo Sa c ad: ¡Perdónalo! Pues, por Aquel que te ha revelado el Libro, Alláh te ha traído 
con la verdad revelada, y la gente de este territorio (Medina) había pactado coronarlo jefe de 
su partido. Pero, cuando Alláh ha rechazado eso con la verdad que te ha dado, él se ha atra- 
gantado. Y ese es el hecho que tú has visto. Y lo perdonó el Mensajero de Alláh ®, revelándose 


Se ha dicho que eso sucedió antes de ser revelada la orden del combate y Alláh reco- 
mendó a Sus siervos la paciencia y la taqwá , anunciando que eso era de los asuntos de gran 
resolución. Y lo más probable es que la áya no fuera abrogada, ya que siempre se recomienda 
la discusión contenida, conservando el buen tono, porque el Profeta &¡> lo solía emplear con los 
judíos e hipócritas a pesar de estar vigente la orden del combate. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


La alusión es a los judíos, pues, a ellos les fue ordenada la fe en Muhammad SI y la cla- 
rificación de su misión. Sin embargo, ocultaron su cualidad profética. De forma que la áya es 
una recriminación para ellos, además de ser un anuncio general para ellos y para todos en 
general. Dijeron Al-Hasan y Qatáda: La áya es para todo aquel a quien se ha dado conocimien- 
to de algo del Libro. Pues, quien sepa algo que lo enseñe. Así pues, cuidado con ocultar el co- 


la aya. 



“Cuando Alláh concertó un pacto con la Gente del Libro di- 
ciendo: Deberéis explicárselo claramente a los hombres y 
no ocultarlo. Pero ellos dieron la espalda y lo vendieron por 
un vil precio”. (187) 
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nocimiento, porque eso es perdición. Dijo Muhammad ibn Ka c ab: No le es lícito al sabio callar 
lo que sabe. Y tampoco al ignorante callar si lo es. Dijo Alláh, el Altísimo: “Cuando Allñh con- 
certó un pacto con la Gente del Libro diciendo: Deberéis explicárselo claramente a los hom- 
bres y no ocultarlo”. Y dijo: 

“¡Preguntad a la gente de conocimiento si voso- 
tros no sabéis!”. (Las Abejas-i6:43) 

Dijo Abü Huraira: Si Alláh no hubiera tomado el compromisio a la gente del Libro no 
os hubiese dicho nada; después recitó la aya en cuestión. Y dijo C A 1 I ibn Abi Tálib: Alláh no 
tomó el compromiso a los ignorantes de que aprendieran hasta que no tomó el compromiso de 
los sabios de que enseñaran. 

Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


Vi ur. \j Ijjl (jiÁll V ^ 


“No creáis que quienes se vanaglorian de lo que hacen y 
aman que se les elogie por lo que no han hecho, se salvarán 
del castigo. Tendrán un castigo doloroso”. (188) 


En un relato de Sahih Al-Bujárf y Muslim se transmitió de Abü Sa c id al-Judrl que unos 
hombres de los hipócritas en la época del Mensajero de Alláh #, cuando éste salía de expedi- 
ción militar, se quedaban atrás recreándose en sus asientos, contrariamente a lo dispuesto por 
el Mensajero de Alláh S. Y cuando regresaba a Medina se excusaban a él y juraban, y además 
querían que los elogiaran por lo que no habían hecho. Entonces se reveló la aya. También en 
Sahih Al-Bujári y Muslim se relató que Marwán le dijo a su portero: Ve a Ibn c Abbás y dile: Si 
cualquiera de nosotros que se vanagloria por lo que ha hecho y le gusta que lo elogien por lo 
que no hace es castigado, todos seremos castigados. Dijo Ibn c Abbás: ¿Qué tenéis que ver con 
esta aya ? Si esta aya fue revelada por la Gente del Libro. Y a continuación recitó: “Cuando 
Allñh concertó un pacto con la Gente del Libro, diciendo: Deberéis explicárselo claramente a 
los hombres y no ocultarlo”. Y “No creáis que quienes se vanaglorian de lo que hacen y aman 
que se les elogie por lo que no han hecho...”. Y añadió Ibn c Abbás: Les preguntó el Profeta ® 
sobre algo [a los judíos] y se lo ocultaron, pues, le informaron de otra cosa. Y salieron hacién- 
dole creer que le habían informado de lo que les había preguntado y le pidieron que los elogia- 
ra por ello. Y se vanagloriaron de aquello que le habían ocultado cuando fueron preguntados. 

Dijo Muhammad ibn Ka c ab al-Qurazi, en otra interpretación: Se reveló la aya por los 
sabios de la tribu de Israel que ocultaron la verdad y acudieron a sus reyes con el conocimien- 
to de aquello que les convenía para sus falsedades: “Y lo vendieron por un vil precio”. Es de- 
cir, por lo material de este mundo que les dieron los reyes. Y dijo Alláh a Su Profeta S: “No 
creáis que quienes se vanaglorian de lo que hacen y aman que se les elogie por lo que no han 
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hecho, se salvarán del castigo. Tendrán un castigo doloroso”. Informando del castigo doloro- 
so que habrá para ellos por la corrupción que llevaron al din de los siervos de Alláh. 

Dijo Ad-Dahhák: Los judíos solían decir a sus reyes: Nosotros encontramos en nuestro 
Libro que Alláh enviará un profeta al final de los tiempos con el que sellará la Profecía. Y 
cuando Alláh lo envió les preguntaron los reyes: ¿Éste es el que encontráis en vuestro Libro? 
Contestaron los judíos con la ambición puesta en la riqueza de los reyes: ¡Es otro! Y los reyes 
les dieron los cofres. Y dijo Alláh, el Altísimo: “No creáis que quienes se vanaglorian de lo que 
hacen...”. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 


s i ^'3 4i¡3 ) 


“A Alláh pertenece el reino de los cielos y la Tierra. Alláh tie- 
ne poder sobre todas las cosas”. (189) 


Este es el argumento contra los que dijeron: Alláh es pobre y nosotros somos ricos. Y 
no se librarán del castigo de Alláh porque en manos de Alláh está el poder de castigarlos 
cuando quiera. 


Dice Alláh, el Altísimo, en el Noble Corán: 
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“En la creación de los cielos y la Tierra, y en la sucesión de 
la noche y el día, hay signos para los dotados de intelecto. 
(190) Aquellos que invocan a Alláh estando de pie, sentados 
o recostados, meditan en la creación de los cielos y la Tierra 
y dicen: ¡Señor nuestro! No has creado todo esto en vano. 
¡Glorificado seas! Presérvanos del castigo del Fuego. (191) 
¡Señor nuestro! Ciertamente, a quien introduzcas en el 
Fuego, lo habrás degradado. Y los inicuos no tendrán quien 
les auxilie. (192) ¡Señor nuestro! Hemos oído a alguien que 
llamaba a la fe: ¡Creed en vuestro Señor! Y hemos creído. 
¡Señor nuestro! Perdónanos nuestras faltas, cubre nuestras 
malas acciones y llévanos, al morir, en compañía de los jus- 
tos. (193) ¡Señor nuestro! Danos lo que nos has prometido 
con Tus mensajeros y no nos desprecies el Día del Juicio; 
ciertamente, Tú no faltas a la promesa. (194) Y su Señor les 
responde: No dejaré que se pierda lo que haya hecho nin- 
guno de vosotros, sea varón o hembra; procedéis unos de 
otros. Y a quienes emigraron, tuvieron que dejar sus casas, 
fueron perjudicados en Mi camino combatieron y cayeron 
muertos, les cubriré sus malas acciones y los pondré en jar- 
dines por cuyo suelo corren los ríos, como una recompensa 
procedente de Alláh. Y Alláh tiene junto a Sí la más hermosa 
recompensa. (195) Que no te llame a engaño la libertad de 
movimientos por el país de los que no creen. (196) Es un 
disfrute exiguo, y luego su morada será el fuego del Infier- 
no. ¡Qué mal lecho! (197) Sin embargo, los que teman a su 
Señor, tendrán jardines por cuyo suelo corren los ríos y en 
los que permanecerán eternamente, como hospedaje pro- 
cedente de Alláh. Y lo que hay junto a Alláh es lo mejor para 
los virtuosos. (198) Entre la gente del Libro hay quien cree 
en Alláh, así como en lo que se os ha revelado y en lo que se 
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les ha revelado a ellos. Son humildes ante Alláh y no venden 
los signos de Alláh a bajo precio. Esos tendrán la recompen- 
sa que les corresponda ante su Señor; ciertamente, Alláh es 
rápido en ajustar la Cuenta. (199) ¡Vosotros que creéis! Sed 
pacientes, tened más aguante, manteneos firmes y temed a 
Alláh para que podáis tener éxito”. (200) 

“En la creación de los cielos y la Tierra”. Alláh, el Altísimo, sella este sura con las refe- 
rencias y argumentos claros de sus versículos, procedentes del Viviente, Autosubsistente y 
Rico, que prescinde de todos los mundos. “Hay signos para los dotados de intelecto”. Aque- 
llos que usan la razón para meditar en los argumentos. Se relató de 'Á ’isa que, cuando se re- 
veló la aya, se levantó a rezar el Profeta S, y acudió Bilál para el adán de la oración y al verlo 
llorar, dijo: ¡Mensajero de Alláh! ¡Lloras y Alláh te ha perdonado tus faltas anteriores y poste- 
riores! Le contestó: “¡Oh, Bilál! ¿Acaso no voy a ser un siervo agradecido si Alláh me reveló 
anoche un signo (aya)?: “En la creación de los cielos y la Tierra, y en la sucesión de la noche 
y el día, hay signos para los dotados de intelecto”. Después añadió: “¡Ay de aquel que la recite 
y no reflexione en ella!” 

Dijeron los ulemas: Se recomienda que aquel que se despierte de dormir por la noche 
para hacer el quiyámul-lail, que se frote el rostro y lo comience con la recitación de estas diez 
áyát siguiendo el ejemplo del Profeta ®>, y después que rece lo que haya sido escrito para él, y 
así reúne la reflexión primero y la acción después. Se relató de Abü Huraira que el Mensajero 
de Alláh §» solía recitar las diez últimas áyát del sura de La Familia de c Imrán cada noche. Y se 
mencionó ya al principio del sura, de Utmán, que dijo: Quien recitara el final del sura La Fa- 
milia de c Imrán en la noche se le anotará el quivám de esa noche. 

“Aquellos que invocan a Alláh estando de pie, sentados o recostados”. Se transmitió de 
‘Á.Ysa que el Mensajero de Alláh S solía recordar a Alláh en todo momento. Alláh nos invita a 
ello y los ángeles se encargan de anotarlo, cuando dice: 

Os- á) 

“No hay nada que diga sin que tenga a su lado, 
presente, un vigilante”. (Qaf-5o:i8) 

“Y ciertamente sobre vosotros hay guardianes 
protectores. Nobles escribas”. (La Hendidura- 
82:10,11) 



“¡Vosotros que creéis! Recordad a Allah con un 
recuerdo frecuente”. (Los Partidos-33:4i) 

(30- zm (Igifigfrm^jil 

“No dejaremos que se pierda la recompensa de 
quien actúe haciendo el bien”. (La Caverna- 
18:30) 
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De Ka c ab al-Ahbár se transmitió que dijo Moisés, sobre él la paz: “¡Oh Señor! ¿Estás 
cerca para que te implore en silencio, o lejos para que te llame? Dijo: ¡Oh Moisés! Estoy sen- 
tado con quien me recuerda. Dijo: ¡Oh Señor! ¡A veces estamos en situación poco adecuada 
para honrarte y ensalzarte! Dijo: ¿Y cuál es? Dijo: La impureza ritual [yanába ) y haciendo las 
necesidades. Dijo: ¡Oh Moisés. Recuérdame en cada situación!” 

Respecto a la invocación en cualquier situación o posición también dijo Alláh: 

“Nos suplica acostado, sentado o de pie”. (Jo- 
nás-io:i2) 



(l 03 


“Y cuando hayáis concluido la oración, invocad 
a Alláh de pie, sentados y acostados”. (Las Mu- 
jeres-4:i03) 

En cuanto a la posición prioritaria para hacer la oración, se transmitió de c Imrán ibn 
Husain que preguntó al Profeta ® al respecto, y dijo: “¡Reza de pie; si no puedes, sentado, y si 
no recostado!” El mismo Profeta ® rezó sentado las oraciones suprerogativas durante un año 
antes de su muerte, según un relato de Sahíh Muslim. 

Según Málik y otros, cuando el enfermo quiera hacer la postración, se pondrá en la po- 
sición en la que se encuentre mejor. Y si no puede estar sentado, puede rezar tendido o recos- 
tado sobre el lado derecho o sobre el izquierdo. 

“Meditan en la creación de los cielos y la Tierra”. Alláh, el Altísimo, ha aclarado pri- 
mero el recuerdo, o dikr, que es el que se hace o bien con la lengua o con la oración, ya sea 
obligatoria o voluntaria. Y, a continuación, habla de otro acto de adoración como es la re- 
flexión o meditación en el poder de Alláh, el Altísimo, en Su creación y en la enseñanza que se 
desprende de todo ello, para incrementar de esa forma su entendimiento: En cada cosa hay un 
signo que indica Su Unidad. En un hadlt, se relata que pasó el Profeta ® junto a unos que me- 
ditaban en Alláh y dijo: “¡Meditad en la creación y no meditéis en el Creador porque no sabéis 
estimar Su capacidad!” Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alláh ®: 
“Había un hombre echado en su aposento y levantó su cabeza para contemplar las estrellas en 
el cielo al tiempo que decía: ¡Atestiguo que tenéis un Señor y un Creador, oh Alláh, perdóna- 
me! Y Alláh lo miró y lo perdonó”. En otro hadlt. “Una hora de reflexión es mejor que la ado- 
ración de un año”. La reflexión en la creación era el asunto del que más se preocupaba Abü 
Dardá, y al ser preguntado si era una práctica de adoración, dijo: ¡Sí. Es la certeza {yaquirí)\ 
Dijo Al-Hasan en otro sentido sobre la reflexión: La meditación es el espejo del creyente, por- 
que ve en ella sus buenas y malas acciones. Y en lo que se reflexiona también es: el Último Día 
o el Día del Juicio, el Jardín y sus delicias, y el Fuego y su castigo. 

Se relató que Abü Suleimán ad-Daraní tomó una vasija con agua para hacer el wudü de 
la oración de la noche y tenía un invitado. Este vio que al introducir su dedo en el asa de la 
vasija se quedó pensativo hasta el amanecer; y finalmente le dijo: ¿Qué te ha pasado, Abü Su- 
leimán? Dijo: Al introducir el dedo en la vasija me he quedado absorto en lo que dijo Alláh: 
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“Y cuando tengan argollas en el cuello y cade- 
nas, serán llevados a rastras”. (Perdonador- 
40:71) 

Pensé en mi situación. Cómo recibiría la argolla si fuera puesta en mi cuello el Día del 
Juicio. Aún estaba en eso hasta que ha amanecido. Dijo Ibn c AtIya, comentando el hecho de 
Abü Suleimán: Eso es el temor en extremo y el mejor de los asuntos es el término medio. 

“¡Señor nuestro! No has creado todo esto en vano”. Es decir, dirán: No lo has creado 
de forma gratuita o de broma, sino que lo has creado como una prueba de tu poder y tu sabi- 
duría. Lo vano o lo falso lo describe Lablb: ¿Acaso no es falso todo lo que no sea Alláh? Es 
decir, vano. 

“¡Señor nuestro! Ciertamente, a quien introduzcas en el Fuego lo habrás degradado” . 
Es decir, lo habrás humillado y escandalizado. Y ese no será el creyente, como dice Alláh: 

(s- tínal tMBfiltífc 

“El día en que Alláh no humillará ni al Profeta 
ni a los que hayan creído con él”. (La Prohibi- 
ción-66:8) 

Dijo Sa c Td ibn al-Musaiyib: La áya se refiere especialmente a la gente que no saldrá del 
Fuego, y por eso dijo Alláh: “Y los inicuos no tendrán quien les auxilie”. Es decir, los incrédu- 
los. 

“¡Señor nuestro! Hemos oído a alguien que llamaba a la fe”. Y ese es Muhammad A. 
Hay otros que dicen que se refiere al Corán, pues no todos han oído al Mensajero de Alláh A: 
la prueba de ello es lo que informó Alláh, el Altísimo, sobre los genios creyentes, cuando dije- 
ron: 

“Ciertamente, hemos oído una recitación ma- 
ravillosa, que guía al sendero recto”. (Los Ge- 
nios-72:i,2) 

Y respondieron los primeros, diciendo: Quien haya escuchado el Corán es como el que 
ha encontrado al Profeta A. “Que llamaba a la fe”, es como dice Alláh: 

“Después volvieron a lo que se les había prohi- 
bido”. (La Discusión-58:8) 

“Porque tu Señor le inspirará”. (El Terremoto- 
99:5 ) _ 

(43 - 8 aftj h (J|B¡ÍÉB0B»at§ 

“Las alabanzas a Alláh, que nos ha guiado a es- 
to”. (Al-A c aráf-7:43) 
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“¡Señor nuestro! Danos lo que nos has prometido con Tus mensajeros” . Es decir, a 
través de las palabras de Tus mensajeros. Y eso es por medio de la petición de perdón de los 
profetas y de los ángeles para los creyentes; porque los ángeles piden perdón por quienes es- 
tán en la tierra. Y las mencionadas invocaciones de Noé por los creyentes, las de Ibráhím y la 
petición de perdón del Profeta ® para su pueblo (Umma). “Y no nos desprecies” . Es decir, no 
nos castigues ni nos escandalices, ni nos humilles el Día del Juicio. “Tú no faltas a la prome- 
sa”. Es decir, a la promesa del Jardín para los creyentes. Se relató de Anas ibn Málik que dijo 
el Mensajero de Alláh ®: “A quien le haya prometido Alláh una recompensa por su acción, la 
verá cumplida como una misericordia para él; y a quien se le hubiese prometido un castigo 
por su acción, quedará a la elección de Alláh cumplirlo o no”. 

“Y su Señor les responde: No dejaré que se pierda lo que haya hecho ninguno de voso- 
tros, sea varón o hembra”. De Umm Salama, se transmitió que preguntó: ¡Mensajero de 
Alláh! ¿Acaso Alláh ha escuchado algo del dikr de las mujeres desde la hégira? Y Alláh, el Altí- 
simo, reveló la aya. “Procedéis unos de otros”. Es decir, vuestro din es el mismo. Y se ha dicho 
también: Y tanto unos como otros, sean hombres o mujeres, son iguales en recompensa, en el 
cumplimiento de las leyes, ayuda de Alláh y obediencia. Significa lo mismo cuando dice Alláh: 





“Los creyentes y las creyentes son aliados unos 
de otros, ordenan el bien y prohíben el mal”. (El 
Arrepentimiento-9 : 71) 

“Y a quienes emigraron, tuvieron que dejar sus casas, fueron perjudicados en Mi ca- 
mino combatieron y cayeron muertos, les borraré sus malas acciones”. Es decir, abandona- 
ron sus casas para ir a Medina por obediencia a Alláh, y combatieron al enemigo por Su causa; 
por todo eso borraré sus faltas en la Otra Vida, sin recriminarles ni castigarles por ellas, y ob- 
tendrán una gran recompensa: “Y los pondré en jardines por cuyo suelo corren los ríos, como 
una recompensa procedente de Alláh. Y Alláh tiene junto a Sí la más hermosa recompensa”. 

“Que no te llame a engaño la libertad de movimientos por el país de los que no creen”. 
Por un lado, se ha dicho que aquí el interlocutor es el Profeta ®, refiriéndose a la Umma, y por 
otro lado son todos. Eso fue porque los musulmanes dijeron: Esos incrédulos tienen comer- 
cios y riquezas por todos los territorios, y nosotros hemos perecido de hambre; y se reveló esta 
áya. Es decir, que no os engañe que estén a salvo por el hecho de moverse en sus viajes. Como 
dijo Alláh: 

(4-A^(SpfcMPÍKBj 

“ Que no te engañen \¡Oh, Muhammad!\ los via- 
jes [de comercio ] de un territorio a otro”. (Per- 
donador-4o:4) 

At-Tirmidi recogió un hadlt del Profeta 31 que dijo: “Este mundo, con respecto a la 
Otra Vida, no es sino como cuando uno de vosotros introduce su dedo en el agua del mar: que 
vea lo que queda en él después de sacarlo”. Esta áya tiene otras de parecido significado: 
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“Que no piensen los que se niegan a creer que el 
hecho de que les prolonguemos la vida es un 
bien para ellos”. (La Familia de c Imrán-3:i78) 

“Y los dejaré un tiempo; realmente, Mi plan es 
sólido”. (El Cálamo-68:45) 

(55- j im 

“¿Acaso creen que esas riquezas e hijos que con 
tanta largueza les concedemos...?”. (Los Cre- 
yentes-23:55) 

(44- m (Mm&úBKÉí m) 

“Los agarraremos, sin prisa, cuando menos lo 
esperen”. (El Cálamo-68:44) 

Estas áyát son el argumento de que los incrédulos verdaderamente no han sido agra- 
ciados en el mundo. Pues, la realidad de la gracia ( ni c ama ) es cuando la misma está libre de 
impureza o perjuicio, presente o futuro; y la gracia de los incrédulos está impregnada de dolo- 
res y castigos. Y eso es como quien ofrece a otro un pastel de miel que contiene veneno, pues 
aunque el comensal se deleite mientras lo come, no se dirá que ha sido agraciado, porque en 
eso está su perdición espiritual. Siendo esta la opinión de un grupo de ulemas y la de Abü al- 
Hasan al-As c arí. 

Otro grupo de ulemas, entre ellos la espada de la sunna y lengua de la Umma, el qádl 
Abü Bakr, interpretan que Alláh sí ha agraciado a los incrédulos en este mundo de Dunid; y 
esta es la interpretación más generalizada. La prueba de ello es que Alláh, el Altísimo, ha im- 
puesto de forma obligatoria a los incrédulos, el agradecimiento a Él y a toda persona respon- 
sable. Y el agradecimiento se produce por una gracia dada. Como dijo Alláh en el Corán: 

(69-ul£á(MHWW 

“Recordad los dones de Alláh para que así po- 
dáis tener éxito”. (Al-A c aráf-7:Ó9) 

(ni-mmm 

“Y agradeced a Alláh”. (La Vaca-2:i73) 

(77-óó$ 

“Y haz el bien igual que Alláh lo hace contigo”. 

(Las Historias-28:77) 

(i 12- GHS§ 

“ Alláh pone el ejemplo de una ciudad que vivía 
segura y tranquila”. (Las Abejas-i6:ii2) 

(nv 6 $ 

“Reconocen la gracia de Alláh pero después la 
niegan”. (Las abejas-i6:ii2) 
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“¡Hombres! Recordad la gracia de Alláh sobre 
vosotros”. (Originador-35:3) 

Y esto es general para todos, sean incrédulos o no. 

“Sin embargo, los que teman a su Señor... como hospedaje procedente de Alláh” . El 
hospedaje o los presentes se describen en el hadit recogido en Sahlh Muslim, en la historia en 
la que Al-Hibar pregunta al Profeta A: ¿Dónde estará la gente cuando la Tierra y los cielos 
sean volteados? Dijo: “En la oscuridad que precede al puente del Sirát”. ¿Quién lo cruzará 
primero? Dijo: “Los pobres de los emigrantes”. Preguntó el judío: ¿Y cuáles serán las frutas de 
su deleite cuando entren al Jardín? Dijo: “Unos frutos cítricos exquisitos”. Preguntó: ¿Y qué 
comerán después? Dijo: “Se sacrificará para ellos el toro del Jardín que pastaba en los alrede- 
dores”. Preguntó: ¿Y cuál será la bebida? Dijo: “De una fuente que se llama Salsablla...”. 

“Entre la gente del Libro hay quien cree en Alláh”. Dijeron Yábir, Anas y otros que se 
reveló por el Negus de Abisinia. Y fue que cuando murió, Yibríl, sobre él la paz, anunció su 
fallecimiento al Profeta A, y éste dijo a sus compañeros: “¡Poneos en pie y rezad por vuestro 
hermano el Negus!” Se dijeron unos a otros: ¡Nos manda que recemos por un zafio etíope! Y 
reveló Alláh, el Altísimo: “Entre la gente del Libro hay quien cree en Alláh, asi como en lo que 
se os ha revelado y en lo que se les ha revelado a ellos”. Dijo Ad-Dahhák: “En lo que se os ha 
revelado”, que es el Corán, y “en lo que se les ha revelado a ellos”, que es la Tora y el Evange- 
lio. En el TanzTl (Revelado): 

(54-oótl 

“Esos recibirán su recompensa dos veces”. (Las 
Historias-28:54) 

Y en Sahlh Muslim: “Tres recibirán la recompensa dos veces. Y mencionó a un hombre 
de la Gente del Libro que creyó en su profeta y después alcanzó a conocer al Profeta Muham- 
mad A y creyó en él y lo siguió. Pues para él doble recompensa”. 

“¡Vosotros que creéis! Sed pacientes, tened más aguante, manteneos firmes y temed a 
Alláh, para que podáis tener éxito”. Este sura lo culmina Alláh, el Altísimo, con estas diez 
áyát, las cuales comprenden la orden que junta al mismo tiempo la ostentación en el mundo y 
el éxito de la delicia en la Otra Vida, a través de la paciencia en el cumplimiento de las obliga- 
ciones y en el freno de los apetitos. Dijeron Atá y Al-Qurazi: ¡Esperad pacientemente la pro- 
mesa que se os ha hecho! Es decir, no desesperéis y esperad la felicidad. Y dijo el Mensajero 
de Alláh A: “¡La espera de la felicidad con paciencia es adoración!” 

“Y manteneos firmes” . “ Wa rábitü’, es decir, como interpreta la mayoría de la Umma: 
sed firmes y mantened a raya, con los caballos, a vuestros enemigos. Como dice Alláh: 

( 60 - oari 

“¡Disponed contra ellos todas las fuerzas y 
guarniciones de caballos que podáis!” (Los Bo- 
tines-8:6o) 
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Se recogió en el Muwatta de Málik, de Zaid ibn Aslam, que dijo: Escribió Abu c Ubaida 
ibn al-Yarráh una carta a c Umar ibn al-Jattáb sobre los ejércitos bizantinos a los que se en- 
frentaban y el terror que les infundían. Y le contestó c Umar: Toda la dureza que caiga sobre un 
siervo musulmán, Alláh la convertirá después para él en felicidad y alegría: pues, jamás ha 
triunfado la dificultad sobre la facilidad. Y, verdaderamente, Alláh, el Altísimo, dice en Su 
Libro: “¡Vosotros que creéis! Sed pacientes, tened más aguante, manteneos firmes y temed a 
Alláh, para que podáis tener éxito”. 

Dijo Abü Salama ibn c Abdurrahmán sobre la interpretación de la aya: Esta áya se refie- 
re a la espera del salát después del salát, y no había en tiempo del Mensajero de Alláh S expe- 
diciones a las que aferrarse. El argumento de Abü Salama está en el hadit del Profeta Si: 
“¿Queréis que os indique algo por lo que Alláh borra las faltas y eleva en grados? La perfección 
en el wudü, la gran cantidad de pasos hacia las mezquitas, y esperar el salát después del salát 
ese es el ‘ribáf (lo repitió tres veces)”. Y en definitiva, lo más correcto es que el ‘ribáf es la 
insistencia en la causa de Alláh, y su origen está en ‘amarrar los caballos’. Después, se llamó a 
todo lo dedicado expresamente a la defensa de una de las fronteras del Islam, ‘murábif, ya 
fuese un caballo o un hombre. Y según los fuqahá, se considera ‘murábif por la causa de Alláh 
a todo aquel que se persona en una de dichas fronteras para su defensa durante un tiempo 
determinado. 

Y sobre el mérito del ‘ribáf hay muchos hadices. Entre los que citamos está el que rela- 
tó Al-Bujárl, de Sahl ibn Sa c ad, que dijo el Mensajero de Alláh S: “El ‘ribáf un día por la causa 
de Alláh es mejor ante Alláh que el mundo entero y cuanto hay en él”. De Salmán, que oyó 
decir al Mensajero de Alláh SI: “El ‘ribáf un día y una noche es mejor que el ayuno durante un 
mes y su quiyám-, y cuando muere continúa repercutiendo la acción que solía hacer, su provi- 
sión sigue su curso y está a salvo de saifán”. De Fadála ibn c Ubaid se transmitió que dijo el 
Mensajero de Alláh Si: “La acción del difunto cesa con su muerte, excepto el ‘murábif, que le 
sigue produciendo beneficios su acción hasta el Día del Juicio y está a salvo de los sayafin de la 
tumba”. Y de estos dos hadices se desprende que el ‘ribáf es la mejor de las acciones, cuya 
recompensa queda después de la muerte. Como se dice en el hadit de Abü Huraira que dijo el 
Profeta Si: “Cuando el hombre muere, sus acciones se interrumpen, excepto en tres casos: una 
sadaqa continua, un conocimiento que ha dejado y del que se beneficia la gente, y un hijo justo 
que pide por él”. Y el ‘ribáf obtiene el doble de recompensa hasta el Día del Juicio. 

Se relató de c Utmán ibn c Affán, que oyó decir al Mensajero de Alláh Si: “El ‘ribáf en 
una noche por la causa de Alláh es como mil noches de ayuno y su quiyám”. Y en otro hadit 
“El ‘ribáf en un día por la causa de Alláh, defendiendo los puntos débiles de los musulmanes, 
y fuera de Ramadán, tiene mayor recompensa que la adoración en cien años con su ayuno 
respectivo y su quiyám, y el ‘ribáf de un día por la causa de Alláh, defendiendo los puntos 
débiles de los musulmanes, durante el mes de Ramadán, tiene más mérito ante Alláh y mayor 
recompensa que la adoración de mil años con su ayuno y su quiyám respectivos. Pues, si lo 
devolviera Alláh a su familia sano, no se le anotarían las faltas de mil años y se le anotarían, en 
cambio, las buenas acciones y se le daría la recompensa del ‘ribáf hasta el Día del Juicio”. Este 
hadit indica que el ‘ribáf de un día en el mes de Ramadán tiene una recompensa indefinida, 
aunque no muera en la acción de ‘murábif. Y de Anas ibn Málik, se transmitió que oyó decir al 
Mensajero de Alláh ®: “Una noche de guardia por la causa de Alláh es preferible al ayuno de 
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un hombre y su quiyám hecho en casa de su familia durante mil años: el año de trescientos 
sesenta días, y el día de mil años”. 

Dije (Al-Qurtubí): Además de lo visto se dijo que la espera del salát para el salát si- 
guiente es ‘ribáf-, y tal vez obtenga, el que espera las oraciones, ese grado de favor mencionado 
anteriormente. Y de ‘Abdulláh ibn c Amr se transmitió que el Profeta S hizo una noche el salát 
del magrib y nosotros con él. Después unos se quedaron y otros se fueron; después salió el 
Mensajero de Alláh í» antes de que la gente se dispusiera para el salát de la noche; pues, llegó 
y estando la gente presente en número de veintinueve, alzó su mano y con el dedo índice seña- 
lando al cielo, quedando, en el gesto, su túnica por encima de las rodillas, al tiempo que decía: 
“¡Alegraos musulmanes. Este es vuestro Señor. Ha abierto una de las puertas del cielo y se 
ufana de vosotros ante los ángeles, diciendo: ¡Oh Mis ángeles! Mirad a Mis siervos: estos que 
han cumplido con una oración obligatoria y esperan otra!” 


Se ha completado, alhamdulillah, la edición de éste Tomo 2 del Compendio del TafsTr 
del Corán “Al-Qurtubí”, en el mes de Yumádá al-ülá de 1427 h. (junio de 2006). 

*** 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 


Adán: Llamada a la oración que realiza el muecín cinco veces al día desde la mezquita dicien- 
do: Alláhu Akbar (2) (Dios es el más grande); ashadu an lá iláha il-la AIkih (2) (Atestiguo que 
no hay más divinidad que Dios); ashadu anna Muhammadan rasülu Alláh (2) (Atestiguo que 
Muhammad es el mensajero de Dios); hayy c alá as-salát (2) (Acudid a la oración); hayy c alá 
al-faláh (2) (Acudid al éxito); Alláhu akbar (2) (Dios es el más grande); lá iláha il-la Alláh (No 
hay más divinidad que Dios). 

Alláh : Del árabe: alif, lam, lam, ha. Dios, Señor del Universo. 

Al-Qur^án: Literalmente, significa la lectura por excelencia. Es el último mensaje revelado por 
Alláh al último de los profetas, Muhammad, sobre él la paz, enviado a toda la humanidad. 

Amana: Responsabilidad, a modo de depósito, que confía su dueño a alguien para su fiel cum- 
plimiento. 

Ansar. Fueron los musulmanes de Medina, que ayudaron y acogieron en sus casas a los emi- 
grantes ( muháyirün ) de Meca, compartiendo con ellos todo lo que tenían. 

c Arafat. Gran llano situado a unos 15 km. de Meca, fuera del territorio sagrado, y en el que se 
reúnen los peregrinos para el recuerdo de Alláh el día nueve de mes de Dul Hiyya, y del que 
deberán partir a la puesta del sol hacia Muzdalifa como parte del ritual de la Peregrinación. 

Auliyá i Plural de wali. y es aquel siervo virtuoso que disfruta de una posición elevada ante su 
Señor y reconocida por la comunidad. 

Áya: Es cada uno de los versículos del Corán, y literalmente quiere decir signo o señal que 
Alláh pone a los hombres para que aprendan. La palabra castellana es aleya. 

Baraka: Es la bendición de Alláh puesta en aquellas personas y lugares que lo merecen. 

Bayá: Compromiso de fidelidad para el acatamiento de mandatos concretos, dado al emir de 
la comunidad. 

Bida c a: Innovación innecesaria y perjudicial en el din del Islam. 

Din: Se refiere al método completo del Islam, basado en las fuentes del Corán y la Sunna. 
Faqih: Jurista o experto en jurisprudencia islámica. 

FardKifáya : Deber colectivo común. 

Fatwa: Veredicto sobre una determinada acción o comportamiento a seguir que da el muñi, o 
experto en la legislación islámica, en una situación nueva o desconocida para el implicado. 

Fitna: Prueba a la que se ven sometidos los musulmanes para ver su comportamiento y acti- 
tud. La esposa, los hijos y la riqueza son fítna. También la constituye una disputa entre los 
musulmanes. 
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Fitra : Naturaleza o condición innata del hombre. 

Hadit. Todo aquello que el Mensajero de Alláh, sobre él la paz, dijo, o hizo o confirmó ante sus 
compañeros se considera hadit. Constituye una ciencia en sí misma y puede adquirir la cate- 
goría de hasan (bueno) si se ha verificado su transmisión, o de hasan sahih si además está 
autentificado. 

Hadit Qudsi i Es aquel hadit que transmitió el Mensajero de Alláh, sobre él la paz, por inspira- 
ción de su Señor. 

Halák Lo que es licito según la Sari c a o Ley islámica. 

Haqq Alláh : Ley de Alláh o Derecho Divino. 

Harárm Lo ilícito, según la Ley de Dios. Lo que está vetado para el creyente. 

Hasana: Corresponde a una buena acción a contabilizar a favor de su autor en la balanza para 
el Día del Juicio. 

c Idal-Adhá\ Fiesta del Sacrificio. 
c Idal-Fitr. Fiesta de fin de Ramadán. 
c Idda: Periodo de abstinencia sexual. 

Ihrám: Hábito que se pone el peregrino para realizar el Hayy. Consiste en dos piezas de tela 
blanca. Se llama así también al estado de sacralización que exigen los ritos del Hayy. 

Ihsán: Adorar sinceramente al Señor de los mundos, como si lo vieras, ya que si no lo ves Él te 
ve. Realizar todas las acciones siendo consciente de la observancia de los mandatos de Alláh y 
Sus prohibiciones. 

Imám. Es el musulmán encargado de dirigir la oración en la mezquita y si además es el imám- 
jatib deberá dar el jutba o discurso en el día del Yumu 'a. 

Imam Es la creencia o la fe en Alláh. Sus pilares son seis: creer en Alláh y en el Último Día; en 
los ángeles; en los libros revelados; en todos los profetas; y en el decreto, ya sea bueno o malo. 

Iqáma\ Es la segunda llamada que se hace en la mezquita después del adán, para que el imám 
y los orantes tras él se dispongan en fila y en pie para efectuar la oración. 

Islám : Paz, entrega y sometimiento al Creador. 

Isnád Cadena de transmisión de un hadit 

Iymá c a: Consenso entre los miembros de la comunidad. 

Jutba : Discurso específico que da el imám-jatib en la mezquita y subido en el mimbarl os días 
del Yumu % estimulando en el asistente su deseo y anhelo por Alláh y Su Mensajero, sobre él 
la paz. 

Ka c ba: Es la Casa Sagrada de Alláh, situada en Meca, y en una de sus cuatro esquinas se en- 
cuentra la piedra negra. Es circunvalada siete veces por todos los musulmanes que entran en 
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la Mezquita Sagrada, y constituye el centro o la quibla, dirección a la que se orientan todos los 
musulmanes en su salát desde cualquier parte del mundo. 

Kufr. De la raíz árabe kafára, negación de la Realidad de Alláh. 

Lailat Al-Qadr. “Noche del Destino”, que según la tradición probablemente es la noche del 27 
del mes de Ramadán. 

Matn : Texto de un hadit. 

Müminün : Con este nombre también se designa a los musulmanes, aludiendo a la fe de sus 
corazones. 

Mimbar. Lugar elevado al que se sube el imam para dar el jutba del viernes. En Medina y al 
comienzo del Islam, el Profeta, sobre él la paz, lo daba subido en el tronco viejo de una palme- 
ra. 


Quibla : Al-quibla. Orientación de la oración hacia la Meca. 

Quiyás: Razonamiento por analogía. 

Raká c a\ Cada unidad del salát. Comprende las siguientes posiciones en el orden indicado: de 
pie, inclinado, postrado y sentado. 

Sadaqa\ Es aquello que da uno mismo sinceramente, buscando el favor de Alláh para purificar 
el alma. Hay diversas formas de sadaqa que se hayan explicadas en los hadices. 

Sahába : Fueron los compañeros del Profeta, sobre él la paz, que lo acompañaron en todo mo- 
mento y recibieron sus enseñanzas directamente que a su vez las transmitieron a los seguido- 
res después de ellos, Alláh esté complacido de todos. 

Salát O azalá, equivale a la oración, y constituye el segundo pilar del Islam. El salát se com- 
pone de unidades llamadas raka c át cuyo número varía en función del momento del día o la 
noche en que se haga la oración. Son cinco: al-fayro del amanecer, az-zuhr o del mediodía, al- 
c asr o de la tarde, al-magrib o de la puesta del sol, y al- c isá o de la noche. 

Saitán: Satán que susurra el mal e induce a él al hombre con métodos seductores y de engaño. 

Sari c a : Es el nombre que recibe la legislación basada en los principios del Corán y la Sunna. 

Sariñ Noble, en sentido general, y en particular, descendiente de la familia del Profeta, sobre 
él la paz. 

Sirle. Asociación con Alláh o idolatría Alláh perdona todas la faltas menos que se Le asocie 
nada ni nadie. 

Siwáh Raíz usada para limpiar los dientes, especialmente antes de la oración y siguiendo la 
sunna del Profeta, sobre él la paz. Se obtiene de a un arbusto llamado arák. 

Sunna : Equivale al comportamiento y método de vida llevado a cabo por el Mensajero de 
Alláh, sobre él la paz, y a seguir por todos los musulmanes. 

Süra: Azora. Recibe dicho nombre cada uno de los 114 capítulos del Corán. 
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Glosario de Términos 


Taqwái Es el temor a Alláh del musulmán, cuyo grado se manifiesta en la obediencia a Sus 
mandatos y prohibiciones, y siendo fiel a Sus principios en todo momento y lugar. 

Tahayyud o quiyámul-laik Es la oración voluntaria de varios raka 'át que hace un musulmán 
cuando se levanta en lo más profundo de la noche para adorar a su Señor. 

Tayammum : Es la ablución que se hace para el salát cuando no se encuentra agua, y consiste 
en frotar las manos y la cara cuando se ha golpeado con las palmas la tierra pura o una piedra. 

Tauba\ Volver a la obediencia a Alláh después de haberse apartado de Él, solicitando Su per- 
dón y con el firme propósito de no incurrir en desobediencia de nuevo. El concepto más 
aproximado en español es el de arrepentimiento. 

c Ulamá\ El término procede de i'lm, conocimiento, y c ulamá son todos aquellos que lo poseen. 

Umma\ La Umma la constituye el pueblo de los seguidores de Muhammad, sobre él la paz, 
independientemente de su raza o nacionalidad, y cuyo número es de más de mil millones en 
todo el mundo. 

Wudü: Es la ablución menor, que debe realizar todo musulmán con agua para alcanzar la pu- 
rificación necesaria y disponerse para el salát. 

Yahillyai Período de ignorancia y oscuridad anterior al Islam. 

Yamá c a: Comunidad o grupo de musulmanes que vive en un lugar directamente relacionados 
y unidos por un interés común: Lá iláha il-la Alláh Muhammadan rasül Alláh. (No hay divini- 
dad excepto Alláh y Muhammad es el Mensajero de Alláh). 

Yihád: Esfuerzo o lucha por la causa de Alláh. 

Yumu c a: Celebración especial del viernes en la mezquita, y que consiste en un salát de dos 
raka 'át con la recitación del Corán en voz alta, y un discurso previo del imám y de interés ge- 
neral dirigido a los presentes. 

Zakát. O azaque. Tercer pilar del Islam o impuesto obligatorio a todo musulmán pudiente, y 
que consiste en pagar el dos y medio por ciento anual de la riqueza que exceda de las propias 
necesidades para dárselo a los pobres, viudas y demás necesitados. 
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Compendio del Tafslr Al-Qurtubi 


CLAVE DE LA TRANSLITERACIÓN 


Letra árabe 

1 Transcripción 

1 Nombre 

M sonido 

á 

3 

( °al if) 

a/á, i, u 

á 

b, B 

(ba>) 

B 

g 

t, T 

(tal 

T 

9 

t, T 

(tal 

Z española 

3 

y, y 

(ylni) 

J francesa 

dz 

h, H 

(bal 

J suave 

P 

j,J 

(jal 

J 

o' 

a 

d, D 

(dad) 

D 

efe 

d, D 

(dad) 

Dz (d fricativa) 

é 

r, R 

(ral 

R 

á 

z, Z 

(zai) 

Z silbante 

á 

s, S 

(sin) 

S 

é 

s, S 

(sin) 

Ch francesa 

í 

?» § 

(sad) 

Z suave y enfática 

ó 

d, D 

(dad) 

D dura 

r 

t, T 

(tal 

T fuerte 

ü 

?,? 

(?S1 

D suave y enfática 

t 

c 

( din) 

A gutural 

h 

&G 

(gairí) 

G gutural 

B 

f,F 

(fal 

F 

á 

q> Q 

(qaf) 

K gutural 

ó 

k, K 

(kaf) 

K 

ó 

1, L 

{larri) 

L 

y 

m, M 

(mirn) 

M 

J 

n, N 

{nun) 

N 

Z 

h, H 

(bal 

h aspirada 

§ 

w, W/u,ü 

( wau ) 

W/U 

B 

y, y/í, i 

(yal 

Y/I 
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